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MF.MORTA
Elegir cualquier tema de arte oriental en las
colecciones de nuestro país supon5 una labor altamente
gratificante tanto por la inesperada cantidad de piezas que
podemos encontrar como por la calidad no menos inesperada de
muchas de ellas. Si la investigaoiófl la centramos en el arte
japonés los resultados no son menos gratos aunque. dada la
situación actual del tema en Espafa, oabria utilizar el
término investigación en su acepción deteotivesc&.
La elección del tema vino determinada, en un primer
momento, por la fascinación un tanto literaria que la figura
del. Samurai ha ejercido sobre el hombre occidental; la imagen
del hombre de guerra, casi invencible, de rostro impenetrable
y encastillado en un aislamiento histórico que le ha dado un
halo de misterio casi mitológico, ha sido prototipo de
heroicas virtudes y crueldades infinitas para Occidente.
Lamentablemente tanto unas cono otras eran ideas
preconcebidas de una mentalidad claramente decimonónica y
europea que, en más de una ocasión, ha deformado la realidad
japonesa para que ésta encajara en los moldes prefijados que
se le presuponían. Conceptos como el de Geisha y Hara—kiri
han sido y siguen siendo ~istemáticamentemal interpretados a
pesar de los esfuerzos que muchos autores han hecho para
aclararlos; puede más que la historia la imagen que orearOn
hombres como Eipling o Mitobe y que, de alguna manera. se
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reforzó con el trasfondo ultranacionalísta de la propaganda
oficial que tuvo lugar durante los aflos treinta y la guerra
del Pacifico. Separar el grano de la realidad del Samurai, en
lo que de real puede tener el estudio de un grupo tan lejano
en tiempo y espacio, de la paja de atiadidos. deformaciones,
manipulaciones politices, manipulaciones con fines económicos
(el caso tremendo de las Artes Marciales y lo que de ellas ha
hecho Hcllywood) y la simple tontería, ha sido uno de los
problemas ints peliagudos a solventar para poder conocer qué
era un Samurai.
Emanación directa del Samurai son sus armas,
atributo que siempre ha distinguido al. guerrero de su entorno
hasta el punto que se ptede decir que la condicién de
guerrero viene dada por el derecho a usarlas. En el caso del
Samurai nos encontramos con un arma en si misma legendaria:
el sable japonés. Esta nagnífica arma se dibuja con nitidez
cono la mejor entre un nutrido grupo de armas de todo tipo,
algunas relacionadas también con el Samurai, otras
relacionadas con otros grupos sociales como el campesinado y
el clero budista; suelen ser éstas muy simples, tan simples
cono un bastón o un abanico, pero en su uso se convierten en
armas mortales capaces de enfrentarse con éxito a un sable.
Estcs son los frutos de las Artes Marciales cuyo estudio hace
lmpresoindible el. de las formas de pensamiento religioso o no
tan religioso que han configurado las pautas de
comportamiento del pueblo Japonés.
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como vemos, el estudio de las arnas nos lleva a un
estudio mucho más amplio de la cultura japonesa si queremos
comprender la realidad completa de las mismas, le. importancia
simbólica de un sable, el uso de un puflal o la forma que toma
un sable en determinado momento. A través del estudio de las
armas he pretendido conocer el entorno de sus propietarios.
puesto que son las armas el más apreciado logro artístico de
la casta samurai y expresión máxima para el Samurai de su
cultura, su valía personal y otra serie de valoras esenciales
en la sociedad feudal. Las armas son el máximo logro
artístico, según la apreciación del guerrero, pero no es el
único; manifestaciones artísticas tan arraigadss como el
teatro No son tambián producto de unas inquietudes estáticas
de la clase samurai inspiradas en gran parte por las mismas
premisas artística. que rigen la elaboración y decoración de
las armas, premisas emanadas del Budismo Zen que impregna
toda la cultura del Samurai. El propio Budismo Zen hace que
el estudie de cualquiera de sus manifestacionss <artes
plásticas, artes marciales, forma de vida, etc> sea imposible
sin el estudio del conjunto. Todo ello ha determinado la
estructura de este trabajo y que temas tan aparentemente
alejados como el teatro No y la faz-Ja están tratados con
igual interés.
Afrontar el estudio del tema plantea dos problemas.
cuya resolución ha sido realmente complicada y laboriosa: la
localización de piezas en los museos y la bibliografla.
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Al iniciar el trabajo contaba con que las piezas a
catalogar serian muy escasas dada la naturaleza de las
mismas, por lo que inicié la basqueda pieza a pieza. Esta
búsqueda se complicó no por falta de piezas sino por la
pésima catalogación con que están registradas en los museos.
cuando lo están; puedo decir que no he encontrado una sola
pieza con una fioha de catálogo en condiciones, a excepción
de las pertenecientes a la muy reciente donación Santos
Munsurí al binase Etnológico Nacional de Madrid. Es frecuente
que en las fichas aparezca como toda información las
palabras sable japonés. Esta mala organización interna
estoy seguro de que hace que piezas japonesas de calidad
estén guardadas sin conocer exactamente lo que son.
Afortunadamente el trabajo de equipos como el del Museo
Nacional de Artes Decorativas de Madrid, el del Museo
Sorolla o el del Museo Etnológico Nacional de Madrid va
dando sus frutos. Desgraciadamente no es siempre así y lo
que es peor, en no pocos museos, se trabaje o mo sobre estas
piezas, se obstaculiza la labor del investigador: vitrinas
que no se pueden abrir para medir las piezas pero si para
hacer las fotografías, piezas que no se pueden bajar de las
panoplias, interminables procesos para conseguir las
fotografías en los que interviene el Ayuntamiento, el
encargado del museo, el fotógrafo, el conserje (tardé en
conseguir las fotografLas del Museo Mateo Hernández de Béjar
de blayo del silo 1.989 a Julio de 1.990, hasta que comsegul.
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concertar una cita entre el fotógrafo, el actual conserje y
el anterior conserje, ya retirado, afortunadamente ha valido
la pena). Otras veces es más simple: no contestan <caso Museo
de Santa Cruz de Toledo) o la respuesta es tan alambicada s’
dificultosa que desde el primer momento se percibe que es una
misión imposible conseguir fotografías o información de las
piezas en cuestión, aunque se sigue intentando (caso museo de
Arte Oriental de Valladolid). Existe sin embargo un más
numeroso grupo de equipos que facilitan enormemente la
investigación a los que me referirá en los agradecimentos.
Otro tema a destacar es la localización de piezas
que, como la bibliografía, enaefla que pueden aparecer piezas
donde menos se espera. La procedencia de dichas piezas es, en
la mayoría de los casos, desconocida pero cuando se localiza
algún dato se ve que llegan a los museos por medio de
donaciones particulares y que en pocos casos llegan a Espafla
por la vía de Filipinas, que seria su camino natural. El
coleccionista tiene su propia idea de dónde deben estar sus
piezas, idea respetabilisima pero que hace que aparezcan en
lugares insospechados, por la naturaleza del museo, el caso
del museo Sorolla o el del Pueblo Espaflol son claros ejemplos
de esta afirmación; por el contrario, en museos donde
suponemos más lógico encontrarlas no aparecen, como es el
caso del museo oriental de Avila en el. que esperaba encontrar
alguna pieza pero en su amabilísima carta el Director del
museo, Padre Liquete, me contestó que no se conservan piezas
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de este tipo.
A pesar de la lejanía y de lo poco corriente de
las piezas he conseguido catalogar 21i piezas entre sables,
complemento, y armaduras, siendo muy destacables las
colecciones del Hueco de Bellas Artes de Bilbao y del Museo
biateo Hernández de Béjar, tanto por cantidad como por
calidad. El problema de la catalogación correcta de las
piezas ha sido mucho más difícil de solucionar pues, como
explico en la introducción al Catálogo, la costumbre de
colocar las armas en lugares de muy difícil acceso para
manejarlas (la panoplia en museos de techos altos es todo un
Himalaya para el personal de algunos museos), el hecho de
que las armaduras estén casi siempre mezcladas con otras
piezas y el mal estado de conservación (que en muchas
ocasiones es simplemente suciedad de muchos aMos), han
impedido una catalogación todo lo profunda que merecen las
piezas, sobre todo las armaduras. Catalogación a la que
tampoco ha ayudado el periodo de realización del trabajo,
pues ha coincidido con las necesarias obras de
acondicionamiento en varios museos y la restauración de
algunas piezas como las armaduras que se conservan en la Real
Armería de Palacio.
En algunas ocasiones, más de lo que hubiera
deseado, la labor de catalogación obtuvo resultados pésimos,
hasta el extremo de hacerme pensar en no incluir las piezas
tan deficientemente catalogadas en este trabajo; sin embargo
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considero que la primera misión de un trabajo sobre arte
oriental en Espaf¶a es la localización de las piezas, por eso
opté por incluirlas confiando en que cambien las
circunstancias y, más adelante, sea posible mejorar su
catalogación y estudio.
Más arriba mencioné el gran problema que ha
supuesto la bibliografía, sin duda ésta ha sido la gran
dificultad de este trabajo. Los textos dedicados a Japón en
castellano son muy escasos, aunque el panorama bibliográfLoo
está variando notablemente en los últimos affoe cono se puede
ver ojeando los altos de edición en la Bibliografía, en inglés
existen muchos más títulos editados pero tampoco se puede
decir que exista una bibliografía abundante sobre todo en lo
relativo al tema de armas, naturalmente sic refiero siempre a
bibliografía asequible pues títulos de hace cierto tiempo
resultan imposibles de encontrar sin contar con aislados
golpes de suerte. Con ser un problema la carencia de
bibliografía, no sabría decir si no lo es más la calidad de
ciertos textos relativos sobre todo al Budismo Zen y las
Artes Marciales, dirigidos a practicantes de ciertos deportes
que se editaron antes que otros estudios más serios y que
deforman más que forman, Lo cierto es que, ante tal carencia,
en calidad y cantidad, no queda más opción que recoger y
localizar cualquier publicación relacionada con Japón
procurando extraer de cada una de ellas, por inútiles que
parezcan, lo más fiable, esto explica lo variopirito de la
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bibliografía recogida, así como la conveniencia de la
Bibliografía comentada, ordenada por orden alfabético y
recogida también en las notas al final de cada capitulo.
La estructura de la Tesis vino determinada por la
necesidad de una visión de la cultura del Samurai que no se
limitase a una mera descripción de los tipos de armas sino
que profundizase en la importante relación (funcional y
personal.) del guerrero con el arma. Esta visión he pretendido
conseguirla planteando tres preguntas: ¿cuándo alcanzó el
Samurai. como casta, su plenitud?, ¿cuáles son las corrientes
profundas determinantes de la conducta del Samurai? y ¿quién
es el Samurai?. Responder & estas preguntas ha sido el
objetivo de los tres primeros capítulos del trabajo, por
supuesto ni al tratar la evolución histórica de Japón ni al
estudiar el pensamiento he pretendido abarcar toda la
historia o el pensamiento japonés sino sólo lo que define y
afecta a la casta guerrera; analizar qué estructura política
crea el Samurai o las raicee de sus ideales y modelos de
conducta y no la historia de Japón o la antropología de las
islas, por ello aspectos culturaes de indudable importancia,
como el ascenso de la burguesía o el Taoísmo, no han sido
tratados en este trabajo al igual que manifestaciones
artísticas de primer orden como La estampa japonesa, que en
nada afectaron el desarrollo propio de la cultura samurai.
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xNo puedo terminar esta introducción sin agradecer
sinceramente a la Doctora Garcia—Ormaechea su experta y
rigurosa direcoión y, sobre todo, los ánimos que siempre me
ha dado. La elaboración de una Tesis doctoral es, a mi
juicio, labor que se apoya en las colaboraciones de muchas
personas sin las que el esfuerzo personal seria vano, y más
en trabajos cesio este en los que existe tan poco material y
bibliografla sobre el que trabajar; por ello quiero dejar
constancia de mi agradecimiento al Doctor ¡Y. Federico
Torralba cuya orientación bibliográfica ha sido esencial, al
equipo del Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid,
especialmente a Maribel Pesquero cuya atención e interés por
el trabajo ha sido muy importante, al señor Robert Burawoy, a
la Doctora Yayci Kawa,nura cuyas traducciones han sido claves
para la catalogación de las piezas, al equipo del Museo
Etnológico Nacional de Madrid especialmente a D. Francisco de
Santos, a D. Florencio Santa Ana del Museo Sorolla. a Pila.
Mercedes Rodríguez de la Fundación Juan José. al equipo del
Museo Lázaro Galdiano encabezado por su director, Sr. Pardo
Canalis, y a su conservadora, DHa. Marina Cano, a DHa. Teresa
Aguirre concejala del. Excmo. AyuntamientO de Béjar. a los
equipos del Museo de Bellas Artes de Bilbao, del museo
Balaguer de Vilanova i la Geltrú, del museo de Artes
Decorativas de Barcelona, del Museo de Bellas Artes de Santa
Cruz de Tenerife. del Museo Cerralbo. del Museo Militar de
Mcntjuich. Igualmente quiero agradecer su inestimable ayuda a
gr
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la Doctore Isabel Cervera, la Doctora Sue—Iiee Km. al Doctor
Miguel Angel Troitiflo, a la Doctora Maria Teresa Fernández
Madrid, a la Sra. Dfla. Montserrat Rosado, a la Srta. DHa.
Pilar Cabañas y a mi amigo que sufri6 con paciencia mía
torpezas como dibujante ¡Y. . Manuel (Manolo) Padilla Girón.
AdemAs me parece justo reconocer mi deuda con todas aquellas
personas que me sufrieron durante la elaboración de este
trabajo sin dejar de darme apoyo y aliento.
xii
TNDTCE
1- INTRODUCCION HISTORICA p. 1
1— JAPOt~: EL MEDIO Y EL HOMBRE p. 1
2— RASGOS HISTORICOS P’ 10
3— PERIODO PRE-FEUDAL. ESTADO YA14ATO p. 16
4— ETAPA PEE-FEUDAL. EPOCA ARISTOCRATICA p. 22
A- PERIODO DE NARA p. 22
E— PERIODO HEIAN p. 26
5— PERIODO FEUDAL p. 29
8— PERIODO KAMAKURA p. 42
7- PERIODO HUROMACEI p. 4?
5— PERIODO DE EDO ,
A— ORIGENES Y ORGANIZACION p. 56
E— LA EVOLUCION p. 77
9- DESPLJES DEL FEUDALISMO p. 97
10— NOTAS p. 131
u— APENUICES p. 150
A— APENDICE 1 (Dinastía Tokugawa) p. 150
E— APENDICE 2 (Tabla cronológica del aisla-
miento) p. 160
C— APENDICE 3 (AdmonicIón imperial para uso
de los soldados 1.862> p. 156
O— APENDICE 4 (Oligarqula) p. 161
rxiii
II— PENSA1IIENT~ SAtIURAZ p. 163
1- INTRODUCCION p. 163
2- SEINTO: RELLOTON AUTOCTONA DE JAPON p. 165
3.. BUDISMO LEN ~. 192
4- SL LEN Y EL ARTE p. 222
5- cONFUCIO EN JAPON p. 236
6- NOTAS p. 260
111— LA CASTA SAMURAI p. 266
1— CASTA SAMURAI p. 286
2- EL SAMURAI COMO MECENAS: EL TEATRO NO p. 302
a- EL SAMURAI COMO OBJETO ARTíSTICO p. 330
4- LA EDUCACION DEL GUERRERO. EL BUSHIDO p. 337
5- EL SUCIDIO RITUAL: SEPPUKU O HARA—KIRI p. 351
6- WS CUARENTA Y SIETE SAMURAI p. 370
7- EL ULTIMO FRUTO DEL BUSHILO: LOE KA1IIKAZE p. 38i
8— NOTAS p. 388
9- APENDICE 5 (Primer testimonio occidental de un
Seppuku> p. 408
IV— EL SABLE JAPONES p. 413
1- MITOLOGíA Y SIMBOLOGIA DEL SABLE p. 413
2- EL SABLE JAPCNflS: LA HOJA p. 425
3- TEMIIMOLOGIA DE LA HOJA p. 440
4- FIRMAS E INSCRIPCIONES EN LA ESPIGA p. 481
5- EVOLUCION Y TIPOLOGíA p. 456
6- LAS CINCO TRADICIONES <GOKADEN> p. 479
7- ESCUELAS DE FORJADORES p. 482
xiv
8-. COMPLEMENTOS DEL SABLE JAPONES p. 495
9- ICONOGRAFíA EN LA DECORACION DEL SABLE p. 529
10- NOTAS P 651
11— APENDICE NQ 6 (diferencias de las hojas de los
períodos ¡<oto y Shinto> p. 659
V— OTRAS ~ p. 582
1— LA ARMADURA JAPONESA p. 562
2— OTRAS ARMAS PROPIAS DEL SAflTJRAI p. 590
3— ARMAS NO SAMURAI p. 604
4- NOTAS P. 627
VI— CATALOGO P. 635
1- INTRODUCCION p. 635
2- CATALOGO p. 639
VII— BIBLIOGRAFíA p. 810
1— BIBLIOGRAFíA COMENTADA p. 872
2— OTRA BIBLIOGRAFíA p. 954
3— ARTíCULOS ~ 967
4- APENDICE N27 (Bibliografía aportada por el. se-
Mor Robert Burawoy) p. 985









—Periodo Taira o Rokubara i.160—l.l85.
-Periodo Ksmakura 1.185-l.333.
—Período Ashikaga o Muromachi. 1.338—1.573.
—Periodo Nambokucho 1.333—1.391.
—Periodo Azuohí—Moinoyana o Shokuho 1.568—1.800.




Tomada de F~ imner4n lAnonAs de J. W. Hall.
Madrid 1.978
CROh~OTflCTA DWT. gAnTE .1APOWES
—Periodo Jokoto siglos del IV al IX.
—Periodo Kotc siglos del X al XVI.
—Periodo Shinto siglos del XVI al XVIII.
—Periodo Shin-Shinto desde el 5. XVIII a hoy.
xvi
PPOCEDENCIA 1W TAS TAMINAS
LAH. 1— 21- 30— FONDOS DEL MUSEO NACIONAL DE ARTES
DECORATIVAS DE MADRID.
LAM. 2— 3— 4— 5— 6— 6— 20— 23— 31— 33— 34— 35— 36— 37— 38—
DIBUJO DEL AUTOR.
E~&1. 7— 9— 10— 11— 12— i3— 14— 15— 16— 17— 18— 19— 22— 32—
SERGE DEGORE: NIFEQbETD.
LAN. 24— 28— CLAUDE BLAIR ENCTCTnPItDTA RAGTONATA flErT.E
LAN. 25— SYLVIE Y DOMINIQUR BUIESON KIMONO. ART rRAOTTTONAL




Siguiendo las amables observaciones de los miembros
del tribunal se han efectuado loe siguientes cambios:
— Revisión de puntuación y acentuación.
- Correcciones en la introducción al Catálogo
en lo relativo a las piezas del Museo de
Bellas Artes de Bilbao.
— Correlación de los nombres de las provincias
antiguas con los nombres actuales.
— Especificación del término Asobí.
Corrección realizada en la nota 124 del.
Capitulo II.
Quiero expresar una vez más mi agradecimiento por
las indicaciones que el tribunal que juzgó mi tesis hizo
sobre la misma, y que son siempre estimulo para mejorar.
11- INTPONIOCIOW HISTO~TCÁ
1-JÁPON’ U. M~DTO Y Fr. HOM~PF
Japón es un país con una serie de importantes
condicionantes geográficas, quizá mayores que las de otros
paises, en parte debido a su posición con respecto a Asia.
Esta es una tesis de Historia del Arte y bastaría con una
w,era mención de algunos rasgos de su geografía si no fuera
por que la propia naturaleza del tema, la cultura del
Samurai a través de las arnas, implica la necesidad de
conocer los rasgos más importantes de dicha cultura algunos
de los cuales tienen su origen, o al menos las condiciones
adecuadas para su desarrollo, en estos elementos geográficos.
Veremos al estudiar el. mito shintoista como se ha
considerado el archipiélago japonés como un país privilegiado
siendo la primera tierra firme creada por los dioses. La
realidad de la geografía japonesa es bien distinta y a ella
dedicaremos una breve visión de la que procuraremos extraer
sus influencias en la cultura.
Como casi profano en estudios geográficos creo que
lo mejor es empezar por algo tan obvio como la situación.
Situado entre los 290 30’ y los 450 30’ latitud Norte y entre
los iSIQ y 146Q longitud Este, es un archipiélago que se
dibuja longitudinalmente sri dirección 5W—NR formando un arco
que, en los estrechos de Corea y de La Perouse~ cierra el mar
2del Japón, llegando sus islas Salashima a las cercanías de la
isla de taiwan.
El primer rasgo que, ya dentro de Japón. nos llama
la atención coro más determinante es el relieve; Japón es un
país eminentemente montañoso en el que el 75 % de su suelo
tiene una inclinación de. al menos, Iso (1). El relieve
japonés tal y como hoy lo conocemos queda configurado en los
movimientos que tienen lugar a finales del terciario y la
actividad volcánica subsiguiente que configuran una serie de
arcos montañosos (ver ,napa 1). Estos arcos quedan cortados
por hundimientos transversales o bien se enlazan en ‘nudos
el más importante de los cuales es ej de Chubu en el que se
unen el arco de las islas Bonin. el de Shikoku y el
septentrional de Honshu. Sin embargo el nudo de Chubu está
cortado por la llamada Posa Magna formada también a finales
del periodo terciario y que ha sido colmada por los vertidos
de los volcanes que la rodean entre los que se encuentra el
celebérrimo monte Fuji. Este valle cruzado fundamentalmente
por el río Tone es la llamada llanura de ¡Canto dd tan gran
Importancia en la historia japonesa (2). La configuración que
da esta peculiar topografía y la insularidad determinan
prácticamente todas las actitudes propiamente japonesas.
Japón pertenece al llamado “Circulo de Fuego del
Pacifico y es una da las regiones de mayor vulcanismo del
mundo. El 26% del territorio japonés se compone de rocas











3una montaña volcánica, ya que el 85% de su suelo es
montañoso, configurado por la actividad volcánica
fundamentalmente del periodo terciario pero también del
cuaternario (3).
Tan sólo el 15% del territorio son llanuras
aluviales de origen tectónico estructuradas en rellanos;
estas terrazas reciben tanto los aluviones como las cenizas
que emanan de los volcanes formando tierras muy fértiles y
aptas para la agricultura. Generalmente son abiertas al mar y
la ya mencionada fertilidad se ve favorecida por el clima,
sin embargo su producción nunca ha sido tan alta, a pesar de
loe sistemas de esplotaciórt intensiva que se desarrollaron,
como para no estar casi siempre al borde de una crisis de
subsistencia; tal vez de esta carencia básica le venga al
pueblo japonés su capacidad para prescindir de muchas cosas
reduciéndose a las imprescindibles y aún menos. La variedad
de latitudes del archipiélago así como las corrientes marinas
que lo rodean hacen que se de una gama abundante de climas;
por simplificar y no detenernos en el estudio pormenorizado
de cada región, podemos resumir diciendo que presenta veranos
propios de climas tropicales e inviernos propios de los
paises templados en la mayor parte del territorio.
lógicamente con variaciones impuestas tanto por la latitud
como por la altitud. Las lluvias son abundantes en invierno y
verano quedando la primavera y el otoño como las dos




diferenciadas; los cambios de estación son muy marcados lo
que, al igual que la ya mencionada belleza de la primavera y
el otoflo. ha sido motivo de inspiración para los artistas
japoneses.
A la situación con respecto al continente de sus
cuatro islas principales (Hokkaido, Honshu, Shikoku y Kyushu)
Japón debe su cultura por completo pues está lo bastante
cercano a las culturas china y coreana como para recibir su
influencias y al mismo tiempo lo bastante lejos como para
poder controlarlas y alcanzar una cultura peculiar aún
tomsndo las lineas esenciales del continente; esta condición
permitió a Japón una de las decisiones que le han marcado de
cara al exterior: el radical aislamiento que el ebogunato
Tokugawa impuso al país desde el siglo XVII a mediados del
siglo XIX.
Volviendo a la configuración del terreno tenemos
que buscar las consecuencias inmediatas de la misma. Ya hemos
dicho que tan sólo es cultivable el 16% del suele, es decir.
las llanuras de las que también hemos hablado más arriba que
conforman valles fértiles limitados por las cordilleras. Es
casi innecesario relacionar el poder y la autonomía que
alcanzan los seflores feudales <l3aimyos), así como la
dificultad que tuvo el poder central para reducirlos, con las
regione. naturales que delimitan montes y volcanes. Las
comunicaciones eran muy complejas lo que sin duda explica
esta dificultad y también la importancia que para la
5estabilidad y rapidez de las comunicaciones tuvo el Tohaido,
ruta muy cuidada y protegida que unja Kyoto, sede de la corte
imperial. y Edo, actual Tokyo, sede del poder ehogunal desde
el siglo XVII. Los paisajes muy bellos que recorría fueron
objeto artístico e inspiración de los artistas del Ukiyc—e,
especialmente de Hiroshige y sus “Cincuentaiufla vistas del
Tckaido’; también este canino fue, cerca ya de Edo, eje de
casas de más o menos mala nota” protegidas por Ronin
<Samurais sin seflor> en donde adquirieron parte de su casi
mítica mala fama.
Las llanuras fértiles se centran sobre todo en el
5. de la isla de Honshu, isla en la que se desarrolla la
mayoría de los sucesos importantes en la historia del Japón.
Esta disposición de las llanuras hace que en esas zonas se
produzcan los asentamientos de población más importantes;
Kyoto, Edo (Tokyo>, Hiroshima. Osaka, están situadas en esta
zona. Todo esto hace que, desde siempre y a pesar de nc
existir una densidad demográfica media nacional excesivamente
alta (en la actualidades algo inferior a la de Bélgica y
Holanda>. se alcancen en dichas zonas densidades de población
altísimas (los datos de 1.989 dan una densidad de 10.000
habitantes por Kilómetro cuadrado en la zona OssIta’Kobe’~
Kyoto); esta realidad actual ha sido aproximadamente igual a
lo largo de la historia variando lógicamente las cifras pero
manteniéndose la distribución. Si a ello af¶adimos la escasez
de recursos naturales, nos encontramos con una sociedad
6frecuenttntntt al borde de la criste de aubaistencia que
necesita una• serie de ‘Ir~ros de contención acciales, si se
me permite la expresión. Al hablar de estos muros me estoy
refiriendo e. los modos que se desarrollaron para controlar a -
la población y cualquier posible desmán; surge así una
sociedad fuertemente jerarquizada respaldada ideológicamente
por las ideas confucianas más o menos puras que se apoya
necesarisme,lte en unas fuerzas represivas muy potentes y
técnicamente muy preparadas: los Samurai, aunque no sea su
papel represivo el más buscado, al menos oficialmente. El
hecho de que las medidas legislativas destinadas a aislar y
definir las clases sociales cobren mayor fuerza durante el
periodo de Edo (l.600—l.868), al igual que la concepción
policial del estado que se impone entonces, y que uno de los
rasgos característicos de este periodo sea el crecimiento
demográfico creo que son pruebas suficientes de la relación
entre ambas realidades (4).
Esta misma estructura social genera una sociedad
con un fuerte componente de agresividad latente que aflora en
medio de una aparente quietud, de esta violencia agazapada
es buena prueba la importancia que, como tendremos ocasión de
ver, da la cultura japonesa a las armas y a los valores
bélicos, sin olvidar que Japón desarrolla una serte de armas
y artes marciales basadas en elementos cuyo origen primario
fueron funciones no relacionadas con la guerra para
convertiree progresivamente en elementos da autodefensa y,
finalmente, en armas de gran capacidad ofensiva. Este
proceso es únicamente comprensible en una sociedad cargada de
tensiones internas.
También a la presión demográfica conjuntamente con
su condición insular, se debe la profunda e innegable
interioridad japonesa. Una Geisha actual afirma que los
japoneses son islas (5>, opinión tanto más interesante cuanto
que proviene, según nos afirma cl autor del libro donde se
recoge dicha opinión, de una mujer inteligente, formada y
reflexiva y, lo que es más importante, acostumbrada a conocer
al japonés en sus momentos de mayor relajación (6).
Costumbres cono los baflos conjuntos de hombres y mujeres nos
dan idea del aislamiento personal de cada japonés,
posiblemente sea esta la única actitud que permite a estos
hombres y mujeres vivir en densidades demográficas tan
excesivas como la citada más arriba y con carencias de
espacio que para un occidental son claustrofóbiOas (son
célebres los hoteles en los que el cliente en lugar de
habitación ocupa un nicho perfectamente equipado).
Indudablemente del individuo—isla, si se me permite
la expresión, viene la excepcional cortesía que ha
caracterizado siempre a este pueblo, cortesía sin duda
sincera pues e). pueblo japonés, según todos los testimonios
de los viajeros, es hospitalariO Y afable, pero también es
esta cortesía una barrera que cada individuo levanta para
proteger su reducto de intimidad (por supuestO de intimidad
ra
espiritual pues ia intimidad material era hasta hace bien
poco impensable, dada la costumbre de usar paneles de papel
corredizos como tabiques).
Esta interioridad es a mi juicio causa de que el
arte japonés sea fundamentalmente individual. Evidentemente
no es arte individual la arquitectura de SUS templos y
palacios ni su decoración pero si lo son las artes más
características del Japón. El artista japonés siente
verdadera pasión por el objeto diminuto, prodigando en él un
detallismo y un cuidado sorprendentes. Sellos. cautas,
complementos de sable, horquillas para el tocado femenino,
netaules, son muestras de esta afirmación; objetos tan
pequeftos que sólo es posible su completa contemplación con la
piaza muy cerca de los ojos, en otras palabras: estén
concebidas para su contemplación individual (7). Pero no sólo
los objetos pequeflos son concebidos así, los grabados, las
pinturas como el. Sial—e, la ceránice., no se hacen para ser
expuestos en una pared o estantería uno junto a otro sino
para ja egoluyente contemplación de su propietario sobre una
seca y de uno en uno para después descansar perfectanente
protegidos (los japoneses son los maestros del arte del
envoltorio> y guardados en los cajones (8).
Para terminar este epígrafe oreo totalmente
indispensable mencionar al menos loe elementos que, junto con
las montafias, configuran el entorno paisajístico: los ríos y
la vegetación. Loa ríos son abundantes y cortos (el más largo
9es el Ishikari en la isla de Hokkaido que apenas supera los
400 kins. de longitud>, con cuencas hidrográficas muy pequeflas
(la más grande es la del Tone en la llanura de Ranto en la
isla de Honshu y no alcanza los i.500 bis, cuadrados>. Los
cursos de agua son rápidos e irregulares en razón de la
juventud del relieve; obviamente no son navegables y. aunque
irregulares, nunca bajan secos. Son escasos los lagos y las
lagunas que interrumpan su curso salvo las lagunas costeras
existiendo asimismo dos lagos de cuenca de hundimiento: el
Biwa y el Suwa (9>.
La vegetación está formada fundamentalmente por
bosques que cubren el 70% del territorio siendo uno de los
indices más altos del mundo junto con Finlandia y Canadá. La
riqueza en especies es mucho mayor que en Europa pues muchas
de ellas se salvaron de las glaciaciones refugiadas en las
islas. ‘El paralelo 35 separa dos mundos litogeográficos
diferentes. La mitad septentrional de la isla de Honshu y la
de Hokkaido se hallan bajo el dominio del bosque sixto de
coníferas, especialmente la Criptomeria giapónica y plantas
caducifolias. Al 8. de esa línea aparece un bosque
subtropical húmedo constituido por especies típicamente
monzónicas. entre las que predominan el alcanfor, el laurel,
el bambú, etc.’ Cío>. Toda esta riqueza vegetal estuvo en
peligro por talas indisoriminadas a las que, como veremos, no
fue ajena la importancia cultural del sable. Sin embargo
este peligro fue pronto advertido por las autoridades
pr
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feudales que dedicaron grandes esfuerzos a la repoblación
forestal desde el s. XVII.
Personalmente creo que la belleza del paisaje
japonés, la fuerza y riqueza de su vegetación, la humedad
constante, etc. ha hecho que los elementos que lo componen
hayan alcanzado en la mente colectiva del pueblo japonés una
categorf a muy cercana a la divinidad, encarnando una especie
de sereseobrenaturales que forman el panteón del Shinto: los
Ksini, En el mismo sentido de valoración, respeto y amor por
el paisaje y sus elementos (árboles, rocas, montes> se debe
entender la constante presencia, casi obsesionante, del
magnifico monte Fuji, que ha pasado a ser el símbolo del
Japón, como objeto artístico en yinturas. estampas Y
literatura <11).
Muy ‘a groseo modo” estos son los rasgos de la
realidad geográfica japonesa que Ms han influido en el
desarrollo de su historia y han permitido la elaboración de
una cultura claramente diferenciada de las culturas
continentales.
2-PAgOO~ 14Tg’pnRTrnp
Ante todo hemos de hacer constar que en la historia
japonesa aparecen una serie de constantes que determinan su
curso de tonma absoluta; sin pretender ni siquiera una
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aproximación a una explicación global de la historia japonesa
podríamos enumerar alguna de esas determinantes:
A— Insularidad que permite períodos de mayor o
menos aislamiento perfectamente controlados.
B— Por obvio que pueda parecer es
indispensable enumerar como determinante, y
cono una de las más importantes, la proximidad
de la tremenda cultura y civilización china.
Toda la historia del Japón es un ir y venir a
la cultura china alternando momentos de
potentisima influencia sobre Japón con
períodos de rechazo a le cultura continental.
Si quisiéramos definir esta relación ambigua
tendríamos que decir que Japón es impensable
sin las influencias chinas y, sin embargo, el
resultado de dichas influencias sobre el. suelo
japonés no tiene nada que ver con el resultado
producido en China.
Junto a estas dos determinantes hay una serie de
características propias de la historia japonesa que siempre
hay que tener en cuenta a la hora de examinar aún en la mas
Somera aproximación:
A— Lentitud, inconcebible para una mente
occidental, en todos y cada uno de los
procesos que se desarrollan lo que permite
una evolución sin grandes rupturas.
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B— Una relativa continuidad formal; conviene
recordar que la institución imperial japonesa
ha sido ocupada por una sola dinastía (l2~,
bien que con algunas desviaciones de la rama
prineii*l.
C- Existencia de una potente aristocracia de
nacimiento; hasta el periodo feudal es una
aristocracia cortesana, después es La
aristocracia militar la que detenta sí poder.
En cualquier caso estas potentisimas clases
impiden la formación de una monarquía absoluta
unipersonal de hecho, además son el motor de
los cambios que dirigen la historia japonesa.
Sólo partiendo de estas determinantes Y
características se puede entender la evolución histérica tan
particular que tiene la nación japonesa; evolución
ciertamente apasionante pero que queda un tanto fuera de
nuestro tema por lo que no podremos profundizar tanto ocelo
dasee.risncs; sin embargo, es iwpreacindible una visión global
de dicha evolución para situar exactamente el momento de
esplendor de la casta que nos ocupa así como su propio
devenir y’ en general, el contexto a~nplio en que 55
desarrolla el poder militar en Japón. Dicha visión globeE
forzosamente breve, debe comenzar casi desde la misma unidad
política japonesa, que se produjo muy prebablemente hacia
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finales del siglo II! o a principios del siglo IV (13>, y
llegar casi hasta nuestros días, pero las transformaciones
que experimenta la ideología samurai tras la guerra del
Pacifico nos obligarían a cambiar el tema artlstico e
histórico por el económico e industrial, ello nos fuerza a
poner un limite en i,945 tras los bombardeos de Hiroshima y
Nagasaki. Hasta este momento la casta, guerrera y su ideología
tuvieron un claro ascenso de poder e influencia que alcanza
su apogeo en el período feudal y una fase histórica en la que
su presencia tiene altibajos y variaciones de forma, fase que
arranca de la era Heijí y que se prolonga da modos más o
nenes subterráneos hasta la Guerra del Pacifico de La que es,
en parte, causa.
Por todo lo expuesto creo conveniente analizar
aunque brevemente estos períodos:
A— Periodo de formación que cristaliza en el
estado Tanate. Llamado así por ser esta su
capital, casi todos los períodos históricos
japoneses reciben el nombre de su capital, en
este hecho se aprecia de nuevo la
condicionante geográfica.
E— Periodo de predominio de la aristocracia
cortesana que se inicia en el siglo VII y que
se subdivide en des etapas: Rara y fletan.
C— Periodo feudal, de definición conflictiva y
que abarca varios siglos en los que destaca sí
ri4
gran aislamiento de unos doscientos silos que
marca la historia japonesa. Dentro del largo
periodo feudal se distinguen claramente tres
etapas:
1— Periodo Ksjnakura (i.l85—1.333). Es la
etapa en que el poder militar ~ la
costumbre feudal existían en un cierto
equilibrio con la vieja corte
aristocrática de Kyoto.
2— Periodo Huromachí o Ashikaga (i.338’
1.5731. Los guerreros (buehí> se apoderan
totalmente del gobierno y eliminan la
mayor parte de las propiedades de la
corte.
3— Período Tokugawa (1.600-1.867).
Progresivamente los guerreros van
apoyándose pera ejercer el poder en
instrumentos ajenos a los propios del
feudalismo.
D— Per lodo ostfeudal que se caracteriza por
una modernización y ocoidentalización de Japón
en un vaivén entre esta opción y el retorno a
modos de gobierno más tradicionales.
A efectos metodológicos he creído adecuado resumir
estos períodos en tres apartados, concediendo mAs
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importancia, lógicamente, a los momentos de mayor auge de la
casta.
2—PRPIOtC PmR.4EIIDAT. EstAdo VAmAto
Las primeras historias de ,Jap4n, mezcla fábulas,
mitología y datos históricos son dos obras compiladas en el
siglo VIII: XQiIki o Ars~es rie los beohos sntianos” y
‘lUbmu~hnkj. o Cr6nioas 1e jAoA~b’ (14). En ambas obras se
explican los origenes mitológicos de la nación japonesa que
tendremos ocasión de conocer en el apartado dedicado al
pensamiento y las religiones de la casta samurai. Estas
leyendas mitológicas son, como casi todas, expresión
poetizada de la realidad sustituyendo por símbolos elementos
reales o abstractos que configuran dicha realidad, así por
ejemplo el poder real aparece representado por el Sol. el
astro rey es en todas las religiones emblema de fuerza y
poder (15). Así la leyenda de la diosa Amaterasu representa
una evolución real. Bajo el matriarcado, el Sol, como el
satélite más poderoso y creador, le fué asignado a la mujer;
ésta es la razón en los idiomas irlandeses y alemanes, por
ejemplo, el sol tiene un género femenine y la luna masculino.
Los dioses de la luna y las diosas del sol eran por lo tanto
bastante comunes en el medio oriente hasta que el triunfo del
patriarcado al fin le cedió el sol al hombre (15). La
circunstancia de que el Shinto tradicional asigne el sol a la
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diosa Amaterasu nos habla de una primitiva sociedad
matriarcal. y al mimo tiempo Ilustra la transición de dicha
sociedad a la sociedad patriarca). en la fundación de la cesa
imperial japonesa por excelencia con la entrega a Su nioto
varón de los tres sisibolos: la espada, el espejo y la joya,
Así la diosa deja de ejercer el poder real y pasa a
ostentarlo un varón.
Directamente de aq’ai surge el primer Emperador
japonés, Ji,nmu y la primera capital: Tanate. Tanto srl
concepto imperial como el nombre del priner Emperador son
añadidos posteriores de historiadores que hace la historia
emulando la China~ sin embargo, la realidad de un grupo de
familias, que rápidamente alcanza la hegemonía, entre los que
destaca el Linaje del Sol <del que brotará la figura ¿el
Emperador como una mezcla de gobernante y sacerdote en una
fusión propia del Shinto que tendremos ocasión de volvsr a
encontrar al analizar el Shinto estatal, perdurará hasta el
aflo 1.~45 (17).
Una de las principales características del. periodo
Tanto es una enorme jerarquización social “las fuentes
chinas se referían a la fuerte separación entre las familias
gobernantes y el pueblo’ (183. De nuevo tenemos que decir que
esta tendencia a la lArrea división social se afianzará y
perdurarA en la sociedad japonesa durante muchos siglos; es
por eso que oreo que no podemos seguir adelante sin conocer
-----a
i7
la organización social del periodo Tanate. Se estructura
dicha sociedad en tres grupos sociales;
A—Uji o grupos de linaje: gran grupos de
familias unidos por lazos de sangre, reales o
ficticios, a un linaje principal encabezado
por el patriarca (es en este periodo ouando el
patriarcado se asienta defínitivamente>. Dicho
patriarca es sacerdote máximo de la divinidad
de la que es descendiente todo el grupo, este
cargo de sacerdote y jefe del grupo recibe el
nombre de tJji-Nokani. Será esta figura con
carácter hereditario, la que, comO jefe del
linaje del Sol, se convertirá en el Emperador
y los símbolos propios del linaje del Sol en
símbolos de la nación. Este estrato social
será la base de la aristocracia cortesana que
doralnará las etapas Rara y Helen y permanecerá
entorno a la corte imperial durante loe
períodos posteriores (19).
E— BE o comunidades de trabajadores unidos por
el lugar o por la ocupación: Era una clase
esclava hasta cierto punto (20) de los tJji,
que también responde a un esquema similar con
un centro religioso com’dn. Generalmente son
comunidades agrícolas productoras de arroz
para su consumo y para, sobre todo, las clases
íB
superiores, los tjji; otros grupos Be están
especializados en otros servicios como
alfarería ~sue-be> o la confección de arcos
(yugebe> entre otros muchos; incluso otros
grupos tenían como caractaristioa profesiOnal
el. servicio doméstico o militar.
C~ Y&TSUKU O esclavos asignados a las familias
Ují: suponían un cinco por ciento de la
población y se ocupan fundamentalmente en las
labores domésticas.
Queda claro que el poder está en manos de los
grupos Ují. Los historiadores chinos dé la época Han hablan
de más de un centenar de naciones eh las islas 10 que nos
induce a pensar en una multitud de grupos ují independientes
cubriendo areas geográficas más o menos amplias, pronto 55
inicia un proceso en el cual unos grupos van uniéndose a
otros por medio de coaliciones de todo tipo Es en este largo
y complicado proceso cuando finalmente se impone el Linaje
del Sol cuya deidad madre era la propia Amaterasu, como ya
vimos. Su ascensión, lenta y laboriosa se logra por medio de
matrimonios, alianzas políticas, en las que fue útil el gran
prestigio conseguido por dicho linaje, y, por supuesto,
intervenciones militares junto con acciones diplomátiOas. Sin
embargo este grupo no obtiene un. preponderancia absoluta por
lo que la coeliqión es necesaria,
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La estructura social al final al finalizar este
procese es casi piramidal:
A— En la cúspide el jefe de la Casa del Linaje
del Sol.
E- Este segundo escalón lo forma un grupo
indefinido de familias emparentada y que
incluía al propio Linaje del Sol.
C— Por debajo un gran número de servidores o
vasallos por usar Un término expresivo, aunque
inexacto, llamados Niyatsuko. Etimologicamente
los nombres de las familias nos indican su
procedencia de los viejos grupos Be adictos a
los grupos Ují vencedores de los conflictos
por la prepotencia real, se dedicaban al
funcionamiento como militares o sacerdotes e
incluso como representantes territoriales,
llamándose en este supuesto Kuni—no—miyatsuko.
Por otra parte, en el escalón superior, los Ují,
hay un precario equilibrio que hace necesario el espíritu de
coalición del que hablábamos antes. Hay un grupo llamado
Robeten, rama Ují estrechamente asociada y un segundo grupo,
primeramente sometido y posteriormente aliado llamado
Shimbetsu. Son los Kobetsu los que llevarán la iniciativa y
la prepotencia aunque nunca ostentaron el poder militar por
lo que la figura del jefe del Linaje del Sol adquiere
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características de elemento pacificador entre las tensiones
del sistema. convirtiéndose en un personaje insustituible.
Para ello hay explicaciones raligiceas. ya que la propia
religión Shinto es un elemento claramente estabilizador
<2í). Esta estructura social. servirá da base para las
estructuras sociales en períodos posteriores.
Si el principio del periodo Tanate se caracteriza
junto con la jerarquización social y el difícil equilibrio
político por el espíritu profundamente autóctono y reacio a
recibir nuevas influencias hacia los siglos V y VI se
produce una fuerte corriente migratoria que desde el
continente llega a Japón ‘Refugiados o prisioneros del
continente eran gustosamente absorbidos por el sistema
Tanate, y a los de alto rango o de talento se les concedían
títulos honoríficos de una categoría especial de Uit
‘extranjeros’ (Bambetsu). Sus sobrenombres, tales como Hata
(que usa el distintivo de Gin> y Aga (que usa el distintivo
de Han), revelan a las generaciones posteriores sus dinastías
chinas de origen. Otros eran reclutados como artesanos Y
servidores Be y colocados bajo la vigilancia de los Ují
funcionarios de Yanto” (22> consecuencia de esta corriente
humana ea la aparición de una potentisima influencia china
que se ve magnificada por dos circunstancias clave:
A’- El. exquisito equilibrio del estado Tanate
se está rompiendo ante la necesidad de una
profunda renovación de estructuras, necesidad
provocada por las tensiones internas del
régimen.
E- En este periodo China se reunifica bajo
las dinastías Sui (581—618> y Tamg (618—907) y
adquiere un enorme desarrollo cultural, Japón
queda deslumbrado y absorbe la cultura china
como a finales del siglo XIX absorberá la
cultura occidental.
Entre el bagaje cultural que llega a Japón a través
dc Corea en este periodo está, quizas, la herencia más
preciosa de la cultura china: el budismo, Como religión
profundamente revolucionaria el Budismo provoca una división
honda que> si bien ya está latente en el seno del estado
Tamato (que como vimos se caracteriza por sus tensiones y
difícil equilibrio), el Budismo, con su carga ‘democrática
que atenta contra los principios Shinto, ¿honda aún más (23>.
Por un lado las fuerzas conservadoras, fieles al Shinto y la
concepción Yamato del estado, formadas por los 0—muradí
Mononobe (Generales Hereditarios> Y por los Nakatomi
(Ritualistas Shinto). por otro lado las fuerzas renovadoras
con una familia Tanato, los Soga que consiguen hacerse con el
poder el 587 apoyando siempre a la nueva religión,
introducida oficialmente por Shotoku Taishí que pertenece a
una rama colateral de los Soga por matrimonio; personaje que
domina la escena política desde el 593 al 622.
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Otro ¡,roblema con el que tuvo que enfrentaree Japón
al recibir la influencia china es el problema de la
concepción de la autoridad máxima; en China la monarquía
absoluta, está apoyada por un axnplio funcionariadoEn Japón
la autoridad del jefe del Linaje del Sol no es absoluta, ni
mucho menos, aunque ya en el siglo VI los gobernantes
reclaman más poder de hecho. El propio Shotoka favoreció el
aumento del poder de la figura imperial. Es el siso 646 cuando
las aspiraciones de los altos grupos cristalizan en la
reforma TalMa (24>, Ansias de lograr el poder que se combinan
con el afán de emular a China en su gobierno absoluto y
centralizado. Sin embargo, la reforma Taika cuajó en Japón
teniendo validez hasta el siglo XII.
A-PBRlOtifl PRE-FIUIflAT.. Rocca ~ristnorAtins
La etapa aristocrática del Japón abarca desde el
siglo VII al siglo XII y se subdivide en dos períodos
fundamentales que reciben el nombre de sus capitales: Nara y
Helan (25).
A- Periodo de Nara: Aunque aparentemente la reforma
Tafia secan la posición de los Ují, en un último análisis
convertía a estos grupos en una aristocracia civil, qus
pronto pasaría a llamarse Kuge. apoyada por el Emperador y la
corte, y que se despoja de sus cualidades de aristocracia
rural y guerrera centrando su e,cistencia en la ciudad de
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Nara. Todo este proceso se va, a producir a lo largo del siglo
VII que es un siglo eminentemente de transición. Dos son los
elementos distintivos, casi emblemáticos, el primero es la
propia capital: Nara <concluida hacia el 712), el segundo son
las instituciones Taiho (puesta en marcha en el alIo 702>;
ambos elementos representan los dos grandes fenómenos del
momento: un florecimiento cultural y las realizaciones
administrativas.
Con respecto a la inspiración que influye en estas
instituciones está formada por dos tendencias contrapuestas:
una voluntad de imitación de China y al mismo tiempo una
defensa profunda de lo autóctono. La organización social
cambia y queda escalonada en tres plataformas!
A- El Emperador y su circulo familiar. También
la figura del jefe del Linaje del Sol ha
evolucionado y ya responde al concepto clásico
de Emperador: gobernante que reina a través de
una burocracia centralizada. Se le empieza a
llamar Tenahí o Hijo del Cielo y Tenno
Soberano Celeste, el Shinto le consagra como
sacerdote supremo.
B— El escalón inmediatamente inferior lo
forman los Ryomin o súbditos libres Que a su
vez se subdividen en Hannin o FuncioflariadO y
Komin o Arrendatarios del estado. La
aristocracia cortesana se compone del circulo
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de íntimos del Emperador y de los Ryonifl. La
estructura interna de dicha aristocracia es
oomplicadisima y alcanza los treinta rangos
claramente diferenciados de los que realmente
ejercer, el poder (26), los tres primeros que
están compuestos por les familias que apoyaron
la reforma Taika, Los últimos rangos forman la
aristocracia rural y local con muy pocos
privilegios.
C— Finalmente los Semnin o Súbditos no libres
Cambia asimismo la estructura del gobierno que se
inspira en instituciones chinas de la etapa Tang. A la cabeza
el Imperador y, bajo él dos consejeros: el Hinistro de las
Divinidades e Jingikan que es el encargado del complicado
ritualismo Shinto, y el Gran Consejo de Estado o Daijokan que
se ocupa de la administración encabezado por el Gran Ministro
o Daijodijin, cargo honorífico, el Ministro de la Izquierda o
Sadaijin, y el Ministro de la Derecha o ildaijin quienes
~eafrente ostentan el poder. Los cargos gubernamentales
tienden progresivamente a hacerse hereditarios.
En este periodo se produce un amplio florecImiento
cultural Ces el momento en el que se escribe el Nihon Shchi
720) pero es también el momento en que el budismo se asienta
definitivamente cumpliendo tres funciones;
A.- Religiosas> con él cambió todo el sistema
de creencias.
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B— Es un vehículo imprescindible para la
influencia china en Japón.
C— Rápidamente, con la aparición de un
importante clero y de muchos monasterios, se
convierte en una gran fuerza social.
A partir de 752 esta fuerza es manipulada para
conseguir que también el budismo legitime la autoridad
imperial.
Más nos interesa el problema militar del periodo
tiara, más que el problema, la experiencia que en esta etapa
se lleva a cabo. El servicio militar es sustitutivo del pago
de impuestos. Se inscribía a la tercera parte de los varones
adultos y la edad activa abarca de los veinte a los
cincuenta y nueve aflos, durante este periodo debía servir un
M¶o en la capital y tres en la frontera. El equipo corría a
cargo de cada uno y en parte a cargo de su grupo censal. Este
sistema propiciaba ajustes, sustitutos y cierto grado de
corrupción, además de producir un ejércitO falto de
disciplina y ánimo de lucha, degenerando a poco más que
brigadas de trabajo. Es una de las peores experiencias
administrativas de la reforma Tafia por lo que no acabó de
calar en Japón y se podría decir que fué la que menos
prosperó.
El periodo de tiara acaba precisamente con una
crisis iniciada a causa de uno de los fenómenos
caracteristicos de este periodo; la creciente influencia del
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clero budista en una fase de gran desarrollo y lucha por el
poder. En 770 el sacerdote Dokyc, favorito de la emperatriz
Koken con la que mantenía ambigua relación. Esto provocó una
fuerte reacción de la familia imperial que, a diferencia de
China. nc toma medidas contra el clero budista sine que,
simplemente, abandona Rara y traslada la corte a Reían,
actual Kyoto (27) dejando la fuerza del clero budista en
Nara.
3— Periodo Hejan; 782-1.155. Lógicamente, lo que
en el periodo tiara era progresivo aumento de la influencia
budista, es ahora deseo de liberación de]. poder imperial del
‘entromettdcg’ clero budista. Si el principio del ascenso de
dicho grupo lo marca un personaje> Shotoku, otro personaje
clave inicia la liberación del poder budista; el Emperador
Eammu (781—808). Personaje de gran fuerza, traslada la
capital de Rara a Nagacica y, finalmente, a 1-leían (Kyoto) en
794 y prohibe que las comunidades budietas salgan de Rara, Es
también el propio Kaxnmu y sus tres primeros sucesores quiene:5
se ocuparjan de fortalecer el poder central. El poder se
centra en una junta de Consejeros de Corte (Sar.gi), una nueva
cancillería, la Oficina de Archiveros (Hurodo—doloro), y la
Oficina de la Política Imperial (Kebiishi-cho>. Otro cambio
importante se produce en cl 792 cuando ‘los engorrosos y mal
adiestrados ejércitos de conscripción fueron abandonados
siendo sustituidos por un sistema de milicias locales
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(llamadas Kondei>, reclutadas entre la pequef¶a nobleza
provincial (28).
En el aspecto religioso se continua la sorda lucha
contra el clero budista tradicional con una nueva medida,:
favorecer las sectas menOres, cono la Tendai, evitando así la
peligrosa prepotencia del clero de Nara,
Resumiendo podríamos decir que uno de los procesos
fundamentales del largo periodo Heian es un cambio, un cambio
más que no será el último, en la concepción del poder Si al
principio el periodo se caracteriza por una lucha por parte
de la familia imperial para conseguir un poder fuerte y
centralizado, tras los primeros Emperadores se inicia una
progresiva pérdida de poder en favor de las grandes familias
y, de nuevo, los monasterios budistas. ¿Cual es el papel que
ha de jugar el Emperador?. Pregunta contestada ya desde le
periodo Tanate: de nuevo la figura imperial pasa a ser
pacificadora y legitimadora. Representativo de 9ste cambio es
el retorno a una especie de propiedad privada llamada Shcen
acabando con las instituciones Taiho. Se debilite el
Emperador pero no las grandes familias cortesanas que
continúan su vida refinada y culta, ya alejada de China,
siendo éste un momento especialmente espléndido en el campo
literario manifestándose, por ejemplo, en la gran novela del
siglo XI “Higtoris tiel C,enii” (29>.
Entre esta aristocracia opulenta pronto asciende
firmemente una familia que dará nombre a una etapa: los
__-r
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Fujivara cuyas raíces macen en el golpe Tafia y que, con 555
lentitud de la hiatoria ~,aponeeaque ya mencionamOs (30>, Van
consiguiendo cargos más y más isportantes, apoyados por el
clero budista~ en esta etapa, siglos VII y VIII, aun no hacen
sombra a la institución imperial. A pesar de la fuerza del
Esperador Kenu fueron los Ewjiwara elementos decisivos para
el traslado de la capital a Heian.
En el a?~o 868, Voshifusa. de la familia de
Fujivara, se las ingenia para colocar en el trono imperial a
Seiwa, sitio aún y nieto suyo (30). quedando eí propio
Voshifusa como regente; a la mayoría de edad de Seiwa la
figura del, regente no desaparece sino que se inatitucionaliza
llamándose Seashc-Xampa.ku, cargo que. obviamente, ocupan los
Fujiwara. Este privilegio y el hecho de proporcionar esposas
a los Emperadores de la familia lea entrega el poder. Sin
embargo, la casa imperial se les enfrenta creando el cargo de
Esperador retirado fin). El apogeo ~ujiwara se produce entre
el 968 y el 1027 bajo t4ichinaga, suegro de cuatro
Emperadores y abuelo de otros tres, que dijo en un poema:
“cuando yo reflexiono, este mundo es, en realidad, ini mundo,
y no puedo ver ninguna mancha en la luna llena” (32>. Su
poder, el de los Fujiwara, durará dos siglos y en este
periodo se produce una vuelta a la política de la familia
siendo, en la práctica. una vuelta al sistema Ují.
La responsabilidad se va privatizando al mismo
tiempo que la influencia china va desapareciendo. En la
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literatura ya vimos el momento brillante mientras en el
aspecto religioso se produce un doble fenómeno: por un lado
la creciente importancia de la secta Jodo y por otro el
aumento de la confusión entre el Shinto y el budismo llegando
a una teoría sincrética llanada Ryobu—Shinto.
s-PRRTODO EFIIDA!. TNTnonhaCcIoN
Es quizás este periodo el más característico de la
historia japonesa, el más apasionante y misterioso, el más
propicio a novelerías occidentales y, por supuesto. el de
estudio más complicado y controvertido; simultáneamente es
una etapa histórica riquísima tanto en los aspectos
políticos económicos y sociales como en los aspectos
culturales y artísticos, aunque esto no sea hablar de un
momento de esplendor similar al cuatroccento florentino o al
auge del gótico francés, ya que el periodo feudal japonés
abarca un amplio periodo de tiempo; nace a lo largo del siglo
XII y podríamos fechar su fin en el aNo 1.868 en el cual se
inicia la reforma Meijí Personalmente prolongaría el
feudalismo, ya que si en algunos aspectos acaba con dicha
Reforma o Revolución en otros aspectos del feudalismo subyace
nás allá de este cambio, concretanente me refiero a los
frutos ideológicos de la clase que en este largo periodo
histórico alcanzó su máximo apogeo: la casta samurai.
—a—
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Periodo como vemos de estudio apasionante y
debatido, empezando por el propio nombre que en occidente
ad~udicamoa a esta larga etapa y que viene dado por los
primeros visitantes occidentales que llegan al Japón tras el
gran aislamiento en el que se encierra 3apón durante el
shogunato Tokugawa.
Estos viajeros se sorprendieron al encontrar CT1
Japón estructuras y formas da vida que, en escs momentos, Se
creía hablan existido en el feudalismo europeo, idealizadO
por la idea posromántica; una vez más, en la historia de la
cultura es mAs importante lo que se creyó que lo que se sabe
hoy. A pesar de todo, y con salvedades, las institutiOflC5 Y
el modelo global del sistema guarda cierta semejanza con el
esquema del feudalismo occidental C33>. Si para el nacimiento
del feudalismo occidental es importante la progresiva perdids
del poder del Inperio Romano y, por supuestO, la
barbarización, que ea a la vez causa y efecto de dicha
perdida de poder, pata el triunfo del sistema, feudal fué el
notable agotamiento, en todos los aspectos. de la clase
aristocrática cortesana lo que precipitó su párdida de fuerza
y el auge de la nueva aristocracia 1~4).
Como definición del feudalismo o como forma de
concebirlo podriasos aceptar esta: ‘se trata de una clase de
sociedad en la que hay, a todos les niveles, una fusión de
los elementos de gobierno —civiles, militares y judiciales—




privadas se realiza en la persona del jefe militar localmente
poderoso y por ello es también natural que las costumbres y
valores militares lleguen a alcanzar un predominio en toda la
sociedad (36>. Pero para que se produzca este proceso de
feudalización han de existir tres condiciones previas:
A— Economía basada el la tierra.
E— Sombra de un estado centralizado potente
que va progresivamente legitimando y dando
marco legal <36>.
0— La existencia de una diferenciación clara
entre la clase guerrera bien armada y el resto
de la sociedad (S7).
Así las cosas se llega al siglo XII en el que se
producen dos procesos fundamentales que determinan de ¡nodo
absoluto el desarrollo de la historia japonesa:
A-. Pérdida del monopolio del poder mantenido
desde el siglo VIII por la aristocracia de
base cortesana y por los monasterios
centrales.
E— Aparición de nuevas estructuras políticas y
de control de tierras que, ya vimos por qué
proceso, recibió el nombre de feudalismo.
“El primero de estos procesos constituye un ejemplo
excepcionalmente claro del desarrollo histórico interno del
_r
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Japón. en cuanto a su evolución política y social. Porque, si
bien los Xuge hubieron de sufrir la pérdida de su posición
dominante en el paje, nunca fueron totalmente desarraigados.
Este proceso social era, caracteristicenente lento e
indirecto, de tal modo que la nobleza cortesana pasó en
principio, a un segundo plano, y luego fué relegada a una
posición, respetada pero pobre, de aislamiento decorativO”
(~5). A finales del siglo XII el Japón ha experimentado Un
profundo cambie en sus estructuras políticas y sociales,
cambio que repercutirA de modo fundamental en la historia
japonesa prácticamente hasta nuestros días, en aspectos
ideológicos sobre todo. Esta gran transformación que abarca
todos los campos de la civilización japonesa tiene como
factores motores tres caiuibies:
A— Aumento del poder de la aristocracia
militar provincial <Buehí o Samurai>.
B— Creación de un Cuartel General militar 0011
anpiios poderes civiles <Shogunato).
O— Creciente confianza en la relación seflor—
vasallo para ejercicio del poder.
Si el feudalismo occidental es el resultado de la
disolución del Imperio ~omano y de la barbarización, el
feudalismo japonés es el progresivo traspaso del poder de la
aristocracia civil a la aristocracia militar que surge de la
aristocracia inferior. Este largo proceso tiene ceno causa
principal el de’oilltamiento progresivo de los órganos del
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gobierno Imperial, poco independientes en el aspecto fiscal
ya que dependía en todo lo referente a la recaudación de
impuestos de la pequeña aristocracia rural> que pierde casi
por completo su eficacia dado que las grandes familias,
preocupadas por el mundo cortesano, descuidan las
administraciones locales y es por este mundo rural por donde
la aristocracia militar inicia su ascenso, imponiendo su
poder coercitivo real, primero por las aldeas y extendiéndose
progresivamente hasta dominar todo el pate. La aristocracia
guerrera tiende desde muy pronto a organizarse en grupos
vinculados entre si por pactos personales de armas.
Así pues, el señor (Tono) exige el leal servicio
(hoko> del vasallo <kenin, cuya traducción literal seria
‘hombre de la casa’> y le compensaba con el sustento y a
veces con un feudo (chigyochi). El poseedor del feudo sentaba
las bases de un sistema en el coincidían los cargos políticos
con la posesión de tierras (39>. Si al principio los
beneficios eran simples derechos (Shflci) posteriormente se va
convirtiendo en parte de la costumbre de obediencias
militares para acabar convirtiéndose en un verdadero feudo.
Con respecto al feudalismo occidental hay dos diferencias
claras y fundamentales:
A— Posición del Emperador Mientras que en
Europa el monarca es uno de los señores que ha
logrado imponer a los demás mediante la fuerza
o la diplomacia “el Emperador japonés no
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estaba propiamente implicado en el
sistema’ (40>.
fi— La otra gran diferencia es la imposibilidad
de que en Japón un mismo individuo fuera
vasallo de varíes señores cono ocurría en
Europa, feudal (411.
SIguiendo un proceso. inequivooalnente japonés.
tanto e implacable, caracterizado por la oc¡ntinuídad
aparente: no bay ruptura, ni. tan siquiera hay una imposición
unuforne. Así pues, la clase cortesana se ve rrogresivamatte
limitada a languidecer, rodeada de respeto y carente de
poder, y a alterar los viejos tiempos encerrada en la torre de
marfil ds su vit3a corte dedictndose al cuidado de una
cultura ‘tque habla durado mucho tiempo agonizaba por su
propia excesiva aofieticación y refinamiento decadente” (42).
B&lo oca unos cuantos ejemplos poéticos, que me permito
recoger, podemos comprender lo doloroso de esta proceso
expresado cono sólo un poeta fruto de la vieja cultura
aristocrática podría hacerlo~
Easta el cornén apartado, sin sentimiento puede
sentir.
La tristeza del valle, donde veo un vuelo repentino
de chochas en el crepósculo del otoño’
(Ssygio—Eosbi>
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‘El lago agitado; aunque la capital está arruinada,
las mismas flores de cerezos salvajes




“Al venir a la capital antigua la encuentro
arruinada y
cubierta por las hierbas; sólo la pálida luz de la
luna




“Al mirar entorno a mi, no na’oia flores ni hojas
coloradas
Sólo una cabaña en la playa en el crepúsculo del
otoño.
(Fujiwara—no—Teika) (43).
La figura clave en este proceso es la del guerrero,
el ~ushi o Samurai es también el eje entorno al que giran
todos loe aspectos que trataremos en este trabajo por lo que
creo debemos extendernos algo más en su estudio pormenorizado
en el capitulo dedicado a la casta samurai. Sin embargo, es
imprescindible en este punto hacer referencia al origen del
Samurai como casta. Para la aristocrecia cortesana la
“ascensión de les Huahí’ es un problema inesperado que
aparece sri el. siglo Xl aunque su existencia se renonta muy
atrás, “Los descubrimientos de tumbas (siglos III a IV)
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revelan claramente la existencia de una clase de aristócratas
guerreros que tenían el poder de gobernar sobre una comarca
de aldeanos Yayoi y que vivían de la producción agrícola de
la región” (44), son, al mismo tiempo, “la primera minoría
selecta japonesa” que se ve relegada a un segundo término por
la prepotencia de la administración civil importada de
China; su momento más bajo se produce cuando, como vimos, se
adopta un sistema de conscripción> aunque “probablemente es
cierto que la aristocracia provincial nunoa estuvo demasiado
alejada del centro de los asuntos militares del Japón’ C4&>.
En el año 792 el sistema de conscripción ha caído y se vuelve
a requerir a las familias de los jefes de distritos
provinciales, así se reaviva la idea del combatiente de
dita ‘con lo que surgió la diferencia tecnológica en el
adiestramiento y en el equipo militar que caracterizaba a una
aristocracia guerrera’ (46).
Ya en el siglo IX se inicia pues este proceso de
asunción de poder al empezar los gobernadores a armar a sus
gentes> es la primera señal de debilidad civil,
progresivamente el gobierno va delegando poderes militares y
policiales en forma de títulos especiales como el de juez
(Oryoshi>, o el de agente de policía militar (Tsuibushi).
Entretanto los cargos militares se van haciendo hereditarios>
comenzando a relegar a un segundo cargo a los cargos civiles.
Al extenderse entre los ehoen, las familias de posición
social desahogada comenzaron a adiestrar a sus jóvenes en las
pr
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técnicas marciales y a equiparlos convenientemente. Así cada
grupo social fue haciendo su peque~¶o ejórcito. A. pesar de
toda esta evolución no se produjo ningún cambio drástico en
la sociedad porque los Bushí ‘no eran más que funcionarios
que se comprometían profesionalciente tanto al servicio
militar coro a la administración local” (47), pero según Iban
surgiendo las vinculaciones entre los cargos militares se
fueron haciendo más peligrosos, vínculos que> por lo general,
eran da parentesco real o ritual. Se fornan así amplios
grupos jerarquizados en torno al jefe y su grupo familiar
in~ediatc (Ichinon o Ichizoku), de él surgen las ramas
colaterales (Ienoko) y los seguidores no unidos por
parentesco (Kenin). ~i a esta estructura basada en el
parentesco, similar a la que se produjo en los primeros
tiempos del Japón unimos los caracteres de obediencia y
alianza militar, qve eran personales y duraderas, nos
encontramos con los grandes grupos de Buahí que tienden a
agruparas en torno a miembros de la aristocracia cortesana
que combinan en si el prestigio, el elemento legitimador y
los títulos militares que COn necesarios para aglutinar estos
grupos. Hacia el siglo Xl esta aristocracia que, en su
origen, tenía como única misión mantener el orden en las
provincias (tema en el que el poder civil habla fracasado)
ha entrado en las luchas por el poder que se desarrollan en
la corte, acercándose así el momento en que miembros de la
nueva clase tendrían suficiente poder para desempeflar papeles
—a
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esenciales en la política, pero esto ya ocurriría en el siglo
XII’
A mediados del siglo XII Kyoto vive en plena
tensión, los poderes están enfrentados. La corte apenas
controlaba a la aristocracia rural, ya armada, y los
monasterios agravan los conflictos con sus exigencias que
apoyan con grandes nasas de tropas; la situación es
extremadamente propicia para que alguien con poder militar
imponga su autoridad. Es en 1156 cuando se produce la
primera acción violenta al intervenir Taira—no—Riyomori
(1.1i8—i.i8l> en un enfrentamiento entre el Emperador
retirado Sutoku y el Emperador reinante Gc—Shirakawa (48>.
Taira—no —Kiyomori entra en el tercer rango de la corte y se
inicia así la época Taira (i.i60—i.l85) o Rokuhara en la que
la familia Taira ocupa el poder real con los mismos recurso
que la familia Fujiwara. Para este triunfo de los Taira había
sido necesaria la derrota casi definitiva de la familia
Minamoto en 1.i60, lo que supuso su casi total extinción.
Pero en i.l8O se teje una conspiración contra los Taira en la
que intervienen los pocos Minamoto que quedan, el príncipe
Hochihito (hijo del Emperador Go-Shirakawa> y algunos
monasterios. Resumiendo mucho, ya que no es este trabajo cl
marco idóneo para relatar todas las conjuras, guerras,
asesinatos e intrigas que en la cúspide de poder japonesa
tuvieron lugar en este momento, en 1.180 se inicia la guerra
Gempei Cl.l80-l.l85> entre Minamoto—no—Voritomo y los
a
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descendientes de Taira—no—Kiyonorl, guerra épica plagada de
todo tipo de episodios heroicos (49>. Es en esta guerra donde
queda fijada la situación social de la casta. EZEn 1.185
Minamoto-no- Yorirnoto inicia su control del poder, casi con
esta misma fecha, a pesar da que no existe cronología para el
principio del fenómenos tan complicados y amplios como este,
nace el feudalismo como etapa histórica, Y esta
diferenciación entre el periodo Taira como pre—feudal y la
figura de Yoritomo como iniciador del feudalismo viene
justificada por el modo de asumir el poder conseguido por la
fuerza pues, mientras los Taira se infiltran en la corte de
Xyoto, Toritomo aprovecha todos los poderes militares y
policiales que la corte imperial va delegando; este aspecto
está relacionado con el terna del marco legitimador ya que
legalmente el ahea-unato es una institución creada por el
sistema imperial i’ no una usurpación de poder. La facilidad
con que la corte de Kyoto se desprende del poder militar a
cambio del mantenimiento del orden es una prueba nás~ de la
debilidad del sistema. Yoritomo no intenta la infiltración en
los ámbitos cortesanos sino que va consolidando su poder en
el Este creando una notable “banda” de hombres de la casa
(Gckenin> y su cuartel general sito en Ka,nakura fue
convirtiéndose en centro administrativo de la zona. En 1.186
recibe una amplia delegación de poderes militares y
policiales, aunque incluían también la responsabilidad de
facilitar el cobro de impuestos. Al recibir el titulo de So—
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Este proceso de asunción del poder por Yorítomo es
el principio de lo que llamamos la Edad Feudal japonesa que
abarca un amplio periodo y que se puede dividir en etapas
concretas:
A— Periodo de Kamnakura (l.i85—i.333), en este
periodo aún se conserva cierto equilibrio con
la corte de Kyoto.
B— Periodo Muromachí <1333—1.573>, es ahora
cuando se impone definitivamente el gobierno
de los Bushí.
C— Periodo Momoyama (1568-1.600>. es un corto
periodo de crisis del sistema que concluirá
con la llegada al poder de Tokwgawa Ieyasu y
la instauración de una nueva forma de
gobierno.
D— Periodo de Edo (l.600—l.868>. El sistema de
poder de los Bushí sigue funcionando pero
entra en un proceso de enquilosainiento que
hace que cada vez se apoye más en los
conceptos y órganos del poder civil al mismo
ahogun (Jefe de los gobernadores militares) y de Sojito (Jefe
de los intendentes militares de la tierra) puede otorgar
títulos militares y adquiere el derecho a intervenir en las
propiedades Shoen de la corte y los monasterios. En 1.192
recibe el titulo de Shcgun, del que tendremos que volver a
hablar.
w
tiempo que avanzará en su burocratización
hasta impedir cualquier evolución.(ó0)
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En este primer periodo feudal, cuyo origen que da
esbozado en el apartado anterior, hemos de tratar aunque sea
brevemente dos temas antes de ver su evolución: el Ehogun y
la nueva administtación feudal.
El titulo de Ehogun, cuyo nombre completo es
Seiitaishogum, fue probablemente creado por la corona a
finales del siglo VIII para someter a los pueblos bárbaros
que aún resistían a la autoridad imperial. Durante el siglo
IX el titulo ha desaparecido y no vuelve a aparecer hasta el
siglo XII en que Hinamoto—no—Yoritomo lo resucita;
literalmente significa “gran jefe del ejército para la lucha
contra los bárbaros”, sin que se sepa muy bien con que
intención, El término se reduce pronto a Shogun que significa
‘jefa del ejército” y su misión esencial era sujetar la
nobleza provincial que, cono hemos visto, estaba
ensoberbacida ante la debilidad de la corte imperial (Si).
En cuanto al nuevo sistema de administración hay
que partir del poder real que ostentaba Yoritcmo al ser
nombrado Shogun, era jefe (Choja> del linaje Sieva Ninamoto,
poseedor del segunde rango de la corte, poseía 120 fincas
confiscadas a los Taira, al recibir el titulo se hace
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propietario (Kokushu) de nueve provincias y controla otras
siete, aunque no oficialmente, En todas estas propiedades el
Shogun tenía la facultad de nombrar cargos e incluso de crear
dos nuevas clases de funcionarios: los gobernadores militares
(Shugo) y los intendentes militares de la tierra (Jito>. Los
nuevos cargos sin embargo no sustituyen ni a la
administración civil ni a los administradores shoen sino que
se sitúan junto a estos cargos formando una red de conexiones
provinciales que abarca todo el país y fue lo que convirtió
el cuartel general de Eaxnakura en un órgano administrativo
nacional <52). Se había creado un sistema administrativo que
acabará sustituyendo o absorbiendo los órganos del gobierno
civil.
En el siglo y medio inmediatamente posterior a la
guerra Gecpei el aspecto más a tener en cuenta es el
equilibrio entre los dos centros de poder político y cultural
de Kyoto y Kan,akura, es excesivo decir “equilibrio”, creo
que es más adecuado hablar aquí de “relaciones” pues fue un
periodo en que las relaciones entre ambas cortes no se
mantuvieron uniformes sino que fueron evolucionando más o
menos lentamente. Al principio del periodo si se puede hablar
de equilibrio pues Kyoto sigue manteniendo su prestigio
cultural, la corte y la aristocracia, cuyas propiedades
rurales eran administradas más eficazmente por los
intendentes militares (Jito>, continúan manteniendo su ritmo




civil está casi inerme ante la creciente prepotencia de la
aristocracia militar y, cono consecuencia, el centro de
gravedad se desplaza lenta poro inevitablsmente de Kyoto a
flamaxura.
En 1.221 hay un quiebro en este desplazamiento
cuando el ex—emperador Go—roba reune un ejército apoyado por
algunos monasterios budistas con la intención de recuperar el
poder perdido y acabar con el Shogunato. Kamakura acaba
velozmente con la “rebelión” del Emperador; del acuerdo
resultante el Shogunato confS~sca más propiedades, establece
una oficina del ehogun delegado (Tandai) en el propio Kyoto
(en el antiguo cuartel general de los Taira; Roinahara> y
extiende el sistema de intendentes, El equilibrio se ha roto
en favor de Kamakura y pronto empieza a intervenir en temas
ceno la regencia y la sucesión inperial.
Kamakura es centro, pues, tanto de la “banda”
Minamoto, unas dos mil familias militares en relación de
vasallaje con Hinamoto—no—Yorimoto, hombres de la casa
<golenin, en una palabra>, como. de la administración. El
gobierne del shcg~xnato o Bakufu (campamento) (53), cou~o
administración, es mucho más simple y funcional que la
compleja administración imperial.
tos organismos Bakufu son generalmente entregados
al control de los Gokenin y son fundamentalmente:
A- Departamento de los Samurais (Samurai—
dokoro) Yorimoto lo forma al empezar los
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conflictos con los Taira. Progresivamente se
en el cuartel general militar y policial
encargado de estrategia, reclutamiento,
asignación del personal militar y
superintendencia general de asuntos Gokenin.
Al principio se encomendó a la familia Wada,
importante seguidora de Marimoto desde el
primer momento.
5— Departamento de administración <Kurnonjo,
llamado después Mamdokoro) que cumple las
funciones de una junta general política y
administrativa, Yorimoto reclutó a un experto
en temas jurídicos de Kyoto: 0e—no—Hiromoto.
O- Departamento de investigación (Monchujo)
que actuaba como tribunal de apelaciones y
tenía a su cargo registros judiciales y
catastrales.
Los tres departamentos, actuando bajo el Shikken,
eran una especie de junta asesora que discutía asuntos
políticos en presencia del Shcgun. Estos cargos y estos
departamentos son los más alto dentro del sistema shogunal
pero los hombres del Shogun se han infiltrado en las
instituciones imperiales y son como gobernadores,
administradores y jueces, que como vimos, se encargan también
de recaudar impuestos de los que una buena parte pasaba a




Volviendo sí piano de los acontecimientos que
marcaron este periodo, VemOs que la sucesión de Noritono no
fué fácil, dejó dos hijos Incapaces de controlar la ‘banda”,
los antiguas vasallos de Yeritomno se enzarzaron en una lucha
por el poder de la que salió victoriosa la viuda de Voritono;
flojo-no Masalo, adueñándose los varones de la familia flojo
del poder. En 1.203 el padre de Masako se convierte en
Shikken, esto supone una cierta ironía ya que la familia flojo
pertenece al linaje Taira. Los Mojo dominarán el ehogunato
Kamakura hasta su fin el 1.333 pero desde el cargo de
Shikken, ya que a partir de i.2i9 el Shogun pasa a ser
meramente decorativo. Los Mojo absorben también los demás
cargos y en 1.225 crean un consejo de estado (Hycjoshu)
obteniendo así mayor fuerza.
Dentro de la obra de los flojo hay que destacar la
conservación efectiva de la paz y el orden. y también el
Código Josí, primera codificación del derecho feudal cuyas
bases eran que la clase guerrera debía proteger a la
cortesana y a La religiosa y someterse absolutamente a la
autoridad superior.
Es en este mismo periodo cuando se desencadenan des
ataques invasores de los mongoles <1.274-1.281) <54) que, si
no trajeron consecuencias inmediatas en el orden establecido.
si dejaron secuelas posteriores. La primera, por poner un
orden en ellas, fué el relativo enfriamiento de la casa Mojo
con la clase sacerdotal que se arrogaba todos los méritos de
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los rechazos de las huestes mongoles adjudicando a sus rezos
la aparición de las dos grandes tempestades que habían
rechazado las invasiones (65) llamándolas Kamikaze (viento
divino>. Por otra parte las familias de los guerreros muertos
exigían recompensas que el estado no estaba en condiciones de
otorgar, dado que no había habido conquista ni tierras que
repartir. Era el principio del fin, el país está exprimido y
el descontento es general; además ha surgido un elemento
nuevo: el guerrero. El grupo social de loe Bushí o Samurai
surge ahora como una nueva elite con sus valores políticos,
éticos, religiosos y estéticos que acabarán por imponerse
cambiando por completo el aspecto y el pensamiento del país,
7—PIffitOBO HTTROMACHT <1.358-1 57m
A finales del siglo XIII la situación en ambas
cúspides del poder (Kyoto y Kasnakura> es progresivamente
alarmante. En Kyoto la corte se escinde en bandos cada vez
más enfrentados según van disminuyendo las rentas de las
propiedades civiles, La sucesión imperial por la
primogenitura se había roto en 1.259 y la familia imperial se
escinde en dos lineas: “los «senior» o Jimyoin y los
«junto», o Daikakuji’ (56>. En 1.252 la familia Fujivara se
escinde en cinco ramas, así las cocas en 1.290 loa Mojo han
de tomar cartas en el asunto y establecer turnos tanto para




Kamakura tampoco está tranquila pues cIertas
familias catan en contra de las maneras de adueñarse del
poder de la familia flojo, destaca entre este grupo de
familias descontentas la familia Ashilaga. Por otro lado la
banda da los Golenin se esta desmembrando por regiones y
surge así una nueva posición: la de las familias,
generalmente de rango ahugo, que actúan como intermediarias
entre las provincias y Kamakura. Por otra parte, la fuerza de
las casas militares menores cuya riqueza se ve peligrosamente
dividida en sucesivas herencias: a finales del XIII a esta
clase militar interior le es más fácil trasladar la
obediencia al Ehugo local, a cambio de dinero y protección.
que continuar al servicio de Ka,nakura.
Kw 1.331 se inicia el fin absoluto de los Hojo cori
la llamada Restauración Kemmu, iniciada por el Emperador del
linaje “Junior” Go-talgo con la intención doble de expulsar
definitivamente del trono al linaje “Senior” y recuperar loa
viejos poderes del Emperador. A él se unieron familias
descontentas con los Hojo, entre ellas la familia Ashikaga.
En 1335 ea destruida Ka,nakura y exterminada la familia flojo.
En 1.335 Ashilaga Takauji se rebela contra Go—Daigo, al que
sólo habla utilizado como pretexto, y en 1.336 proclame
Emperador al príncipe ‘foyohito creando al mismo tiempo su
propio ahogunato (1.338>. Se inicia así una etapa marcada por
el desorden y la guerra que se llamó “Guerra de las Dinastías
del Horte y el Sur” que abarca dc 1.531 a 1.392, durante este
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tiempo el equilibrio del poder político ha cambiado hacia la
prepotencia del localismo y la autoridad feudal. El resultado
más simbólico es que el poder ahogunal Ashikaga ya no se
establece en Kanakura sino en el propio Kyoto. en el barrio
llamado Muromachí (58> que da el nombre al periodo Quedan
restes del poder imperial y cortesano pero van perdiendo
capacidad económica pues siguen siendo propietarios pero no
administradores. Se reconoce el Shogun como única autoridad
efectiva, como vemos el viejo sistema está casi acabado.
La hegemonía Ashikaga se basa únicamente en la
capacidad del Shogun para imponerse por la fuerza a los
Shugo, sus vasallos, ya que el marco que legitimaba el poder
militar ha sido destruido. Sin embargo el predominio del
Shogun sobre los Shugo es muy inestable y leve en el mejor de
los casos. La única forma de garantizar un periodo más o
menos largo de gobierno estable era conseguir una coalición
con los Shugo más poderosos, uno de estas alianzas es la que
consiguió Yoehimitsu, tercer Shogun Ashikaga (l.558—i.408)
que se prolongó más de cincuenta affos siendo este el momento
en que aparece la organización política del ahogunsto en su
forma más completa.
En la cúspide, el Shogun y por debajo las Sankan.
(nombre genérico que recibían las tres familias más
poderosas: Shiba, Hatakeyana y Hosckawa) que se repetían en
las jefaturas de los órganos de gobierno shogunal el más




jefe, Por debajo de los Sanhan , las Shiskiki, cuatro
famill5S (‘fananaIsshiki, Akainatau y Kuogcku); entre ellas se
repartían el cargo de Ehoshí del Samurai—dckoro o jefe del
departamento de los samurai (59), estos cargos se apoyan en
un amplio funcionariado (Bugyo>.
Hay que destacar el sistema de delegados regionales
que representan la autoridad ahogunal: sobre todo el
gobernador general de Lanto USante Kanrei) que mantenía un
segundo Bakufu. En este sistema se inscriben los shugo, casi
todos familia da los Ashflaga que formaban el “primer
circulo” (Ichimon) y & los que nc pertenecían a esta familia
se les llamaba “seflores foráneos” (Tozana) que también estabsn
jerarquizados entre si. A finales del siglo XIII los shugc se
han convertido en soberanos regionales ya que han reunido en
si los poderes de los gobernadores civiles (Kokushu),
gobernadores militares (Shugo, propiamente dicho), e
intendentes. Son ellos quienes reclutan los ejércitos que
formarán los ejércitos del Shogun que también están mandados
por los shugos: cuando finalmente consiguen el poder de
repartir tierras como recompensa entre loe guerreros su
independencia fué casi total transformándose en los célebres
Shugo-daymio, “autócratas regionales con amplias posesiones
territoriales” (80). El problema fué que pronto los shugo
comenzaron’ a intervenir en los asuntos de Kyoto y a perder
contacto con las provincias El Shcgun y los ahugo adoptaron
modos y cultura cortesana que no les son necesario ya para
51
justificar su poder, progresivamente se inicia la decadencia
del Shogunato Ashikaga que había llegado a su máximo grado de
ineficacia con Yoshimasa (1.443—1.474) aunque fuera gran
impulsor cultural.
En 1.467 se produce una acción militar en Kyoto
coro consecuencia de un conflicto entre las casas Hosokawa y
Yamnana, Yoshinaaa incapaz de controlar a su más fuertes
vasallos, pide ayuda a las familias que, en lugar de mediar,
se alían a uno de los dos bandos formando dos facciones que
se enredan en la guerra de Onin (1.467—1.477> cuyo resultado
fué la destrucción total del sistema ahogunal y el comienzo
de un proceso descentralizador que abarca hasta 1.568 (fecha
de entrada en Kyoto de Mobunaga) y se denomina Sengcku o de
los “estados beligerantes” . Resultado de grandes
consecuencias fue también la sustitución de los shugo por los
daimyo y la desaparición de los ahoen que son reemplazados
por el feudo.
Sin embargo tanto el Emperador como el Shogun
permanecían en Kyoto como símbolos de una soberanía
residual, aunque su poder político ha desaparecido ahora
completamente, (61) pero totalmente aislados de las fuentes
de renta. No hay poder ni imperial ni ehogunal pero hay una
sombras de estado que legítima el nuevo estatus pero que nO
me apoya en absoluto en el sistema anterior come se apreola
al estudiar las divisiones territoriales. Los feudos eran
divisiones más pequeñas pero más manejables, estaban en manos
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de familias militares poderosas localmente llamadas
sengoludainyc que limitaban el feudo sólo por razones
defensivas, con lo cual el feudo es la zona dominada
militarmente por la familia sengoku-dsimvo. El dominio del
daimyo es un conjunto de distintos feudos. La nueva unidad
económica es la mura o aldea que organiza su propia
administración y es responsable del pago de los tributos, a
“ecca incluso tenían poder de autogobierno y auto-defensa
El daimyo era señor absoluto con técnicas aún más sencillas
que los sistemas Fuiis.ara y Minamoto teniendo prioridad los
aspectos militares sobre los civiles (62).
Resumiendo esta segunda etapa del periodo
Muronachí. Los señores feudales se adueñan del poder casi
hast, exterminar las viejas familias del shogunato Ashikaga.
con un marco legal que legítima relativamente la nueva
situación. Proceso este que no se realiza sin oposiciones
encarnadas, bien por- toma del poder en determinadas
provincias bien por el caimpesinado como la gran insurrección
provincial de 1.485, bien por religiosos como la insurrección
de is secta Ikko en l.488~ que fueron aplastadas
ené rgloas,ente
Esta situación social se prolonga durante un siglo
aproximadamente sí final del cual van a surgir tres grandes
personajes que llevará a cabo la difícil tarea de reunificar
el Japón: Oda Nobunaga (1.534-1.582), Toyotomi Hideyoshi
Cl536-i.598) y Tokugawa Ieyasu (l.542—1.616), los tres son
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da±nyoy la hegemonía que consiguen es una hegemonía militar
sobre los demás daimyo. El proceso nace en la misma esencia
del periodo Sengoku. Los señores regionales al crecer y
reunir poderes suficientes se lanzan unos contra otros para
extender sus dominio o para controlar a sus vecinos,
enemigos potenciales, se fornan así lisas de casas como las
CMagawa o la Ouchi que controlaban varias provincias y podían
movilizar grandes ejércitos, será estas y otras grandes
casas las que se enfrentan para conseguir el control total
del Japón, es un enfrentamiento largo y complicado que es
necessrio resumir una vez más. En un primer momento la lucha
se plantea como objetivo legitimador de la situación que va a
orear Nobunaga. En 1.568 y tras una sonora victoria sobre
Imagava entra en Kyoto y se declara protector del Emperador y
defensor del shcgumato Ashikaga, coloca a uno de los
pretendientes al ahogunato y le obliga a jurar que todas las
decisiones políticas las tomará Nobunaga.
Una vez conseguido el poder su objetivo es
extenderlo a todo el país, para ello tendrá tres grandes
poderes en contra: los grandes monasterios, los mercaderes de
determinadas regiones y los daimyo, Poblega violentamente a
los monasterios y va sumando feudos y daimyos a su bando. En
1.577 inicia el ataque a sus más lejanos enemigos con
Hideyoshi al frente. Muere Nobunaga en 1.582 asesinado al ir
a reforzar las tropas de Hideyoshi. Había sembrado las bases
2.
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de la unificación política de Japón; pero su obra fué más
amplia:
A— Inicia la tendencia a grandes ejércitos
permanentes conoentrándolos en cuarteles
generajes lo que forzosamente implica separar
a. la clase militar de la tierra a la que hasta
abora be estado ligada.
B— Uneva organización de aldeas, recaudación
de impuestos, mediciones y registros
catastrales.
O— Comienza a desarmar al campesinado para
acentuar la separación ejórcito—caz~pesinado.
Este desarme tendrá gran importancia a la hora
de analizar las diversas armas japonesas.
O— Abolió las barreras que impedían la libre
ctrculaoión de mercancías. Iniciando la
protección de la comunidad mercantil hasta
hacerl, una corporación al servicio de la
institución militar.
E— Acabó con el poder de los monasterios tanto
budistas cono ehintoista.
En 1,585 Hidsyoshi es sucesor indiscutido de
Nobunaga y en 1.590 “la unificación militar del Japón es ya
coapleta y ahora todo el territorio pertenecía a Hideyoshi o
habla sido asignado, en forma de concesión suya, a los daimyo
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que le habían jurado vasallaje” (85>. Sin embargo no es
factible renunciar a la política de alianzas, pues a esta
base se ha logrado unificar al Japón, sin una base de poder
ajena a este sistema, por tanto la estabilidad del poder
depende del sistema de alianzas. Como consecuencia el poder
está unificado pero descentralizado y sólo se apoya en el
anteriormente citado sistema de alianzas (84).
La búsqueda de legitimidad no la encauza Hideyoshi
por la vía del ahogunato sino que consigue ser adoptado por
la familia rujívara y de este modo asegura el titulo de
regente imperial así enlaza en la trama seflor-vasallo al
propio trono.
En el aspecto administrativo hay que anotar que
deja la administración del país en manos de los daimyos
localmente autónomos a pesar de lo cual resulta especialmente
interesante su obra En 1.585 inicia una sistemática revisión
catastral con nuevas medidas cuya consecuencia más llamativa
fué la absoluta separación del guerrero de la tierra.
Separación de clase que se acentúa con la llamada Katana-gari
(caza de espadas> que, que si bien se habla iniciado
localmente en la década de los 80. se ordena en 1.590 para
toda la nación. Pronto publicara Hideyoshi el edicto de tres
cláusulas por el que se impide los cambios de clase y a los
samurai les prohibe cambiar de señor. Será esto la base del
sistema social de cuatro clases <samurai, campesinos,
.1
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artesanos y comerciantes) con diferentes situaciones
jurídicas.
A pesar del suase de dominación del muhdo (son los
años de los intentos de invasión de China 1.591 y 1.597) “los
cuarenta aflos de historia japonesa durante los que Nobunaga e
Rideyoshj. forjaron la nueva unidad ~~~stitUyCi’on,
probablemente, el más abierto y venturoso periodo que el
pueblo japonés hubiera conocido nunca” (65).
R—PrrOl)O fl~ rMj <1 pOO-1.SRS1
A— Origenes y orpeni,s,-ián
’
Enfrentar el estudio de la historia japonesa,
aunque sea tan breve aproximación como esta, sin detenerse
especialmehte en el periodo que transcurre de 1.600 a i,B66
supondría una visión memada de ella. Periodo larguisimc Cfl
que la ya de por si lenta historia japonesa cobra,
aparentemente, 3&ne. especial calma rica, culta y ceremoniosa
bajo la férula del gobierno de los samurai, pero sólo
aparentenente, en estos dos siglos largos del shogvnato
Tokuaawa la evolución que experinenta Japón es profunda,
aunque se produzca de modo casi imperceptible, es una
evolución que no se circunscribe a un solo campo de la vida o
la cultura sino que abarca por igual todas las facetas, de
¡nodo que el Japón que sale del periodo de Edo ea
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profundamente distinto y aparentemente Igual al que tomó en
sus manos Tckugawa Ieyasu.
La gran figura de Ieyasu (1.542—1.616) se recorte
con su gran obra ceno heredero, mejor seria decir sucesor, de
Oda Nobunaga (1.536—1.582) y de Tcyotomi Hideyoshi (1.536—
1.598) en la acción de convertir un país, que era poco más
que una suma de feudos protegidos por las ordenes o sectas
religiosas bajo un ehogunato que apenas controlaba a los
dainyos. en un estado unitario y centralizado con una
administración compleja y amplia que regulaba férreamente
toda la vida japonesa. Si bien es cierto que Oda Nobunaga y
Toyotomi Hideycshi consiguieron la unidad política y militar.
no será hasta la reorganización del estado que inicie Ieyasu
que el país entrará en una larga etapa de estabilidad en la
que ‘el Japón mejoré sus condiciones nacionales ~¡culturales
<67).
La familia de Ieyasu pertenecía a los Dairnyca de
escala internedia y servia a la casa Hikawa; sin embargo.
cuando en 1.580 esta familia es derrotada por Oda Nobunaga,
!eyasu está en el bando de este. A la muerte de Oda k4óbunaga
(1.582> Ieyasu tiene algunos conflictos con Hideycshi, hombre
de origen campesino que no llegó a ostentar el titulo de
Shogun (privativo hasta entonces de la fa,nilia tdinamotc) y
que hasta afee bastante tardíos no adoptó el apellido
Toyotcmi (68), conflIctos que concluyen en unas buenas
relaciones entre ambos, que a su vez cristalizan para Ieyaau
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en el feudo de ¡Canto que le otorga Hideyoshi (como vimos la
llanura de Rento es el mejor territorio del archIpiélago
dadas sus condiciones geogréficas). Desde Edo, su cuartel
general, a la sazón una muy pequefla población, organiza sus
vasallos. Tan sólo un aflo después de morir Hideposhí <1.598),
y a petar de algunas coaliciones de Daimyos que tratan de
oponérsete, ea el ‘Sefior del País (Tenka Dono). Sin embargo,
no se alcanzará la estabilidad propia de este periodo sino a
partir del 21 de Octubre dc 1.600, fecha de la batalla de
Sekigahara en la que teyamu venció, gracias a traiciones Y
deserciones en el cszipo enemigo, a una alianza de flatmyos
del occidente del Japón, zona esta tradicionalmente
conflictiva. Ieyasu es ya duefio del país pero SU Carrera
ascendente no ha soabado; en 1.603 adopta el titulo de
Shogun y en 1.605 el de Ogosho (Shogun astirado) dejando en
el cargo de Ehogun a. su hijo Hidetada ( ver tabla cronológica
de los Shogun Tckugawa) pero este cargo no pasa de ser
nominal ya que Ieyasu desde su cargo de Ogosho es quien
ejerce el poder, como quedó demostrado en la cainpa2~a que
desató contra Osaka en 1.414 que supuso su afianzamiento
definitivo si. esterminer a los Oltimos seguidores de la
familia Toyotomi. Tras esta definitiva victoria, Ieyasu muere
en 1,615. A su muerte ha dejado instalada una dinastía
ahogunal que perdurará hasta mediados del siglo XIX y ha
sentado las bases da una organización tan compleja y bien
engranada que doscientos aflos más tarde su desmontaje fué
u,
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labor extremadamente ardua y complicada que dificultó
considerablemente el proceso de modernización.
Entre mediados del siglo XVII y mediados del XIX
se mantuvieron condiciones de paz absoluta, tanto interna
como externamente sin precedentes en ningún periodo
comparable de ninguna nación’ (69), para ello Ieyasu debió
hacer frente a las secuelas de la sucesión de guerras mayores
o menores de los cuarenta afios anteriores y también a otros
problemas entre los que podemos destacar como principal el
que supone la relación con los poderes preexistentes, a los
que habrá de controlar; estos poderes son el Emperador y la
corte de Kyoto. por un lado, y los daimyo con sus aún
peligrosos feudos, por el otro, por supuesto sin olvidar las
ordenes religiosas. Hacia 1.616 ya se habla creado todo un
sistema que permitía a los Shogum Tokugawa controlar estos
poderes casi por completo.
Con respecto al Emperador, la posición del Shogun
es todo lo antigua que es propia de la política japonesa; por
un lado, y como los anteriores ehogunatos el shogunato
Tokugawa necesita prestigiar la figura imperial para temer
fuerza legitimadora pero por otro necesita que en Kyoto no se
concentren intrigas cortesanas mi coaliciones hostiles; para
controlar este centro nervioso del Japón en los primeros aflos
del nuevo sistema se crea el cargo de Kyoto Shoshidai,
equivalente a un gobernador militar. No contento con este
control, en 1.615 Ieyasu promulgó un código de 17 clAusulas
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que recibió el nombre de Kinchu Naribaní Kugeshu Shohatto en
el q~te fija las funciones del Emperador que se van reduciendo
a Labores literarias y rituales <70>, controlando el Sakutu,
TbQO*,YC dado al sistema, todas y cada una de las actividades
relacionadas con la familia imperial; finalmente, para
redondear el control, se recurrid al sistema más tradicional
casando a una nieta de leyasu con ej Emperador en i.6l9: este
Emperador llamado Gcmisunoo (reinado: i.6il-l.629>, que se
consideraba ofendido y conftr,ado por el código de 1.515,
abdicó 1.C29 en favor de una de las hijas habidas de este
matrimonie, biznieta pues de teyasu mediante quien la cOrona
imperial seria parte de ja tenilta Tokugawa (71) a yesar de
lo cual las relaciones con la figura irperiaj siempre fueron
tensas. incftso, a partir del tercer Shogun Toinagava,
leeitsu, los ShQSUn no acudirán a Kyoto a recibir el
nombramiento sino que será un mensajero imperial quien CC lo
llevará a Edo (72). aspecto este protocolario pero nada
desdd¶abIe en una cultura tan regulada en sus manifestaciones
como la de este periodo y que tiene una doble lectura; por Un
lado la de reafirmar el. poder del Shogun frente 51 trOno. Y
rs otro la de querer convertir La ciudad de Edo en capital
absoluta del poder político totalmente independiente de
Kyoto.
Con respecto a las antes poderosisimas sectas Y
órdenes religiosas que ya habían sido atacadas y debilitadas
por Ma Aobunaga (73) el muevo sistema se propone desde el
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primer momento ejercer un férreo control sobre ellas. En
1.615, a la muerte de Ieyasu se las utilizó descaradamente
para divinizar la figura de Ieyasu bajo el nombre de Tosho—
Dal—Gongen y se establece su culto en Nikkc; la utilización
política de cada una de las religiones que van llegando a
Japón fue práctica muy corriente a lo largo de la historia
japonesa como hemos visto y tendremos ocasión de volver a
ver. Para conseguir el control absoluto de las sectas el
nuevo sistema, al que llamaremos Baku—han (74). día dos pasos
importantes: en 1.615 promulgó ordenanzas que le permitían
intervenir directamente en las órdenes y sectas religiosas;
pero no sintiéndose satisfecho por el control conseguido en
1.635 todas las cuestiones religiosas quedan ‘bajo el control
de un superintendente shogunaj llamado Jisha bugyo (75>, tal
interés por conseguir el control de las fuerzas relágiocas no
sólo se justifica por la fuerza política que estas pudieran
ejercer, que ya hubiera sido motivo suficiente, sino también
por la propia estructura del gobierno que ~no sólo
supervisaba directamente las ciudades y la cuarta parte de la
tierra que constituía el reino del Shogun. sino que también
servia como gobierno supervisor de toda la nación (78).
Además no debemos olvidar la enorme fuerza que está tomando
en esta época el pensamiento confuciano (77), tanto por el
aspecto del control como por el de seleccionar de entre los
seguidores los cargos de importancia, ¿uponiendo de hecho el
despojo del poder de las sectas religiosas, sobre todo
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budistas, todo esto tendrá gran importancia en las relaciones
de La cultura japonesa con el cristianismo, que preCisOJTiCntC
en estos primeros afsos de dominio Tokugawa entrarán en una
profunda críais que tendremos que analizar muy someramente.
Los Daimyo y grandes seflores feudales que
gobiernan los feudos llamados Rvo, que en el siglo XIX pasan
a llamarse Han, suponen el prinoipal obstáculo para JA
unificación y centralización del Japón. Para iniciar el largo
y difícil proceso de control de estos seflores feudales~ que
casi. simultáneamente supone la organización de todo el país.
se estableció que habían de ser investidos por el Ehogun al
que les unja un juramento llamado Seishe o bien Kisho, esto
en ci mismo supone un rasgo esencial del feudalismo pero
aunque ‘la reafirmación de una pauta de gobierno
esencialmente feudal como un regreso lamentable y anacrónico
al f.udal.íar,c’ no cabe duda de que vista & otra luz,
simplemente fué la estandarización y perfección de las
técnicas conocidas de gobierno que en un periodo
relativasente breve dieron a los japoneses una forma de
gobierno estable y cuidadosamente organizada en muchos
aspectos más eficiente que las nacientes naciones—estado de
Europa’ <78). pero también hay que puntualizar que esta
relacidn de aef¶or—vasallo (shogun-daimyo) irá perdiendo
importancia progreaivanxente en favor del otro sistema de
control que el Buka’-ban empleó desde el primer momento;
desligazón del daimyo del feudo <79). tlayores medidas de
e-
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control se tomaron en el código de regulaciones promulgado en
1,615 y revisado en 1.635 llamado Buke—shohatto que regulaba
tenas como la Vida privada de los daimyo, sus natrimonios,
trajes y, por supuesto, efectivos y alianzas militares. Sin
embargo estas medidas de control fueron superadas en
efectividad por el Sankinkotai o sistema de asistencia
alternada que si se practicaba voluntariamente desde la
batalla de Sekigahara no se hace obligatoria hasta 1.833. Val
sistema, basado en la costumbre anterior de enviar rehenes al
señor, consistía en obligar a los dainyos a repartir su vida
periódicamente entre su feudo y Edo, en períodos de diferente
duración segun lo alejado que estuviera el feudo de la
capital oscilando de los seis meses de los feudos más
cercanos, a los dos años los más alejados; en las estancias
del daimyo en su feudo quedaban en Edo en calidad de rehenes
toda su familia y un séquito adecuado que incluirá un oficial
de enlace con la corte shogunal (60), albergados en una
residencia que costeaba el propio daimyo <81), con esa
imposición se conseguía un triple objetivo:
A- Mantener vigilados a los seflores
B- Arruinarles de modo que no pudieran
levantarse.
C- Conservar unido el país a pesar de la
tendencia centrífuga del sistema de daimyos.
‘u
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Aunque las misiones efl’ecificas de los daimnyos no
se fijaron por escrito nunca, se les presuponía obligados a
prestar servicio militar el ahogunsto, administración
pacífica y eficaz de su feudo, o más exactamente del
territorio asignado, y prestar ayudas especiales cuando les
fuera requerido; para esta labor el daimyo, cuyo poder se
basa y expresa en al término Han-seki que significa sobre
La tierra y el pueblo’¾ estaba arropado por un grupo de
adeptos o vasallos Llenados ¡Cashidan, unidos al daimyo por un
juramento e inscritos en el registro de sus hombres que
recibía eL nombre de Samurai-che; es un grupo enormemente
jerarquizado que prácticamente equivalía a un pequef¶o
gobierno o corte. La estructura administrativa de los Han
seria
A— Raro o ancianos; son vasallos enfeudados
del dai¡nvo y que forman un consejo de asesores
que en guerra cumplirán funciones de general.
B— Adeptos de alto rango; equivalentes a jefes
de sector y cuyas misiones cubrían desde
mandar unidades del ejército o de la guardia





rango medio; ocupan puestos
más específicos cono
de la ciudad—castillo, de las
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zonas rurales, recaudación de impuestos.
política, etc.
D— Adeptos de rango inferior; son varios tipos
entre los que podemos destacar:
1— Ashigaru o soldado de a pié.
2— Rosho o pajee.
3— Criados.
Completaba la administración Un departamento
dedicado exclusivamente a la administración rural que
controlaba las aldeas llamadas Mura mediante una amplia red
de intendentes llamados Daikan. Las ciudades se administraban
mediante un magistrado y una serie de pequeñas unidades de
autogobierno con sus propios jefes (82). Este sistema Han fue
oreado por Ieyasu y demostró ser un sistema administrativo
completo y eficaz que facilitaba no sólo la administración
sino tanbién la unidad política. y el control que, sobre lo
que ya hemos visto, se vio favorecido por la redistribución
que se hizo teniendo en cuenta la postura tomada por cada
cesa d.c Daimycs en esta última guerra. Tras la batalla de
Sekigal-iara desaparecieron varias de estas familias Y la
situación quedó así:
A— Tres casas llamadas Sanke que son las tres
ramas descendientes directas de Ieyasu, que
obviamente llevan el apellido Tolvugawa. Estas
tres casas reciben los feudos de Mito, Nagoya
y Wakayama que se sitúan rodeando el ¡Canto
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cuya capital, cono vimos, es la ciudad de
Edo. <83).
B— Veintitrés Casas Colaterales llamadas
Shimpan o Han Emparentados
C- Ciento cuarentaj,cinco casas llamadas Fundal
que recibieren su Leudo del, propio Ieyasu.
D— floventa y siete casas llamadas Tozama o
Seflores Excluidos o Exteriores que habían
recibido su feudo de Hideyoshi o Nobunaga lo
que les convierte en causa de
desconfianza. (84)
Estas cesas feudales son distribuidas cono piezas
de ajedrez en un juego en el que el rey (el Shogun Tofrugava)
dispone sus fuerzas de modo ano los hipotéticos enemigos (los
antiguos seguidores de Hideyoshi y Oda Nobunaga) queden
separados geográfican~ente, para evitar alianzas militares
entre ellos, y alejados de Edo, en el exterior del país,
disponiendo entre ellos y el Shogun a los vasallos fieles
garantizando así una eficaz defensa, en último término; pero
resultó tan perfecto cono medio de disuasión que no llegó a
ser necesario cono sistema defensivo.
El larguiaiino tiempo de estabilidad que supuso el
periodo de Edo responde a una ‘catructura básicamente feudal,
pero representa una etapa del feudalismo sumamente organizada
y estable en comparación con todo lo que Europa hubiese
presenciado. En realidad, en materia de organización,
~< ~>
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eficiencia y orden estaba más adelantada que los reinos
contemporáneos de Europa, al menos hasta finales del siglo
XVIII. Este tipo de feudalismo sumamente organizado, muy
estable y relativamente centralizado, contrasta tanto con la
experiencia de Europa o aun del propio Japón feudal que los
historiadores no saben como debe llamársele. pero
probablemente lo mejor será considerarlo como una etapa del
feudalismo posterior, que fue exclusiva de Japón y que habría
sido imposible mantener en un país menos aislado (85).
Estructura y estabilidad para la que eran imprescindibles no
sólo un control absoluto de los grandes señores feudales sino
también una fuerte organización administrativa y gubernativa
centralizada y un profundo cambio de concepción social y
jerárquica. Estas necesidades cristalizan en tres realidades
objetivas:
A— Nueva y efectiva organización shogunal.
B— Aislamiento internacional.
C— Ideología social basada en principios
confuc ianos.
Es obvio que esto no es sino una simplificación
metodológica, pues estas tres realidades no Son tan
fácilmente identificables sino que se ramifican y
entrecruzan hasta formar un todo, si no compacto, si muy
denso. Como rasgo común a ellas hay que buscar los principios
confucianos que adopta el ahogunato Tokugawa como ideología
oUcial (68) y que impregnan por completo ~a sociedad
japones,.
La organización gubernamental Tokugawa es
complicada y conviene recordar al estudiarla que el hombre
que ostenta el titulo Me prestigioso raramente es el más
poderoso’ (87>. Básicameata la. organiaación se escalona
jenr’uicamente partiendo nás de los Crganos colegiados que
de los tltulos y cargos personales:
A— Roju o Corsejeros Ancianos, era un consejo
forrado por 4 o 6 miembros elegidos entre las
35 casas Fudal de mayor importancia Y
riqueza; sus csmpetenoias abarcan asuntos de
dimensión nacional. Ocasionalmente nombraban
un Teiro o Gran Anciano.
B— Wskadosbiyori o Consejeros Jóvenes, consejo
formado por 4 o 6 miembros elegidos entre las
Casas Fudal de menor importancia que tienen
autoridad en lo que podriamos llamar la ‘casa’
del Ehogun, controlando la guardia, los
criados, etc.
Shc’bazhu . C’aawbele.nes, son 6 o 7
ocasionalmente dirigidos por un Gran O~anbelatx
o Sot’ayomin y cuya prinoipal función era la de
hacer de enlace de los consejeros con el
~3hogvn.
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13— Rusui o Defensores del Castillo de Edo,
encargados de imponer la disciplina militar en
el castillo.
E— Oinetsuke o Inspectores Generales sobre los
Daimyos.
F- Bugyo o Superintendentes, gran cantidad que
eran encargados de funciones administrativas
especificas, equivaliendo, mutane mutandí. a
los directores generales de un gobierno
contemporáneo. Eran muchos y de varios tipos
de los que podemos destacar sin pretender
agotarlos:
1— Disha Bugyo: son 4 magistrados de
templos y santuarios que funcionan áden¿s
como jueces en las provincias del ¡Canto.
2— ¡Canje Bugyo: son 4 magistrados de
finanzas y supervisores de los
administradores de los dominios del
Ehogun. hombres que reciben el nombre de
Daikan.
3— Edo Machi Bugyo: son magistrados de la
ciudad castillo de Edo, son 2 siendo
asignado uno a cada mitad de la ciuded~
junto con los demás magistrados de Edo
formaban un alto tribunal de justicia
llamado Hyojosho.
70
4— Se asignaron magistrados a todas las
ciudades; de entre todos ellos tienen
especial importancia para el ehogunato:
1— Kyoto Shoshidai. gobernador de
Kyoto.
2— Osaka Jodai, intendente del
castillo de Osaka.
3— Bugyos de Nagasaki que se
encargaban también de vigilar las
únicas colonias extranjeras (88).
Coso vemos ambas organizaciones, shogunal Y
seftorial, se complementan hasta conseguir un control
prácticamente absoluto de la nación, control que hubiera sido
incompleto y, por supuesto, insostenible sin ese rasgo
característico de la historia japonesa que convierte al
dapbn a los ojos occidentales en una potencia tan misteriosa
cono a~enazadora y salvaje, lógicamente me estoy refiriendo
al cierre del país al. exterior casi por completo. En este
‘aislamient&’ confluyeron varias causas, o más justo seria
decir varias corrientes que aconsejaban esta medida:
A— Esfuerzo por asegurar la estabilidad
política interna.
fl- Deseo y necesidad de controlar el comercio
e~cterior con bastante efectividad ya que desde





menos importantes que antes del aislamiento’
(891.
0— Temor al cristianismo: analizar aquí el
problema del rechazo japonés al cristianismo
nos alejarla del aspecto político del
aislamiento, pero si podemos esbozar que el
temor a esta nueva religión viene tanto de que
su aceptación implica una profunda alteración
del código de lealtades tradicional japonés
como de que suponía también la aceptación de
otro poder temporal, lejano pero no menos
alarmante, pues no les resulta fácil entender
la situación del cristiano ante el Papa de
Roma (90).
D— Este cierre, al ser casi absoluto, es decir
nadie entra en Tapón pero tampoco sale nadie.
supone una forma de controlar a la casta
guerrera que, en tan largo periodo de paz
podría haber estado tentada de emprender
aventuras coloniales que les hubieran dado un
prestigio y un poder que les convertiría en
elementos peligrosos al volver a Japón (91).
¿Cual de estas cuatro corrientes fué la decisiva
para producir el aislamiento? probablemente sea la
combinación de las cuatro; pero personalmente opino que el
—a
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cristianismo y la reacción que produjo en la administración
japonesa fijé factor de extrema importancia <92).
Podríamos seguir los momentos claves del proceso de
aislamiento y veremos corno van íntimamente unidos a la
postura política que el estado toma hacia el cristianismO
(ver tabla cronológica ‘Aislaxniento). De hecho el
aislamiento, al evitar contactos, permitió una maduración de
la cultura japonesa que convierte a este periodo en una época
espléndida que produjo frutos que han pasado a caracterizar
la cultura japonesa al mismo tiempo que llevó al. pata a un
mundo fuera dei tiempo y de las corrientes históricas que Se
sucedieron durante esos casi doscientos y pico años creando
una situación que provocaría grandes tensiones externas y,
por supuesto internas.
El último de los factores característicos de este
periodo, último en posición metodológica pero no en
importancia, es la nueva ideología basada en los principios
confuclanos; sin embargo la sociedad japonesa no se rige
solamente por estos principios sino que en una actitud muy
japonesa de no abandonar nada consigue ‘una sociedad basada
en la equilibrada utilización de los tres sistemas
espirituales en vns combinación compleja pero eminentemente
práctica (93).
A— El budismo es utilizado para controlar al
pueblo llano pues se utilizó para luchar
contra la extensión del cristianismo.
r
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E- El Shinto se utiliza para fomentar lazos
espirituales a pesar de la extrema división Y
separación de los componentes del conjunto de
la sociedad.
O- La unión del Shintcismo y confucianismo
configuran la ideología política oficial
D- El confucianismo y el budismo regulan el
comportamiento social del conjunto.
Estos principios confucianos inspiran toda una
legislación basada en dos rasgos esenciales que son por un
lado su carácter unitario y nacional, novedoso en país apenas
saliendo de un fuerte sistema feudal en relaciones
personales, y por otro su base en principios universales. A
pesar de que en el capitulo que tratará en su lugar del
pensemiento japonés trataremos de sintetizar cuales son los
principios confucianos que arraigan en Japón, es ahora cuando
vamos a analizar parte de las consecuencias de este
enraizainiento puesto que es en este momento histórico cuando
cuajan en una legislación cuyo principal producto es Un
gobierno de estatus por lo que la legislación tenderá a la
separación funcIonal de las clases, para ello la
individualidad desaparece siendo la familia la unidad más
pequef¶a, en este mundo el hombre sólo existe en relación a la
posición y al papel que le corresponde dentro de su familia
(94). Así pues, la legislación del período de Edo estructura
la socIedad en capas superpuestas tratando de evitar
—a—
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contactos entre ellas y asignando un papel y unas pautas de
comportamiento específicas a cada una, pautas de
comportamiento que están perfectamente reguladas por códigos
concretos. Las capas que establece la nueva legislación son:
A— La denominada Ruge que se compone de la
familia imperial y los cortesanos, grupo que
en esta época se había convertido en Un
pequeño resto confinado en la corte de Kyoto,
pobre, vigilado y rodeados, eso st por un
tradicional respeto y por una tradición
cortesana de rancio abolengo. Sus funciones Y
cosw’ortainiento moral y ;.ráctico están
regulados por el códIgo Kinchu Narihaní
Kugeshu Shohatto.
fl— La clase Bushí o Samurai, el término Bushí
quiero decir ‘familias militares’ y Samurai
que es el término más usado en occidente
significa “cortesanos”, en esta capa social
están incluidos los Dainvos y en general la
clase que ejerce el poder. Los guerreros SOn
el objete de este estudio por lo que merecerá
a continuación un más amplio análisis; por
esta causa, aquí sólo voy a situarla Esa Cl
lugar jerárquico que le corresponde y recoger
el código legal que la regia llamado Buke
>5
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Shohatto (siendo el término Suite el utilizado
para designar el cuerpo de Daimyos)
O— La clase sacerdotal ocupa el tercer nivel, las funciones
de las sectas y los templos, vigilados por nuevas
instituciones y utilizados con fines puramente politices,
están cuidadosamente reglamentadas quedando la órbita budista
bajo el código legal llamado Shoshu Jiin Hatto y la órbita
ahintoista bajo el códigó legal llamado Ehosha Negí
Kannuehi.
D— El cuarto nivel es ocupado por el
campesinado también llamado Hyaku—shc que, si
era considerado como pieza importantísima en
la sociedad siguiendo los principies
confucianos, es tratado con cierto
paternalismo y bastante severidad. Sin código
legal propio son regulados por las
instituciones de Keian (Keian no furegaki) de
1.849. Se les exige varias obligaciones
concretas;
1— Permanecer en las tierras.
2— No vender los carpos cultivados.
3— Vida extremadamente frugal.
4— Laboriosidad.
5— Mantener muy alta la productividad a
cualquier coste, pues de esta
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productividad agrícola provienen los
ingresos de la casta samurai.
E— Inmediatamente detrás están los residentes
urbanos entre los que hay que contar a
comerciantes y artesanos, el conjunto recibe
el nombre de Chonin y supone un elemento
fundamental de cambio durante el periodo de
Edo, ya que el lento ascenso de esta clase
social, será, junto con otros movimientOs
sociales, rasgo definidor del periodo. Su
ascenso producirá toda una cultura propia que
fructifica en una edad de oro cultural
produciendo, entre otros frutos el teatros
Kabuki y el arte tlkiyo-e. Los comerciantes
están especialmente mal vistos y se les
confina en determinados barrios de las
ciudades; ninguno de los grupos de Los Ohonin
tiene un código concreto pero están sujetos a
múltiples leyes que les controlan.
F— Finalmente, el escalón inferior que está
formado por varios grupos sociales que
podríamos llamar marginales en conjunto entre
los que destacan los Sta y loe Hinin con su
etiquete y códigos de honor propios.
Tras haber analizado la organización del periodo de





historia y este apartado no es sino una introducción o
encuadre histórico y ya empieza a ser demasiado extenso,
henos de examinar también como evoluciona el Japón en este
periodo, evolución que habremos de ver sinópticamente (95).
E—rs pvn1~p1 An
Como hemos visto la organización política y
administrativa que caracterizó el periodo de Edo quedó
establecida de modo casi definitivo en la primero mitad del
siglo XVII; aparentemente el país se enquista y remansa
quedándose inmovilizado en el tiempo hasta el siglo XIX en
que la estabilidad se rompe con la llegada de las naves
negras de comodoro Perry. Pero sólo en apariencia, la
realidad del Japón en este periodo es la de un sistema feudal
que, desde la implantación de la familia Tokugawa en la
cúpula del poder, se encamine hacia su aniquilamiento. Fué un
largo proceso de deterioro y decadencia que se manifestó de
forma más espectacular” a raíz de la ruptura del
aislamiento, pero no fue este el factor deeencadenamte. sino.
en todo caso, el punto focal en el que manifiestan las
tensiones latentes acumuladas.
El primer ‘problema consistía en mantener la paz en
una sociedad hecha para la guerra. Fué necesario imperar para
someter, y vigilar para prevenir” (96). Es obvio que pera
ello es imprescindible no sólo una fortísima jerarquización
social sino también unas no menos fuerte, barreras
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intercíasístas y. aunque volveremos a este tema, es desde
dicha premisa que se ha de contemplar este periodo sin
olvidar en ningi~n caso la extremadamente abundante y
complicada jerarquización interna de algún grupo como es el
caso de los daims’os que, recibiendo tal nombre al encabezar
un territorio de más de 10.000 koku <medida de capacidad que
era utilizada como medida de arroz y baremo de riqueza
agraria equivalente a 150 litres de arroz) se dividían en
varios Erados (S1H es esta férrea disposición social
elenento clave para comprender el periodo.
Fue en esta larga era cuando Japón tuvo la
oportunidad de desarrollar, cono nación, sus instituciones
políticas y culturales” (96), pero también es cierto que en
el mismo lapso de tiempo todos estos elementos, nacidos para
no evolucionar en lo relativo a administración y limitados
por la naturaleza en el area de recursos económicos, llegaron
a limites máximos y, ferzosamente, ante el dilema de
evolucionar o extingnirse, iniciaron una clara decadencia,
sin duda favorecida por la política de aislamiento que.
aunque nunca fué absoluto (holandeses y chinos siempre
mantuvieron sus bases comerciales en Japón), fué lo bastante
cerrado cono para evitar la entrada de nuevas ideas, pues la
actitud del Bakufu ante los te~ctos occidentales era de severo
control cuando no la simple censura, hasta la primera mitad
del siglo XVIII con la figura del ahogun Yoshimune a quien
correspondIó autorizar oficialmente los estudios holandeses
79
(99) pero no sólo de Occidente (100) sino también del mundo
asiático. Era forzoso que en tales circunstancias el sistema
se enquilosara y entrara en una espiral inmovilista que le
llevará, llegado el momento, a la imposibilidad de tomar la
iniciativa forzando involuntariamente a que los elementos
dinámicos de la sociedad, que estaban tanto en las capas
intermedias del sistema,(caso de determinados grupos de
samurais o de daimyos), cono fuera de él, <los burgueses o
Chonin) tomaran la iniciativa política.
Como primer rasgo de este tiempo, ya hemos visto la
estabilidad y la paz que hacen decir a algunos autores que
hasta la mitad del siglo XVIII lo único digno de destacar es
el caso de los 47 ronin (101) pero evidentemente no es
cierto del todo. En el plano agrícola y económico se producen
una serie de hechos importantes que se van encadenando; en
primer lugar se produce un crecimiento demográfico que lleva
a la población japonesa cerca de los veintisiete millones de
habitantes, cifra que pareció ser el máximo que Japón podía
albergar (102). Este crecimiento denandó inmediatamente una
mayor productividad agrícola que se consiguió
fundamentalmente de dos modos:
A— Roturación de tierras que, en parte, son
peores.
8- Mejoras de las tecnologías.
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La productividad aumenta efectivamente pero ya en
1.732 y 1.733 se produce una serie de malas cosechas Y
osrestias que se repetirán entre el 83 y el 81; al mismo
tiempo se desarrolla el ~lnlco movimiento migratorio posible:
el abandono del campo en beneficio de la ciudad. La situación
es tal que podemos considerar que a comienzos del XIX el
proceso de la economía agrícola había llegado a un punto
estacionario; dentro de las posibilidades de un cierto
perfeccionamieato técnico, la explotación de la tierra había
alcanzado su límite mázino (104).
Si,nultaneaux,ente la economía japonesa evoluciona
hacia una economía monetaria ocr, tal firneza que “a finales
del periodo. campesinos sin tierra y otros grupos marginados
estaban trabajando cada vez más por salarios en lugar de
permanecer en subordinación feudal a algún patrón” <105fl
economía que al llegar al mundo rural le afecta de modo
complejo pero que, sintetizando mucho, tiene uit múltiple
efecto: se produce una progresiva liberación de los agentes
señoriales por parte del casnpesinado al pagar a los señores
no en espdcie sino en dinero, pero esto obliga a que la
persona que tiene el negocio en la aldea <fonda, bazar, etc),
que es el único que dispone de moneda, se erija como eslabón
isprescindible, aunque no todos loe tributos a los señores se
pagan en moneda; de manera que el campesinado queda en una
profunda situación de indefensión frente al poder decadente
del señor y el creciente poder que representa ese personaje
que es, en realidad, un equivalente al burgués urbano, eso si
dedicado a defender a capa y espada” esta nueva situación.
Era fácil, dada la situación extraordinariamente precaria del
canpesinado, que ante el más mínimo empeoramiento en ella se
produjeran estallidos violentos que irán aumentando.
Este proceso de empobrecimiento rural va
íntimamente relacionado con el que quizás es el rasgo más
trascendente del periodo y que es el proceso ascendente de la
clase chonin, ya encuadrada en su contexto más arriba, que si
bien se inicia temprano acelera su progresión a lo largo del
siglo XVIII. Su papel viene determinado por la actitud de los
señores que si bien eran los únicos habilitados para decidir
los principio de la política económica, dejaban a los chonin
un poder total en materia de transacciones monetarias Y
comerciales, dado que estas eran consideradas como la tarea
vil por excelencia. Fueron llevados a cumplir funciones de
banquero. De tal suerte que estas corporaciones
privilegiadas, se convirtieron en engranajes indispensables
para las finanzas del Shogun y de los daimyo’ (106). Hasta
tal extremo llega la creciente delegación de tan “indigna’
misión que seria esta clase burguesa la encargada de la
acuñación de moneda, tal es el caso de la familia Goto que
eran los únicos autorizados para acuñar moneda de oro, y
responsables en último término, de la red de circulación
monetaria cuyos centros neurálgicos son, Osaka,Ryoto, Edo y
Nagasaki.
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El proceso de ascenso de la clase chonin fué largo
y complejo pero voy a intentar hacer una breve descripción de
dicho proceso. En el siglo XVIII los metales preciosos en
Japón se agotan por lo que el Bakufw envilece la moneda, tal
medida nunca fué bien aceptada por la clase burguesa que,
para compensarla. procede a la aceleración de la circwlaoión
nonetaria, pero tal aceleración tropieza con el concepto
económico de los señores Y Daimyos que, con pautas de
comportamiento aún feudales, no pueden entrar en esa dinámica
por que concebían 100 tributos siempre en relación con los
ciclos agrícolas, pero también por que el principio de la
economía seftorial es ja acumulación, mientras que la nueva
economía burguesa parte de la inversión. CcnsecuenOia
inmediata fué el relativo empobrecimiento de la clase
se2~orial. en especial de aquellos que no aloanzaba~ el titulo
de daimyo al ser la producción de sus territorios inferior a
10.000 koku; este grupo necesita liquidez por lo que piden
adelantos sobre los tributos a los chonin que no pueden
devolver de ningún modo; llegado el momento sí Bakufu anulará
estas deudas favoreojendo así su permanencia pero oreando un
fuerte resentimiento en un amplio grupo social, descontento
que aumenta cuando el Bakufu les comienza a exigir
contribuciones extraordinarias para pagar las catástrofes
bastante frecuentes en ej momento. La situación de los chonin
era complicada.: por un lado loe tributos ordinarios, por otro
loe extraordinarios para los desastres y, finalnente, los
.55%
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créditos no devueltos que, equivalían a un impuesto
arbitrario; y, lo que era peor, a pesar de que el poder
coenómico estaba en sus manos no podía derogar por ningún
medio las ordenes del Bakufu y del poder señorial. Si los
grandes mercaderes no manifestaron su intención de suplantar
a los señores esto se debió únicamente a que eran pocos y no
disponían de ningún recurso militar o jurídico contra ellos,
y, por otra parte, se enriquecían con la gestión de los
asuntos que los señores les encomendaban (107). Consecuencia
de todo ello es el paulatino empobrecimiento del Bakufu y de
la clase señorial pero también, y esto será más importante a
la larga, de la clase media de la casta samurai que vive en
una situación tremendamente precaria soportando la tensión
del cainpesinado y el empobrecimiento de los señores a los que
sirven; será de este grupo de donde saldrán bastantes
reformadores de la era Meijí.
Antes de continuar con la situación general del
Japón, creo que es conveniente detenernos ahora en otro de
los elementos cambiantes o nacientes del periodo de Edo que
va esencialmente unido al tema del ascenso económico de la
clase Chonin y que no es ni más ni menOs que la aparición de
nuevas formas artísticas que son a su vez manifestaciones de
una nueva cultura y actitud ante la vida. Realmente estas
nuevas manifestaciones culturales brotan del único punto en
que entran en contacto todas las clases sociales: la ciudad
(lOS), en ella surgen no sólo las dichas manifestaciones
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artísticas si no también corrientes de pensamiento acordes
con la nueva clase. Precisamente por su origen urbano en
algunos momentos y zonas concretas, es difícil saber qué es
lo que corresponde a La cultura chonín y qué a la cultura
samurai, “los chonin crean nuevas modas en los vestidos, los
peinados y un estilo propio tanto en las artes menores corno
en las bellas artes’ (109), es característica de todo ello el
gusto por lo superficial y por el plaoer sin pretender
alcanzar en ello cotas trascendentes: es el mundo de tTkiyo—e
o ‘mundo flotante”. Surge ahora lo que, al abrirse Japón,
seria la primera manifestación artística que percibirá
Occidente como japonesa; obviamente me estoy refiriendo al
arte de la estampa que produjo en este periodo sus mayores
artistas. Harunobu (i.725-i.770), titamaro (1.753-1.806).
Hokusai <i.76O-i.S09>, Hiroshige <1797—1.858). ~Ices este el
marco más adecuado para estudiar le evolución y
características de la cultura del chonin, tema no ya para una
tesis doctoral independiente sino para varias, Pero nO
podemos dejar de nombrar, nada más que citar, otras
manifestaciones de esta cultura como son: eí crecimiento de
popularidad de la lucha, el desarrollo y éxito del teatro
Xabwki, del que tendremos que volver a hablar más adelante,
el auge de los barrios de tolerancia como el Yoshiwera de Edo
con la imagen de la Geisha como emblema, la aparición de una
literatura narrativa que trata de la vide de los barrios cte
diversión o de historias de amor más o menos ortodoxas cuya
5-5’
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máxima figura es Ihara Saikaku ci.6i4—i.693), que, a pesar de
la censura del Bakufu, alcanzó enorme difusión. El mundo del
pensamiento chonin fructifica en: Isida Beigan (i.665-l.744)
que creó una nueva religión que nace de principios
confucianos, ehintoistas y budistas; Seití Takakazu (1.642—
1,708) fué el gran matemático del periodo como Inc Chukei
(i.745-1,818) fué el geógrafo (110). Frente a esta pujante
actividad cultural burguesa la tradicional cultura del
samurai sufre un triple proceso: por un lado en lo referente
a actividades artísticas “la protección de los daimyo y del
shogun apenas hizo poco más que perpetuar, sin grandes
modificaciones, el género y los estilos que habían tenido su
origen en la época Ashikaga (111); por otro lado el
florecimiento de la filosofía y la historia que oristaliza en
múltiples obras cumbres; y, finalmente, una gran extensión de
la cultura entre la clase samurai. Sobre este tema, así como
otras manifestaciones de la cultura samurai habremos de
volver más adelante.
En el plano institucional se produce un progresivo
alejamiento de la figura del Shogun del ejercicio del poder,
pues ya desde Tsunayoshi <í.680—1.709) el Shogun se dedica a
ocupaciones culturales y rituales al mismo tiempo que el
sistema madura siguiendo los principios que contribuyeron a
formarlo: por una parte la aplicación real de los principios
confucianos a la conducta del gobierno Bunjí Seijí o
‘gobierno por la persuasión moral’ y por otro lado la
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tendencia a la personalidad admninistrati”&, a la
burocratización y & La legalización que, sin embargo, nO
puede absorber a una clase samurai que supone entre un 5 y un
7% de la población, excediendo con mucho a las necesidades
del gobierno. Se crea así un doble problema af~adidO, la
superpoblación administrativa y la de una clase culta y
‘profesional~, dado que el largo periodo de paz ha convertido
al samurai de guerrero en guardés/administrador de las
tierras del sefior. descontento por el progresivO
empobrecimiento a que se ve sometido, al mismo tiempo que
impotente para romper con el. sistema ya que su propia
existencia implica la aceptación del mismo~ el gobierno de
los samurais está aplastándose por su propio peso como una
ballena varada. El Bakufn se dA cuenta muy pronto de las
dimensiones de la crisis y ya bajo el Shogun Yoshis~ufl5
(l.7i6-’1.745) se toman las primeras medidas entre las que
podemos destacar el control de los ohonin más importantes,
acuñación de moneda y unos programas administrativos
especiales como censos, unificación de medidas etc. Medidas
que fracasan, al igual que todas las que se quisieron
imponer, tal vez por que eran medidas que no se planteaban
cambiar en nada el sistema sino evitar la lógica evolución
MstCrica, evitar el crecimiento del miZo en lugar de buscar
una cuna más grande, o más elástica en el caso que nos ocupe.
Los sucesivos fracasos van deteriorando la
situación de modo que hacia 1.830, momento de máxima dureza
-$55
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del aislamiento (ver tabla cronológica> el estado del Bakufu
ha empeorado notablemente por varias causas añadidas, que
simplificando serian:
A— Progresiva autonomía y desarrollo económico
de los llamados feudos Tozama que, por su
situación geográfica, no podían amenazar los
feudos del Shogun pero tampoco le era fácil al
Eakufu controlar lo que en ellos ocurría, tal
es el caso por ejemplo de los feudos de Chosu
cuyo sistema de Goshí (es decir samurais que
viven de lo que produce la tierra a su cuidado
por lo que no ocasionan gastos al dainyo) le
permitió mantener fuerte el sistema feudal, y
de Satsuna que, mediante el proteotorado que
ejercía sobre las islas Ryu Eyu, poseía mejor
técnica militar que el resto del país <112).
En resumen, una pérdida de control de los
feudos en general y de los Tozan en
particular por lo que cada uno iniciará el
proceso de reforma con concepciones diferentes
pero siempre favoreciendo a la clase señorial
(113).
E— Sentimiento de amenaza del exterior o
‘peligro blanco’ llamado Hakka. Tal
sentimiento había provocado las brutales
medidas de 1.625 (ver tabla cronológica) pero
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tuvo otras consecuencias importantes entre las
que caben destacar: en primer lugar la
aparición de una corriente de pensamiento
hostil a Occidente llamada dci (Expulsemos a
los Bárbaros) que propone el rechazo
eiatetTláticO a Occidente, pero no
definitivamente sino hasta estar preparados
militarmente (114>, y en segundo lugar, el
‘peligro blanco’ obliga a aumentar las
defensas de los feudos para poder afrontar un
hipotético ataque, pero eso implica un
aumento de su poder militar que forzosamente
tenía cisc desagradar al Sakufu.
O— Estallidos esporádicos de violencia que si
ya hemos visto que están en su mayor parte
relacionados con el umbral demográfico de los
27 millones de habitantes, se están
produciendo desde 1.814 otros no estrictamente
de origen económico, aunque sea este tema
importante, si no de origen religioso que hoy
llamaríamos ‘integrista’ de carácter mesiánico
y popular que se basan en la curación por la
fé y en la búsqueda del bienestar material. De
entre todos los cabecillas podemos destacar a
Eurozcmj. Hunetada (1.780—1,850) sacerdote
ahinto y Nagayana HThi (i.798—i.6B7) esposa de
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un agricultor. Estas revueltas se combinan con
las urbanas y las campesinas pero siempre cono
brotes aislados sin coordinación.
ti— Situación de la casta samurai que ha
empeorado notablemente al ver reducidos sus
estipendios para mantener al daimyo pero
también estos estipendios están devaluados al
cobrarlos en arroz, esto produce un proceso de
aburguesamiento de la casta al casar con las
hijas de los burgueses ricos y al verse
obligados a trabajar corno comerciantes.
E— Aparición de voces que, sin ser una
protesta ni abierta ni coordinada, critican
alarmadas la política del Bakufu aunque
ninguna de ellas implica el paso a la acción:
Ando Bhceki preconiza la vuelta a la
estructura agraria, Honda Toshialí propone en
camino del imperialismo trasladando la capital
a ¡Canchatita, Takashi Shuhan junto con Sakuma
Shozam y Takano ChocA apremian al Dakufu para
que nodernice y occidentalice al armamento.
Pero más importante que estas voces aisladas
es la escuela de Nito, feudo que está
gobernado por una rama menor de los To)n,gaws,
que favorecen el desarrollo de una escuela de
pensamiento e historia que funde en su
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“Historia del gran Japón” o t~ai—tUhon Shi el
pensamiento ehintoista tradicional y autóctono
con el confucianisno favorecido por el propio
Bakufu; de esta síntesis surgIrá la ideología
que regirá la reforma o revolución Heijí
(1.15>. El lema Sonno Joi ‘reverenciemoS al
Emperador y rechacemos a los bárbaros creado
por Fujita Toko (i.608—i.855) supuso que la
figura imperial fuera el aglutinamiento de la
oposición al Bakufu. En 1.848 el daiyfivc de
Hito escribe a Abs tSasabino, ministro del
Bakufu, una carta que expone mejor que
cualquier comentario la ideología de la
escuela Hito. “El imperio no pertenece
definitivamente a los Toitugava. El imperio es
el imperio que pertenece al imperio: cuando
está en juego la seguridad del Japón, si vos
no manifestais claramente y sin equívocos
vuestra voluñtad, no cabe duda de que los
daimycs Tozan y los demás settores actuarán
sin esperar vuestras ordenes. En ese momento
la corte imperial no permanecerá indiferente
y, muy pronto podrían producírse
acontecimientos en los que vos no tendríais
participación (líE).
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F— Como resultado de todo ello se ha oreado un
sentimiento institucional de consunción
dinástica” <117) que equivale a una relativa
conciencia de la inestabilidad de la
permanencia en el poder del sistema Bakufu.
Las instituciones sienten lo dicho más arriba pero
es precisamente en este momento histórico que va de 1.830 a
1.568 cuando el Bakufu nos muestra su incapacidad de
transformación e incluso de decisión. La situación es
insostenible por lo que se hacen necesarias unas reformas que
“procedían de una concepción ética del mundo humano, segun la
cual los males se deberían a una deficiencia en la voluntad
de actuar correctamente’ (115). Lógicamente a partir de esa
premisa lo que se busca es una reforma moral en especial en
el culto y preocupado feudo de Mito en el que desarrolla su
labor reformista Tokugawa Nariaki (l.800—i.860) y su servidor
Mizuna Tadaituní (1. 793—i,SSi) que llegó a ser presidente de
los Riju en l.64i hasta el 43 y que fué el gran reformador de
este periodo. Estas reformas se inspiran en dos principios
básicos: tendencia a un absolutismo total y austeridad
económica y moral que pasaba por el fortalecimiento
espiritual y el retorno al espíritu del guerrero, sin olvidar
el intento que hizo Tadaituní por un tiempo de compromiso
entre feudalismo y capitalismo industrial; pero todas esas
reformas tuvieron un sonoro fracaso ya que el último término
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Tadakuni ‘tendía inconscientemente a la realización de
refornas incompatibles con las estructuras feudales <119).
No caben aquí los intentos reformistas pues; como
ya hemos indicado, cada feudo intentará cambiar la situación
con su método que varia notablemente tanto en el propio
método como en los resultados, algunos de ellos realmente
espectaculares como son los casos de Chosu y Satsuina, que con
métodos económicos y administrativos distintos, Siguen el
mismo lema que podíamos sintetizar en: enriquecer el
territorio y fortalecer el ejárcito. Ambos feudos serán dos
potencias que tendrán un importante papel en los últimos af~os
del Bakufu (120>.
tal es la situación japonesa interna cuando surgen
dos hechos que tienen su origen en el exterior y que obligan
al Japón a cambiar la óptica de su política. Por un lado, se
produjeron en 1.839 entre Gran Bretaf~a y China gravee
incidentes conocidos como la primera Guerra del Opio, que
tuvieron un efecto inesperado en Japón .1 descubrir tanto la
debilidad de su colosal vecino como la posibilidad de que los
paises Occidentales puedan reforzar unas relaciones
comerciales no deseadas por medios violentos, ya que 55 en
estos momentos cuando la técnica naval permite abrir
cómodamente rutas que acercan Occidente al mundo asiático. Se
toman pues medidas para evitar esta posibilidad; como primera
medida se busca una mayor información de lo que ocurre en el
exterior y a continuación se quiere modernizar al ejército.
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El desarrollo del proceso de ocidentalización—modermización
del ejército fué encargado por Tadakuni a Takashima. A pesar
de que todo Japón se siente amenazado e indefenso y cree Cfl
la necesidad de este proceso, es tal la tendencia a la
permanencia y tiene el sistema tamañas contradicciones que
produce desconfianza y Takashima es juzgado y exilado a un
feudo lejano de su tierra, a pesar de lo cual y un tanto
irregularmente la modernización del ejército contin~a.
Por otro lado se produce un proceso de creciente
presión de los paises Occidentales sobre el Bakufu para
conseguir tratados comerciales, como podemos ver claramente
siguiendo la tabla cronológica, ante esta presión el Bahufu
se sabe militarmente inferior por lo que trata de evitar
enfrentamientos aunque sin romper el aislamiento que defiende
reforzando las defensas costeras y aboliendo las
restricciones armamentisticas que, temerosos del poder de
los feudos Tozana, habla impuesto unos anos atrás. Para
evitar el enfrentamiento recurre en ocasiones al simple pero
efectivo recurso de complicar un proceso de contactos
protocolarios, ya de por si muy complejo, pero también a una
postura un tanto pasiva ante actos de los barcos occidentales
y de sus enviados que son claras provocaciones, como la
actitud de la expedición inglesa en 1.549 (121). Cuando Parrv
en 1.853 entrega una carta del presidente Filímore, y casi
exige una respuesta para el año siguiente, el Bakufu es
incapaz de tomar una decisión rápida e inicia una serie de
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consultas a los feudos que responden formando tres grandes
bloques: guerra inmediata, guerra pero aplazada que es la
postura con más seguidores, y, finalmente, una política de
concesiones. El proceso se relentiza y llegado el momento se
firma el tratado de Ranagava <hoy Yokohama) apresuradamente,
no sin que se produzcan nuevos roces y tensiones entre el
Bakufu y la corte de Kyoto. Los tratados se suceden ya a un
ritmo creciente para cristalizar en ‘Los tratados de la Cinco
Naciones’ en i.858, lo que supone prácticamente la apertura
definitiva del Japón.
Durante esos años de presión e,cterior, en el
interior se han producido tres hechos importantes que afectan
al desarrollo histórico posterior,
A— Muerte de Abs Hasahiro y sucesión de su
hijo Eotta Masayoshi, lo que supone una leve
crisis en el momento más delicado.
E— Tensas negociaciones entre Hotta Masayoshi
y la corte de Kyoto ante el tena de las
relaciones exteriores, pues aunque Hotta
Masayashí tiene el poder como presidente de
los riju necesita el acuerdo con el Emperador.
O.- El Ehogun lesada muere en 1.858 sin
sucesión, lo que creará un vacio político como
vamos a Ver.
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El periodo de Edo, el Hakufu y la dinastía Tokugawa
tardaron aun diez af¶cs en desaparecer pero esos años sOn
tienpos de lucha por la supervivencia de un sistema que ya
estaba sentenciado a extinguirse por su propio inmovilismo;
por todo ello creo conveniente cerrar aquí el capitulo
dedicado al periodo de Edo ya que desde ese instante, 1.858,
empieza a germinar el cambio que cristalizará en lo que
conocemos como reforma Meijí.
A modo de resumen interesado”, es decir el resumen
de los aspectos en los que la clase samurai está más
implicada por así decirlo, tendríamos que destacar:
A— Proceso en el que el guerrero va ocupando
puestos administrativos de la tierra
convirtiéndose así en una especie de
funcionario señorial bastante alejado de las
anteriores funciones bélicas.
B— Proceso por el que el guerrero va
adquiriendo una mayor formación cultural
inspirada, por supuesto, por los ideales
confucianos del caballero.
O— La falta de guerras de cualquier tipo
produce una superpoblación de miembros de la
casta guerrera que a su vez produce un
innecesario exceso de funcionarios.
O— El sistema económico evoluciona hacia un
progresivo empobrecimiento de la clase samurai
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que deteriora notablemente no sólo su nivel de
vida sino su imagen en Japón y en Occidente;
en Japón, por temer que dedicarse a trabajos
despreciables como en comercio y tener que
emparentar con la clase creciente; los Chonin;
y en Occidente por la figura brutal Y
peligrosa del Ronin o Samurai sin señor.
E— El sistema con sus métodos de autodefensa
consigne paralizar todo posible movimiento de
la casta guerrera que estaba atada por
vínculos feudales y desarraigada de sus
tierras.
F— Como conclusión podemos decir que el
gobierno de los samurais con su rigidez y
control de los propios samurais había acabado
con la casta como clase dirigente al
producirse progresivamente un divorcio entre
quienes detentan el poder, eí Bakufu y la
clase seiforial, y la clase de la que en último
término proceden estos.
O— Simultaneamente se produce una serle de
manifestaciones culturales propias del mundo
samurai que demuestran que el inmediato
triunfo de la cultura chonin no viene
determinado por la extinción de aquella sino
1
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por motivaciones sociopoliticas así cono por
la enorme pujanza de la nueva cultura.
Sin embargo a pesar de que, como vemos, la casta
samurai en su gran mayoría no vive una situación esplendorosa
precisamente, a los ojos de los reformadores Meijí es la
clase que ha ocupado el poder por lo que se maniobrará
contra toda la casta ocupando esta el nivel de más baja
relevancia política de toda su historia en el periodo Meijí.
g—DFSPUWS DE! FETIDALISMO
Ya hemos visto más
periodo feudal cuando la figura
desarrollo no sólo como
ada,inistrador y político. Tras
Samurai como clase entra en su
durante la era Meijí. En este
sociedad japonesas tienen un
arrinconamiento relativo de la
del guerrero, símbolo vivo del s
Es en este momento
irreversible el anacronismo de 1
del guerrero; anacronismo que ya
periodo de Edo pero es
arriba que es durante el
del Samurai alcanza su máximo
guerrero sino también como
la apertura del Japón, el
periodo de menor influencia
periodo la política y la
desarrollo que implica un
ideología y los principios
istema anterior.
cuando se hace crómico e
a forma de vivir y de pensar
se había iniciado durante el
en la era Mciii cuando la propia
rigidez de dicha mentalidad fuerza una situación de
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intransigencia ante las nuevas situaciones histéricas. En
apariencia el poder del guerrero y su mundo es mínimo pero el
enorme emraizamniento de tantos siglos había creado unas
estructuras mentales que impedirían en sí plano puramente
práctico el desarrollo de un sistema democrático a la manera
ccci dental.
Seria conveniente distinguir aquí dos procesos
diferentes que, con demasiada frecuencia, tienden a
confundirse: la occidentalización y la modernización. ambos
Son interesantes para el tema que nos Ocupa pues son
contrarias al mundo samurai.
Hubo efectivamente una potente influencia de
occidente tras la apertura del Japón por el tratado de las
Cinco Naciones, pero seria completamente erróneo pensar que
tras la apertura la cultura occidental arrollé y anuló La
japonesa convirtiéndola en una mera parodia de las europeas.
Sin embargo, si papel que tuvo el encuentro, ciertamente
forzado, de ambas culturas fué mas bien el desencadenante de
una serie de movimientos latentes en el seno del mundo
japonés del periodo de Edo. Las relaciones con “los
bárbaros’ fueron punto de enfrentamientos, prate>~to que
enmascaraba por una parte una feroz lucha por el poder entre
las facciones y por otra la agonía de un sistema enquilosado
y superado por la historia.
En esta crisis que se desarrolla desde el tratado
de Ranava hasta 1.888 Japón, impulsado en el primer momento
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por el choque con el Occidente pero luego con la fuerza de lo
necesario, iniciará una evolución que le lleva, en muy pocos
años, a convertirse en un estado y una sociedad plenamente
moderna pero conservando su identidad.
Tras la apertura que suponen los tratados de las
Cinco Naciones en 1.854 se inicia un periodo que supone la
progresiva y definitiva desintegración del sistema feudal a
un ritmo acelerado desconocido hasta este momento en la
historia japonesa, de evolución tan parsimoniosa y tan reacia
a romper radicalmente con las herencias anteriores. En este
periodo que iniciaremos en el año 1.854 y cerraremos en
1.868. año en el que se inicia propiamente la era Maijí,
Japón sienta los principios que le convertirán en un estado
moderno acabando con un sistema anacrónico casi por completo.
El elemento que permite el estallido de la crisis,
que permanecía en estado letárgico casi desde el inicio del
dominio de la familia Tokugawa, es la actitud que frente a
los extranjeros debía mantenerse. En último término la
situación admitía pocas opciones pero, aunque es cierto que
algunos feudos no creían encontrarse ante unos bárbaros tan
poderosos, hay que estudiar este fenómeno como la búsqueda de
un pretexto cualquiera para oponerse al Bakufu y conseguir
transformar la realidad política japonesa, en otras palabras:
conseguir el poder a cualquier precio. La elección como tena
de enfrentamiento de la presencia extranjera no fue casual
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pues es el más conveniente para la oposición al Bakufu por
Varias cau,aas:
A— Emotividad que potencIa los principios
nacionalistas de los que aún no estaba
completamente penetrado el pueblo (i22Y
8— Supone el punto débil del sistema que está
dividido al producirse un enfrentamiento entre
Edo y Kyoto y que, además, no resolvió el tema
de la apertura con la suficIente pericia.
C— La presencia extranjera y la política que
habla llevado a ella ofendía a gran parte, por
no decir a todo el grupo, de los samurais. Al
encarnar la oposición una postura ~enéfoba
conseguía en cierta medida socavar al Bakufu
en su propia base, siendo, por otra parte, la
única opinIón pública, la de los guerreros.
que se tenía en consideración.
La oposición al Shogun estaba encabezada, en loe
primeros afSos por Tckugawa Nariaki, señor del feudo de Mito,
que pertenecía a la rama menor de la familia Tokugawa.
Tradicionalnente Mito se había caracterizado por Una escueta
de pensamiento e historia muy partidaria de la figura
imperial frente al Bakufu, esto y la actitud intransigente de
Uariaki en tema de política exterior facilitó que la corte de
Kyoto apoyase moralmente al sefior de Nito en su lucha por
conseguir el control del Bakufu, Para conseguir el poder
‘1
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Nariaki ataca en dos frentes; por un lado intenta elimInar
progresivamente a sus rivales del consejo de Eoju y por otro
aborda el problema de la sucesión del propio Shogun.
De hecho la muerte Isyoshi en 1.853 ya abrió el
problema de la sucesión de eu hijo tesada pues era un hombre
de poca salud y nadie contaba con que pudiese dar un
heredero, se preveía una crisis dinástica que Abc Masahiro
intentó evitar buscándole esposa en el feudo de Kagoshina,
pero a partir de la muerte de Abc Masahiro en 1.857 se
deterioré la salud del Shogun y la crIsis se plantea al no
haber un heredero indiscutible. El heredero más cercano es
Tokugawa Yoshitomi, señor de Wakayama, de doce años de edad y
primo del Shogun. pero Nariaki tiene un hijo, Yoshinobu,
primo del Shogun en un grado más lejano y que al pertenecer a
esa reina de la familia Tokugawa no podía heredar. ~4ariaki
habla solucionado el problema haciendo adoptar a su hijo por
La familia Hitotsubashi. En torno a esta candidatura se
aglutina un cierto número de daymios; era una fuerza
heterogénea pero sólidamente unida..., que se oponían al
equipo dirigente del Eakufu (i23>.
Entre los partidarios del Bakufu surge rápidamente
cono líder la figura de Li Nausuke, señor de Hikone, que tras
las graves diferencias de la corte de Kyoto con Masayoshi
Caucesor de Masahiro), es nombrado Tairo, cargo equivalente
al dictador romano, en 1.858. Su nombramiento implica de
hecho la elección de Yoshitomi como heredero. Nausuke lleva a
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cabo una política de represión muy dura; Se niega a ir a
Kyoto. consigue el nombramiento de Yoshitomi corno sucesor de
legada con el nombre de lemochí que ocupa el cargo de Shogun
en i.8~S. Neosulce abre un periodo de represión en el que cabe
destacar el alejamiento a una residencia forzosa de yoshinobu
y el cese de numerosos dainvos. Este periodo se cierra
bruscamente oca el asesinato de Nausuke el 24 de Marzo de
1.860 por parte de un grupo de samurais del feudo de Mito.
Pero la preponderancia como líder del feudo de Mito ya ha
acabado (124).
A partir de 1.880 el sistema abogunal se enfrerita a
una serie de problemas, que ~aosuke habla conseguido
retrasar con 5W mano de hierro, que se agudizan muy
considerablemente. Xl orden público, sobre todo en relación
con La presencia de extranjeros, se deteriora pues, aunque la
Scan masa pcv~lar no presenta problemas en su convivencia con
los recién Llegados, la actitud arrogante y provocadora de
catos ofenden a la clase guerrera que produce bastantes
incidentes al asesinar a quienes pretendían ser los
enviados, convencidos de que ‘la luz de la civilización y el
progreso occidentales tenían que brillar sobre todos los
rueblos’ <125). Incidentes entre los que destacaremos a modo
de ejemplo el incendio de la legación británica en Edo en
1.663.
También la vida económica se altera en este
periodo por dos causas: la ley de la oferta y la demanda y
Sr
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las consecuencias políticas de los tratados. La ley de
oferta y demanda en relación con los metales preciosos
desorganiza la circulación monetaria y las circuitos de
Intercambio, problema agravado por los tratados que, contra
el derecho internacional, imponen que la moneda se valore
sólo en relación al peso del metal precioso, limitando de
hecho la soberanía japonesa sobre su moneda. Por otro lado,
si al principio las ventas japonesas <sobre todo seda y té)
superan sus importaciones, a partir de 1.866 las compras de
armas y barcos a occidente desequilibra la balanza de pagos
contra Japón. El Bakufu pues tiene que afrontar además de
este gasto bélico, necesario dado el cariz que va tonando la
situación, las idemnizaciónes que reclaman los paises
afectados por los incidentes xenófobos que de este modo
debilitan al Bakufu con el ánimo de conseguir nuevas
concesiones y, en último término, de aparecer como
restablecedores de un orden que estaban contribuyendo a
deshacer <1261.
Tal situación con un gobierno débil e impopular es
propicia a que los feudos, ya soliviantados por la previa
movilización encabezada por Mito, se conviertan en un serio
peligro para el Bakufu. Será Chosu el feudo que con el
movImiento Joi (rechacemos a los bárbaros) el que se
convertirá en líder de la oposición, pero no sólo por este
movimiento sino también porque, frente al feudo de Mito que
estaba sujeto en cierta medida al Bakufu por ser Tokugawa.
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estaba mucho más lIbre a la hora de tomar decisiones. Los
orígenes del movimiento dci tienen tres raíces en tres grupos
bien diferenciados:
A’- Minoría intelectual aglutinada en torno a
la escuela Yoahida Shcin (l.BSi-l.859) que
conocía la cultura occidental y cuya ideología
era de una férrea oposición a los bárbaros
pasando por una amplia serie de reformas.
t’esde 1.858 es más imprudente en sus acciones
xenófobas y, finalmente, es ejecutado en i.859
al descubrirse un plan para asesinar a
Naosuke.
E-’ Grupos burocráticos administrativos del
feudo que tomo la iniciativa de convertir el
feudo en aglutinante, con un gran prestigio
político.
C— Minoría guerrera de jóvenes samurais con
rentas modestas que tienen posturas mas
violentas. A estos guerreros del feudo de
dicen se suman los otros feudos que se piden
licencla a sus señores para hacerse ronin y
ejercer un papel político e independiente.
Pero el liderazgo de Chosu fue discutido pues otro
feudo, que también había tenido un importante desarrollo
económico luchaba por obtener el favor de la corte de Kyoto,
este feudo os Satsu¿ma que propone una política aún más a
555,,’, 5
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favor de la corte imperial que la propuesta por Chosu, al
mismo tiempo que apoya el nombramiento de Yoshincbu, señor de
Mito, como Tairo y tutor del joven ahogun. nombraniento que
conseguirá en 1.562. Entre 1.862 y 1.863 se producen dos
series de enfrentamientos bélicos que podríamos calificar de
paralelos: por un lado los enfrentamientos internos entre
Chosu y Sateuma con Kyoto como objetivo militar y por el otro
los enfrentamientos con las potencias occidentales (127).
En ninguna de estas pequeñas guerras pudo intervenir el
Sakufu.
La victoria de Satsuma apoyada por el feudo de
Aizu no fué si no una victoria pírrica pues los consejos
gubernamentales fracasaron por desavenencias entre ambos
feudos por lo que el poder real vuelve a manos del único
estamento organizado, el Bskufu. Pero mas allá de esta
aparente continuidad los enfrentamientos del silo 63 tuvieron
una serie de consecuencias:
A— Sateuma se dá perfecta cuenta del poder
occidental en general y británico en
particular, por lo que entra en contacto con
los ingleses parra comprarles barcos; este
primer acercamiento será el origen de que la
armada imperial japonesa quede como coto
privado de este feudo. Al mismo tiempo este
acercamiento permitió que Inglaterra apoyase
iniciativas contrarias al Eakufu mientras
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Francia apoyaba al Shcgun; Japón se convierte
así en un campo más de la rivalidad anglo-
francesa.
2— Chosu 0pta por el rearme y la formación de
milicias todavía dentro de la ideología
feudal.
0— U Bakufu es progresivamente debilitado al
tener que afrontar los gastos de las
indemnizaoiones de los ataques de Chcsu y
Sataurna a las potencias occidentales pero
también por el enorme desprestigio que, ante
dichas potencias, supuso su impotencia para
intervenir en los enfrentamientos.
En esta situación el Bakufu hace intentos para
recuperar la iniciativa y plantea en 1.884 una primera
expedición contra Chosu que resulta victoriosa gracias a un
golpe de estado dentro del feudo de Chosu. Tras esta
victoria conseguida mediante las gestiones negociadoras de un
hombre de Satauma. SaMio Takemori, que pertenecía al estado
mayor shogunal. el Bakufu se incline a una política de
fuerza intentando reimplantar el sistema de asistencia
alterna pero nadie 1. obedece, simultáneamente la economía se
tambalea ante las presiones de las potencias occidentales.
En 1.865 se produce otro golpe en Chosu que obliga a una
nueva eypedictdn, el Bakufu tardará un año entero en poner en
marcha el ejército lo que nos demuestra una vez más la
Srs
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precaria situación del sistema. Cuando finalmente en 1.866 el
Shogun consigue organizar la segunda expedición a Chosu se
encuentra debIlItado y enfrentado al propio Chosu y a su
alIado secreto Satsuma, que le abastecía de armas inglesas y
que vió al shogunato lo bastante peligroso al intentar
recuperar el dominio unificador y lo suficientemente débil 5
para poder enfrentarse a él. Esta vez el Bakufu es derrotado
y el propio Shogun muerto.
Yosinobu ocupa el cargo en i.667 (debemos recordar
su origen como señor de Nito y la cercanía de la ideología de
dicho feudo a la corte imperial), cuenta el nuevo Shogun con
la confianza personal del Emperador Komei Cl.83l-l.867) y un
Eran prestigio personal. Se propondrá desde el primer momento
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modernizar Japón al modo de un estado de su tiempo contando
con la colaboración del embajador francés. La muerte del
Emperador y la juventud de su heredero, futuro Emperador
Meijí, la unión de Satsuna y Chosu (que pasó a llamarse
Satcho) apoyados por los demás feudos y las alteraciones de
orden público en forma de peregrinaciones clandestinas,
llamadas Kage Mairí, cristaliza en la caída definitiva del
Bakufu: Yoshinobu capítula en Abril del 68 y las flota
ehogunal, última resistencia, se rinde en 1.889.
Asi cayó definitivamente el telón para el shogunato
Tokugawa y para la casta samurai como tal; Japón entra en un
proceso de modernización en el que no hay espacio para las
relIquias anacr5nicas como las clases establecidas por el
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régimen de Edo, y menos aún la clase que formaba y apoyaba
dicho régimen. Por tanto podríamos dar por acabada en este
momento la historia de los guerreros samurai, paro al tratar
en este trabajo el conjunto de elementos propios de la casta
creo que debo “seguir la plata” de la ideología que iTnpregrtó
la clase guerrera y que resurgirá con fuerza subida en
momentos posteriores.
Los artífices de lo que ha sido llamado Revolución
Xciii 1125) provienen de la clase samurai o bushí con Una
gran formación cultural, jóvenes, casi con un sentido de
generación, y de condición humiLde (129). Sus origenes
geográficos son también bastante claros £atsuna, Chosu. Tos,.
Hizen (feudos que promovieron y apoyaron la lucha contra el
sboguneto) y unos pocos elesentos de la corte (130) que, como
siempre, ocupan cargos meramente honoríficos. La llegada al
poder de este grupo junto con el sentimiento generalizado de
crisis exterior obliga a Iniciar un canino basado en las
técnicas de la revolución industrial que se experimentaba por
primera vez en un país no occidental ante el asombro de los
europeos que creían que su civilización era a la vez
universal e incomunicable y que para extenderla era preciso
imponerla por la fuerza (131>.
El lema de este nuevo periodo que se llamó Mciii o
gobierno Ilvinimado fué: Fokuko-Kyohei (un país rico un
ejército fuerte). Para obtener estos objetivos es
absolutamente impresctndible un gobierno centralizado y una
zas
unidad administrativa y legislativa pues, si Ieyasu había
conseguido un cierto grado de homogeneidad en todos los
feudos, aun persistían notables diferencias.
El nuevo régimen reconoce un solo poder: el
Emperador, que significa el poder civil y el militar en
Tokyo, nuevo nombre de Edo, donde se trasladan Emperador y
capital en 1.868. La figura del Emperador Mciii es poco
conocida pero se sabe de su insaciable curiosidad y que llegó
a ser bastante influyente aunque su poder real nc creciera
demasiado; su legitimación del nuevo sistema fue lo que
permitió las transformaciones que lanzaron al Japón al mundo
moderno. Especialmente significativo fué el papel
representativo y simbólico que jugó en relación con el cambio
en la postura ante los extranjeros que pasa de la más feroz
xenofobias a un política conciliadora en el mismo año 1.868
en que el propio Emperador recibe al cuerpo diplomático en
Kyoto.
Unificada la cabeza del
reestructuración gubernamental,
Reformas que se afrontan dentro de
recoge el Código de los Cinco
referente al gobierno se opta por
diversificación y especialización al
desde la primera ordenación de 1.868
tuvo que ser reformado.
poder era necesaria una
territorial y social.
las lineas maestras que
Artículos (132). En lo
un gran paso hacia la
separar los treo poderes




En el tema de la reestructuración territorial se
enpieza a trabajar también en el propio 1.585 cuando los
territorios de la familia Tokugawa se organizaron siguiendo
el nodelo francés de departamentos, en 1.871 se aplica eSte
sistema a todo el territorio buscando en los territorios los
limites de los viejos Runí del siglo VIII. Tal reforma
implica la desaparición de los daimyos y la aparición del
funcionariado controlado por el gobierno dedicado a la
administración. Esta proceso tiene consecuencias para dos
clases sociales: los Dainycs y los Bushí. Los DaimyOs mejoran
de vida ya que pierden autoridad pera también las deudas del
cargo y, en 1880. controlan eL 40% de los bancos nacionaleS
pero para los samurais las consecuencias nO son tan
positivas, al no ser propietarios de las tierras que venían
adainistrando pierden completamente sus rentas que venían
siendo salarios en realidad, se lea asignan dietas pero, como
los señores feudales hacia tiempo que no pagaban, la
situación no mejoraba. Pronto la mayoría de los guerreros
estaban en la ¡mas absoluta pobreza.
La tan necesaria homogeneidad social fué mas
complicada de conseguir y también supuso un golpe para la
clase samurai. Desde 1.870 los plebeyos tienen derecho a
tener apellido completo y se tiende a eliminar distintivos
exteriores, así nuestros samurais pierden los peinados y
ropajes que le distinguían; en 1.871 desaparecen las
lii
desigualdades jurídicas de los Eta. Desde 1.870 existen sólo
tres clases sociales:
A— Kazoku o Pares fruto de la fusión de
cortesanos, Kuge y Dainyos.
E- Sizoku o nobleza formada sólo por parte de
los samurais los vasallos hereditarios lo que
suponía una afrente a otros tipos de
samurais. Los Sotsu o soldados de a pie,
plebeyos con permiso para llevar los dos
sables guerreros a titulo personal nO
hereditario y hombres que habían luchado con
Chosu para alcanzar tal clase social (133).
O— Himin, formado por todos los demás sin
clases laborales ni corporaciones, tan
abundantes en el periodo anterior.
La homogeneidad social es similar a la occidental y
la institucional es superior a paises como Gran Bretaña o
Alemania. Estas reformas junto con una rápida reorganización
fiscal podemos decir que dan como resultado un estado de
estructuras firmes, es decir la primera parte del periodo,
veamos ahora la segunda parte: fortalezcamos el ejército’.
El sentimiento de crisis exterior produjo ya desde
el periodo de Edo uno conciencia de necesidad de modernizar y
fortalecer el ejército que cristaliza ahora en tres
objetivos: unificación de los ejércitos feudales,
diversificación de armas y la generalización del servicio
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militar. Con respeto al primero de estos objetivos el
encargado de él fué Yamagata Aritono, guerrero de Chcsu, que
consigue en 1.871 a 1.873 que el escaso ejército imperial
absorba los ejércitos feudales (134).
Será el propio Yamagata Arimoto quien desde su
puesto de ministro de la guerra afrontará los otros
objetivos. La diversificación de los ejércitos fué un hecho
desde la creación del ministerio de la guerra que nunca tuvo
jurisdicción sobre la marina que tuvo su propio ministerio.
Tal separación tiene su origen en la antigua rivalidad de
Chos~, y Satsuma, rivalidad que hizo de la marina campO casi
exclusivo de Sstsuna con instructores primero franceses y mas
tarde alemanes.
L~e mucha mayor trascendencia en el desarrollo del
perIodo Meijí y posterior que la generalización del servicio
militar que había sido idea predilecta del feudo de Chosu que
va había ensayado a mezclar militares y plebeyos en Sus
ejércitos, idea que tuvo su mértir en la persona de Omura
l4asujiro asesinado en 1.869 por realizar el proyecto. Aún
tenIendo en cuenta la enorme cantidad de exenciones que tiene
en estos primeros momentos una doble causa: carencias
económicas que no permitiría al estado mantener una quinta
completa y el sistema familiar confuciano quedando exentos,
por ejemplo, todos aquellos susceptibles de llegar a jefes de




era posible la exención mediante el pago de 270 yens. El
sistema de conscripción es impuesto en el Japón siguiendo un
proceso simultáneo al europeo.
El sistema de conscripción tuvo en Japón dos
consecuencias importantes por una parte transformó la
sociedad y por otra creó un caldo de cultivo propicio a
rebeliones amadas, como tendremos ocasión de ver en su
momento.
Las reformas que desde la década de los setenta que
afectan al mundo de la educación y de la familia, que
cristalizan en el rescripto imperial sobre la educación de
1.890 y la Admonición imperial para uso de los soldados de
1.682 (i35), no solo pretendían cambiar una realidad concrete
si no que ‘su propósito era transformar al hombre (136). En
el tema del ejército el objetivo se logra al trasladar al
joven campesino al medio urbano y darle cursos de educación
cívica en los que se les dá a conocer el mundo exterior y, lo
que es más importante en Japón como conjunto creando así un
nacionalismo en el campesinado ya que hasta ahora este
concepto era privativo de los Samurais. Se les refuerza en
une tradición de la doctrina confuciana con la utilización de
textos moralizadores, en especial la admonición citada más
arriba mo deja de resumir, a mi entender, los principales
rasgos del samurai, limpios ya de los restos de lealtades
fndsies. Entre estas enseñanzas se insiste de nodo especial
en el deber de ejercer su buena influencia en su entorno
1.14
campesino que ahora es considerado cono base de la nación. De
este modo, además de conseguir un ejército cohexionado, SC
logra otro objetivo mas importante; se extiende una forma de
pensar fundamentalmente militar cuyos principios básicos eran
muy similares a los del samurai (ver apéndice documental) de
manera que todo el país será, en cierta medida, samurai.
Estos son los objetivos que pretende lograr la
reforma Heijí en cus primeros años i.868—l.SSl y que, como
vinos, va consiguiendo pero a estos érátoa el gobierno, que
es cosa de Chosu y Satsume casi exclusivamente. se encuentra
con varios problemas que simplemente vamos a enumerar:
A— Sublevaciones armarlas que tienen un doble
or igen.
1— Campesinado que se ve forzado a un
servicio militar obligatorio.
2— Hilitares que se ven armados en la
nueva estructura del ejército.
D— Presiones del movimiento encabezado por
Okuwa e Itsnaki que exige una representación
popular y elecciones.
E— Crisis financiera.
Todo ello fuerza un giro en el gobierno a partir
de 1.880 que se caracteriza por el proceso de definición que
se Inicia ahora y cuyas opciones afectarán al país hasta
1.945 (137>. Rasgo distintivo de este momento es la aparición
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de los partidos políticos como obra de Okume e Itageki y, por
supuesto, la lucha que se plantea desde el primer momento
entre en gobierno y los partidos.
Es ilustrativo para seguir la trayectoria de los
samurais como individuos, ya que la casta está abolida,
citar aquí la composición y apoyos de cada uno de los dos
primeros partidos:
A— Partido de la Libertad (Jiyuto) fundado por
Itagaki y en el que los samurais juegan el
papel de dirección y organización. El apoyo
social lo tiene en los propietarios rurales
descontentos con la situación fiscal y la
deflación, el autoritarismo y los precios de
la educación que consideran excesivos.
3— Partido Constitucional de la Reforma y del
Progreso <Rikken Esishinto) cuyo apoyo es más
urbano nutriéndose de las álites
intelectuales, que, al principio, eran sobre
todo samurais y hombres de negocios.
La composición de los partidos demuestra que ‘el
grupo de los guerreros profesionales continua siendo aceptado
como grupo director puesto que los samurais lo mismo
los que se encuentran lo nismo a la cabeza del gobierno que
en la oposición” (138).
Frente a estos partidos el gobierno opone varias
estrategias que, sumadas, consiguieron neutralizar en cierta
[
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medida la actividad de los partidos. Estas estrategias son
sintéticamente:
A— Creación de un partido gubernamental el
Hilcken ‘leiseito que fracasó en su primer
intento.
~- tMvidir a la oposición otorgando unas becas
a los líderes del Jiyuko que provocaron
enfrentamiento en el Rikken Enishinto.
C— Represión muy dura del derecho de reunión (1.882), de los
levantamIentos rurales (que se oponían al. sistema de
conscripción y a los impuestos) y urbanos (provocados por la
política del gobierno de congraciarse con los extranjeros
ante el desprecio y la burla de estos, política que tenía el
fin de conseguir un cambio sustancial en los tratados
desiguales con las potencias occidentales); así en 1.887 se
proaulgan unas leyes en las que no se castiga la ejecución
de un delito, sino la presunta posIbilidad de ejecutarlo”
<1391.
D— Finalmente el gobierno desoarga el golpe
final al proponer ocupar cargos políticos a
los líderes del Jiyuto.
La hacha con los partidos se asienta en el
frentamiento sobre los plazos para la constitución y la
‘an,blea legislativa que Ito (personaje fundamental en este
nodo y que, por cierto, era de origen samurai humilde
oneiguló retrasar a 1.890 ya en 1.887. Durante estos años el
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poder establecido, dirigido por un grupo de oligarcas que nO
ejercen directamente el poder en la mayoría de las ocasiones,
se prepara para perpetuarse tomando varias medidas basadas
siempre en los principios de autoridad, centralización y
jerarquía. Es el propio Ito quien tras sus años de estancia
ea Europa prepara todo:
A— Creación de un gabinete ministerial que
asegura la permanencia de los militares en él
y la independencia del Ministro da la Casa
Imperial, puesto que ocupa Ito, del consejo de
ministros.
B— Control de acceso del funcionariadO
mediante oposiciones y concursOs pues los
oligarcas conocían, por haberlo usado, el
poder de los cuadros administrativos.
O— Control de textos por medio del Ministerio
de Instrucción Pública.
Así cuando en 1.889 se promulga la Constitución
Meijí, inspirada en Prusia fundamentalmente, es un texto
autoritario, ambiguo, que recoge una escasisicla
representatividad pues el sufragio censatorio litnita a los
electores al 1% de la población, claramente antiparlamentaria
y que deja resquicios como las relaciones del Emperador con
el parlamento, el gobierno y el Consejo Privado la
preeminencia de ellos en caso de conflicto y cual es el
órgano mediante el que se expresa la voluntad del Emperador;
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a partir de ahora la historia del Japón imperial ea Una lucha
entre grupos por ser creídos como portadores e interpretes de
la Voluntad Imperial (140).
En los años siguientes a la constitución Japón
consigue todos los objetivos convirtiéndose en el país
selético mas importante, rico y con un ejército fuerte. Las
victorias sobre China en el 94 y 95 y en Rusia en 1.905, el
reconocimiento de Japón como país que supone la alianza con
Inglaterra, primera de un país occidental con otro oriental
en reginen de igualdad, prueban su poder exterior. En el
interior se consigue una gran estabilidad y una progreSiva
Industrialización al mismo tiempo que aparecen dificultades
que llevaran a la crisis de los 30 y a la aventura bélica.
Tres son los síntomas que anuncian el fin del sistema Meijí y
la crisis:
A— Los oligarcas, artífices de la era Meijí y
su constitución ejerciendo el poder siempre
pero a través de diferentes cabezas visibles
consiguen que la trama de sus enlaces
familiares por medio del matrimonio y adopción
entre las escasas diez familias se enrede y
remifique tanto que los convierta en
propietarios del poder (i4i). Su labor fué
trascendente en dos sentidos: por Un lado
dieron al país una estabilidad difícil de
conseguir en momentos de cambios tan
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importantes, por otro lado aumentaron
peligrosamente la distancia entre dirigentes y
dirigidos.
B— El desarrollo de la vida parlamentaria en
la que los partidos políticos usan
constantemente la única arma de la que
disponen <la aprobación o no de los
presupuestos> para hacerse oir consigue que
muy pronto el conjunto de la población sienta
que sus intereses no son defendidos por nadie
y pierdan la confianza en el sistema
parlamentario.
C— La administración se impregne de miembros
de partidos políticos y viceversa pero sigue
siendo un ente aparte como los partidos, el
ejército y otros grupos. En 1.912 la vida
política está pulverizada en demasiados
grupos.
Si a esto sumamos la progresiva desaparición de los
oligarcas, la muerte del Emperador Mciii en 1.912 y la
conciencia popular de que su sucesor Taisho es un hombre
enfermo incapaz de la actividad política que quiere hacer
caer al gobierno, provocan la crisis llamada de Taisho a
principios de 1.913, crisis que supone el fin de la era Meijí
y que tuvo cono agentes a los partidos políticos y al pueblo
ante un sistema enquilosado al que su propia voluntad de
izo
permanencia le impidió flexibilizarse ampliando su base
socIal.
La gran pregunta ea si en período tan corto se
puede pasar del feudalismo extremo del periodo de Edo a ser
una primera potencia aoabando con todo residuo del regimen
faudal y si quedaron restos de origen feudal en el nuevo
estado. Para mi resulta evidente que el resinen Tokugawa. el
largo regimen Tokugawa, no desapareció sin dejar huellas. Se
han querido encontrar vestigios de feudalismo en el hecho de
que siempre hubiera militares en los gabinetes (absurdo
teniendo en cuenta que basta hace muy poco tiempo en Europa
era práctica corriente), o en el desencanto social ante el
parlamento que es rigurosamente paralelo al que aparece CII
Francia y aún de otros ejemplos mas cercanos en el ticaipo y
en el espacio. Personalmente encuentro los restos del
feudalismo en el periodo Neijí en la importancia que se dá a
las relaciones personales y, sobre todo, la importancia que
tiene a la hora de elegir al hombre adecuado para un puesto
concreto pertenecer a Chosu o a Satsuma, tal es el caso del
almirante Ysinsinoto Gonbei que en l.9i2 no acepta el cargo de
ministro de la guerra por considerarlo asunto de Chosu y él
ser de Sateuma. Esta importancia desmedida de ambos feudos,
que les hace controlar prácticamente el poder, me parece lo
más feudal y contrario a la idea del estado moderno unitario
que pretendía la reforma Meijí.
5$
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La era Taisho que abarca de 1.912 a 1.926 presenta
otra serie de problemas y procesos que dan a este periodo una
identidad propia. Tras la era Meijí Japón se habrá convertido
en una sociedad industrial, muy urbanizada, con una población
de más de 55 millones de habitantes y con un fuerte
sentimiento nacionalista impregnando toda la sociedad como
consecuencia del sistema de conscripción. Por otro lado ya
desde los últimos años de la era Meijí han ido surgiendo
otros grupos sociables entre los que extremadamente difícil
conseguir el equilibrio. Entre estos grupos podemos señalar
tos que forman parte del sistema: aristocracia, burocracia
superior, dirigentes del partido conservador, los grupos de
intereses capitalistas, los grupos de los grandes
terratenientes y la burocracia militar más el, cada vez más
exiguo, grupo de oligarcas; frente a estos grupos catan los
sindicatos, partidos políticos y asociaciones de masas que
tenían ahora unos medios de comunicación mayores con los que
espresarse. En este panorama político los enfrentamientos por
el poder se desarrollan en dos frentes; entre las Hites del
sistema y entre este y los partidos de oposición.
En el aspecto económico se plantean los problemas
propios de una sociedad rápidamente industrializada: grandes
grupos de desempleados que crean un serio problema de
subsistencia agravado por la presión denográf íes, desarrollo
industrial que beneficia sólo a un pequeño sector económico
creando una economía dual (industrial/Srtesanaí>. disociación
l~2
de los beneficios de las grandes empresas y los salarios y
condiciones de vIde y trabajo de los obreros que genera una
mayor presión scbre empresas y gobIerno para mejorar eí nivel
de vida de los trabajadores. Por otro lado el problema
agrario se complica al no recibir ningún beneficio económico
y verse los agricultores reducidos a arrendatarios de los
grandes terratenientes. Esta situación en ambos mundos, el
industrial y el agrícola, genera una mayor importancia de
sindicatos y asociaciones de arrendatarios.
En el plano estrictamente político este SS el
período de confusión política y debilidad internacional”
(143) que tiene la novedad en la historia japonesa de que los
temas políticos acm objeto de amplios debates, gracias a la
progresiva desaparición de los oligarcas y al simultáneo
ascenso de los partidos, aunque sin olvidar que estos
partidos no son representativos ni exactamente democráticos.
Este fracase de los partidos, cuya situación vimos mas
arriba, es decisivo al llegar a los af¶os 20 ya que mo hay un
aparato político que pueda resolver los conflictos de
intereses que se producen. La época de los gobiernos de
partIdos que abarca de 1.919 a 1.932 se caracteriza por unOs
rasgos peculiares (144).
A— Conservadurismo general de todos los
partidos pues ya vimos su integración en el
sistema Mciii que, en esencia, no cambia, y
5 5
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que les impide aparecer como representantes de
nada.
8— Tendencia en política interior a inclinarse
a favor de los intereses civiles más que
militares.
O- Aparición de partidos de izquierdas,
socialistas y comunistas que tienden
rápidamente a radicalizaras a pesar de leyes
como Preservación de la Paz de 1.925 que
lesionaba gravemente la libertad de expresión
y reunión.
D— Movimientos en favor del sufragio universal
masculino que, a pesar de los partidos, se
aprueba en i.925.
En el tema que podríamos llamar de “teoría
política” se plantea ahora una situación extraña que se
podría sintetizar así: el poder, por supuesto, reside en eí
Emperador pero el pueblo yeta aunque los centros reales del
poder, que no son ni el Emperador ni el parlamentO O dieta,
están fuera del control popular (145).
Problemas aparte y dignos de estudio son la
política militar y la política exterior que en la opinión
publica japonesa tienden a fundirse dado el viejo sentido del
‘peligro exterior’. Ya vimos la primacía que dan los
gobiernos de partido a los interese civiles sobre los
militares cuya medida más espectacular fuera quizas la
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reducción, algo falseada, del ejército que pasa de 21 a 17
divisiones. En política exterior Japón, que tiene una
economía altamente dependiente, en especial de China que le
suministre carbón, hierro y algodón y a la vez compra el 50%
de los productos textiles japoneses se debate entre la
defensa de las basca económicas en el continente y una clara
von,ntad de cooperación internacional que llega a su punto
máximo en 1.930 al ratificar el Tratado de Limitación Naval
de Londres que provocó el rechazo violento de la marina y la
opinión pública por considerar que comprometía seriamente la
defensa del país. Eaxnaguchi, firmante como primer ministro,
del tratado fue, cono casi todas las fIguras políticas de
este periodo postfeudal, asesinadas. ~l siguiente primer
ministro morirá en el golpe de Mayo del 32 tras intentar
frenar un pcder militar que, finalmente, se le escapé de tas
manos, Si a toda esta situación añadimos la crisis de 1.929 y
sus consecuencias en una economía tan sensible como la
japonesa veremos que las tendencias políticas se vuelven
extremadas reaccionando ante la situación, la cultura
japonesa y sus principios de culto al estado y al Emperador
hacen que el giro tomado por la política japonesa sea una
clara derechizao34n basada tanto-en los viejos principios de
los hombres del feudalismo como en aportaciones de la era
Heijí <educación y conscripción) y, no me cabe duda alguna,




En un sentido amplio Japón ya ha iniciado el camino
hacIa la Guerra del Pacifico y es en este periodo de
creciente nacionalismo y militarización cuando se puede
encontrar rasgos de la ideología samurai no en su faceta
admInistradora culta y confuciana sino en su cara mas
primitIva de minoría bélica altamente especializada movida
por la fidelidad al señor, en este caso el Emperador,
apoyándose en las más enraizadas tradiciones shintoistas que
les convierte de algún modo en pueblo elegido” Por todo
ello he alargado esta introducción histórica hasta 1.945
considerando este periodo que vamos a ver ahora como una
pervivencia de la ideología samurai.
En 1.931 la derechización a la que me refería mas
arriba se inicia con un hecho de extremada gravedad: la
invasión de Manchuria por parte de las fuerzas armada, 5
japonesas. Este hecho sin embargo no es sino el síntoma de la
crisis interna del país al que la crisis del 29 había
afectado profundamente añadiendo a la situación anterior una
quiebra generalizada de las pequeñas empresas y un
empobrecimiento general de las capas inferiores de la
población que arrebatan a los partidos la escasa confIanza
que conservaban (i46>. Todo ello provocó en Japón una
corriente de opinión que consideraba que la única salida
posible era un gobierno fuerte, autoritario, con una politice
militar agresiva y una deificación del estado Y la figura
1.26
imperial. Toda esta corriente arranca del afán expansivo que
Japón tiene sobre el continente y que, en último término,
tiene su origen en una vieja inseguridad del Japón frente al
exterior; una vez más todo ello cristaliza en una orientación
a la tradición y a la propia cultura pero con dos elementos
nuevos: el militarismo y el socialismo de estado tomado de
los movimientos fascista y nazi, es conveniente tener
presente que el régimen japonés de este periodo no es el
calco directo de los regímenes totalitarios italiano y alemán
aunque tome elementos de ellos, tas corrientes
ultranacionalistas tienen como portavoz al ejército y como
base ideológica el aparato clerical de los templos
ahintoistas con The a la cabeza que, aunque no difundía
dichas ideologías, al mantenía vivo el culto si Emperador. El
brazo activo nace en este momento en forma de sociedades más
o nenes secretas que funcionan como auténticas tramas negras
e incluso como escuela de terrorismo, tal es el caso de la
sociedad Xetsumeidan o Fraternidad de la Sangre. La más
importante de estas sociedades fué sin lugar a dudas la
sociedad tasi mítica del Dragón Negro o del Anur, fundada por
Toyarna Mitsuru y que en su propio nombre nos dá uno de sus
conceptos básicos pues consideraba al río Axnur como frontera
del Japón, hacían juramento de sangre y veneraban las tumbas
de los 41 Ronin, alcanzó un poder enorme aunque posiblemente
se ha mitificado en exceso, en cualquier caso nos dA una idea
clara de los rasgos ideológicos esenciales comunes a todas
5 s~s55~55É5A5
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estas sociedades (147> que proliferan bajo nombres que hacían
Innecesaria cualquier explicación.
El depositario de estas ideologías fundamentalmente
hipernacionalistas, antiparlamentarias y anticapitalistas es
el ejército que posee, además, el respeto de la opinión
pública quizás por ser la única institución que no había
traicionado sus principios pero también este respeto es
‘secuela del místico respeto que en otro tiempo había rodeado
a la clase samurai” (148>. Dentro de este respetado ejército
surgen grupos de jóvenes oficiales intransigentes con ufl5
gran conciencia social y nacional pero nula visión de
política exterior y absolutamente cerrados al parlamentarismo ¡
que encuentran dos vías de acción: las sociedades secretas y
el cuerpo expedicionario en Manchuria llamado Xwangtung.
Consideraban absolutamente necesario el control de Manchuria
por estrategia y por economía.
El inicio de 1aM hostilidades en Manchuria fue
decisión, no de un grupo de fanáticos, sino de todo el
ejército con el Ministro de la Guerra y Estado Mayor al
frente pero de espaldas al poder civil que no pudo controlar
la acción. La victoria produjo tres consecuencias
A— Aumento del control del ejército de la vida
del país.
U— Mejora de la imagen pi3blica del ejército
creando héroes y gloria.
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C- Aparición de actos terroristas cometidos
por los jóvenes oficiales <149).
En 1.931 se descubren dos complot terroristas, en
febrero se producen asesinatos en simbólicos ataques a los
partidos, el 15 de Mayo hay un intento de golpe que fracasa
pero tras asesinar al primer Ministro lnukai. Los gobiernos
siguientes estarán mas sometidos a los militares. El asunto
de Manchuria, convertido en el estado títere del Manchukuo
con el ex Emperador de China como jefe de estado, tuvo menor
importancia económica y estratégica que los cambios que
produjo en el Japón; gracias al ambiente de crisis que se
creó con la invasión se adoptaron medidas de emergencia que
permitieron a Japón ser la primera de las grandes potencias
que se recuperó de la crisis de 1.929.
Simultaneamente se produce un testimonio de
animosidad contra el mundo que se encarna en el abandono de
la Sociedad de Naciones en 1.933 y la declaración de Amau, en
el 34, en la que se autoerigia como protector y guardián de
Asia.
En este ambiente calentado además por la rebelión
de la Prinera flivisión en Tokyo en febrero del 36, no es
extraño que lo que empezó como un simple incidente fronterizo
el 7 de JulIo de 1.937 se convirtiese en una guerra sin
salida que sólo acabará con la derrota del Japón en 1.945.
Esta guerra desesperada permite al gobierno japonés un
ss~jsx 5,sss
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control creciente sobre los intereses privados como la
demuestra la Ley de Movilización General Nacional de 1.936.
En 1.340 se anuncia una Nueva estructura Nacional por la que
se disuelven los partidos y se elimfnan los debates, ya muy
reducidos, sobre la figura imperial (149). Surge a raíz de
esta nueva estructura un partido Único de Asociación para la
1Asistencia a la Autoridad Imperial que parte de la imitación u
del partIdo nazi pero con una diferencia fundamentaL
mientras el partido Hitler fué usado para conseguir el poder
la AsociacIón para la Asistencia a la Autoridad Imperial se
crea desde el poder como medio para unificar voluntades con
unos criterios que parten de un pensamiento defensivo y cuyo
objetivo ,fltlmo es convertir el país en solo un ejército con ji.
una sola voz aislada y líder de Asia oriental, conseguida la
unificación interior quedaba la exterior.
Su liderazgo asiático pasaba por eliminar las
colonias anglosajonas, para conseguirlo se firmaron primero
el Pacto Tripartito con el Eje y después Un pacto de no
agresión con Rusia quedando así con las manos libres en Asia
Oriental, en un momento (1.940> en que la situación de Europa
no permitía a las metrópolis grandes acciones en oriente.
La posición norteamericana ful endureciéndose muy
lentamente hasta que en el verano de 1.941 Japón avanza en
Endochina, entonces, junto a Gran Bretafia y Holanda imponen
un total embargo de las exportaciones a Japón. Le negociación
ea imposible y en Diciembre del 41, tras el nombramiento del
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general Tojo como Primer Ministro, se produce el inesperado,
pero de ningún modo sorprendente, ataque a Pearl Harbeur.
.Yapón inició así una guerra de pesadilla que supuso
la aparición del último fruto bélico de los samurais, los
Kamikaze, pero también la derrota más aplastante que sufrió
país alguno al ser el. primero y el único que recibió los
impactos de las bombas atómicas sobre sus ciudades.
El i4 de Agosto de 1.945 el Emperador lUro Hito,
por cuya voluntad no se oontinuó la guerra hasta el
exterminio, se dirigió al pueblo japonés. “Soportar lo
inposible’ dijo entonces y hubiera podido decir ‘aloannar lo
Inaloanzabl&’ • a su muerte el 5 de Enero de 1.989 Japón es un
pata rico, democrático, agresivo sólo comercialmente, cuyas
opimiones sobre los grandes temas son muy tenidas en cuenta.
De nuevo Japón nos demuestra su capacidad de recuperación. El
viejo principie de las artes marciales del bambú que debía
pero no rompe se cumple de nuevo, el país se mantiene como
gran potencia aunque los Samurais ya sean un recuerdo
heroico y anacránico.
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10— NOTAS A TMTROIItICCTOM 4ISTORTCA
1— Colloutt, Jasen, Kunakura: ‘Jamón, e1 imosrio del sol 5
nan,ianta” Barcelona 1.990 p. 12 y sgtes.. A este texto me
referiré a menos que especifique lo contrario pues el
criterio de presentación geográfica coincide plenamente con
el que creo debe regir esta introducción. ¡2— Derruau, Max: “EL0~n~n” Barcelona i.973 p. 19 y sgtes..3— , z: op. oit. p. 28.
4— Evidentemente no pretendo afirmar que la presión
demográfica sea la única causa de estas leyes pero si que
crea una constante tendencia a políticas jerarquizadoras que jien el periodo de Edo cristalizan con mayor fuerza debido a la
paz y estabilidad que caracterizan esta era de la historia
japonesa.
5— Guillain, Robert. ‘La kiehBs’ Barcelona 1.989. p. 48.
E— La Ceisha es muy frecuentemente confundida con lo que hoy
llama Occidente “Prostitución de Alto Nivel” (o con el
1~
eapantoao anglicismo “Alto Standig’> y antiguamente
‘cortesanas. Confusión que muchos autores se esfuerzan en
aclarar sin conseguir que la idea exacta de lo que es esta
profesión alcance al tópico que la rodea. El apasionante
mundo de la Geisha queda fuera de nuestro trabajo por
desarrollarse en el momento histórico en qu asciende el
burgués <Chonin> y decae el Samurai. De siempre, sin embargo,
la Geisha ha sido persona culta y refinada por eso considero
132
tan importante esta afirmación en los labios diminutos y
rojos de una de estas mujeres.
7— Me voy a permitir comentar una anécdota que viví al
realizar el catálogo de este trabajo. un sable aparecía
perfectasnente expuesto en la vitrina de un museo. Tras serme
facilitado anabllisimanente su examen encargué unas
fotografías de detalle al fotógrafo habitual del museo. El
responsable de dicho museo, persona que conoce a fondo las
piezas que se conservan en él, queda sin embargo asombrado al
ver las mencionadas fotografías, Con esto pretendo demostrar
como las piezas japonesas ‘ esta,, pensadas para la
contemplación individual y muy atenta.
8- El doctor Vallejo t4ágera recoge en su obra ‘WhiOt.2t~I.
,
1~or <le ,nó”lr” Barcelona 1.985 una anécdota que vivió el
fallecido Ternando Zobel que ilustre este sentido de la obra
de arte guardada para el propietario y un reducido círculo.
Un japonés coleccionista de cerámica estaba mostrando al
pintor su colección y al. observar que este cogía las piezas
de una manera especial que es la adecuada para su mejor
comprensión dijo: “Si usted sabe coger así las piezas puedo
enseñarle estas” mientras sacaba del cajón unas cerámicas que
hasta ese momento ni siquiera habían sido mencionadas. El
pintor siempre se preguntó hasta que grado de calidad
cer&n±ca valoré el coleccionista sus conocimiientos y que
piezas había considerado que no podría apreciar.
9— Derruau, Mex: op. oit. p~ 53.
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10— Higueras Arnal, A.Alolina Ibáñez, M .:‘Jspón” dentro del
Vol. II ‘GeoerAf’s rlegc,-iptivp Peises” Madrid 1.977 p. 39.
11— Cono ejemplo de esta afirmación estan la ‘Cien vistas del 5
Monte Fuji’ de Hokusai recogidas y publicadas recientemente
en ‘One Hunrired lflews of Ho,,nt PriV’ Londres 1.985. En el
aspecto literario ver Mishima, Yukio ‘~l ts,nnlo dpi siba’ 5
Barcelona 1.985.
12— En tal sentido se pronuncian tanto Domenzain ‘EL~¿a~fl~.
SI, evoi,,olón erlt,ir,. rellripnps” Madrid 1.942 como Oller
Piñol “Jen6n smntir,o y moderno” Madrid 1.943 y Beyiedict, Ruth
en El crlspntpmo y Ip esnaria’ Madrid 1.9..
13— Hall, J.W.: ‘Rl imr,erin ismorés Madrid 1.978 p. 21. Las
primeras etapas de la historia japonesa están extractadas de
esta obra tanto por la calidad de este libro como por
entender que, dado que el objeto de nuestro estudio se
desarrolla durante el periodo feudal, no debemos extendernos
demasiado en estos interesatisimos momentos de la historia
japonesa.
14— Hall, 3W.: op. oit. p. 25,
15— Incluso hoy día el sol juega un papel importantísimo en
las apariciones cristianas moviéndose en los puntos donde se
produce la aparición generalmente mariana.
16— Graves. Robert: tos ~pg nseimientos ele Tllonisio
Barcelona 1.984 p. 18. Pese a nc ser un texto específicamente
científico si es fruto de un profundo conocimiento Y
extremadamente apropiado al tema que nos ocupa. Esta
‘si
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afirmación tiene su confirmación, sobre todo en lo que a los
idiomas se refiere, en ‘El SilmerifllAn” de J R. E. Tolkien,
Barcelona i.984. En esta obra creó Tolkien toda una mitología
muy relacionada con otras no ficticias y también en equella
el Sol está encarnado en un personaje femenino y la Luna en
uno masculino.
11- Ato en que el Emperador Hito Hito afirma no ser u,, dios.
16- Hall, 3. W: op oit. p. 25.
19- Sin ser un concepto idéntico al clan, pues no son
divisiones exógenas de una tribu, podría ser algo similar,
incluso sU-unoa autores lo traducen como clan.
20- Hall, 3. W.: op. oit. p. 25.
21- Ea en los rituales sobre todo donde cobra importancia
esta función de la religión Shinto cesio elemento
estabilizador al servicio del sistema político, quwe cono
vemos no era precisamente un sistema cómodo y tranquilo.
Juegan un papel importante los tres símbolos hoy imperiales:
el espejo, la espada y el collar o joya. El espejo representa
el propio cuerpo de Amaterasu, la espada de Susanco es el
testimonio de la conquista de Yawato y el collar es el
emblema de la entronización de los Emperadores pues a través
de él el espíritu de Anaterasu penetra en el entronizado
convirtiéndole en un dios vivo. Hall, 3 II.: op. oit. p. 29.
22— Hall, 3. ¶4.: op. oit. p. 35.
23— El Th~dismo en esta fase de su expansión está fuertemente
instrumentalizado por los gobiernos chino y coreano
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24— La reforma Taika o “Gran Cambio” es una completa
reorganización política siguiendo el modelo chino que se
basa en unos cuantos puntos:
A— Abolición de todas las propiedades privadas de
los arrozales.
B— Disolución de las comunidades Be que daban
fuerza a los Ují.
C— Exigencia de una capital imperial permanente.
D— Administración por medio de provincias,
distritos y aldeas, así como la confección de un
censo.
E— Proc lema los derechos del soberano a la
producción agrícola del país.
25— Puesto que el tema que nos ocupa se ha de centrar Cm la
etapa histórica del feudalismo nos vemos obligados a examinar
la etapa inmediatamente anterior pero también a hacerlo
brevemente, intentando centrarnos en la evolución social, el - -
juego de clases y las sucesivas preponderancias sin
detenernos en otros campos.
26— Este consejo dirige ocho ministerios o SIlO; Secretariado
Central CMakatsukasa>, Ceremonias y Personal (Shikibu>,
Asuntos Aristocráticos (Jibu), Asuntos Populares, censos,
tierras e impuestos (Mimbu), Guerra (Hyobu>, Justicia
CGuobu>, Tesoro (Okura), y Familia Imperial <Kunai). Raíl, 3.
¶4.: op. oit. p. 47.
2 36
27- En China. se opta por las persecuciones a los budistas y
enérgIcas medidas represivas. Japón, por el contrario, Opte
por una soluciór. ‘a la japonesa’, diplomática, o al menos que
no emplea vIolencia ni provoca una ruptura ecesivamente
fuerte.
28— Hall, 3. W.: op. cit, p. 55.
29- En bastantes textos consultados para este trabajo aparece
esta obra con el titulo trascrito literalmente del japonés.
tan a menudo que practicamente no se usa su traducción al
castellano siendo universalmente conocida como
30— Ea obvio que esta innegable característica de la historia
japonesa desaparece en el fantástico proceso que ha
desarrollado Japón desde 1.945.
31— Esta inposioión no implica en absoluto una ruptura
dinástica, pues Japón está regido desde su origen por la
misma dinastía, sino una profunda penetración de la familia
?\zjiwara en la familia imperial.
32— Hall, 3. W.: op. cit. p. 57. Pocos poemas pueden ser
más cínicos que este.
33— Hall, 3? t’l.: op. oit. p. ea. .Resulta realmente tentador
Intentar profundizar en lo que de comun y de diverso hay en
ambos períodos pero tratar este tema - no entra dentro del
marco que nos henos propuesto al enfrentarnos a este trabajo
cuyo objetivo último es la casta samurai y no La comparación
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de las civilizaciones aunque en ocasiones tengamos que hacer
algo similar a ello.
34— Ritaura, Yasunari.~”Aspectos culturales de las artes
marciales japonesas” Rey. Revit, rie lss Gieas estAtloss nQ
121 Madrid 1.973.
35- Hall, J. ¶4.: op. ci. p. 70.
36— Condición que se aplica con toda exactitud al imperio
romano que durante toda la Edad Media legitimó una serie de
reinos y poderes que combatían por la herencia justificativa
del viejo imperio.
37— Hall, 3. ¶4.: op. oit. p. 70.
38- Hall, 3. ¶4.: op. oit. p. 67.
39— Esto ya está implícito en el sistema SIlben aunque sin el
aspecto militar del tema.
40— Cabrera Muñoz, E.: ‘T.s islA dpi Sol rp&erte” en la
Introducción titulada “Japón un imperio mimético” Madrid
1. 985.
41- Cabrera Muñoz, E.: op. oit,
42- Kitaura. Yasunari: op. oit.
43— Recogido de Kitaura. Yasunari, op. oit.. ¿Puede un
latIente nostálgico ser más delicado?.
44— Hall, J.W.: op. cit. p. 9.
45’- Hall, 3W: op. cit. p. 70.
46-’ Hall, 3W.: op. oit. p. 70.
47— Hall, ~~.: op. cit. p. 72.
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AS— Ha sido use habitual en la familia imperIal que los
Emperadores al llegar a cierta edad no necesariamente precisa
ni senil, abandonaran la corte y ae dedicaran a la meditación
en algun templo, palacio o monasterio, bien volwntartamen.,e
o, en ocasiones, no tanto.
49- Hall, 3W.: op. oit. p. 78.. Episodios que se resaltaban
al tener cada batalla una fase de combates individuales
cuerpo a cuerpo; esta guerra y estos combates han side fuente
de infinidad de historias y leyendas que a su vez inspiraron
a ~os artistas plásticos a lo largo de toda la historia de
Japón.
$0- Hall, 3W.: op. oit, es el tnico texto que establece esta
evolución de modo explicito que S1Y~ embargo a la vista del
desarrollo de la historia resulta sumamente obvio.
Si- Akamatau, - Paul: ‘MIii lapa RevolneiAn u
tnntflrrevpltci&, en IstAn’ Madrid 1.977 p. 12—13.
52- hall, J.W.: op. oit. p. 78-ls.
53— Es evidente la carga de componentes propiamente militares
no sólo en los apeotos puramente gubernamentales y politice
sinmo también en el plano ideológico.
$4- Ea imprescindible recortar y eliminar episodios en aras
de una mayor agilidad del trabajo.
55- En la primera intentona si fue decisiva la gigantesca
tempestad que se levantó pero en la segunda ya se eataba
combatiendo ferozmente cuando hizo su aparición.
56- Hall, 3A4.: op. oit. p. 92.
159
57- Así pues veremos que hay cuatro osbezas visibles en la
cúpula del poder, por un lado el Emperador (Tenno) y su
regente Fujiwara: por otro el gran setior feudal <Shorm) que
por estas fechas es un mero adorno y por último el Shikkem o
jefe de los tres principales organismos shogunales.
58— Tamburello. A.: Japón Valencia 1.971 p. 128 y sgts.
59— Otros órganos importantes de este periodo son:
Departamento administrativo o Mandokoro.
Departamento de documentos o Honchujo.
Consejo judicial o Hikitsuke—shu.
Consejo consultivo o Hyojvshv.
60- Hall, J.W.: op. oit. p. 99.
61- Hall, J.W.: op. cit.p. 116.
62— Hasta donde llega el poder de los Daimyos se puede
apreciar en ‘las leyes de la casa (Bunkoku-ho) que van
apareciendo ya en el siglo XVI y en las que se les otorgan
entre otros derechos:
Recaudación sistemática de impuestos.
Administración de los territorios.
Normalización de la recaudación.
Establecimiento leyes penales.
63— Hall, J,W.: op. oit. p. 134.
64— A mantener este delicado equilibrio dedicó Hideyosht sus
energías. Para controlar la fidelidad de sus vasallos tomó
una serie de medidas que nos interesan por haber contribuido
a crear la imagen novelesca y romántica del Japón feudal;
_________________________~1
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Traslado de las grandes familias fuera de sus
provincias y zonas de mayor poder.
Entrega de las familias de los Daimyo cono rehenes.
Obligatoriedad de construir sus palacios en los
alrededores del de Hideyoshi y residir en ellos
cierto tiempo, por supuesto las familias viven en
ellos como semí-rehenes.
65. Hall, J.t: op. cit. p. 142. Este periodo histórico es
el del desarrollo de las ciudades y el del crecimiento de un
nuevo arte más elegante y sin ostentación, es, en suma, una
época de oro para la cultura japonesa.
86- Periodo que recibe una doble denominación: por un lado, y
tenniendo en cuenta la familia que ocupa el cargo de Shogun,
recibbs el nombre de periodo Tokugawa; y por otro, teniendo
como criterio la ciudad sede del poder político, recibe el
nombre de periodo de Edo.
67- Hall, 3W.: op. oit. p, 147.
68- Reiachauer, E. C.: Jamón Hlstnrle de tin? nprión’ México
1.988 p. 75.
69- Reisobsuer, E. O.: op. oit. p. 66.
70- Hall, ~~.: op. oit. p. 153.
71- Ajcamatsu, Paul: op. oit. p.iS.
72- Akamatsu, Paul: op. oit. p.i6. Es interesante destacar
aquí que el cargo da Shogun no es legalmente hereditario
aunque si lo sea en la práctica, por ello es necesario
s-ss,5’5Js?t~
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renovar el nombramiento a la muerte de cada Shogun pues el
cargo es, sin embargo, vitalicio.
73— Reiscahuer, E. 0.~ op. cit. p. 75.
74— Término muy posterior que surge de la unión del Bakufu
con los dominios de los Daimyo o Ryo que pateriormente
fueron llamados Han.
75— Hall, 3. ¶4.: op. cit. p. 160.
78— Reischauer, E. 0.: op. oit. p. 79.
77- Confucianismo que entra en Japón bajo las formas de una
serie de doctrinas que conforman lo que podríamos llamar
Neoconfucianismo en general, teniendo en cuenta que existen
varias doctrinas dentro de este término que tendremos que
volver a estudiar con más detalle.
76- Reischsuer, E. 0.: op. cit. p. 82.
79— Tendremos ocasión de analizar más en detalle este
fenómeno al ver las influencias confucianas en esta forma de
gobierno.
DO- Hall, 3. W.: op. oit. p. 154.
81— Mutel, 3.: “rl fin riel sbor,mAto y el .Tao¿n Mpili 1 85S
—
.L..SI.Z” Barcelona 1.972. p. 9.
82— Hall, J.W.: op. oit. p. 156 y sites.
83- Reischauer, E. 0.: op. oit. p. 76.
84- Hall, 3. W.: op. oit. p. 152.
85- Reisohauer, E. 0.: op. oit. p. 77.
88— Principios que analizaré en el capitulo dedicado
pensamiento, limitándome aquí a apuntar influencias.
3
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87— Mutel, 3., cp. cit. p. 8.
88- Hall. 3.: op. oit. p. 160 y tres.
89- Mutel 1. op. oit. p. 10,
90— Hall 3W.: op. oit. p. 170
SA— Mutad J.: op. cit. p. 10.
92- Las consideraciones sobre la llegada del cristianismo y
la relativa facilidad con que fue eliminado requieren -un
estudio más profundo de lo que permite el desarrollo de este
trabajo, pero me permito añadir a lo expuesto en el texto dos
realidades que Influyeron en ello a mi entender:
A— Sentido exclusivista del cristianismo que
adopta actitud da superioridad racial y cultural.
En Japón siempre habían convivido diversas
religiones y cuando se persiguió alguna fue por
motivos políticos y no morales la exclusividad del
cristianismo no podía por menos que ser considerada
peligrosa política y moralmente.
8- La llegada del crIstianismo coincide con la
reorganización de Ieyasu y la adopción del
pensamiento neoconfuciano como ideología oficial el
enfrentamiento de ambas concepciones del mundo era
inevitable pero el neocofucianismo servia mejor a
los intereses de la nueva clase dirigente.
93— Hall, .3. ‘A.: op. oit. p. 165. y setes.
94— En Japón es muy conplicada la vida del hombre desclasado
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incluso hoy día, esta consideración es sumamente importante
al estudiar la figura del Ronin o Samurai sin señor.
95- En este estado absolutamente estamental la
compartímentación social no se reduce a los grupos ya
citados, sino abarca todas las corporaciones profesionales
que llegan a ser casi un país dentro de otro pues, 00010 nos
dice Bellesort Barcelona 1.905 los oficios se organ~zan y
rigen por costumbres y normas propias; todo esto ha
contribuido sin duda a la potenciación Y nitificación en
Occidente de comunidades como los Ninja y los Yaluza que
todavía hoy aparecen en nuestra cultura occidental como seres
casi sobrenaturales con una organnización y costumbres
propias e intenciones diabólicas, casi a lo Fu—Manchú.
96- Nutel, J.: op. cit. p. 7.
97— Akaznatsu, Paul: op. oit. p. 27. Son treinta grados de
nobleza que, establecidos en el a. VIII, perduraban aunque
sólo nominalmente.
98— Hall, J.W.; op. oit. p. 172.
99- Akamatsu Paul: op. oit. p. 49.
100— Es importante destacar aquí que el aislsniennto japoenés
tuvo como cosecuencia la desaparición de la presencia
japonesa en Asia desde el despliegue voluntario que supuso el
edicto de 1.635 en el que el Bakufu prohibe a sus subditos
salIr del país y condena a muerte a quienes estando fuera
volvieran a Japón.
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iOi— Este ea un tema más importante de lo que podría parecer
en un primer momento y que tendremos ocasión de volver e
estudiar en toda su dimensión.
102— Tal es al menos la tesis que sostiene Akamatsu aduciendo
que las hantres se produjeron justo al rebasar el u±nbralde
los 27 millones planteando al mismo tiempo que quizás la
apertura da Japón se produjo inmediatamente antes que una
nueva hambruna que no llegó e producirse.
103- ~e1schausr,LO. op. cit.p.BS.
104— Akematsu, Paul: op. cit. p. 31.
105— t&eisohauer, E. 0.: op. oit. p. 89.
i06— Akasatsu. Paul: op. cit. p. 37.
107- Ake~atsu, Paul: op. oit. p. 43.
108— La ciudad por excelencia en este momento es ~do, ciudad
de La rae podemos encontrar notables descripciones en
‘~4
tsttn1re ~p~~rp)~• c<vIls ~t ,~oc1s~4t1o,,e de Vemr~re 4
”
lapón de Engelbert Kaenpfer, La Haya 1.729. vol. It.
109— Aiamstsu, Paul: op. tít. p. 41.
110— Hall, 3,14.: op. oit. p. 206 y agtas.
lii-’ Hall, 3W.: op. oit. p. i95 y sgtes.
112— lintel, 3.: desarrolla estas tesis en el epígrafe de la
obra ya citada titulado “Dificultades irreductibles’.
113— Akazatsu, Paul: op. oit. p. 73 y sres.
114— La obra fundamental de esta ideología fue “Shinron’ (La
Nueva Doctrina) de Alzava Seishal (l.Q2ó).
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115— Mutel, J. : también lo trata en “Dificultades
irreductibles”
116— Akamatsu, Paul: op. oit. p. 93 lo recoge de Hamano,
Shokichi: “1 j} ¡‘liii” (“Crónicas del tiempo pasado”) Tokyo
1 . 899.
117— Hall, 5W.: op. cit. p. 21$.
lía— Akamatsu, Paul: op. oit. p. 67.
119— Akamatsu, Paul: op. oit. p. 83.
120— No es esta introducción lugar adecuado para abordar el
tema de la economía y reformas de los diverso feudos pero es
tema que merece un detenido y profundo análisis y también una
nota aquí apuntando el enorme interes que tiene en este
momento histórico.
121— El tema del protocolo tuvo un ejemplo curioso en la
carta que envió el Rey de Holanda en i.643 aconsejando la
apertura del país que iba dirigida al Emperador del Japón lo
que produjo ciertos problemas al no ser precisamente del
agrado del Bakufu que siempre mantuvo una fuerte tensión con
la corte de Kyoto. Es evidente que en Occidente no se podían
conocer facilmente loe complicados engranajes del poder
japonéscomo lo prueban textos muy pocos a?cs posteriores de
delegados europeos en Japón.
122— Akamatsu, P.: op. oit. p. liS.
123— Toda esta larga crisis está muy bien planteada en la
obra de 5. Mutel texto que sigo en este periodo dada su
claridad expositiva y sintética pues este trabajo trata el
116
arte y la culture. Para una mayor profundización en este
eterna, especialmente en el plano econóznite, es sanamente util
y completo el texto de Paul Akanatsu.
124- Hall, 3W.: op. cit. p. 230. El concepto que expresa la
frase ~cogida es representativo de las relaciones de
Occidente con Japón como también lo es que fueran
precisamente los eztranjeros anglosajones, acostunibrados a
ver Asia cono su colonia particular, quienes llevasen la peor
parte en estos altercados. Olvidaron que ellos no colonizaron
Japón, que por otra parte jamas ha sido colonia de ningukl
estado, y que estaban en calidad de meros visitantes. La
soberbia de la cultura europea de nuevo hizo ~¿s daño a Japon
que la vIolencia relativa con que forzó sus puertos.
125- hutel, 6 -: op. oit. p. 36.
128- Estos ataques a los occidentales fueron ordenados en
I~yoto por un gobierno o pseudo gobierno organizado por Choan.
127- El término “revolución” es demasiado frecuentemente
empleado pues a mi entender dicho término implica una
violencia generalizada y popular que no aparece en Japón. Más
accede con la idea que impulsó estas transformaciones 55 el
término “Seetawración ya que en muchos aspectos se toman
directamente elementos de tiempos pasados, bas~ndoae siempre
en la importancia recuperada de la figura imperial.
126- Mutel, 4.: op. cit. p, 62.
129— Hall J.W.: op. cit 245.
130— btutel, 3.: op. oit. p. 60.
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131— Mutel, 3.: op. oit. p. 55 recoge el código completo, es
interesante para comprender los principios básicos de los
dirigentes de este periodo.
132— Mutel, J.: op. oit. p. 89.
133— Creo conveniente recordar que en el periodo anterior la
función bélica no era la única que desempeñaba la clase
samurai lo que explica que este proceso de absorción de los
ejércitos feudales no solucionara el problema de los
samurais.
134— El texto de Mutel recoge ambos textos pero dada la
naturaleza de mi trabajo sólo recogerá la Admonición Imperial
para uso de los soldados de 1.882 en el Apendice número 1.
135— Mutel, 3.: op. oit. p. 213.
136— En el periodo histórico que vamos a tratar ahora s’
buscando una mayor claridad expositiva reducirá al mínimo los
nombres de los políticos que intervinieron de forma directa
en su evolución pues entrar en individualismos y biografias
nos llevaría a un estudio que nos alejaría de nuestro tema.
137- Mutel, 3.: op. oit. p. 109.
138— Mutel,J. :op. oit. p. 112.
139— Es evidente que la Constitución Mciii merece el más
profundo estudio pero mi trabajo no puede abarcarlo dada su
menor relación con los samurais.
140— A titulo de ejemplo ver Apendice número
141— Hall, J.W.: op. oit. p. 289.
—
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142— Es obvio que este proceso y periodo es muy complejo por
lo que es necesario sintetizar resaltando únicamente los
trazos más esenciales del panorama político japonés. Además
sobre el Japón posterior a la apertura y caída de la familia
Tokugawa existe una mayor bibliografía que sobre épocas
anteriores.
143— Hall3.W.: op. oit. p. 295. Ahí se pueden encontrar,
aunque muy someramente, las primeras dudas sobre la figura
imperial que se producen en Japón, lo que nos hace Pensar que
quizá la renuncia del. Emperador Hiro Hito a la divinidad en
1.945 no sea sólo fruto de la ocupación norteamericana,
aunque esta fuera la causa inmediata, sino que ya existís en
este momento histórico una minoría (seria sumamente
interesante poder estudiar porcentajes y posición social> que
no aceptaba la situación de la figura imperial,
144- Como funcionaban partidos, elecciones y hasta que
extremos llegaba su corrupción, ami como su escaso arraigo
popular está muy bien recogido en “LA ~oc1sAsd JAnonesp ‘ de
Bellesort Barcelona 1.908.
148— Nabire,J./Bréháret, Y ~ S>m’irsiR p. i53 y 154.
14S— Hall,J.W.: op. oit. p. 305.
147— Reischauer,E.0.: op. cit. p. 176
146— Bianco, E, Aai. rlnntemnor,nep p, 53.
149— Seria interesante un estudio sociológico sobre los
restos del pensamiento samurai que hayan podido llegar al
actual modo de entender la vida del japonás actual
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TARTA CRONOTI>G!CA DW~T ATSTAHTBWTO
1.567 Hidevoshí promulga el edicto de expulsión
de los cristianos.
1.812 Ieyasu tras un periodo de buenas
relaciones con los misioneros. endureos
su postura.
1.616 Restricción del comercio exterior a
Nagasaki y Hihado.
1.622 Ejeouci6n de 120 cristianos entre
misIonerOs y conversos.
1.624 Expulsión de los espafioles.
1.629 ImplantacIón del sistema de imágenes
Fumie o ‘Imágenes para ser pisadas’.
1.635 Prohibición a los japoneses de salir al
extranjero
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Confinamiento de los portugueses en una
isla artificial fuera del puerto de
Nagasaki.
Se aplasta la rebelión cristiana de
Shimabara con una gran matanza.






Confinamiento de Holandeses y chinos en
Deshina y Nagasaki respectivamente.
Acuerdo con Rusia a través de Laksman
para intercambiar naúfragos.
Orden de Bombardear todo barco extranjero
“que se pusiera a tiro’.










1.839 ?ersecución de los estudiosos del grupo
de estudios holandeses.
1.842 Abolición de la orden de disparar a
cualquier barco extranjero.
1.843 Delegado personal de Guillermo II de
Holanda aconsejando al Shogun abandonar
su política aislacionista.
1.644 Un barco de guerra francés pide un
tratado comercial que le es negado.
1.845 Barco inglés entra en la bahía de
Nagasaki para medir la profundidad.
1.648 Sucesivos contactos con franceses e
ingleses. También un buque
estadounidense.
1.849-1.552 Nuevos intentos ingleses.
1.853 Ferry entrega una carta del presidente
Filímore.
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1.553 Putiatin llega para buscar apertura de
puertos y tratado de pesca.
1.854 31-3—1854; Tratado de Ksx,e.gawa con
Estados Unidos
1.854 14-10-1854; apertura de puertos a
tngléttrn.
1.555 7-2-1855; Tratado tuso—japones.
1.856 Townsend Harria es enviado por el
gobierno estadounidense como cónsul en
ehimoda sin consultar a Japén.
1.657 Convención de $hinoda 17-6-5? que regula
la vida de los extranjeros en las zonas
permitidas firmada por Estados Unidos.
Harris exige residencia en Edo. Huerte de
Abe Hasabiro. Primera entrevista de un
jefe de gobierno japonés con una
delegación e>;trexujeva.
1,858 Largas negociaciones del Bakufu con el
Emperador. para conseguir su firma












Llegada del francas Gros.
26-8—1858 tratado oon Inglaterra.
9—10-1858 Tratado con Francia.
Nota: al hablar en este esquema de apertura a
determinado país nos referimos a puertos y áreas




Aémnonlni6~, ir,teripl n~ra uno de ion sniñadns (1.882)
Recogida dc 3. l4utel “FI f4n del sbor’neto y el
~•fl~flj7 (ver bibliografía) que a su vez la
recoge de Ssahl. Shtmbuneha en “Shiryo Hlakumen”,
Tokyo 1.966.
El ejército de nuestro imperio está siempre
baje mande del Emperador. Antaflo el Emperador Jimmu
dirigió personalmente a los soldados de los clanes
Otomobe y Nononobe, pacificó los pueblos rebeldes, subió
al trono Imperial y reiné. Hace de esto más de dos mil
quinientos af~os. ~esde entonces, la organización del
ejército ha cambiado. En la antigUedad era más o menos
corriente que ci Emperador dirigiera sus tropas, Y
aunque sucediese que el mando fuera confiado a la
Emperatriz o al Príncipe Heredero, la autoridad militar
casi nunca se confiaba a un súbdito. En la Edad Media,
cuando la organización civil y militar se inspiró en la
China de los Tang. se crearon los Seis Guardias, se
establecieron los dos escuadrones de caballeriza de la
derecha y de la izquierda, y se instituyó el servicio
de vigilancia de las costas. De este modo la
organización cúhitar se regularizó, pero la Corte
Imperial se acostumbré a un estado continuado de paz y
l~7
poco a poco fijé perdiendo su poder. A la larga , los
soldados y campesinos se separaron en dos grupos
diferentes, y en vez del antiguo sistema de
conscripción, hubo militares de profesión, que
terminaron formando el orden de los Bushí, y el derecho
de hueste recayó en los que eran jefes de los bushí. A
causa de las guerras civiles, el poder político recayó
también entre sus manos, y durante unos setecientos at$os
las dinastías militares Cfluke) ejercieron el poder
político. Estas consecuencias provenían de las
vicisitudes de la sociedad y de los esfuerzos humanos
no pudieron evitarlo> a pesar de que estos hechos eran
oontrarios a la estructura fundamental del imperio
(Kokutai) y en rebeldía contra las instituciones de
Nuestros Mayores y, por lo tanto, particularmente dignos
de desprecio. Después, a partir de las eras Kcka y Kaei,
la situación internacional, al mismo tiempo que
precipitaba la caída de los Tokugawa, amenazaba
gravemente a cubrir de oprobio al país; nosotros
deseamos evocar aquí, con reverencia y gratitud, la
aflicción que llevaban en sus corazones Nuestro Abuelo,
el Emperador Nlnko y Nuestro Padre, el Emperador Kcmei.
Cuando nos subimos, todavis miNo, al trono de Nuestros
Mayores, el generalísimo designado para combatir a los
bárbaros (Seijtai Shogun> Nos restituyó el poder, y lo
mismo hicieron los señores, pequeños y grandes, que nos
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restituyeron títulos y terrenos de los feudos y
señoríos. Entonces se realizó la unidad del país y se
restauré el antiguo estado de cosas. Hemos de admirar
los servicios y méritos de nuestros buenos y fieles
súbditos cortesanos y Bushí, y también la compasión
perdurable que lea generaciones sucesivas de Nuestros
Antecesores manifestaron siempre hacia su pueblo. Pero
esto también se debe al hecho de que Nuestros Súbditos
han entendido muy bien los principios morales de la
obediencia y apreciado las importancia de sus
obligaciones morales. En esta situación Nos, deseosos de
reformar la orgamizaci¿n del ejército y realzar el
eaplendc,r de Nuestro imperio, henos establecido, en el
transcurso de estos últimos quince años, el presente
sistema que organiza los ejércitos de tierra y de mar.
Nos detentamos el mando supremo de las tropas, y, aunque
podenca efectuar una delegación de poderes en alguno de
Nuestros Súbditos, ponemos como principio fundamental
que no podemos consentir es investir a alguno de
Huestros Súbditos con este mando supremo; es Nuestra
voluntad que este principio sea transmitido a la
posteridad, y creemos que ea justo que el Emperador
conserve el poder el poder civil y militar, de manera
que las faltas da 1. rdad Media y de las épocas
siraientes no vuelvan a reproducirse nunca más.
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Soldados, Nos somos vuestro general en jefe.
Os consideramos como Nuestros miembros. y vosotros Nos
consIderáis como vuestro jefe; de este modo llegaremos a
la intimidad más profunda. Nos no podremos proteger al
imperio, mostrarnos dignos del agrado del Cielo y
hacernos acreedores de los beneficios de Nuestros
antecesores, si vosotros, soldados, no os esforzais en
vuestra tarea. Si. la majestad de Nuestro imperio no se
afirma, experimentaréis, en proporción, muestra propia
tristeza; si el valor y la gloria de muestras armas
brillan esplendorosamente, Nos compartiremos el honor.
Si cumplís todos con vuestro deber, si sois uno con
Nosotros, si os esforzáis en proteger el Estado, el
pueblo de Nuestro Imperio gozará eternamente de los
beneficios de la paz, y la majestad de Nuestro Imperio
resplandecerá en el mundo.
Soldados, es por que depositamos profundas
esperanzas en vosotras , que deseemos daros las
exortaciones sigijientes
1— El soldado debe considerar la lealtad
como su deber primero.
2— El soldado debe ser cortés.
3— El soldado debe apreciar la valentía.
4— El soldado debe dar la mayor
importancia a la buena té y al sentido
del deber.
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Con frecuencia ha sucedido en la
AntigUedad que héroes y hombres eminentes
hayan labrado su desgracia, causando su
perdición y tras de si una mala
reputación, respetando la fé jurada en
circunstancias menores, pero no
valorando que desobedecían a los
principios funda,nentales de la moral, o
incluso perdiendo el sentido del bien
común, prefiriendo los compromisos
personales y privado.
Que estos ejemplos os sirvan de lección.
5— El soldado debe observar una sobria
simplicidad.
Estas cinco máximas son los cánones de le
ática del Cielo y de la Tierra. Fáciles de ejecutar y
fáciles de respetar. Soldados, si obedecéis este
mandato, si respetáis y ponéis en práctica esta vía, si
cumplís con vuestro deber de gratitud hacia la Patria,
el pueblo de Japón entero se alegrará junto con
Nosotros.
A de Enero del alIo 15 de Meijí <1.882)
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fl— ÁPW~JDTCR 4
Texto extraído de El f~n del ~ho~’,natny el
.1an~n..Hs,Ui sobre la trama familiar en la oligarquia
japonesa de este momento.
‘Inoije, además de sus funciones oficiales, fué
también consejero muy escuchado de la firma Mitsui. Su
hermano mayor tenía varios hijos; el primogénito fué
adoptado por Inoue como heredero, y el cuarto lo fijé por
¡to. Por lo tanto los herederos de Inoue y de ¡te eran
hermanes. Una hija de tnoue se casó con el secretario
personal de su padre, que fué a su vez director del
gabinete de ¡te y miembro del Consejo Privado. Inane
tenía también una hija adoptiva, que se casó con
Rataura; este casamiento fué arreglado por ¡te. Pero
1~atsura tenía un hijo de su primer matrimonio, que casa
con una sobrina de tnoue e hizo gran carrera en la
compañía Fujita, de Osaka. Además, el sobrino de ¡nene
que era como acabamos de ver, su hijo adoptivo adopté a
su vez el segtndo hijo de Katsnra; este, además tenía
varias hijas: una de ellas se casé con un hijo natural
de ¡te. Y para complicar más las cosas, la mujer de
incus tenía una hija de su primer matrimonio, la cual se
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Entender las pautas de comportamiento del guerrerO
es, para mi, esencial a la hora de comprender algunas de las
caracteristicas de las armas, la importancia que se les
otorga y, por supijesto, los motivos decorativos, e incluso
programas iconográficos coherentes que aparecen en ellas; por
ello creo indispensable conocer el pensamiento que conforma
la concepción general del universo, el imperio, y la propia
existencia que el Samurai tiene.
El pensamiento japonés que nos interesa en el tema
que tratamos en este trabajo, es decir, el que alcanza su
auge antes de la apertura a occidente a mediados del siglo
XIX, está formado por varias influencias superpuestas e
interrelacionadas en gran medida. Entre estas influencias o
capas culturales se destacan basioa,nemte tres grupos cuyos
preceptos, conceptos y símbolos no sólo delimitan los rasgos
del Japón feudal sino que han perdurado por lo menos durante
la primera mitad de este siglo teniendo mucho que ver con el
desarrollo de la preguerra y la guerra del Pacifico.
Determinar si quedan o no rastros de estas ideologías o
pensamientOs en la sociedad japonesa actual seria tema para
otra tesis y no precisamente de historia del arte.
en
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Las tres grandes capas superpuestas a las que me he
referido más arriba son, por supuesto, el Shtnto, el Budismo
Zen ~‘ el Confucianismo en especial el Neoconfucianismo. No
quiero proseguir sin dejar claro que estas corrientes de
pensamiento no agotan las que Japón recibió y creó a lo largo
de su historia, creo conveniente citar aquí algunas otras en
las que apenas podremos profundizar aunque si mencionaremos
como el BudIsmo Amidista, la doctrina creada por Nichiren, el
Taoísmo y al Cristianismo.
Ha sido tentador encabezar este capitulo como
‘Religiones del Samurai’ pero, aunque la gran mayoría de
dichas corrientes tienen un altísimo grado de componente
religioso y ritual, otras son simplemente formas
intelectuales de entender la realidad, sin olvidar que tanto
el Budismo Zen como el Shinto tienen no sólo una proyección
práctica en la Vida cotidiana o en la estética por ejemplo,
sino que tienen como parte esencial de si, mismas un elemento
no propiamente espiritual como tendremos ocasión de ver.
Antes de entrar a analizar los rasgos esenciales de
cada una de las corrientes hay un concepto fundamental que
debemos dejar claro y es la relación de la introducción,
apogeo y caída de cada pensamiento con las crisis politicase
internas que sufrió Japón. En cierto sentido es la política
interior del país quien decide si determinadas corrientes
pueden o no afincarse en Japón prescidiendo del arraigo o
atracción que tanto las masas populares cono las elites
1
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intelectuales pudieran sentí? hacia ellas; tal vez el caso
más expresivo sean las relaciones que Japón mantuvo Con el
cristIanismo aunque podría aplicaras la missa idea a cada una
de estas corrientes bien para aceptarla, bien para
rechazarla.
~-SHTNTO•~r’T~TON A[JTOCTO}JA flF JAPON
Antes de estudiar las bases de esta religión, SIC
permito citar un ejemplo de cómo, incluso en las mentes 5155
lúcidas, el conocimiento que sobre Japón se tenía no era nl
riguroso ni tan siquiera objetivo. Ni que decir tiene que las
ideas sobre el Shinto en occidente estaban confusas con
mitologías no propiamente japonesas o con leyendas y tópicos.
Tal es el. caso de este deliciceo posma de Federico García







Fuente de la verdad,
A lo lejos,
Garzas de color rosa
Y volcán marchito (1)
íee
Nada roAs lejos de mi ánimo que menospreciar la obra
del poeta, pero no puedo por menos que reconocer ciertos
toploazos” que no indican sino que la imagen del Japón no
pasaba de ser un nebuloso paisaje tan estereotipado como
nuestra ~spafIade Cármenes con navajas en las ligas y
bandoleros de pobladas patillas, trabuco y, por supuesto.
navajas albaceteñas.
Centrándonos ya en el tema del Shinto, dejando
para otro lugar las visiones occidentales, hay que dejar
sentados algunos puntos. Lo primero a tener en cuenta es la
trascendencia que tiene el hecho de ser la única corriente de
pensamiento religioso autóctono, desde esta base,
prácticamente inamovible, ha evolucionado el pensamiento
japonés a. como ya dijimos más arriba, una superposición
cultural; pero es el Shinto precisamente la única de estas
corrientes que ha permanecido sin grandes cambios absorbiendo
y conviviendo con las sucesivas oleadas culturales; sin duda
esta continuidad de la religión ahintoista era necesaria nO
sólo para la pervivencia de la institución Imperial sino
tambtén para ja del sistema orgar~izatIvo del Japón, coto
veremos al estudiar los origenes del Shinto; en gran parte
de$~do en gran medida a la enorme importancia politica cono
tendremos ocasibn de ver.
Finalmente hemos de estudiar el papel que ha jugado
en la historia del pensamIento japonés. Será este punto el
que analizaremos en primer lugar ya que es indispensable
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para la mejor comprensión de los mitos y de las consecuencias
culturales que ha tenido el Shinto hasta la Guerra del
Pacifico. El papel desempeñado por el Shiflto ei el
pensamiento japonés viene a ser el de lazo de unión entre la
mentalidad mítica inconsciente de un pueblo y la religión más
sistematizada que se formulará unos siglos más tarde con
ciertas influencias continentales, siempre en el plano no
racionalista (Tao, Budismo>.
Tema de gran intetés es el de los origenes del
Shinto aunque no parece haber acuerdo sobre los mismos. Segun
una versión más tradicional surge el Shintc de la confluencia
de tres grupos étnicos <al igual que el pueblo japonés) y
culturales, que para Hall son oleadas sucesivas que van
produciendo una fusión racial: Por tanto en los umbrales de
la historia del Japón. en la época de los grandes
constructores de tumbas. el pueblo Yayoy, en virtud de mo
sabemos qué grado de fusión con el pueblo Jomon y de la
subsiguiente absorción de i,~migrante5 a través de Corea. S~
había convertido en el japonés histórico’ (2). en estos
mismos instantes de fundación de Japón como entidad cultural,
ya que todavía no cono estadO, se encontraría el principio
del Shinto. ‘Los ~borigene5y los j~~igr&nte5 se integran sin
grandes dificultades hasta formar una comunidad nacional con
un escaso sentido del antagonismo racial, pero con una amplia
variedad de prácticas folklóricas y creencias procedentes de
diversas fuentes <3); estas diversas fuentes se aprecian en
Ita
los origenes de algunos de los fragmentos de los grandes
ciclos miticos, así aparecen vestigios de nitos indonesios.
de las regiones chinas del Zhan Tiang O Yangtse, AsIa
sudoriental y Corea, a esto hay que sumar, desde luegO, los
mitos regionales y populares (4>. Todas estas Influencias
tienen dos puntos en común: por un lado, una refinada
sensibilidad y por el otro, un gran amor por la naturaleza y
el medio ambiente, elementos ambos que fueron potenciados aún
más con la llegada del Budismo Zen; todo ello hizo que sean
dos constantes fundamentales en la historia de Japón. Foco
más podemos decir sobre la mentalidad mítica que dominaba el
pensamiento japonés en los primeros momentos. Con la
organización estatal del país y la estabilidad obtenida se
produjo la inevitable sistematización del conjunto de mitos
resultando así una religión muy particular, dirigida desde un
principio por la institución imperial. Tal sistematización se
recoge en dos textos. El primero de ellos es el “XojikI’ O
‘Kcyiki (Narración de los Sucesos Antiguos) <5) compilado
por Ohono Vasumaro en el aSo 112, cuya forma conocida
actualmente e deba quizá a correcciones de la segunda mitad
del periodo Ecian (794—i1t5); el otro texto es el ‘Nihon
Shoki (Cr6nica del Japón) redactado en el ‘720 por el
príncipe Tonen (6). Ambos textos están enfocados como obras
históricas, lo que explica, ya a priori, que responden a dos
importantes fenómenos: la consolidación del poder Imperial y
la instauración del nuevo orden (procesos que ya vimos
r
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brevenente al tratar la historia Japonesa). En estas obras se
relatan los mitos básicos del Ja;’ón que veremos más adelante,
pues creo que antes de pasar a los aspectos legendarios seria
conveniente hacer un breve análisis de algunos elementOs
definItoriOs del ShintOiSSIo sistematizado por el ‘Kojiki”.
El primer rasgo definitorio es la importancia que
el pensamiento shintoista da a la limpieza y purificación
constante, siondo de limpieza y purificación la mayor parte
de sus ceremonias y ritos. No debemos entender esta limpieza
como una depuración moral salvo en muy raras ocasiones, pues
en la gran mayoría de los casos se trata de una limpieza
biológica, por ejemplo: una herida era impura no por que
fuera producto de una acción violenta o causase dolor, sino
por que de ella fluye sangre que mancha <7). Así en el
magnifico cuento de Yukio Hishima “Patriotis,nO’ y en la
película que rodé y protagonizó el propio autor sobre el
mismo la sangre juega un papel esencial pero sólo con la
cualidad de algo que mancha (8). Esta importancia religiosa
de la limpieza sin duda determina el afán de limpieza que
impregna el talante japonés como lo demuestran los
comentarios de Ripliris a quien llega a Irritar tanta
pulcritud. No es este el trabajo adecuado para recoger todos
los testimonios sobre la limpieza personal y del entorno del
pueblo japonés, baste decIr que son constantes.
Segundo rasgo del Shinto sistematizado en el
‘Kojiki” es el fenomenismo “el cual consiste en considerar el
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mundo de los fenómenos cono la única y absoluta verdad’ (9).
En este texto todos los fenómenos son considerados como
dioses o como manifestaciones de la divinidad, a titulo de
ilustrar esta afirmación recojo unas frases del propio
‘Kojiki’: después de haber dado a luz el país, el dios
Izanagui y la dIosa Izananí. dieron a luz otros dioses, tales
cono el dios de la Roca y la Tierra, la diosa de la Arena, el
dIos del Portal, el dios de la Teja c... ), el dios poderoso
del Mar, el dios del Puerto y, finalmente, la diosa Izanamí
al dar a luz al dios del Fuego, se quemó y desapareció. El
dios ¡zanagul, su esposo, al enterarse gritó
desesperadanente. Iah, por un hijo así mi amor perdió su
vida;, y Lloró su muerte arrastrándose alrededor del cuerpo
de la diosa Izansmí. A la divinidad en que se convirtieron
las lágrimas del dios Izanagui, se le llamó la diosa de la
fuente del llanto <10>; similar proceso se repetirá, segun
el •‘KojiKi en el necinlento de la diosa Amaterasu.
Tercer rasgo importajite es la constante presencia
de la ambigtledad de los fenómenos convertidos en dioses, o
más exactamente ‘Kani. Así son divinos y humanos a la vez;
en parte esto se debe Indudablemente a la influencia que el
Taclsmo y su tecr~a del ‘fin y el Yang tiene en la
sistesatización de la mentalidad mítica que Supone el
‘KoJiki y, por tanto en la religión shintoista. Esta
a,nbígtiedad interna del fenómeno crea la dual!dad que
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caracteriza el pensamiento japonés (11) basada en los
contrarios complementarios e inseparables (12) y (13).
Cuarto rasgo distintivo C5 la ausencia de un dios
creador; de hecho la mitología japonesa se limita a recoger
un proceso de ordenación, no un despliegue de fuerza
creadora. En el origen de esta ausencia de dios creador
quizás está el concepto de Mu (Nada) del taoísmO, que lo
considera el origen de todo (14>. Esta carencia de dios
creador repercute en dos aspectos importantes:
A— Incomprensión, o extremada dificultad para
entender religiones como la judeo—cristiafla.
en las que existe un único Ser Supremo
autoritario, principio de todas las cosas. Así
la creación del mundo es concebida como
‘espontánea con cierta analogía al crecimiento
de las plantas (15).
E— Separación, en el aspecto moral, del acto y
el sujeto o mejor la idea del acto sin sujeto
“fundamental en la étioa japonesa <16) y que
muestra la potencia dinámica y vitalista de un
mundo sin creador.
La estructura de la mitología shintoista revela por
un lado esta carencia de divinidad creadora y por otro una
multIplicidad tal de dioses (que llega a los ochenta mil
recogidos en el “Kojiki) expresada en frases como ‘la
—a
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divinidad se convirtIó en que, en cierto sentido,
Implica un mundo mitológico monoteísta <17).
Un último rasgo distintivo del Shinto es la
profunda vemeraoión a la naturaleza que por una parte
cristaliza en una serie de manifestaciones en relación con la
fertilidad y por otra en la creación del Kami como
protagonista de la mitología. En realidad el término dioses’
que be venido empleando hasta aquí no es exactamente
correcto; estas divinidades son ¡(ami. Los Kami son poderes de
la naturaleza que van persomalizándcse hasta adquirir
entidad, así Amaterasu, cuya importancia en los mitos es ya
conocida, os el ¡(ami correspondiente al sol; pero no son sólo
¡(ami las grandes fuerzas como el viento o la luma si no
otras más humildes como árboles, rocas, considerados como
seres benéficos <18) y, sobre todo, “genios nacionales
protectores del Japón y del pueblo que lo habita” (19).
Antes de hacer una síntesis del mito, pues de uno
sólo se trata, contimuado y evolutivo pero uno, creo que es
conveniente analizar brevemente la estructura mitológica,
empresa harto compleja dada la multiplicidad de versiones que
circulan, no tanto por que existan varias en las bases del
Shinto como por las confusiones que tienen algunos autores y
que van desde los nombres a la trama y sucesión de mitos. Sin
embargo, esta estructura mítica es bastante coherente y
presenta algunas ideas que no nos son desconocidas en
occidente. Siguiendo una sucesión de parejas divinas, que
173
veremos más adelante, se llega a la séptima generación (según
algunos autores) en este caso no importa su ordinal, pero si
que surge una pareja que desciende a la tierra y que con ella
sí orden, que hasta entonces se iba imponiendo en el caos
primigenio, se inicia en la tierra, con los hijos por vía
biológica o fenomenista de estos dos dioses se organiza el
mundo definitivamente Cfi un proceso que va de mayor a menor,
es decir de la coagulación de la parte sólida de la tierra a
la instauración de una dinastía. Tal criterio organizador,
que no sólo es característico de la mitología japonesa sino
de todo el espíritu Japonés, se manifiesta en un sentido
trifuncional. que para algunos autores está influido o tomado
directamente de las religiones ~
5fltroeuropea5 (20). Así
surgirían en mitologías como la itálica, germánica y céltica
grupos de tres dioses. Las tres funciones esenciales son: en
primer lugar la función ritual, después la guerrera, y
finalmente la productiva o creadora en una doble vertiente de
fertilidad (tanto en seres humanos como animales y plantas) y
de los estados primigenios de la industria (tejidos,
cerámicas, etc.). Efectivamente la función ritual está
encarnada por la propia AjnaterasU como reina del Olimpo
japonés, de hecho algunos autores sostienen que este ¡<ami, el
más importante, es fundamentalmente un médivin que se comunica
con otras divInidades superiores <21); estas divinidades
superiores deben ser aquellas que viven en el ámbito celeste
frente a aquellas que viven en el ámbito inferior (tierra y
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agua); divinidades celestes que por tanto pertenecen a las
generaciones anteriores a la pareja Izanamí e tzanarii. Esta
función de médiur ea la función asignada a la dinastía
imperial, es el rasgo que la hace diferente y superior a los
demás grupos formados en elorigen del, pueblo Japonés, esto
está en relación directa con el papel de moderador que se
asigria al emperador, como jefe del grupo solar, desde el
primer momento. (Ver la formación del estado japonés en la
introducción lústórica).
Con respecto a la segunda función, la guerrera.
está encarnada en dos divinidades o Ramí masculinos que, en
mi opinión, suponen dos conceptos diversos de violencia; en
este sentido (y siempre como opinión personal> creo que
tienen muchos puntos de contacto con la mitología
grecoflosana. Estos Kami masculinos son: Susano—wo o Dios del
Fuerte Viento del Final del Verano y Taj ikara—wo o Dios de la
Fuerza en los brazos <22>. Los papeles que juegan en los
ciclos miticos son muy diferentes; mientras que Susano—VO,
personaje ambiguo, que podríamos calificar de travieso,
comete tropelías un tanto salvajes (como introducir una nula
furiosa en el taller de hilado de Araterasu) de consecuencias
trágicas, a pesar de lo cual no pierde su carácter benéfico
en cualquier ceso, representa a mi entender la violencia
ciega y gratuita. Frente a 61. Tajikara—wo tiene como momento
álgido la violencia que ejerce sobre Amaterasu para devolver
el sol. al. mundo, por tanto ea la fuerza aplicada con
w
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inteligencia y con fines útiles. En cierto sentido ambas
divinidades son equivalentes a Ares (violencia ciega) y a
Atenea <violencia o guerra Inteligente).
La tercera función que podríamos llamar generadora
o productora está encarnada en la mitología shintoista de
forma menos clara. Hay dos ¡<ami relacionados con esta
función; uno es Ohokuni—nushi que ‘posee casi todos los
rasgos distintivos que Dunézil atribuye a los dioses
indoeuropeos que representan la tercera función los dioses
de la agricultura, de la medicina, del amor, de la pasión y
de la belleza (23>, no está claro si este ¡<ami es
masculino o femenino; el segundo ¡<ami que cumple esta
tercera función es Vorozuhata Toyoakitsu—hifl’e, ¡<ami en
relación con el tejido, femenino, con relativo poco papel en
el mito aunque es un eslabón fundamental en la dinastía de
Amaterasu al ser la esposa del heredero de la diosa y por
tanto la madre <de ahí su relación con la fertilidad) del
nieto de Amaterasu, Ninigí. Existe aún un tercer ¡<ami en
relación con esta tercera función: Toyouke Ohokami <Gran
Diosa de los Cereales> venerada en el recinto exterior del
templo de Tse, punto neurálgico del culto a Ainaterasu y
síntesis de la trifuncionalidad de la mitología shintoista
<24>. Precisamente en el templo de ¡se y en su Naiku <templo
interno) se veneran junto a Amaterasu dos ¡<ami colaterales
Taj ihara—vo y ‘forozuhata Toyoakitsuhiflle, representados cada
uno por un símbolo: Amaterasu por un espejo, Tajikara-wO por
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un arco y ,a~a espada representando la función generadora
encarnada por Ycrozuhata Toyoakitsu—hine (25).
Creo que es este el momento adecuado para explicar
el. mito shintoista concebido no sólo como una sucesión de
episodios aislados sino como una saga justificativa de la
dinastía imperial y su fundación. Este gran mito se divide,
en el “¡<ojikl”, en varios ciclos a través de los que se puede
seguir el proceso de organización que se inicia con el origen
del mundo y concluye en la conexión con la historia en la
mítica figura del primer emperador del Japón: Jiminu Tenno.
Esta estructura tan continuada aparece ya en los primeros
textos histérico/mitológicos formando un todo coherente y
poco menos que inmutable a diferencia de otros mitos
justificativos como el de los Julios en Roma o, mutans
rnutandi. la relación de la monarquía española con la potente
figura de Hércules. En fin, no es el. momento nl. el lugar para
profundizar en el apasionante campo de las mitologías
justificativas comparadas. Centrémonos en la mitología
ahintoista; ‘he aquí una de las mAs grandes historias Jamás
contada.
El primer ciclo se llama ¡<uní—umí y se inicia COn
e). primer ordenamiento cuyo motor no es un ser supremo o
principio abstracto sino un principio físico. “El cielo y la
tierra estaban mezclados como la clara y la yema de un huevo
que hubieran sido batidas a través de incontables siglos’, el
precipitado de los materiales más pesados liberaron la luz
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que a su vez estaba compuesta por otras partículas de
dIferente peso, así de nuevo se produjo el mismo fenómeno,
formando las partículas mas pesadas de la luz el Takaznagarha
o Llanura Alta del Cielo y que viene a ser la morada de los
¡<ami celestes, equivalente pues al Olimpo griego.
Simultáneamente surgen tres divinidades
primigenias que suponen las dos primeras generaciones de la
mitología ehlntoista. Aparece en primer lugar Ameno Minaka-
Mushí (Señor del Centro del Cielo) y en segundo momento,
segun algunos autores, y al mismo tiempo seguil otros, otros
dos dioses: Taka—minusubi <Alto y Augusto Dios del
Creci~,lento o también Creación Excelsa) y ¡<aní—musibí <Divino
y Augusto Dios del Crecimiento o Creación divina).
Después nacieron, germinando como verdes juncos,
dos divinidades que suponen la tercera generación mitológica:
Umashi—Ashikabi Hijoki y Ameno Tokotachi. Estas tres primeras
generaciones son puramente espirituales y sin dualidad sexual
mientras que las siguientes tres generaciones son más físicas
y con diferenciación sexual aunque no engendran descendencia
por no ser conscientes de ello. Estas tres generaciones las
componen tres parejas de dioses: Wu—Hitsi—Ni <Aquel que Reina
por la Virtud de la Madera> y su oompaiSera; Obo-TO—T5i (Aquel
que Reina por la Virtud del Metal> y su compañera, y
finalmente Omo—Taru <Aquel que Reina por la Virtud de la
Tierra> y su compañera. El concepto de generación hasta aquí
no responde mas que al orden de aparición ya que como queda
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dicho más arriba no existe entre ellos relación carnal. La
Séptima Generación es sin duda la más importante pues la
encarna otra pareja de dioses: Izanagijí e Izanamí (PrImer
Eombre y Primera Mujer) o tambi4n Padre Cielo y Madre Tierra.
Son un paso más hacia la carnalidad y la historia. Todos los
dioses se reunieron entonces y contemplaron el mundo,
entonces aún una mezcla de tierra y agua. Es el momento de
dar un paso más en el orden universal, deciden enviar a los
dioses más jóvenes a organizar el planeta.
Izanagul e Izansp.i descienden al mundo por el
Puente del Cielo o por el Arco Iris armados con el venablo
llemado Amanomuboco. Este venablo al tocar con su punta el
fango irá creando diminutas islas donde los dos dioses podrán
ir pisando, las islas se unirán uniendo hasta formar la
primera tierra firme la isla de Onogoro donde tiene lugar el
encuentro aforos0 de ambos tras levantar un altar y Una
columna para honrar a los dioses que les enviaron a la
tierra. Sobre el encuentro sexual de ambos el Xojiki lo narra
así; “El dios Izanagul le preguntó a la diosa Izanamí ¿como
está hecho tu cuerpo?. La diosa le contestó diciendo mi
cuerpo está muy bien hecho pero le falta algo’. A lo que el
dios !zanagui repuso: ‘Mi cuerpo también está muy bien hecho,
pero le sobra-algo ¿qué te parece si lleno lo que te falta
con lo que me sobra?, de esta manera podremos crear un nuevo
país ¿no?, ‘Muy bIen’, respondió la diosa ‘ (27). Dos
dioses adolescentes descubriendo sus cuerpos con inocencia
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infantil. Sin embargo otros autores relatan en encuentro de
otro nodo y con consecuencias bastante menos felices. Creadas
las ocho grandes islas la diosa Izanamí desea la fertilIdad
que tienen las tierras unIdas por ella, así pues la necesidad
de generar vida induce al principio femenino a tomar la
iniciativa sexual; de esta primera unión física nació un hijo
débil y deforme que arrojaron al mar, después consultaron a
los dioses y estos les contestaron que debe ser el hombre
guien lleve al iniciativa, creando así un orden social que
perdurará <sin embargo creo que este momento del mito
corresponde sí triunfo del patriarcado sobre el orden
matriarcal anterior del que se conservan otros rastros en el
mito>. Como vemos, esta pareja de dioses no tienen en ningún
momento la capacidad de la creación del mundo, sino que ‘no
es más que la deificación de las fuerzas naturales
generativas del crecimiento’ (28).
Establecido un peldaño más en el orden universal en
el tema de la prioridad masculina, los dioses continúan los
encuentros y de ellos nacen sucesivos ¡<ami, Según el Nihon—
Shoki es en este momento cuando nacen los ¡(ami del Sol
<Ajnaterasu>, del Fuerte Viento del Final del Verano (Susano—
Wc) y la Luna (Tsukuyo-mi) pero el Kojiki nos ofrece otra
versión y, dado que en las lineas esenciales estoy siguiendo
el Xojiki. explicaré estos nacimiento en su momento. De entre
los ¡<ami que alumbra Izanamí (¡(ami como el espíritu del mar,
de las montaña, de los árboles, de las estaciones, el aliento
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de los viemtos) destaca por la tragedia que desenoadena el
¡<ami del fuego, que al nacer causa la muerte de Izanamí.
Izanagijí, Incapaz de soportar el dolor de la
pérdida de su amada, inicia el Descenso a la Tierra de los
Muertos llamada Ynnlno-Kuni para intentar traerla de nuevo
con los vivos. La historia es asombrosamente parecida al mito
greco—latino de Orfeo y Eurídice. Ella le dice que la espere
sin entrar en su habitación, dicha espera se alarga e
Izanagul entra en la habitación; Izansmí aparece entonces
con los ocho dioses del trueno y una legión de
diablo,comienza una persecución que concluirá con el
encuentro de ambos en el que queda institucionalizado el
divorcio Y establecido el reparto de funciones. Izariagui,
ceno principio masculino, será el principio vital rey de la
vida; Izansmí, principio femenino, será desde entonces la
reina de la muerte rompiendo definitivamente los lazos entre
ambos mundos.
Agotado y entristecido Izanagui se dirigió al río
cercano, al Tachibana no Odo de Himuka en Tsukushi (¡<yushu),
para liberarse de las impurezas que le habían contaminado en
el reino de la muerte. Al lavarse el ojo IzquIerdo nació
A,naterasu Ohomikami. deidad solar, como dijimos más arriba;
este nacImiento acuático y con sólo el principio masculino
como progenitor recuerda mucho el nacimiento de la Afrodita
griega; al lavarse el ojo derecho nació Tsukuyo—mi (deidad
lunar) y, finalmente, al lavarse la nariz (imaginemos con
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que con gesto poco adecuado socialmente y desde luego
violento nació Susano—wo <kamni del viento otoñal). Después
Izanagul, agobiado por la conciencia de que sus hijos cono
seres vivos deberían morir, decide-no ver esta tragedia, por
eso vuelve a la Alta Llanura Celeste dejando a sus hijos
algo que les acerque a la condición divina, ese objeto fué el
espejo de plata de Izanainí. “El os traerá a la memoria las
divinas facciones de vuestra madre; pero al mismo tiempo,
contemplareis vuestra propia imagen, por más que esta sea
para vosotros motivo de comparaciones humillantes” <29). He
aquí uno de los símbolos imperiales que significa, según las
frases que siguió pronunciando el dios, el medio para
estudiarse y perfeccionarse y así semejarse a los dioses,
(30> Con el nacimiento de Amaterasu y la ascensión de
Tzanagui acaba el primer ciclo del mito shintoista. Este
ciclo es sin ningún género de dudas el más conocido en
occidente; cono vemos, los momentos cumbres del ciclo son
precisamente los que implican la fijación de un orden:
separación cielo/Alta Llanura Celeste/tierra, separación
agua/tierra, distribución de funciones hombre/mujer y
definitiva ruptura vida/muerte.
El segundo ciclo recibe el nombre de Takamarha y en
él se erigen como protagonista y antagonista dos ¡<ami
fuertes, uno femenino, Anaterasu, y otro masculino, Susano-
yo, el juego amor fraternal/odio fraternal crea unas
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tensiones entre ambos personajes que serán el eje argunental
de este segundo ciclo.
En cierta ocasión Susano—vo subió hasta el cielo
para convencer a su hermana de que no llevaba mala intención
-desafió a Aniaterasu a una especie de duelo generador o
reproductor, de este duelo nacerán tres hembras de Amaterasu,
y de Suaano-wo cinto varones. La importancia de este duelo
radica en que uno de estos varones, Ameno Oshihominí. fué
elegido por Amaterasu cono heredero> así pues desde cierto
punto de vista Ameno Oshihominí es hijo de ambos hermanos
Susano-vo y Amaterasu, aunque no lo sea exactamente. Aparecen
aquí de nuevo restes del primitivo matriarcado pues el papel
solar predominante, rey de los ¡<ami y regulador de la vida
humana, se le otorga no a un varón con la fuerza
tradicionalmente asociada al sol en occidente, sino a una
mujer que queda entronizada como la divinidad más poderosa
del Shinto que con sus actos sanciona una progresiva
evolución hacia el patriarcado. Por otra parte Amono
Hoshihominí casó con ‘forozuhata Toyoakitsu—hime (divinidad en
relación con las artes del hilado).
Tras el duelo reproductor Susano—vo da rienda
suelta a sus instintos violentos dedicándose a destruir
campos de arroz y canales, su osadía le llevó a contrariar a
la propia Amateraau; la travesura o, si se me permite la
expresión, gamberrada de este personaje <que acaba resultando
simpático a pesar de sus fechorías) que tuvo mayor
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trascendencia fué el introducir en el taller de hilado de
Awaterasu un mulo furioso que con sus coces nató a una de las
doncellas de la diosa. Indignada, Anaterasu se retiró a la
gruta celeste llamada Ana no Iwaya dejando tanto a Llanura
Alta del Cielo como al Ashihara no Nakat—suini o Palis Central
de los Juncos (Japón> en la más absoluta oscuridad . Como
vemos este episodio guarda cierta relación con los mitos de
primavera de la tradición greco—latina con el viaje de Febo a
Erebo o el de Deneter y Pórsefone, aunque el episodio japonés
no es cíclico como los griegos. Es lógica la conmoción
universal que provocó tal actitud de la reina de los ¡<ami;
treinta mil ¡<ami se reunieron ante la gruta para intentar
convencerla de que saliera y volviera a iluminar el universo,
para ello intervinieron dos ¡<ami que en esta acción
originaron dos familias de sacerdotes en el Japón: los
Nakatoni y los Imbe; fracasaron ambos y es la diosa Ameno
¡inane, origen de los Saruine, que es otra familia de
sacerdotes, quien lo intenta, pero de otro modo. Ante la
cueva inicia una lasciva danza que, según algunos autores>
concluye con la diosa desnuda las risas, los rumores y las
alabanzas comparativas en favor de Ameno ¡mame esoitaron la
curiosidad de Amaterasu que se asomó a La entrada de la
gruta, pero no pudo ver sino su deslumbrante imagen en un
espejo que los ¡<ami habían preparado a tai efecto;
aprovechando el momento de estupor de La diesa, Tijikara-wo
Líos de la Fuerza en los Brazos) la atrapa y la arrastra
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fuera de la gruta. Vencida Amaterasu consiente en no volver a
su encierro a cambio de que Susano—vo sea expulsado del
cielo. Este episodio tiene evidentemente una doble lectura;
en una primera visión es un mito en relación con la
fertilidad y las estaciones que recoge incluso las fiestas
que preparan la llegada de la primavera, simbolizadas en la
reunión de los dioses ante la gruta que resulté bastante
alegre como hemos vIsto, por otra parte, el hecho entraña una
moraleja especialmente pensada para quienes detenten el
poder: las crisis y el caos pueden ser superados al igual que
en la LLanura Alta del Cielo.
Con la expulsión de Susano-wo se cierra el segundo
ci,clo y se inicia el tercero que recibe el nombre de Izuno
por ocuparse en gran medida de relatar los origenes del
templo del mismo nombre. El primer episodio tiene como
protagonista -al desterrado Susano—wo, que viajando por la
tIerra encontré a un anciano matrimonio que lloraba abrazado
a su hija. Habían perdido siete hijas a manos de un terrible
Dragón o serpiente de ocho cabezas y ese día volvería para
acabar con la última de sus hijas, la bellísima ¡<ushinada—
bine. Sueano-wo mandó hacer cerveza y disponerla en ocho
grandes pucheros de modo que el dragón <llamado ‘famata no
Oroki) bebiera y embriagase simultaneamente sus ocho
cabezas. Así ocurrió y Susano-wo se enfrentó a el en Izumo en
una feroz lucha que concluyó con la muerte de la serpiente;
al descliartizaría Susar,o-wo encontró en su cola una
I6~
hermosisima espada llamada Xusanagui no Tsurugui o también
Ameno Mura ¡(unio Tauragijí <et.pada de las Nubes Celestiales>,
espada que ofreció a su hermana Anaterasu como signo de
reconciliación. Susano—wo casó con la doncella que había
salvado, ¡<ushinada—hlme, y tuvieron descendencia.
Aun a riesgo de pecar de reiterativo no puedo dejar
de comentar el asombroso parecido del episodio de Susano—wo y
la serpiente con los de Febo y la serpiente Pitón. Perseo y
Andrómeda, y el cristiano San Jorge.
Uno de los descendientes de Susano—vo, llamado
Ohckuminusino o Ohonanuchí-no, acompaflado por Sukuma Bikona-
no inició la edificación nacional o ¡<iní-zulcurí. Pero estaba
decidido por los dioses que Japón fuese regido por
descendientes de la diosa solar y se enviaron muchos
mensajeros para que cediese el puesto preeminente a la
estirpe de Asnaterasu. Finalmente lo hace no sin recibir a
cambio un soberbio palacIo en el mismo sitio que su padre
Susano—vo venció e la serpiente: Isumo, de ah! el origen del
actual Templo. Sin embargo, antes de retirarse a
dljo,según el Nihon Shoki;Los descendientes de la estirpe
Imperial pueden gobernar en mi lugar el mundo de las cosas
manifiestas; yo me retiraré y reinaré sobre el mundo de lo
oculto <31) lo que no parece muy tranquilizador. Los dioses
decidieron que Japón ya estaba lo bastante organizado como
para recibir a su gobernante que, como era lógico,fué Ninigí,
nieto de Amateraau como vimos más arriba.
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Ninigí deaciende del cielo sobre e!. monte Takachic
Kímuka (en la isla da Kyushu). El nuevo gobernante desciende
del cielo con tres objetos: el espejo de Izanamí ‘U0
reflejaba el espíritu de Ainaterasu, la espada que SuCaflOWo
le regaló a la propia Axwaterasu y Las joyas divinas (según
unos autores estas joyas son un collar para otros se trata
simplemente de una piedra preciosa>. Su descensO supone eL
primer ordenamiento político Japonés al mismo tIempo que otra
nueva ruptura esta vez con el mundo de lo oculto <32¾ Con el
acaba el tercer ciclo,
El cuarto ciclo es el llamado Himuka, es ya Un
ciclo que se desarrolla por completo en el mundo terrestre Y
supone otra nueva ruptura ya más cotidiana: la tierra y el
mar. Una vez en la tierra, Ninigt se casó con la hija de
Ohoyama-Tsus,i (¡(ami de la montaña) llamada Fonohano no
Sakuua-Hlme <Señora de las Flores) que concibe tres hijOs,
Uno de ellos Hiko Hohodení (Fortuna de la Hcnta~Ia> perdió un
anzuelo que le había dejado su hermano Fortuna del Mar Y
fué a buscarlo al mar y acabó en el palacIo de Tcyotaziabiko
<1mi marino) donde se casó con la hija de este personaje
llamada Tcyotaaa-blne. De vuelta a Japón tuvo que utilizar el
Shicmitsudamea <Joya de las Mareas) para vencera su hermano
que en progenitor de los Hoyato (tribu bárbara del Sur de la
isla de Xyusv). El episodio siguiente es el parto de
Toyotaze-biwe que tuvo lugar en la orilla del rar; en dicho
parto la madre descubrió su verdadera naturaleza
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convirtiéndose en un cocodrilo, descubierta y furiosa volvió
al mar abandonando al recién nacido, desde entonces quedó
rota toda relación con el mundo marino, aunque el recién
nacido, llamado Ugaya Fukiaezv casó una vez adulto
<obviamente) con otra ¡<ami marino. El hijo de Ugaya Fu.kiaezu
fué JI,nmu, que fué conocido como Jixnmu Tenno o como Hatsukumi
Shirasu Sumeraznikoto (Primer Emperador Reinante). Se precisas
Emperador del Japón ostentando los tres símbolos, peto en
cierto sentido y.en relación oc?> los poderes que poseían sus
antepasados: (Sol, Viento, Flores, Montaf¶a, Fiar, y aún
remontándose más el metal y la madera), es un rey universal.
Apoyado por esos poderes conquisté Himuha en la provincia de
Vamato y fundó allí su propia dinastía, que ha perdurado
hasta hoy cumpliendo así las palabras de la diosa A,oaterasu
al entregarle los símbolos del poder imperial a Ninigí; ‘Este
país es y será el territorio elegido para que nuestros
descendientes lo gobiernen. Tu, vástago Imperial, ve allá y
gobierna.Que la dignidad imperial brille en los cielos Y
florezca como la tierra y sea eterna” (33>. Estos tres
símbolos, que se conservan tradicionalmente en el templo de
Isen, han pasado como legado y materialización del poder
divino de emperador a emperador siguiendo el ejemplo del
propio Jimnu Tenno que instauré este acto al entregarlos a su
sucesor con estas palabras Tus sucesores regirán este
imperio hasta la consumación de los siglos; recibe el reino y
las tres joyas de la corona. Cada vez que desees verte
íse
utiliza el espejo y gobierna el país con Igual pureza Y
rectitud que su brillante superficie. Trata a tu pueblo OOfl
dulzura semeJarte a la curvatura que presenta el diamante Y
combate ocr> esta espada a los enemigos de la nación (34>.
Queda establecido el Ehinto estatal como
justificación de la dinastía y del orden establecido, y queda
fijada con gran fuerza mediante el gran Mito Fundacional.
(35) Con tan profundas raíces que llegó orear un inmovilismo
relativo pues en la cultura japonesa no se puede hablar nunca
en términos absolutos. ‘Al censiderar La evolución del
Shinto resulta significativo el hecho de que Cm
conjunto, el desarrollo de tal sistema durante el periodo
antigua fuera singularmente pequeflo: no hay en él fliflZ’~fl
movimiento profético. ni. filosófico ni teológico, comparable
ni siquiera con la aparición de la escuela Tao.... Tanto su
doctrina como su práctica permanecieron esencials>CfltC
inalterados <36).
Efectivamente apenas se altera el pensamiento
ahintoista por la simple causa de que en su estado definitivo
(el que acabamos de ver> cumplía perfectamente la función que
le correspondía y, al igual que los sucesivos cambios
políticos de la historia japonesa no alteraron la función
Lmperial, tampoco las sucesivas religiones que llegaron a
Japón alteraron la función del Shinto, al no alterar la una
rae es necesario modificar la otra. Las grandes familias del
periodo Tasato, denominadas ¡mii, estaban separadas
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geográficamente y enfrentadas; progresivamente los fu se a
una formando bloques muy fuertes e igualados, que necesitan
un elemento moderador para evitar las constantes guerras,
este elemento moderador va a ser el linaje que tiene la
deidad protectora, la divinidad solar, especialmente el jefe
del linaje que pasa a ocupar la cúspide de la sociedad como
pacificador en un sistema político lleno de tensiones. Este
estado de cosas está cambiando hacia su definición como
estado puramente japonés en este periodo Ysmato (siglos IT al
y), liberándose relativamente de la influencia china y
adquiriendo características propias, sobre todo en la
organización social y política, que durante los siglos
posteriores permanecerán inalterados aun en los períodos de
mayor influencia china <37).
Desde el punto de vista de la creencia Shinto, el
prImitivo estado ‘famato asumió la forma siguiente: el jefe
del linaje del sol, gracias a la eficacia de Amaterasu,
ofrecía protección a todo el país, mientras que los jefes
menores ¡mii, gracias al poder de sus menos importantes y más
localizados ¡mji—gami,aseguraban la protección local y
adquirían el derecho al mando también local. El gobierno y el
culto ds los ¡<ami estaban estrechamente unidos y, en
realidad, la misma palabra. matsurigoto, servia para las dos
funciones. La autoridad política adquirida por la fuerza o
por medio de un prestigio social largamente establecidO, era
así sancionada por la creencia religiosa. La importancia de
190
las antiguas leyendas,con sus elaborados de los geneoláglcos
radicaba en que atribulan al mundo espiritual una Jerarqula
de los ¡<ami que se correspondía con el orden sociopoliticO
surgido bajo la hegenonia Vamato (381. Serán esta
organización el emperador, cargo que correspondió al jefe del
Linaje del Sol, es descendiente por vía directa de Amaterasu
y por la tanto un ¡<ami. Es esta una tendencia íntimamente
cercana al culto del estado, sobre todo en el sentido de que
los emperadores se han visto distinguidos por una veneración
especie). son aquellos bajo cuyo mandato la vida nacional 55
vió mas esplendorosamnte engrandecida” <59).
Esta concepción del emperador como un ¡(ami vivo,
descendIente de ¡(ami, ha perdurado hasta el 31 de diciembre
de 1.945. día en que el emperador que ocupaba el trono del
crisantemo, Hiro-Hito (nacido en i.90l y emperador desde el
1.928 hasta su muerte en 1 de enero de 1.989> declaraba, tras
una de las grandes derrotas que sufrió nunca país alguno, que
su dinastía, la mas antigua casa reinante sobre la tierra, nO
desciende de las divinidades, marcando muy enfáticamente el
carácter humano de sus componentes. Aunque la fecha hace
innecesaria la aclaracIón hay que decir que toda la guerra
del Pacifico y el comportamiento del ejército japonés durante
ella estuvIeron da esta Ideología; así el fenómeno de los
¡<aynikaze. por ejemplo, hay que verlo a la luz del shintoismo
estatal. Los principios de esta doctrina cristalizan en los
ritos y ceremonias que, como la de la Gran Purificación o la
deldificaclón de los s-oldados caldoe en el frente <40), son
;—ruebes- de un nacionalIsmo enacerbajo que no sólo deífIca al
Tenno sino que eleva a todo un país a le sategoria de raza
superIor, produciéndose así una total identlflcaci6n entre el
estado y la religión, IdentifIcacIón que se encarna sri la
figura del emperador, la abJuración de la fe r,acional de
Shlnto por los japoneses signifIca traicf¿n al imperio y
deslealtad al divino gobernante’ (41>.
La declaraoión de Hico—HIto áe no ser un dios
cambIó por completo esta Ideolcgía convirtléndose en un
monarca constItuoional, soberano de un p&1s que fue capaz de
remontarse al rango de primera potencia en pocos anos,
siempre con su Imagen, la del emperador, como punto de
referencia inamovible. Sin embargo, ha habido mentes y plumas
que han considerado que esa de,laraoión supone poco menos que
ura traicIón; con la cita que sIgue solo pretende demostrar
que la mentalidad ahirtoista perduró mucho m~s allá de la
declaración imperial; Valerosos soldados han nuerto porque
un dios les ordenó combatir y menos de seis meses después,
aquella salvaJe batalla es detenida de golpe porque un dIos
ha cudenado que cese el fuego. Pero Su MaJestad ha declarado
En realidad yo también soy un mortalt Y esto menos de un
a~o después de que fuésemos lanzados como granadas contra los
costados do los barcos enemigos por nuestro enierador que era
un dios 1. ¿Por qué el etperador se ha convertido en
hombre?” <42). Tras tan estremecedora expresión de la
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vanalidad de la guerra resulta obvio y superfluo mencionar la
influencia que el Shinto tuvo en el pensamiento samurai.
a- mntsn ZEN
A lo Largo de este trabajo tendré que referirme en
muchas ocasiones al tratar los más variados puntos a los
principios y conceptos básicos del Budismo Zen; en Occidente
estamos demasiado acostumbrados a denominar esta manera de
entender el mundo simplemente como Zen dejando de lado un
dato fundamental que no es otro sino que el Zen parte de una
rama del Budismo Mahayana o Gran Vehículo, aquella llamada
Dhyans o Meditación <en el siglo VI!! adopta el término Chan,
que pasará en el a Japón como Zen. Es sumamente importante,
como tendremos ocasión de ver, no peyder de vista este origen
último del Zen. Sin embargo hay que dejar sentado desde un
principio que cualquier concepto que se vierta por escrito U
oralmente sobre el Zen supone una aproximación incompleta y
peligrosa pues puede llevarnos a errores de considerable
importancia, incluso la afirmación absoluta de que el Zen es
únicamente BudIsmo.
En cualquier caso los origenes budistas de esta
forma de pensamiento son indudables por lo que se hace
necesario dedIcar una mirada, evidentemente superficial, al
Budismo en Japón. Religión esta que ejerció una muy
importante influencia en la historia japonesa pero dado que
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el tema que estudiamos, la clase guerrera y su cultura,
habremos de centrarnos en su rama 2cm.
El Budismo nace, como es sabido, en la India y muy
pronto inicia una gran expansión que le extenderá por toda
Asia generando al mismo tiempo sucesivas modificaciones en
los diversos paises en los que se asienta. En las formas
adoptadas por el Budismo fuera de la India no se da un
verdadero denominador común. Pero permanece constante ese
sentimiento de valoración del hombre, esa compasión hacia
todo ser viviente por que se encuentra sujeto al dolor,
traducida fácilmente en un sentimiento de fraternidad
Universal’ <43>. Se podría afirmar que la capacidad de
adaptación al medio es uno de los rasgos característicos del
Budismo, capacidad que se demostró en toda Asia alcanzando en
3apón quizás una de sus más importantes manifestaciones no
sólo con la adaptación a la cultura japonesa sino también con
la fusión que tiene lugar con el Shinto: Al principio se
dijo.. .que los dioses ahinto eran los guardianes y
protectores del budismo. Luego, el panteón de las dos
cacuelas <sic.) se identificó lentamente y se enseflaba que
eran simplemente las mismas deidades con distintos nombres.
En el siglo IX esta amaigaana recibió el nombre de ryobu-
shinto’<44).
Esta cualidad tiene como consecuencia una quIzás
excesiva diversificación ~e escuelas que, a menos que se
posea un muy profundo conocimIento da los matices, resultan
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extremadamente difíciles de definir con exactitud. Las
sectas se multiplican, la dialéctica se fortalece, las
experiencias esotéricas y sc,brenaturales son corrientes y el
Budismo, cOn gran inteligencia, asinila a tas divinidades
Locales de las regiones - por las que SC propaga. Una
fenomenología tan compleja, capas de transformar y adaptar a
los ambientes más dispares (y de mil maneras distintas> la
primitiva enseflanza del sabio de los Shakya, arraiga
hondamente en el contexto de la evolución histórica de Asia,
influyendo en su psicología, en la actitud política de
pueblos muy distintos y en su forma de entender la vida’ (45>
esto hace que el Budismo arraigue profundamente en todos los
paises, especialmente en China donde se llegó a considerar el
Budisno emmo religIón autóctona (4$>. El Budismo aporta a la
cultura china el elemento religioso congregacional del que
carece el Confucianismo y también la base racional que no
tiene el Taoísmo, rasgos a los que atiade un alto grado de
moral inculcada con el ejemplo y el altruismo (47>. Todo ello
conduce a una gran aceptación del Budismo por parte de las
grandes masas populares frente a las clases dirigentes
protegidas por el conservadurismo e inmovilismo confuciano;
este aspecto revolucionario de la doctrina budista frente a
tnstitucíones o sistemas que se aparte de lo inerainente
espiritual es un elemento esencial para comprender su
Introducción en Japón.
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Sin embargo antes de ver dicha introducción creo
pertinente entrar aún someramente en el tema de las dIversas
escuelas que se gastan en el contInente y que forzosamente he
de reducir a les dos grandes ranas del Budismo pues
extenderme a analizar escuelas regionales alargaría
innecesariamente el trabajo sin que por otra parte
contribuyera a iluminar el tena. Estas dos grandes ranas son:
A— Budismo Hinayána o Pequsfto Vehículo o
Escuela del Sur, también llamado meravada.
Uno de sus rasgos definidores es la busgueda
de la condición de Arhat como neta final, una
vez conseguida la iluminación que sólo es
accesible a los monjes después de largos aSes
de meditación. A estos hombres iluminados
(Arhat> les es imposible ayudar a los demás
hombres. (48)
B— Budismo Kaháyána o Gran Vehículo o Escuela
del Norte. Su ideal a conseguir es la
condición de Bodhiaattva, una vez alcanzada la
iluminación. A diferencia del Budismo Hinayána
esta escuela del Norte aporta la doctrina de
Parinamáná o de sacrificio vicario que
básicamente se trata de la busqueda del
Bodihsattva para llevar a la comunidad
universal los beneficios que correspondan a
sus méritos personales partiendo de que la
Talidad o Dharme.k&ya se modifica O altera con
cada Yama bueno o malo, los méritos del
Bodihsattva pretenden por tanto aumentar el
cómputo general de bondad. Así “los
mahayanistas ofrecen una doctrina
complementaria a la del ¡<arma a fin de dar una
más satisfactoria y humana solución a nuestras
más profundas necesidades religiosas” <49).
No es sin embargo la doctrina de
Parinémaná la única diferenciación con el
Budismo Hinayána aunque desde mi personal
punto de vista sea la más definitoria al menos
en el aspecto de adaptación a las gtandes
comunidades de seres humanos sin formación. La
otra gran diferencia es que frente al carácter
preferentemente moral de la Escuela del Sur eí
BudIsmo Mah&y&na opone un enorme desarrollo
teórico—eapeoulativo. ‘En cierto nodo podría
decirse que el Maháyánismo ha ido demasiado
lejos en su vuelo teórico especulativo, hasta
llegar casi a olvidar su código moral”(~O).
Esta misma condición intelectual favoreció la
aparición de tensiones que conducen e
sucesivos cismas que crean dIferentes escuelas
llegando a introducirse sólo en Japón hasta
doce escuelas claramente diferenciadas.
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La introducción del Budismo en Japón es
tena con todo tipo de implicaciones aunque muy especialmente
políticas cono, por otra parte, han tenido siempre las
llegadas de nuevos pensamientos a Japón. El Budismo NahAyána
pasa a Corea en el siglo IV d.C.; Corea la transmite ( La
Suena Ley z Budismo) a Japón donde fue aceptada por la
emperatriz Suitro (593—626) y por el príncipe heredero
Momayado, a quien la tradición budista japonesa generalmente
conoce como Shotoku Taishí’ <Si) que vivió entre 523 y 621
<52>. Personalmente soy reacio a admitir que movimientos
históricos de semejante envergadura se puedan centrar en unos
cuantos eScs y unos cuantos nombres propios, aunque
evidentemente tengan su importancia relativa. La penetración
budista se inició como una influencia general del continente
debida no sólo a una corriente migratoria que llega a Japón
desde China y Corea llevando parte de su cultura como los
textos confucianos. la escritura, y técnicas de riego y
cultivo sino también a loe propios japoneses que viajen al
continente y vuelven conocedores de su cultura.
La llegada oficial del Budismo a Yainato o “Antiguo
Japón” se produce en el 538 creando una seria críais: si Buda
tiene poderes superiores a los de los Ramí shintoistas, ¿que
iba a ocurrir con la autoridad que de ellos emana, es decir,
el sistema imperial?. De nuevo el elemento subversivo del
Budismo enfrentado ahora no con los confucianos sino con las




política se airviá de la nueva religión qae fue monopolizada
por la familia Soga, rama colateral de los Yazato a la sazón
dueflcs del poder; apoyado en el Budismo Soga-no-Umako <¿i~
828) se hace con el poder tras eliminar al Jefe ‘¡amato
sustituyéndole por la emperatriz Sunco y colocando corno
regente a Shotoku Taishj. <53).
Este hombre favoreció la proliferación de cLero
budista que en 624 ya habla levantado 48 monasterios. Más
importante es el código que promulgó Shotoku en el aF~o 604,
documento de diecisiete artículos de los que podemos
destacar.
A— Superposición de los pensamientos budista y
confuciano a las tradiciones ahintoistas,
rasgo este que será una constante en Japón.
B— Concepto de armonía cono el fundamento de
la vida Sumana.
C— Preferencia del interés común sobre el
Individual
0- Organización de un estado fuertemente
jerarquizado con los máximos poderes sometidos
al soberano.
~— Va como bases del buen gobierno la
obediencia, buena conducta, incorruptibilidad,
diligencia, sinceridad y lealtad.(54)
1
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Podemos por tanto considerar que en el afIo 604 d.J.
el Budismo ya está firmemente asentado en Japón aunque hasta
el periodo de Nara (710—764) no se popularice dejando de ser
la religión protegida por excelencia. La pregunta clave en
este momento del trabajo es cuales son las escuelas budistas
que se asientan en Japón a lo largo de su historia. La
respuesta en profundidad supondría otra tesis por lo que
vamos simplemente a enumerar cronologicamente las escuelas
para posteriormente centrarnos en la escuela 2cm.
Antes del silo 700 se introducen en Japón:
A— La escuela Jcjitsu.
E— La escuela Sanron.
C- La escuela Hossú.
O— La escuela Rusha.
Entre el af~o 700 y el 794 se asientan en Japón:
A— La escuela Hua—yem o Kegon.
B— La escuela Risshu o Vinaya. (55)
Durante el Periodo ¡leían (794—1186) se asientan en
Japón dos escuelas, dirigidas a las clases cultas, que
calaron poco en las clases populares:
A— La escuela Tendai fundada por Deng—yo
Daishí <767—622). -
8— La escuela Shingon fundada por Kóbó Daishí
(774—835>.
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El momento de mayor auge del Budismo en Japón se
sitúa entre 1160 y 1260, siendo el periodo gamalcura <1192—
iZSS> el momento en que se introducen las dos escuelas mdS
importantes que a su vez se escinden o manifiestan en otras
escuelas que nacen de ellas:
A- La escuela Amida basada en la salvación por
la fá con connotaciones pietistas que la
acercan a la piedad evangélica (56). De esta
escuela brotan:
1— Y’3zú nembutsu, fundada en 1124 por
Ryónin.
2— Jodo o Escuela de la Tierra Pura
fundada por Hónen (1133—1212).
3— Shln, fundada por Shinran <nacido en
1253> que hasta cierto punto emana de la
anterior.
-4— Ji-, fundada por Ippen en 1276.
5- Pundarika fundada por Nichiren en
1253.
E- La escuela Zen de la que emanan:
1— La escuela Un—ji cuyo nombre japonés
es Rinzai, fundada por el monje Eisai
(1141—1215).
2— La escuela Cac—dong cuyo nombre
japonés es Sótó y que fue llevada a Japón
por Dogen (1200—1233>.
cacuela Obaku, Importada de China
en 1685 (57),
El pensamiento de la clase samurai se fundamnenta
en La doctrina Zen pero hay una segunda escuela de menor
trascendencia para el pensaniei’ito pero que anuncia algunos de
los rasgos más negros de Japón que reapareceran esporádica y
signifIcativamente a lo largo de la historia japonesa~ la
esouela nichirenita o Pundarika.
Nichiren (1222—1283) fundó en 1253 lo que en
principio era una rama más del Anidismo pietista pero en cuya
simiente había unos rasgos radicalmente diversos en gran
parte derivados de la situación política del momento en la
que Japón se ve seriamente amenazado por la invasión mc’nEOla,
siendo una prueba más de que la religión en Japón ha ido
siempre cubriendo las necesidades políticas de los sistemas
según estos han Ido requiriéndolo. Qonze incluso duda de si
seta escuela pertenece o no al Budismo ante la importancia
que tiene en ella el sentimiento nacionalista y político
(53>. La apasionada y apasionante personalidad de Nichiren
que venia a ser una mezcla de profeta hebreo, erudito,
reformador y político creó un evangelio basado en la “lucha y
la agresión; la lucha de la comunidad “pura” del Japón contra
todos sus adversarios” <59) lo que en si mismo lleva ya
implícita la ideología japonesa de la primera mitad del
siglo XX. Su posición ante las demás escuelas budistas era
igualmente intolerante y exoluyente:” el nembutsu es el
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infierno; los zen son demonios; el ahingon es una ruina
nacional, y los risahó son traidores al país “ (60>. “Su
denuncla de las otras escuelas budistas entonces existentes
en su país fue tan fuerte, y hasta casi abusiva, que las
autoridades de su tiempo creyeron conveniente deambaraxarse
discretamente de él. kunque debemos añadir que ello nO
obedeció solamente a razones de índole religiosa” <61>. Tras
su muerte su escuela mantuvo sus principios activistas e
intransigentes a pesar de la a cruentas persecuciones a las
que fue sometida por las espirituales y dulces escuelas
amidistas. Siguió creciendo siempre en los momentos de
conflicto y entre guerreros, campesinos más IndependIentes Y
lea más bravas mujeres <62>.
Ya henos visto pues las ranas del Budisno Mahayana
que penetraron en Japón, entre todas ellas será el Zen la QUS
más se Identifigus con el mundo feudal del guerrero llegando
a determinar el. pensamiento japonés cono uno de sus elementOs
peculiares. Este es el criterio mayoritario entre los autores
consultados que comparto desde mi punto de vista de
historiador del arte. Evidentemente el arte japonés en Su
conjunto no es comprensible sin algunos rasgos extremadamente
característicos del pensamiento Zen que, como veremos SC
puede encontrar en mayor o menor medida en casi todas las
manifestaciones artísticas japonesas, de la pintura al
teatro y del Ikebana a las artes del metal. Sin embargo, la
opinión de que el Budismo es esencial para el pensamiento
-q
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~apcnés no es unánime, autores cono Hitoshí Oshima niegan
esta trascendencia del BudIsmo Zen, recojo aquí una larga
cita que hace innecesario cualquier desarrollo: “En
occidente está nuy extendida la creencia de que el budismo
Zen fue lo que más mf luyó en el pensamiento japonés,
creencia equívoca que puede tener sus origenes en la lectura
de los libros del doctor Suzuki Daisetsu. Aunque admitamos la
espléndida calidad de sus obras, no compartimos su personal
opinión en lo relativo a la posición del budismo Zen en la
historia del pensamiento japonés. El doctor Suzuki se refiere
a]. budismo Zen como si se tratar. del elemento más importante
de la vida mental japonesa, pero difiere mucho de la verdad
histórica. El budismo Zen contiene una superlógica que
intenta romper los esquemas establecidos de la lógica’.
Oshima continua desarrollando el tena: “El Un
contiene un proceso de negación, un proceso dialécticO que el
pensamiento japonés apenas concibe. Es cierto que el budismo
Zen fue aceptado durante siglos en Japón, pero ello no
significa la asimilación de este pensamientO, sino la
identificación —equivocada— de lo ilógico—SuPCrlóZiOO del
budismo Zen con lo Ilógico tradicional del pensamiento nitico
japonés” <83>
La introducción del Budismo Zen en Japón esta
perfectamente datada siendo quizás la parte menos conflictiva
de este tema. A pesar de que ya desde el siglo VII se
practica en Japón la meditación budista (64> no será hasta el
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perIodo Kamakura (1165—1333), momento de lntensificación de
las relaciones con China y, sobre todo, de crisis interna al
ser el primer periodo feudal cuando el Budismo Zen se
convierta en la doctrina oficial del nuevo gobierno con la
figura del nonje Sisal (1141—12i5> que fundando la escuela
Rinzai cae en desgracia en la corte de Kyoto de donde es
desterrado; se dirige entonces a Kanakura, cede del nuevo
gobierno feudal (opuesto politicarnente a Kyoto y su
aristocrático gobIerno>, donde encuentra la protección y el
a-poyo que le permiten iniciar un amplio movimiento de
fundación de monasterios que se Inicia en la isla de Kvushu y
aa.car.nan al propio iCyoto. Centros alejados, en principio, de
la actividad política acaban controlándola al ser los centros
educadores de las clases dirigentes del nuevo régimen
militarista y feudal.<65).
Está claro que determinados rasgos del Budismo Zen
encajarían muy bien en la moral que practicaba el guerrero,
‘estos hombres rudos, directos y valientes encontraron en el
Zen un budismo que les convenía perfectamente. Método
práctico y directo, se podría decir casi brutal, donde la
disciplina Individual desempeña un papel importante, así cono
el. entrenamiento físico y mental. Todos estos aspectos tenían
que seducir al rudo y arrogante guerrero (66), y que ‘con Su
nensaje de dIsciplina interior y de incansable busqueda de la
verdad y la iluniinación, el Sen se convirtió en la expresión
del nuevo concepto de vida sobria y austera que informaba las
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severas reglas de la caballería condesados en el Bushido, “la
senda del guerrero” Gracias también al Zen, quedó
predominante un concepto de vida real y viril, y se anuló el
mello de refinamiento afeminado, que había osracterizado la
cultura y el arte durante el periodo Heian” (67), pero no
podemos pasar por alto que el gobierno militar de Xamakura,
aprovechando que el BudIsmo Zen es “una secta reformista, al
rechazar el ritualismo y el escolasticismo de las sectas más
antiguas” (66) se apoyó en él para justificar en cierta
medida su ruptura con la estructura de poder anterior.
El estudio del Budismo Sen es un campo en extremo
complicado no sólo por la profundidad de todo el Budismo sino
sobre todo por su propia naturaleza. Este es el gran problema
con el que me he encontrado a la hora de afrontar este
epígrafe Imprescindible, como veremos, para entender el
universo del samurai. El simple pero indudable hecho de
considerar el Budismo Sen como un tema de estudio
independiente tanto de mi como de quien lea este trabajo hace
del todo imposible su comprensión, asimismo el hecho de
querer comprenderlo mediante el acercamiento puramente
intelectual, lógico y dualista implica un inevitable pero
profundisino diatanciamiento que aleja definitivamente la
posibilidad de la comprensión. (3m tercer elemento que
contribuye a aunentar la dificultad del tema es la barrera de
la lengua que, simplemente, ‘nc es un órgano adecuado para
expresar las verdades más profundas del Sen’ <69). Si a este
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cúmulo de dificultades esenciales añadirnos el exceso de
bibliografía dedicada no al estudio del 3udismo Sen como
doctrina sino a explicar lo Inexplicable”, el estudio de
este penso’níento se convierte en una labor prácticanente
imposible (70>.
Las limitaciones del trabajo y las que impone el
tema no permiten más que una forma de afrontar su estudio:
buscar los rasgos básicos del Budismo ten e intentar esbozar
alguna de las repercusiones que ha tenido en la cultura
ja~,onesa. Sin embargo quiero dejar claro que estas páginas no
pasan de ser palabras de un arlequín habían-do del propietario
del dedo ;ue señala la luna. El Budismo Sen seria la luna.
Antes de entrar en el tena creo muy convenIente
dedicar un comentario a la bibliografía que sobre el Sen
existe en castellano, la puntualización “en castellano’
resulta aquí esencial pues la extrema dificultad de expresar
y entender los conceptos Sen impide estudiar el tema en un
idioma que no se conozca profundamente. Esta bibliografía
sobre Budismo Sen es abundante pero problemática. Muchos
autores abordan cli. tema desde dentro intentando transmitir
sus vivencias o estudios bien desde un plano espiritual, bien
desde posiciones más cercanas al concepto occidental de las
artes marciales, Otros autores carecen de sistema perdiéndose
en un marasmo de Kcan, metáforas y anécdotas que, a pesar de
su belleza no hacen sino añadir confusión y datos náe o menos
ir¿útIles a un campo para cuyo estudio y práctica es
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~nr’rescindible la simplificación. Tan sólo las obras del
Doctor D.T. Suzuki y, en nenor grado, las de Raymond Thomas
afrontan el estudio con el distancisiniento necesario y con
todo el rigor científico que temas como este permiten. Tanto
en el apartado de Bibliografía comentada como en la - -
Bibliografla general incluyo los títulos que he manejado
aunque por las razones expuestos voy a seguir sobre todo a
los autores citados más arriba.
Entrar a desentrañar aflmque sólo sean los más
elementales conceptos del Budismo Sen es, como queda dicho
labor muy complicada pues, para empezar nuestra mente
occidental y lógica nos hace buscar un “casillero’ donde
encaJar el Budismo 2cm, casillero que, por supuesto nO vamos
a encontrar. El Sen no quiere ser una religión ni una
filosofía es un modo de vida, una manera de ser, de sentir,
de reaccionar. Y ante todo es práctico” (71). No es una
filosofía por que su objetivo no es la busgueda de la
sabiduría tal como la entendemos en nuestra cult,.ita
grecolatina, y lo que algunos autores traducen como
‘sabiduría’ es un tipo de conocimiento intuitivo que nada
tiene que ver con nuestra Idea de sabiduría. ‘No es religión
en el sentido usual, pues el Sen no tiene dios alguno que uadorar, no tiene ningún rito ceremonial, ningún futuro en el
más allá al que se confIen los muertos y, por último, El Sen
nc admite alma alguna” (72)~ sin embargo el Sen tiene tanta
carga espiritual, casi mística, que resulta imposible
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encuadrarlo simplemente en el concepto de “pensamiento”’
“Todas las imágetes de dIferentes Budas y Bodhlsattvas 3’
Devas y otros seres que encontramos en loe templos del Zen,
son otros tantos trozos o piezas de madera, piedra o metal.
Estos representan algo así como las camelias, azaleas O lea
faroles de mi jardín. El Sen diría: realiza tu oración ante
la camelia, que hoy se halla en plena floración, y venérala
si tu quieres. En esta acción se da tanta religión como
cuando tu te postras delante de los distintos dioses budistas
o te rocIas con agua bendita o participas en la sagrada
comunión’ (73). Entendiendo el Sen cono rama de Budismo se
llegaría a la conclusión de que se trata de una religión pero
sin dognas, ni ritos, mi fórmulas, ni te,~tos; sin embargo el
Sen “ no es del todo Budismo, todavía es Budismo (74).
Evidentemente el Budismo Sen presenta una serie de
rasgos diferenciadores con respecto a otras ramas budistas.
Voy a exponer en unos cuantos puntos lo más expresivo de esas
diferencias aunque esto implica una mayor extensión de este
apartado:
A— El objetivo a lograr que propOne
Sodhidarma,(monje budista indio introductor
del Sen en China) conocido en Japón como
flaruma (75), es “la visión en el interior de
la naturaleza del ser de cada uno ‘ (76) que
llamó Ehin o tanbi~n Kokoro <77>.
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3- La meditación. Como vimos es el origen
etimológico del término Sen tiene varias
~.ases: Ihana (pali> evoluciona al sanscrito
dhyána que a su vez cambia al llegar a China a
Ch’an que al pasar e Japón se convierte en
Zazen y finalmente en Sen. Todos estos
términos tienen el mismo sentido cuya
traducción aproximada es “meditación’. Sin
embargo, la meditación que propone Daruma es
diferente de las propuestas por otras escuelas
budistas pues no se trata de relajación ni de
contemplación. Recibe el nombre de Rekkwan O
“contemplación de la pared’. Se compara la
actitud del Hekkwan con una pared o un
acantilado que rompe por la mitad las cadenas
de las ideas dejando la mente libre de deseos,
fijaciones, todo. Pero este estado es sólo el
principio y seria una situación sin salida si
no se produjera un sentimiento de conciencia
extendida (76>.
Daruma propone esta meditación como
camino o preparación para la iluminación
(Prajtá) pero será ‘¡eno, ya en el siglo VII,
quien fije la radical novedad del Zen al
sostener <Jhána o. también phyana) e
iluminación <Prajf¶A> son simultáneas por que
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no son diferentes <79). Desarrollar ahora
esta idea ncc llevaría sí cc.lcepto de dualidad
que tendremos que ver con más detalle más
adelante.
C— La enseñanza ética del Budismo Zen es la
doctrina llamada Mukudoku (Wu-gong-ze en
chino) que se basa en el principio de que ‘las
acciones realizadas con vistas a acrecentar el
mérito, carecen por completo de valor moral~
<80), busca por tanto una moral que debo
emanar del interior cono consecuencia de la
formación <meditación e iluminación) del
individuo. Es el polo opuesto a las doctrinas
confucianas que buscan una ‘moral sin amor” o
simplemente exterior impuesta por la
costumbre <si>. Es esta moral nueva e interior
uno de lcs rasgos que caracterizan el Sen: el
sentido de rebelión profunda que lleva en si
mismo Plasmado en este caso en la negativa a
aceptar una moral impuesta por el medio
.ocial.
Si en la comparación con las otras ramas del
BudIsmo hemos encontrado estos tres rasgos definitorios
tenemos que centrar los aspectos que se manifiestan coro
;r:;:cs del Budismo Zen en un plano distinto.
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Hay una nuy peculiar característica del pensamiento
Zen que le hace especialmente Inapreheneible para nuestra
estructura Intelectual, racionalIsta y limitadora: su propia
condición no tecrlzable. ‘¡eno dijo “Buda pudo enseñar el
Budismo porque él mismo vivió la experiencia de la
Iluminación” (62). Aparentemente es una obviedad pero en el
estudio del Budismo Sen posiblemente todo se pudiera explicar
con medIa docena de verdades tan claras como esta si no
estuviésemos tan acostumbrados a “asesinar” la realidad a
fuerza de fragmentaría como dice el Doctor Suzuki en alguna
de sus obras con términos muy similares <63>. Sólo es
posible trasmitir aquello que se experlnenta pero ¿y si el
objeto a trasmitir es la propia experiencia ?. “La enseñanza
de Buda debe convertirse en una expresión de nuestra propia
experIencIa” <64>. Por eso los maestros del Sen no pueden
sino Imitar a Darura cuya enseñanza “consistía en la
exposlcItn de lo que él consideraba el método más idóneo para
el logro del objetivo final” <65> pues ‘la doctrina deberá
haber sido intuida o experimentada en lo más recóndito del
alma para convertirse en comprensible’ (86>. El camino es
individual y se ha de recorrer en solitario, ni textos, ni
dogmas, ni fórmulas simbólicas pues el Zen desprecia los
medios auxiliares, aunque sean estos de índole intelectual;
41 es desde el principio hasta el fInal, ejercicIo y
experiencIa, que no necesita de aclaración alguna, pues esta
última supone despilfarro de tIempo y energías, que, sin
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embargo, nunca resulta totalmente acertada; lo que SS
consigue es tan sólo errcr y falseamiento “ <67). Ya dije que
el camino es individual pero tambIén es radIcal y
violentamente interior:’ las doctrinas que se dan en el Zen
proceden del propio Interior de cada uno. Nosotros mismos
somos nuestros maestros; el Sen sólo muestra el camino” <68).
“Debemos entrar en contacto con las fuerzas más profundas de
nuestro ser, y cIertamente siguiendo el camino más breve
posible sin recurrir a cualq»isr objeto exterior o adIcional.
En consecuencia, el Sen rechaza todo aquello que presenta Una
s~nilitud, sIquiera sea remota, con una autoridad exterior’
<89>. Soledad e Interioridad que hacen que todo otro medio
que no sea la propia experiencia sea varAl e Ir.útil. que
hacen que la enseñanza sea apenas una indicación del camino
(90) siempre únIca para cada novicio y muy a menudo
traumática (91). Para ello es Impensable utilizar la palabra
que. sin embargo, es el medio de comunicación natural del.
hombre; si Len la utiliza para formular planteamientos
absurdos cuya única misión es “que nosotros consigamos un
punto de vista totalmente nuevo” (92> demostrándonos que ‘las
palabras son sólo palabras y nada mAs’ (93). Se podrlan
añadir cientos de citas que abundasen en esta mIsma Idea pero
creo que ha quedado suficientemente clara.
Otro de los rasgos propios del BudIsmo Zen es su
simplicidad esencial junto con su elemental cotidtaneldad.
‘En la India, la filosofía marchaba segura por sus cauces,
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pero carecía de algo que debía serle proporcionado por la
nente China, algo que podriamos llamar una conciencia de la
de la vida en si misma” <94>. Esta fue la granvida práctica,
aportación china al
contemplatIvo de la India
es directo, práctico y
de este misticismo es el
“Cuando un maestro del
que es el Sen respondió
días” <96>. Quizás
Intrinsicamente dificultoso para
Budismo. Frente al misticismo
“el misticismo del extremo—oriente
sorprendentemente elemental” (95) y
Budismo Sen su máxima expresión.
Sen fue preguntado en cierta ocasión
“Vuestros pensamientos de todos los
sea este uno de los rasgos mas
nosotros, ‘su naturalidad,
su ausencia de toda afectación, su capacidad de expresar la
vida en si, su originalidad” <97> es quizás lo último que
esperamos al iniciar su estudio. “La enseñanza Sen debe ser
llevada a la práctica en estrecha relación con la vida
cotidiana. La enseñanza Sen debe ser expuesta y comprendida
en la misma forma en que podemos dar un paseo por el campo:
no el margen de la acción sino con la acción y en la acción
No hay ninguna enseñanza especial; las cosas más comunes
de nuestra vida cotidiana encierran un profundo significado
que es no obstante, de lo más claro y explicito. Lo único
necesario es que nuestros ojos sean capaces de ver donde hay
una enseñanza. A menos que nuestros ojos se abran no habrá
nada que aprender del Sen ‘ <96>.
La lucha por conseguir que se abran nuestros ojos
o, como cité más arriba, “la visión en el interior de la
214
naturaleza de cada uno” es el duro camino de la enseñanza
Zen.
“9ue difícIl y, sin embargo, que fácil resulta
entender o comprender la verdad del ZerU . DIfícIl, porque
comprenderla equivale a no comprenderla; fácil porque nO
comprenderla supone comprenderla” (991. Tal vez porque “el
Zen trata de conseguir que aceptes las cosas, y, cuando las
hayas aceptado, sueltes una sonora carcajada” (100>. aceptar
o conocer en su realidad, no en su detalle (101). Pero abrir
los ojos o aceptar la realidad pasa por eí conocimientO, pero
el conocimiento que busca el Budismo Sen no es el
conocimIento intelectual sino una Thrma de conocImIento
intuitIvo del conocimiento de la totalidad. “El Sen no es un
sistema que se base en lógica y análisis. Si él algo es, es
lo contrarIo de la lógica, tajo la cual yo entiendo el modo
dualista de pensar” <102). El Sen niega este dualismo. “El
hecho de conocer Implica la existencia de dos elementos,
sujeto y objeto” (103). Explicar la visión Sen de la Lucha
para romper la concepción dual del mundo es muy difícil, lo
es incluso su propia concepción de dicha dualidad, La
necesidad de conocimiento pasa por la aproximación
intelectual, que es necesariamente dual, en uno de cuyos
polos está el honbre y en el otro el entorno, esta
bipolaridad crea tensión dentro de nosotros mismos impidiendo
la superación de esta dualIdad y. por tanto, la aproximaclcn
al Yckcro. “31 Sen se tiene que coger con las manos desnudas,
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no con guantes’ <104> dice el maestro Suzuki y es así: seguIr
esa busqueda de superación de la dualidad exige mucho del.
individuo, exIge en la misma medida seguir un camino
personal como salIr de si mismo. Debemos negarnos a nosotros
mismos para afirmarnos. Nuestra afirmacion es negación, pero
mientras permanezcamos en negación no tendremos descanso:
debemos regresar a la afirmación. Debemos salir de nosotros
mismos y regresar. Salimos a la negación pero esta negación
debe volver a la afirmación. Salir es regresar, pero para
darnos cuenta de que salir es regresar hemos de pasar a
través de toda clase de sufrimientos y dificultades. de
pruebas y disciplinas” (105>. Dicho con palabras célebres:
‘Antes, las montalThs eran montañas.
Después, no había más montañas.
Ahora otra vez las monta,Ths son montaflas”
- <106).
Ese es el proceso del seguidor del Sen, esa
estructura ~f~~~acióm/NCgaOión/Afirm5ción ha hecho que se
considere el Budismo Zen como una doctrina de negación cuando
en realidad su “sentido radica en alcanzar una forma superior
de afirmación que la de la oposición lógica de afirmación y
negación’ (107). De nuevo Suzuki nos habla en términos más
claros sobre la busqueda de la no—dualidad: “ La conciencia
humana está hecha de tal manera que, al principio, había una
profunda falta de conocimientO. Entonces, fue cuando se comió
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del fruto del árbol del concc~míento que consIste en hacer a
quien conoce diferente de lo que se conoce. Este es el erIgen
del mundo. El fruto nos separó del r.o conocer, en el sentIdo
de no conocer sujeto ni objeto.., tenemos un deseo persistente
de regresar al estado de conciencia anterior al estado en
el que no hay división, no hay conocimiento.. Tenemos un
deseo innato de estar unidos con Dios” (106>.
Tendremos ocasión de ver más adelante como tiene
lugar el momento de alcanzar la comprensión de la no
dualidad, pero ahora me interesa ver que ocurre cuando
desaparece la dualidad. No hay ni yo ni entorno, ni vida ni
muerte, ni intención ni acción, ni blanco ni negro.
Un maestro Sen levantó en el Dojo (recinto para la
meditación y otras labores del monje Sen> un bastón cuando
alguien le preguntó sobre el Sen. “En el bastón hallamos
reunidas todas las posibles existencias y, por consiguiente.
todas las experiencias... sí uno incluye el todo, y este se
sumerge en el uno. El uno es el todo y el todo es el uno. El
uno penetra el todo y el todo penetra se halla en el uno. Y
esto ocurre con todo objeto y todo ser” (109>. Para ilustrar
esta idea recojo un cuentecíllo expresivo y que no deja de
estar cargado de humor: En una montaña vivla un monstruo que
asolaba la región devorando a las gentes de la zona; un dia
un joven llamado Gobuhí subió a la montaña armado pero al
llegar a la entrada de la caverna tiró las armas,”¿Por qué
no te doy miedo?’ preguntó el monstruo. “De verdad que no lo
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sé —respondió el muchacho— Pero soy universal, mi cuerpo es
Ru (término sustituible por Zen o Tao>, mi espíritu es
también usted es Ru, usted es universal. Por lo tanto yo
existo en usted y usted existe en mi. Usted y yo sones
universales, Kv. Si usted se come a si mismo es que está
loco. Pero si quiere usted comerse, se lo ruego hágalo!”. Es
fácil imaginar la expresión del monstruo cuando contestó al
joven. “Hasta hoy no he visto a nadie que no tuviera miedo de
mi al yerme. Con usted todo se vuelve complicado!. Mi
estómago se ha revuelto, no tengo ganas de comerle, no puedo
Por favor, váyase.” <110). Una última ilustración para esta
idea de no—dualidad:
“El fenómeno es el fenómeno.
El fenómeno es la nada.
La nada es lanada.
El fenómeno es la nada” (111)
Para alcanzar la compresión de esta no—dualidad ha
sido necesario un largo camino que ha llevado al individuo a
un callejón sin salida, no hay más, y ea entonces cuando
surge el Satorí que “cabe definirse como visión intuitiva
interior en contraposición con la aprehensión intelectual y
lógica...representa el descubrimientO de un nuevo mundo que
permanece desconocido en medio de la confusión del espíritu
atado por el dualismo’ (112> y que es ‘una especie de
catástrofe espiritual que se presenta súbitamente, si se ha
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acumulado un abundarte material de conceptos y
argumentací~~~
5, Esta acumulación ha alcanzado el lImite de
carga admisible, el edificio se derrumba en si y he aquí que
un nuevo cielo se abre a lo lejos” <113> pero el momento, al
Igual que la fruta madura cae al soplo del viento, “suele
producirse a través de la estimulación sensorial” (114>. La
Iluzinaclán de Buda se produjo ante la visión del Lucero del
Alba y se han producido Satorls ante cualquIer tipo de
estímulos, a veces bastante menos bellos: la pérdida de un
mIembro, un golpe leí bastcn del maestro, el sonido del
vIento en los cañaverales, o, como en el caso que voy a
recoger, la vIsión de una flor: Una poetisa fue muy temprano
a coger el cubo para sacar agua del pozo cuando descubrió que
se había enredado en el cubo un dondiego de día de magnífica
belleza, por unos momentos la contemplación de la flor la
hIzo ennudecer, ese s!lencio en que la mujer y la flor se
ídentifica,~ como no—duales es el Satorí, es breve, segundos
pero es la misma eternidad. Cuando la poetisa
recuperé su individualidad no quiso molestar a la flor y
pidió ar:a a los vecinos. Más tarde compuso este Haiku:
“Oh dondiego de día
que has apresado el cubo.
Pido agua”. (115>
El descubr~,~r~0 de la no—dualidad es pues la
eaer.cI. del Sen, el gran problema es crear las condiciones
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interiores en el individuo para llegar a él; para ello es en
extremo utilizada la negación lo que puede llegar a
Identifloarse con la segunda fase de la metáfora de las
nontaflas (Después no habla más nontafias>, es decir negar la
realIdad. Para evitar o, mejor dicho, trascender esta
llainémosla ‘segunda fase’ los maestros Sen han empleado desde
.~iempre métodos contundentes y frecuentemente dolorosos que
.~e Interpretan sIempre erróneamente en occidente; golpes.
bastonazos y otras acciones similares son prácticas cuyo fin
es colocar al discipulo ante una realidad que no puede negar.
El maestro Shóju preguntó a Hakuin (importante personaje en
el Sen japonés que vivió entre 1665 y 1766> cuando este aún
mo había acabado su formación pero creía conocer la esencia
del Sen. Hakuin contestó “Si hay algo sobre lo que yo pueda
poner mi mano daría yo todo lo mio’, estaba aún en la
negación. Shóju en ese momento le agarró fuertemente la nariz
¿Que es esto? ¿Acaso yo mo la he agarrado?” <116>. Por muy ¡
espiritual y profundo que pueda parecernos el Sen, como
efectivamente lo es, jamás se apartará de la más estricta
realidad, incluso, en cierto sentido, busca la comprensión de
la realidad tal cual es,
Existen en el Sen los llamados Mondos - cuya
traducción literal es “pregunta y respuesta” y que consisten
estrictamente en eso: una pregunta del maestro y la respuesta
del discípulo. De entre todos destaca uno especialmente:
aquel llamado “La triple pregunta Sen’. Se trata de tres
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preguntas y sus respuestas en íes que se sintetizan muchos
conceptos esencIales del Sen:
P— Todos tenemos un lugar de nacimiento. ¿Cual es el
tuyo?.
R- “Tomé pwr& de arroz para desayunar y ahora siento
hambre.
2- “¿Cómo es que mía manos se parecen a las de fluda?.
2— ‘Escucho a alguien tocando el laúd bajo la luna.
2— ‘¿Por que mis piernas se parecen a las de un burro?”.
E— Oria grulla blanca está sobre la nIeve; Con
dificultad se distingue su color’. (117>
Aparentemente entramos en el reino del absurdo pero
a estas alturas del traba5o debemos saber que tal idea es una
trampa. Realmente son tan sólo dos preguntas pues la segunda
y la tercera son realmente la misma. Sin embargo sólo vascos a
analizar la primera de ellas por no extendernos en demasía
pere sobre todo por que es en esta en la que se contlenen
tres principios, segt~ la interpretación de Suzuki, que son
esenciales para el universo mental del samurai. La repuesta
a, la primera, pregunta (¿Donde has nacido?> es Tomé puré de
arroz para desayunar y ahora siento hambre’, su ey.piicaciófl
Consecuente con los principios expuestos más arriba tiene
tres niveles sucesivos de profundidad que van
progresivamente univeraalíztndose:
A— ‘El hombre mo puede escapar a su físico y a
su ftaiologia’<lt8), esta afirmación Implica
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une valoracIón del propio cuerpo, no como ese
culto al cuerpo” vanal y hedonista que tan en
boga está hoy día, sino como parte integrante
de la totalidad y como herramienta para la
consecución de la verdad espiritual, siendo el
propio Buda quien valoró como necesario el
buen estado físico para realizar el camino
espiritual (119). Parece inútil por obvio
hablar de la relación que esto tiene con el
entrenamiento y la dureza de las practicas
físicas que forman parte de la cultura
samurai y las Artes Marciales.
B- De hecho, todo el pasado y el futuro están
perfectamente fusionados en este momento
presente que es descriptible en términos
humanos como hambre, sed, o dolor” <120>. En
otras palabras: lo único que puede percibir el
hombre es el ‘aquí y el ‘abora” <121>, es, en
tal sentido, lo único real y, por tanto, lo
esencial.
C- “Cuando experimentamos la fugacidad del
mundo, experimentamos simultáneamente ‘un
momento único e infinito’: es decir, podemos
ser conscientes de un mundo de cambios porque
lo que realmente no sufre cambio alguno es el
propio cambio. Por esta razón nuestra
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concienota de cambio e irnpermane.~Z’Ia esta
profundamente fusion~dn con una tnccr.SCICntC
conscIencIa de eternidad, Inmutabilidad O
Intemporalidad” (122>. Por tanto la captaclon
de lo cambiante (en este caso concreto el
1~anbre del discIpulo) es la única posibilidad
de captar lo inmutable, pues lo único que no
cambia en cada elemento es su propia cualidad
de cambiante. En otras palabras: lo único
eterno o trascendente es el hambre, la flor
que se abre, el pájaro que canta, el momento
en que las aves Inician su nigración, la
floración de los ceresos o el simple
deslizarse de ni pluma sobre el papel. Esta
concepción conlíeva una gran trascendencia de
cada momento y de cada objeto. Es básico para
cor~prender los temas que se tratan en el arte
ftaponés y más específicamente en la nayorla de
las decoraciones de los sables.
4..!?. ~ Y fl. &Wt~
Extendernos más en los principios teóricOs del
Budismo 2am seria Iniciar un estudio demasiado largo y
especializado para el trabajo que nos ocupa. Por lo tanto a
analizar brevemente las artes de inspiración Sen o, para ser
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más explícito, el modo en que el Budismo Sen Influye en las
artes. ‘Las artes Sen son como perlas de un collar, cada una
de ellas con individualidad, pero con un hilo conductor que
las atraviesa, en si mismo de naturaleza muy diferente, pero
que les da unión y sentido” (123>, es este hilo conductor lo
que nos interesa ahora.
¿Cual es el concepto que delimita el grupo de
actividades englobado en el término ‘artes”?. Este es mi
problema cuyo plantea,nientc resulta imprescindible para
tratar el tema pues este concepto no se limita 5 UnaS pocas
manIfestacIones sino que abarca campos tan variados como el
arreglo floral o el arte del manejo del sable. El término
japonés que se puede traducir coso “arte” es ‘asobí”, término
que también podría traducirse como “juego”, ‘técnica’ o
“religión (124> y, ya menos literalmente, “artesanía”,
Dentro del “asobí” el Zen no admite jerarquías, no se
establecen diferencias por que todas están consideradas como
Do (vía), es decir: una disciplina espiritual a la que poco
importa el material con el que se trabaje sino el propio
proceso interior que básicamente busca la no-dualidad. Por
otra parte el arte, tanto en la concepción que acabamos de
ver cono en nuestro concepto occidental, es para el Sen “un
medio de expresión valiosisimo para él: porque es
comunicación más allá de la- lógica y el pensamiento
conceptual” (125>. “Cuando el Sen es comprendido su espíritu
se manifiesta bajo formas diversas: el pintor lo expresa en
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sus pirturas. el escultor en sus esculturas el ~ct~t Nó en
su danza, el maestro del té en la ceremonia del té, el
jardinero en sus jardines, etc.” (125> esto supOne que la
expresión artística es la única vía de comunicación válida
para el Zen.
El artista 2cm recibe una fornaoión técnica muy
especIal, que supone una muy estricta disciplIna basada en la
Imitación y en ‘la repetición constante de la mIsma técnica,
hasta que el cuerpo la ejecute “automáticamente” como si 55
tratare de un nodo de actuar instIntivo “ <127). En la fase
de formación del artista se busca sólo una destreza técnica
desprecIando cpi,iiones o gustos personales, “no SC trata, al
principio, de fabricar un artista, sino un artesano que
domine perfectamente su oficio” (128>. El objetivo de este
dominIo técnico no es la perfección formal de la obra, como
se arrecía viendo obras de Sumi—e por ejemplo, pues “este ha
sido uno de los ardides de los artistas Japoneses:
materIalizar la belléza en una forma de imperfección O
incluso de fealdad” (129). El objetivo el otro: dejar paso
franco a la espontaneidad del autor;”la espontaneidad no es
dejar la ejecución al azar, sino conservar la mente lIbre
para pensar ea la abra mientras que el cuerpo se dedIca a La
ejecucIón sin necesidad del cuidado del espíritu ‘ (130>. Por
decirlo de otra forma: la obra debe pasar de la sensibilIdad
a la materia sin hacerlo por la conciencia que se expresarla
co~ “estoy haciendo’; a esta capacidad o maestría se le
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llama “Muga” o “no—yo”. En último término es necesario
dominar la técnica para poder despreocuparse dando como
resultado unas obras Imprevisibles lejanas de todo
convencionalismo o regla.
Dos son los conceptos que inpregnan todas las artes
Zen:
A- Wabi.”es sentirse satisfecho con una
pequefia cabafia. con un plato de vegetales,
recogidos de los campos próximos y escuchando
quizás el suave murmullo de un benigno
chaparrón primaveral <131). Es decir, la
simplicidad, incluso la pobreza. Ambos
conceptos llevan a la imperfección como forma
de belleza como nos lo muestran las piezas de
certnica empleadas en la ceremonia del té.
Dentro de esta imperfección hemos de ver la
asimetría.
8- Sabí, ‘Cuando esta belleza de la
imperfección se acompaña de antigúedad o
primitiva tosquedad, tenemos un resplandor de
Sabí. . .si un obJeto de arte sugiere, aunque
sea superficialmente,la sensación de un
periodo histórico, en él hay Sabí” (132>.




A— Asi,~netría: ya esbczamo
5 más arriba algo
sobre este elemento esencIal para el arte
japonés, Suzuki concibe la siw.etria como
manifestación de la experiencia intelectual
que aspira al equilibrj0, concibiendo el
Budismo Zen cono una experiencia no
intelectual es obvio que la simetría no tiene
Sentido en él (135), Para otros autores la
asimetría responde a ideas que el Sen toma,
durante su formación del Taoísmo <134>.
Plástica~ente la asimetría es dInamismo e
~nestabiíídad es decir: mutabilidad que es,
como henos visto, lo único Inmutable.
E— ICu: el vacio. El vacio budista llamado
Sunyata no es la vaciedad o negación que
entendemos en occidente sino que es un
concepto de espacio interior El ejemplo
artístico más asequible es el de los jardines
Zen en los que no hay más que una superficie
de arena Perfectamente rastrillada y unas
cuantas rocas colocadas con aparente
arbitrarIedad <ver fotografía nQ 1 >. ‘Se
trata de suger¶~ la impermanencia, pues tanto
las oie~ del mar o las nubes del cielo tambas
representadas por la arena) siempre están
cambiando Estas ... rocas no pueden ser
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vistas en conjunto. Esto nos ense~a que
mientras permanezcamos en el plano de la
dualidad somos vIctImas de una visión
fragmentaria y limitada de las cosas .. . la
meditación en un jardín Zen puede llevar al
meditante a la comprensión ‘del vacio en la
forma y de la forma dentro del vacio”’ <135>.
De nuevo la no—dualidad.
“Bodhidharma primer patriarca de la secta
Sen en China, fue preguntado por ¶‘Iu, el primer
emperador <502—549) de la dinastía Liang, cual
era el último y más sagrado fundamento del
Budismo. Segun la tradición, parece que el
sabio contestó: «Vacio amplio y nada sagrado
en él» “ <136).
O— Sobriedad. Todas las artes Sen y sobre todo
las pictóricas poseen una gran sobriedad no
sólo en lo representado sino también en la
forma de representarlo pues se busca la menor
cantidad posible de trazos o elementos para la
representación (137), renunciado a cualquier
elemento decorativo y reduciéndose a “lo
esencial. estas obras reflejan también una
gran serenidad’ (138>. Serenidad que equivale
a Soledad <con mayúsculas dada su
trascendencia>, Suzuki considera esta Soledad
226
del hombre rlasnada en las otras de arte cono
un rasgo ;rc~io de la cultura ~apor.esa,sin
embargo yo dIría que no es aplicable por igual
a todas las manifestaciones de dicha cultura
(139>. “La soledad, siempre la soledad. El Zen
japonés ha sido llamado “la eterna soledad”
<140), esta soledad por tanto sólo es propia
de la influencia Sen pues como vimos más
arriba el Zen es un camino indIvidual y las
artes nc son sino vías dentro del mismo camino
y por lo tanto también son senderos que SC
tienen que recorrer en Soledad,
~esde nuestra perspectiva occidental (que he
intentado evitar> se hsoe ahora necesario recurrir a una
divtstón de lo que benes englobado en el término “artes Zen”
por un lado las artes tal y cono las concebimos en
occidente <141) y por el otro las llamadas Artes
t~arciales<l42).
Dentro del. grupo de Las artes se incluye una gama
muy varIada de manifestacIones artísticas entre las que SC
pueden destacar:
A— El liaiku o Jaikut es una forma poética
eicol’isivemente japonesa. Brevisimo poema de
tres versos de cinco, siete y cinco silabas
que describe una escena. Nace en el siglo XII
pero no alcanzarL su madurez como género hasta
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el siglo XVII con la magna figura de Basho
<1644—1694), es precIsamente esta poeta de
formación y estética puramente Sen quIen ha
hecho que gran parte de los autores consideren
el Haiku como fruto exclusivo del Budismo Sen,
sin embargo el Eaiku es una manifestación
artística que refleja la personalidad del
poeta y lo que para Basho es un camino
espiritual para Buson es un arte cuyo
obJetivo es la belleza y para Shiki una simple
forma literaria. Como ejemplo de este
bellísimo género recojo el que está
considerado como el mejor Haiku, naturalmente
firmado por Basho:
“Vn viejo estanqus.
Se zambulle una rama:
ruido del agua”. (143>
E’
B- Teatro Nó: habitualmente los textos
incluyen esta manifestación teatral entre las
artes de inspiración Sen pero no considero
adecuado incluirlo en esta categoría pues
aunque la influencia Sen es muy fuerte no es
la única que recibe este tipo de teatro, por
tanto lo incluiré en el epígrafe que estudia
los samurais y el arte.
r
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O— La ceremonia del té: un simple acto socIal:
Varios amigos se reunen para tonar el té, se
ocnvlerte en la máxima expresión del
pensanierto y la estética del Budismo Zen. La
asie~etra. el ‘Aabi, el 5aM, el vacio, el
silencio, la presencia de la naturaleza en los
arreglos florales, la valoración de la
Inperf~cci6n, todo ello se expresa en todo su
apogeo en la Sukiya o “Gasa de la Asimetría’,
pejuefla monstrucción específica para esta
ceremonia que sintetiza todos los principios
del Zen (.44).
D— La pintura Zen <Sen ga>. Este término
abarca varios tipos de pintura entre los que
destacan: el Sund—e (técnica con tinta china
sobrs papel absorbente y húmedo> (ver
fotcgraf la nQ 2 1, HatsubcAtu (técnica basada
en pequeñas manchas>, HobaI~u (técnica con
tinta china mezclada con un poco de agua),
Bokkotsu <técnica basada en el pincel muy
empapado de tinta que permite así hacer gran
parte de la obra de una sola vez>, Tentai
<técnica Ma cercana al Irnpresionismo),
Ippitsuga <técnica que combina dibujo y texto
en la misma obra>, Suibcku (técnica tasada en
tinta china y agua que permite una infinita
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variedad de grises) (145>. En todas ellas se
aprecla la espontaneidad del trazo, su
síntesis, el vacío como elemento fundamental y
la serenidad.
E— Las artes del mundo vegetal En este se
podrlan incluir varias artes diferentes: el
arte del Bonasí cuya estética emana
directamente del Budismo Zen, las artes
florales entre las que destacan el Ikebsna y
el Scgetsu, y, aunque no es estrictamente
vegetal, el arte de la jardinería. A estas
artes se les puede aplicar todos y cada uno
de los rasgos que hemos venido analizando.
Estas artes no agotan las que reciben influencia
del Zen, quedan otras como la caligrafía que también recibe
dicha influencia.
Otro aspecto a tratar antes de hablar de las Artes
Marciales es el campo de los temas que tratan las artes
figurativas de inspiración Sen. No existen tesas específicos
del Sen, lo especifico es la mirada del artista, sin embargo
hay algunas constantes que alcanzan incluso a artes más
tardías y lejanas del espíritu del Sen como las del grabado
en madera <ver fotografía nQ 3> que poco tienen del Sen cono
pensamiento pero si conservan algunas de sus características
puramente estéticas. El gusto por la naturaleza no es
exclusivamente Sen pero si lo son los tratamientos que
r
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recibe. Es muy frecuente encontrar composictofleS (tanto en
pintura cono en las artes del metal) basadas en un estudIo
profundo y detallado de una pequeña fIgura que no cubre sino
una mínima parte del espacio disponible: un caracol, un
pajaro, un insecto. una mariposa, un cazo para beber agua, un
rollo de papel escrito o cualquier otro objeto vanal que en
Occidente no tendría cabida en el arte de la misma época,
sino como aderezo de otro teme más importante. La causa de la
Importancia que se da a astas menudencias está en el gran
concepto 2cm: la no—dualidad expresada en el axioma “el todo
en el uno y el uno en el todo’; desde este punto de vista no
hay jerarquías entre los obJetos y tan importante 55 una gran
cascada como la más diminuta hoja de hierba,
Otra constante es la congelación de un movimiento
fugaz en el momento menos estable al que su propia esencia
convierte en instamttneo en mayor o menor medida: el momento
en que las aves migratorias inician su vuelo, la breve
floración del cerezo, las ondas de un estanque al que ha
caído sigo, las hojas cayendo del árbol en otoño. Su origen
está en el otro gran concepto del Budismo Ser,; la captación
de lo inmutable a través de lo fugaz: “todo oaz,bia menos el
cambio mismo~’ seria otra forma de decirlo; lo que plasman las
aptes figurativas es el momento mismo del cambio,
Con respecto a las Artes Marciales que son la otra
gran manifestación práctica del Sen hay que decir que todas
las caracteristicas que he venido dando son aplicables con
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~odorigor a ellas y también conviene recordar que el Budismo
Sen no diferencia entre unas y otras artes para él todas son
Do (vías). Sin embargo, existen algunos conceptos que es
necesario puntualizar.
Como artes Sen, este nutrido grupo de artes sOn una
vla <Do) de perfeccionamiento del hombre en toda su dimensión
<física, espiritual, intelectual y moral> pero el material
con que trabajan estas artes, es decir el cuerpo del
guerrero, exige otra vía: el Jitsu o Jutsu cuya traducción
aproximada seria “entrenamiento” y pretende únicamente la
formación flsica <o lo que es lo mismo el buen estado del
material de trabajo>, por eso muchas de las Artes Marciales
se dividen en dos: el Do <Ju—do> y el ,Jitsu <Ju—Jitsu>. Es
lógico que desde nuestro punto de vista nos interese muy poco
el Jitsu.
“El Sen y las artes marciales son los aprendizajes
de la vida y de la muerte’ (146>, si, pero también son un
camino más para alcanzar la no—dualidad que implica
necesariamente que nc se puede vencer ni ser vencido y que
tanhién conlíeva (de ahí la esencial diferencia con el
deporte) y que también comíleva que no exista diferenciación
entre intención y acción, ambas son uno y uno también con el
hombre. La consecución de la nc-dualidad se refleja (al igual
que en la pintura Sen> en acciones centelleantes, espontáneas
y perfectas de ejecución en las que no interviene la voluntad
ni el pensamiento, es de nuevo el estado de Muga. Esta idea
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del no—pensamltnto <lo que podrianos llamar la acción en
lenguaje coloquial la accIón inconsciente) está expresado en
un cuentecillo ten que creo útil recoger: un leflador se
encontró en el monte con un monstruo o con una vieja caníbal,
según los autores. e Inmediatamente pensó en escapar. El
enemigo dijo: ‘tetAs pensando en escaparte’. Después pensó en
matarle a hachazos cuando estuviera desprevenido y de nuevo
adivinó lo que estaba pensando. Desesperado, el leflador se
entregó a eu trabajo en cuerpo y alma sin pensar más que en
cortar lefla hasta que un momento dado y sin que en ello
mediase su votuntad se volvió y mató a su enemigo a hachazos
(147>. También las Artes Marciales potencian el sentido dci
instante como lo único real, ja concentración del todo en el
uno, de toda la potencia física y espiritual en Un solo
instante, que viene a ser como el remate metálico de una
PeonLe: inmóviL en apariencia pero concentrando en si todo el
movimiento de ja misma.
QuitAs la mejor e,presión de Las Artes Marciales y
del, estado espiritual que requieren sea este poema del
Maestro Tozan:
En exterior. ..ifi calma.
En el interior.. .eI. movimiento.
Es como el caballo sujeto
Y ci rat6n escondido. (148)
Los demAs conceptos que existen en las Artes
Narciale. se basan en los expresados más arriba. A modo de
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resumen interesado destaco ahora aquellos rasgos más
~nportantespara las Artes Marciales y para la formación del
guerrero:
A— Importancia del cuerpo y su preparación
física sancionada con la propia experiencia de
Buda £149>.
fl— Interioridad y autc,conocimiento.
C— Simplicidad, sencillez, modestia. ~stae
cualidades serán siempre muy valoradas tanto
en el practicante del Zen como en el samurai.
O— Valoración extrema de]. aquí y el ahora.
Intentar ofrecer aquí una vialón del conjunto de
las artes marciales y aún una mera enumeración de nombres nos
llevarla a un trabajo inútil y en exceso prolijo. Cada ansia
tiene dos aspectos (el Jitsu y el Do> y posteriormente varian
las escuelas dándose casos como el del Bo—3itsu (arte del
manejo del Be o bastón) que tiene hasta trescientas escuelas
diferentes. Destacan entre las Artes marciales algunas como
el Judo (Vía de la flexibilidad, basada en el principio del
junco y el viento), el Aikido (Vía de la Armonía>, taido (Vía
del Sable), ¡<ende (Vía del ¡<en, antigua espada recta japonesa
que me ha transformado hoy en una larga cal¶a de bambú),
Yabusame <Arte del tiro con arco a caballo>, Kyu ,Yutsu (Arte
Marcial del tiro con arco) (150).
frara terminar este apartado quiero reproducir un
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Cuando quieras hablar, quédate mudo...
Que vn silencio sin fin sea tu escudo,
y al mismo tiempo tu perfecta escapada...
tic llames si la puerta está cerrada...
No llores st el. dolor es más agudo...
¡jo cantes si. la senda es menos ruda...
No interrogues sino con la mirada...
‘~ así en la paz, que tranquilamente
invadirá tu pecho de ese modo,
sentirás el latido enamorado
con que tu corazón recuperado,
te irá diciendo todo, todo, todo (l~l).
5-~fl¶Ifl1O XN aA~oN
Hasta ahora henos estado estudiando las dos grandes
corrientes de pensamiento cuya difusión en Japón es más
profunda y extendida en el tiempo; sin embargo, la visión
general del pensamiento que rige la existencia y el
comportamiento de los samurais quedaría incompleta si no
estudiáramos, aunque soseramente, lo que supone la Influencia
dc las doctrinas confucianas en Japón. Es una influencia más
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tardía (pues las doctrinas que más influyen en el samurai son
las neoconfucianas> y supone toda una revolución en la
histeria del pensamIento japonés; este aspecto, que produjo
una honda transformación de la vida intelectual japonesa, no
Vamos a tratarlo en toda la extensión que merecería ya que no
es este el merco adecuado bara el estudio pormenorizado da la
evolucIón d0l pensamiento japonés. Nuestra visión del
confucianisro será forzosamente breve y, sobre todo,
Interesada centrándonca en aquellos aspectos que afectan más
directarner.te a :a clase guerrera, dado que un estudio más
amplio nos llevaría a un trabajo autónomo. Es el pensamiento
confuciario le causa de que este capitulo no vaya encabezado
como Religión del Samurai pues si, como hemos visto, el
Budismo Zen y el Shinto parten de una visión religiosa y
espiritual, aunque diversa, el confucianisno es una doctrina,
cono veremos, fundamentalmente práctica y racional, aún más
en Japón, que queda al margen del proceso de sacralización
que la figura del Maestro sufre en el continente chino (152>,
proceso inexistente en Japón quizás por el retraso con que
llegan las doctrinas o quizás por que llegan fundamentalmente
doctrinas neoconfucianas. que carecen sin duda de ese carisma
que impregna las grandes obras del pensamiento puramente
cor.fuc iano.
Lo primero que deberíamos analizar es cuáles son
las doctrinas que llegan a Japón, que son fundamentalmente
neoconfucianas cono ya dijimee, por ello, y muy brevemente
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vamos a ver los origenes del neooc>nfwcianísno en la propia
China. La calda de la dinastía Han (208 a.c.-220 d.c.) supuso
el final de la preponderancia del confucianismo. Perdura la
icíportancia del Budismo, entre cuyas escuelas sobresale tras
la persecución deI 845 la Chan pero, progresivaalente, la
actividad intelectual budista desciende. La situación se
mantiene basta la llegada del primer emperador de la dinastía
Song, que muere en 976. quien restableció los estudios
olásicos relatando un tanto al Budismo (153). Resurge por
tanto el confucianiamo, pero con la particularidad de que los
pensadores oonfuclanos se habían femado en el pensamiento
budista y Y.abie.n entrado en contacto con el tactano,
pensamientos obviamente incompatibles pero que forzaron al
confucianismo a afrontar vn tema que no había tratado el
Maestro: la Naturaleza o, nejor aún, las relaciones del
hombre con la Naturaleza, que quizás cobren mayor importancia
al complicares extraordinariamente las relaciones sociales y
agrarias forzendo a los confocianos a abandonar el estudio de
las relaciones del hombre y a volver la vista a temas más
‘cientifico&’. Surge así una serie de pensadores. (no quiero
resistirme risa al. térmIno sabio, tan unido, enocionalmenta,
a China) que aportan sucesivas y diversas doctrinas sobre
todos los temas: Zbarig ZuL (1.020—1.077) Zhou Dun-yi (1.017—
1.073), Zheng Eso (l.O$2—l.085>, Zheng—yi (1—032-1.085)
(1.033—1.108), Zu Xi <1.130—1.200) y otros (154).
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Será precisamente Zu Xi quien encabezará la
ortodoxia neoconfucíana que es una gran síntesis de las
diferentes corrientes del pensamiento oriental, tales cono el
Budismo, el taoísmo y el confucianismo (155>. Parte de una
concepción eminentemente dualista en la que 11 (razón) y Chi
<éter) se consideran correspondientes, interesando su
relación tuncional,dando así a la moral un nuevo fundamento
filoséfico (156>. La moral y la ática pasan así a set
trascendentales y el orden social es considerado como reflejo
del orden celestial, aspecto este importantísimo a la hora de
su aceptación en Japón. Frente a este ccnfucianismo
metafísico y ortodoxo de Chu—Hsi, existe otra corriente
encabezada por Ogyu Scrai, que considera el confucianteno
como ur,a enseflanza práctica y la moral cono fruto no de las
exigencias del orden celeste sino del orden social impuesto
por las autoridades (157).
El neoconfucianismo penetra en Japón como todas laa
grandes corrientes que llegan al país en un momento de crisis
política. La difusión de las doctrinas neoconfuciansa se
inicia a comienzos del siglo XVIII (158) aunque Las
influencias confucianas son muy anteriores, como nos lo
demuestra, por poner un simple ejemplo, la lectura detenida
de la obra Yoahida Kenkc, (l.285—l.S5O> Tsurezuregusa.
La difusión de estas doctrinas no tiene su origen
en une mayor aceptación de la cultura china sino en las
necesidades internas del país. El clero budista mantuvo desde
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muoho tiempo atrás el control de las doctrinas confucXan&s,
pero ~ué ?njiwara Seíka (1281-1.819) quien liberó dichas
doctrinas de la tutele bvd~.sta, enseflándolas convencido de
que se edeptaban perfectamente a los tiempos; uno de sus
discipulas, Hayashí Razan <1.683—1.567), entró como consejero
de Tokugawa Ieyasu, figura clave en la implantación de estas
doctrinas en el Japón.
Trae este primer confuciamo en la corte ahogunal
siguen otrea muchos de la escuela de Shiei o Chu Hsi, que
acabó convirtiéndose en el colegio oficial Tokúgawa llamado
Shoheikc. S±guiendo el ejemplo de la corte, los DaimYOS
tonaron tacbtán consejeros ecnfuctanos y empezaron a proteger
s’:s escuelas, simultáneamente muchos sabios confucianOs se
establecen como maestros independientes en ciudades como
Kyoto, Osaka y Edo. A mediados del siglo XVII el pensamiento
neocor.fuoianismc se puede considerar ya como la doctrina
oficial de la nueva elite en el poder; esta decidida
protección se debe a la posición política, como vimos algo
complicada, en relación a la figura imperial. A este nuevo
grupo le convenla tanto política cono intelectualmente el
neoconfuclanisno por varias razones:
A- La nueva generación que hizo el cambio del
sistema e impuso el estado tckugawa tenía una
visIón en la que el mundo era algo que debía
ser controlado y ordenado. También los
confucianos tienen una visión racional del
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mundo. Esta concepción se opone a la budista
y, sobre todo, a la Shintoista del orden
universal.
B— La propia oposición citada más arriba es
algo que conviene al nuevo sistema, que puede
apoyarse así en una base ideológica olara que
permite el control de la realidad a los
individuos bien formados intelectualmente.
dando así una nueva unidad entre pensamiento
y acción (159).
O- El confucianisno es básicamente un
pensamiento político y social curo fin es
conseguir un ordenamiento moral de la
sociedad; por tanto, su dIscurso va encaminado
a crear un nuevo orden que es exactamente el
propósito del Baku-han ante un país devastado
y caótico tras las guerras civiles. Es, pues,
el pensamiento que inspira y respalda toda la
labor legislativa del gobierno ahogural.
9— Tamblán eran útiles y convenientes los
rasgos represivos que caracterizan
Inconfundiblemnte al confucianismo (180)
propios de una ideología de dominación; creo
innecesarIo detallar por qué, dadas las
características del Bakufu o campamento.
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Ea evidente que todas estas razones eran más que
sufIcIentes para decidir al gobierno de Edo a apoyar las
doctrInas confuclanas, y también lo que es la difusión y auge
del confucianismo tuvo des tipos de consecuencias que nos
pueden interesar: por un lado, las consecuencias que
afectaron a todo el imperio y el carácter que imprimió,
especifioemente, a la clase samurai que ya seria definitivo.
Entre las primeras voy a destacar algunas que indudablemente
transformaron la sociedad y el pensaniento japoneses:
A— Les doctrinas neoconfucianas suponen segun
Nitoahí Oshima la introducción del
racionalismo en el pensamiento japonés, hasta
este momento dominado por el pensamientO
nitito (161).
B— Corno consecuencia de este racionalismO SC
produce un desligamiento del pensamientO
histórico y filosófico de elementos niticos.
La primera vez que aparece es en la obra
“Koshito—Su’ (ensayo sobre las historia del
Japón antiguo> de Arai Jakuseki publicaba en
1118, en la que el racionalismo llega a
plantear la discusión incluso sobre la figura
del emperador %por qué no podemos discutir
abiertamente sobre la naturaleza y origen de
la familIa real sin mitificar su origen’?
(182). Aunque sé que resulta aventurado,
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.~atrn preguntarse si el hecho cte que ce
plantee la posibilidad de discut±r La figura
mperial nc es favorable al sIstema shogunal
dacias las frecuentes tensiones que se producen
entre Edo y ¡<yoto.
C- La legislaoió~ inspirada por estas
doctrinas confirmó y profundizó la tendencia
de separación de clases tan férrea que, como
vimos, caracterizó la época de la dinastía
Tokugawa.
13- rgu~i~e~te fué definitiva su influencia en
la codificación del comportamiento de cada
clase social y por supuesto en la creación del
código o vía del guerrero, el Bushido y en el
nacimiento de un nuevo ideal de guerrero.
E— Es para mi muy claro que tiene una enorme
importancia el confuclayiisrno en la creciente
prependerancia del código de deberes que se
impone en toda la población japonesa y que
tendremos ocasión de estudiar mas adelante
F— lina última consecuencia de las doctrines
neoconfucianas ea, en mi opinión, la postura
progresivamente hostil que torna cl Bakufu ante
el crIstianismo. A mi entender ambos
pensamientos son bastante totalitarios y ambos
fuerzan a optar exciuventemente, un duro
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encontronazo para un cristianismo que esperaba
encontrar bárbaros inclvilizados.
Es evidente que las influencias de Las doctrinas
del $aestro y sus principic,a básicos están muy diluidas en
tae pautas de comportamiento da). guerrero japonés; sin
embargo, es posible encontrarlas en los aspectos tJ~á5
deataoados y caracterizadorea de la figura del samurai del
periodo da Edo, quizás debido a un rasgo común que aparece en
loa tres objetivos que definirían al samurai del momentO
guerrero, japonés y confuciano, rasgo que es indudablemente
el sentido práctico con que los tres colectivos que
representan afrontan la realidad. Desde este punto de vista
podemos encontrar conexiones directas entre Confucio y los
samurai. del periodo Tokugawa:
A- La búsqueda de un nuevo orden social es una
de tatas conexiones. Ambos (Contucio y los
¶tokugawa) parten de un catado feudal con el
que no quieren acabar sino que lo que buscan
simplemente es ‘un orden feudal racionalizado
(163>. El sistema confuciano para conseguirlo
pasa por el principio de ‘cada cual ha de
estar en su sitio para que en la sociedad
reine la arsomia” <184). Este principio de
“reciprocidad de derechos y deberes es la ley
áurea de la doctrina confuciane. Esta postura
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ideológica es una clara legitimación de la
división profesional; el Maestro dijo yo
cuido de que mis cuentas sean exactas, eso es
todo. Cuido de que los bueyes y los carneros
estén gordos y vigorosos. Seria una tontería
hablar de cosas elevadas en una situación
humilde (166). Todo ello cristaliza el Japón
en las medidas que establecen las cuatro
grandes clases durante el periodo de Edo.
B— Consecuencia de ese afán ordenador de la
sociedad es otro principio: cada uno debe
ajustarse estrictamente en su trabajo y modo
de vida a lo adecuado a su lugar en la
sociedad, e incluso vivir en determinados
lugares; de este principio emanan realidades
tales cono los barrios de tolerancia y, sobre
todo, los códigos de comportamiento de cada
clase entre los que obviamente destaca el
Bushido.
O— El samurai siente un profundo respeto al
estado que se refleja en todo el ámbito de
lealtades y que se concentra en la familia; el
culto al jefe del oían es el culto al estado
(186), dado que “mo es la corte el reflejo de
la familia si no al revés; si se analiza la
piedad filial, no es por afecto hacia el
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padre, sino como reconocimiento al poder del
soberano en el padre”. <167). Creando así una
“moralidad carente de interioridad” (168) que
se corresponde con la actitud que tornan los
japonesas ante el cumplimiento de sus deberes
filiales (169). Sin embargo, esta concepción
tiene una radical diferencia entre el universo
chino impregnado por las doctrinas confucianas
y Japón, pues mientras que en Japón cualquier
conflicto entra lealtad política y filial se
decanta por el compromiso político. el mundo
de Confucio está basado en que no existe tal
conflicto, y si existe la posición del
individuo deberá inclinarse hacia el plano
familiar, corno nos Lo indica La sabiduría
popular de los cuentos de china (170).
Eh El tercer rasgo que le samurai toma del
pensamiento confuciano es consecuencia de los
dea primeros. Básicamente se podría formular
cori estas palabras; para gobernar el nuevo
estado son necesarios hombres formados,
formación que implica uno de los principales
conceptos del maestro: unión de la política y
la ática (171). Para Confucio el estudio
alcanza unas dImensiones universales.’ cuando
ano ha entendido la naturaleza de las cosas,
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el conocimiento adquiere consistencia, la
voluntad se perfecciona. Cuando la voluntad es
perfecciona, los movimientos de corazón ce
apaciguan, el hombre abandona sus vicios. Sólo
entonces, después de su propia corrección,
puede establecer el orden ea su familia.
Cuando el orden reine en su fanilia, se
extenderá a todo el país. Cuando el país esté
bien gobernado mediante influjos positivos la
paz se extenderá por el imperio (172). El
paso siguiente es el mundo, pues el
pensamiento confuciano tiene como rasgo
distintivo la universalidad (173>, frente al
fuerte carácter nacional del pensamiento
japonés. Es por tanto la educación y formación
del individuo una tarea práctica que el
Maestro concibe al margen de la bondad o
maldad intrínseca del hombre (174)> Así el
hombre que ejerce ej ¡obierno ha de ser un
hombre muy formado (no es este trabajo el
idóneo para explicar el modelo de educación
confuciana) ática e intelectualmente, pez’ lo
tanto se convierte en un ejemplo a seguir y
tiene la confianza del pueblo en el gobierno,
único elemento imprescindible al gobernante.
más incluso que el poder militar (175). El
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objetivo de este “gobierno por la persuasión
moral” (176) era evitar el delito; si había
que castigarlo suponía un fracaso del sistema.
“Cuando se gobierna por edictos y se quiere
poner orden mediante castigos, eí pueblo se
desvía. Cuando se gobierna por la fuerza del
ser y se crea el orden por medio de la
costumbre, entonces el pueblo tiene conciencia
y alcanza el bien’ (177>. En Japón estOs
principios convierten a la clase samurai en
una ¿Lite cultisima y preparada para ejercer.
no sólo eL gobierno político y militar, sino
también la administración económica del país.
SImultáneamente el samurai se convierte en
caballero, según el. sentido confrciano, lo que
Implica ir perdiendo progresivamente sus
valores guerreros. Por tanto, en último
término, el confucianismo fué minando durante
el periodo de Edo el poder militar y dando
prioridad a la ley cIvil, como lo atestigua la
historia de los 47 Renin o 47 leales,
Como vamos, la influencia del pensamiento
confuc [ano y neoconfucíano son art el Japón puntuales en el
tiempo centrAMos. en el periodo de Edo y, por supuesto,
mucho menos total qve la que ejerció el zea o el budismo
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anidista (mientras estas abarcan todos los planos de la
realidad, la doctrina confuciana sólo se ocupa de un aspecto:
las sociedad y su correcto orden). Sin embargo, estas
influencias puntuales son de una enorme trascendencia para
poder comprender el Japón del periodo de Edo, e incluso las
transformaciones posteriores, por ello quiero resumir ahora
las conceptos confucianos que tienen mayor importancia en el
Japón:
A- Búsqueda de un nuevo orden feudal.
B— ‘Cada cual ha de estar en su sitio’.
O— Cada cual debe portares como corresponde a
su lugar.
U— Respeto al estado como sociedad ordenada.
E- Búsqueda de la formación moral e
intelectual para el gobernante.
E’- Unión de la política y la ática.
a— Gobierno ejemplar y respeto conseguido no
por la represión o el miedo.
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1— García Lorca, Federico: “Suite Ae ma esneine’ .Obras
Completas. Madrid i980. ~IoiÁp. 632.
2— llal). .3W. : op. oit. p. 20 ha cultura Jornon es la primera
onocida el Japón por restos arqueológicos; perduró mucho
tiempo en el Norte del paja. Los Xayoi suponen una segunda
oleada cultural que llega a Japón con una civilización algo
más refinada.
3— Lina, trevor. :Laa .rerAes r~H~kones de oriente y
ocnj.dntn. Madrid 1.972. Volí p.19l.En esta obra el origen
de las raza japonesa se explica mediante una raza aotóctona
llamada uNU y dos oleadas de inmigrantes, una del Oeste
“integrada por hombres inés avanzados que los Ainú de
complexión más alta y rasgos mas acusados; y otra de
individuos chatos y vigorosos, procedentes del Sur,
posiblemente de Halaca’. Aunque en este tema si puede
resultar ilustrativo y fundamental tratar sobre razas en
Japón, no volveré a mencionarlo a pesar de las constantes
alusiones que los escritores decimonónicos en su afan de
clasificar a los habitantes do Las colonias hacen da las
diversas razas, con una vision casi siempre justificativa de
la superioridad de la raza blanca ; mentalidad esta que ha
causado mucho dalle no sólo a Los estudios sobre estos paises
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4- Tayo Obayashá: ‘Ise e Izun,c”. Sadrid 1.985 p. 14
5— El hombre, su tranoripción. varia segun los textos lo que,
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8’- Taryo Obayashí: op. oit. P.C.
7— Ling Trevor: op. cit. p. 192—194.
8— Kipling, Ruyard: “V~s~e ,~l Jabón’ Barcelona 1.988.
Capitulo 1. Mishima Yukio: ‘rs peris y ntrns c’,,e,tog”. Madrid
1.957 p. 107 a 137. Una breve descripción de la película del
mismo titulo aparece en:Marguerite Yourcenar: “Mis},imn o
visión del vsp4o’. Barcelona 1.985.
9— Hitoahí Oshima: “Rl nersemiertn 1,nonés”. Buenos Aires
1997 P. 19.
LO— “XcyIkU. Tomo 1, recogido en Hitoshí Qehina op. cit.
p.2
0.
11— Ling, Trevor: op.cit. pial.
12— Cono comeatario puras,entre personal creo que hay mi
personaje de la mitología ahintoista que encarna en simismo
elementos negativos y positivos. Es Sussno-wo no Mihoto o
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dios del viento fuerte del fin del verano que juega un doble
pepe]. en la mitología como veremos al analizar los mitos del
Sbinto.
13- Watts, Alan: “El rxan~nn del ‘T’ttn” Barcelona 1.988 p. GSy
siguiente..
14- Hitoshí. Oshima; op.ctt.p. 36, Los puntos de contacto
entre el Tao y el. Ehinto no van mucho mas allá de lo que
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dedicar un epígrafe por breve que fuera a eetdiar el Tao
pero al hacerlo nos damos cuenta de que el Tao ea un
penswiento individual mientras que el Shinto tiene como
base y objetivo un orden social que justificar.
15— Hitoshí Oshima; op. ctt. p.2i.
16— Hitoahí Oshima; op. cit.p. 21.
iT— lUtoshí OsMuxa; op. cit. p.22.
L6’- Ling, Trevor; op.cit. p. 191.
iS— Humbert, Ame; “ViAje al 3at.b “. Madrid 1.983 p. 109.
20- Taryo Obayashí; op.oit. pi5.
21— Tal teoría la recojo de Hitoshí Oshina p. 20 que a su Vez
la toma de Warsuyi Tetsuro “PI nennmientn 6tinn de los mnitó~
Kaiki en ‘•T.a hfstor4fi dpi nenea,n4ento lsnnnés”, Obra que no
me ha sido posible consultar.
22— Los nombres, el sentido de los nombres, se ha prestado a
muchas interpretaciones, especialmente el de Susano—4.o; de
entre todas las interpretaciones que vienen a ser la misma
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idea expresada de manera mas o menos poética, he escogido
esta por ser precisamente la más poétIca
23— Tarvo Obvayashi; op. tít. p.14—iS.
24- Taryo Obayashí; op. cit. p.lS.
25— Taryo Obayashí sostiene que esta espada supone que se
cambió el ¡<ami de la tercera función por otro guerrero,
simbolizado por la espada. No lo creo así sino, teniendo en
cuenta la importancia simbolica del sable/espada/araS, es un
símbolo ciertamente no muy obvio de la fertilidad, la energía
generadora. Tendremos que volver al tema más adelante pero nc
quería dejar pasar ahora una referencia al tema.
26— Anónimo; “C,,entns y Levpnriss ismnneses”. Madrid 1.982 p.
151.
27—Hitoahí Oshima recoge este parrafo del Kojiki Op. oit.
p,22.
28— Hitoshí Oshima: op. oit. p.22.
29— Humbert Alme; op. oit. pl02.
30—En este mismo sentido el espejo fué venerado hasta, por lo
menos, la Guerra del Pacifico segun nos cuenta Ruth Benedict
en su magistral obra “Ej Cr~ssntCfl~O y le EsnsAe”
.
31— Taryo Obayashí; op. oit, pAl.
32— No he encontrado más referencias a este “Mundo de lo
Oculto’ que tan amenazador resulta en principio para eí orden
imperial japonés, ni siquiera algo referente a su efecto
benéfico o maligno; sin embargo creo que no deja de ser
importante que se admita la existencia de algo no manifiesto
254
al miamo tiempo <~ue sanciona el fenonenisno del, que hablamos
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33— Doaxenzain, M.; ‘J~tAn e~ sn eúol,,n*ón. c,,lti,r~
.
rt.Uhjnn~C. Madrid 1.942 p, 7.
34- Garcia Llansó, Antonio; “~.L.ni~ónZ Barcelona aprox.
1.SCS p,S5.
~5- Creo que hemos de puntualizar La bibliograf la que he
utilinado para la. redacción del Hito Findacional. Al empezar
a redactar me di cuenta de que corría el peligro de disgregar
la narración interrutapiendola constantemente con notas
bibliograficas para evitar este riesgo he preferido reunir
en una sola cita toda la bibliografía utilizada para el tema
salvo cuando respondía a una cita textual.
Los textos utilizados han sido:
— Tayro Obayashi: ‘Tht.a..Lzi~mn’ Madrid 1.985
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236— king, Trevor: op. oit. p.194—iSS.
37— Hall. 3. W. op. cit. p. 30.
38— Hall, J.W: op.cit. p. 29—30.
39— king, Trevor: op. cit. p. 10.
40— Domenzain, M: op. oit. p. 215—218. El tema relativo a
ritos ceremonias y templos es tan apasionante como el propio
mito fundacional pero queda mucho más apartado del tema
central de este trabajo. Sobre el tema escriben todos los
viajeros al Japón aunque no siempre tienen muy claro si el
templo en cuestión es budista o Shintoista. Taryio Obayashí
en “Tse e Tznmn” Madrid 1.985 hace un estudio algo más
esclarecedor.
41— Oller PiI’¶ol,J.: ‘Pl Janón Antiann y Mndernn”. Madrid
1.943 p. 72.
42— ka cita la recoge Marguerite Yourcsnat en W.ahlmLfl~lA
visión Así vseio” Barcelona 1.985 p. 105, de un texto de
‘Yukio MiaSma “Las voces de los nuertos herMcns” que data de
1.966.
43— Bussagli, Mario: “DudX’ Madrid 1971 p. 120.
44— Conze, Zdward: ‘Breve hietoris del Budismo” Madrid 1983
p. 110.
45— Bussagli, Mario: op. oit. p. 122.
48— king, Trever: op. cit. vol. 1 p. 340.
47— king, Trevor: op. oit. vol. 1 p. 340.
48- Thomas, Raymond: “ZenrDQ” Barcelona £984.
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49— Suzuki. 5. T.: ‘~nd.i.sma.....Zan conferencia titulada
“Desarrollo deL Budismo Mabáyana” Barcelona 1966 p. 33.
50- Suzuki, 5. t.~ op. oit. p, 23.
El— Buasaglí, Mario: op. oit. p. 142. La figura de Suikc es
en los textos a veoce emperador, a veces emperatriz, los
textos más fiables afirman su condición femenina, este
concretamente pertenece a los que afirman su masculinidad.
52— Cense, Edward: op. oit. p. 110.
53— Hall, J’hon ¶4. op. oit. p. 35-39. La visión que podemos
dar aquí de este momento histórico es forzosamente
esquemática, baste decir que fue un momento particularmente
conflictivo en el. que intervienen además de las familias
Yasnato y Soga otras t’wnilias poderosas y. sobre todo, los
emigrantes continentales que ocupan altos cargos y que
convierten la situación en un enfrentamiento social entre las
grandes familias legitimadas por el Shtnto y lás nuevas
familias que estas consiguiendo una situación privilegiada
en el sistema Varnato.
54— TamburelLo. A .:“0.a~n” Valencia 1971 p. 55
55- La terminología para denominar los nucleos de pensamiento
budista suele oscilar entre “escuela’ y “secta”, en la gran
mayoría de los casos los autores utilizan el. término
‘secta”; sin embargo actualmente dicho término parco haber
adquirido una serie de connotaciones negativas que no
responden en absoluto a la realidad histórica que Se trata en
el trabajo por lo que, aun a riesgo de caer en la reiteración
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56— king. Trevor: op. oit. vol. II p. 185 haciendo referencie
a Karl Bart y su “T<irc’l,ltphe Dómnetik’
.
57— Conze. Edward: op. cit. p. 110—112 y 130—136.
58— Conze, Edward: op. oit. p. 133.
59— king. Trevor: op. oit. p. 188—187.
60- Conze, Edward: op. oit. p. 133.
61— Suzuki. 13. T.: op. oit. p. 25.
62— king. Trevor: op. oit. p. 186—187. Para mayor tratenientO
de la personalidad de Nichiren y su actividad ante las
invasiones continentales ver: Mabire, Jean ¡ Bréhéret, Yves:
‘Lgt.anmuraia Barcelona 1981 p. 52 y sgtes.
63— Oshima, Hitoshí: op. oit. p.32—33.
64- Hall. J. ¶4.: op.oit. p.89.
85— Hall, J. ¶4.; op. oit. p~SO.
68— Thomas, Ray,nond: “ZanLQ’ Barcelona 1984 p.23.
67— Taniburello, A.: danón’ Barcelona 1971.
88— Hall, J. ¶4.: op. oit. p.SO.
69— Suzuki, 13. T.:” Tntrnrhwrión si B,,rIiemo 2pm” Bilbao 1986
PS8’
70— Este exceso bibliográfico tiene su origen en la relación
del Budismo Zen con las artes marciales que son en Occidente
casi siempre entendidas como un deporte y un negocio que
permiten que se publiquen obras por definición poco fiables o
ediciones terribles de traducciones peores que no hacen sino
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duro.
71-’ Thomas, Raymond: Barcelona 1984 p.53.
72— Suzuki, ¡3. T.: Bilbao 1988 p.47.
‘73- suzuki, O. T.: Bilbao 1966 p.4’7.
74— Suzuki, D. T.: Barcelona 1988 p.63.
75— Bodhidbarma, conocido en China como Tarso y en Japón OOfllO
flaruma es Importante como prLmer fundador del Zen. llegado a
China desde Ceylan en el aelo 620 supone la aparición de esta
doctrina aunque no su definitivo desarrollo. Trás este primer
patriarca le siguen >luei—K’o (conocido en Japón corno Eka>,
Seng-’ts’an, Tao Sin, Hung San, y sobre todo Huei-Neng más
conocido como Yema <636—713) que fue el refundador de la
doctrina que alcanzó con él su máximo desarrollo. A pesar de
la importancia de ‘teno, Daruma es un personaje mitificado por
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76— Snzuki, U. ‘t.: Barcelona 1986 pA2.
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toalmente diferente como, por ejemple, el que le da kafcadio
Heara en su obra ‘tnknrfr” Madrid 1986.
78- Suzuki, O. T.: Barcelona 1986 p.45.
76— Suzuki, O. 2’.: Barcelona 1986 p.52.
80’- Suzuki, O. T.: Barcelona 1956 p.46.
81— La moral y las doctrinas confocianas y neoconfucianas las
veremos en el epígrafe siguiente.
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83- Hay un bellísima metáfora que podría expresar esta misma
idea. La escribió J.R. Telkien en “El sef%nr de los enillos” y
en síntesis viene a ser así: tradicionalmente al mayor de los
magos se le vuelven blancos los ropajes, sin embargo cuando
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antecesor que al avanzar en su sabiduría por caminos
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84— Suzuki. D.T .:“Fl ámbito dsl Zen” Barcelona 1985 p~3l.
86— Suzuki, 13.2’.: Barcelona 1986 p.42.
88— Suzuki, ItT. :Bilbao 1988 p.38.
87— Suzuki, 0.2’.: Bilbao 1986 píO8.
58- Suzuki, D.T.: Bilbao 1986 p.46.
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92- Suzuki, D.T.: Bilbao 1986 p.79.
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94- Suzuki, D.T. Barcelona 1986 pOS.
96— Suzuki. ItT.; Bilbao 1988 pÁ3.
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280
98- Suzuki, b.T. Barcelona 1986 pS5.
99— Suzuki, D.’.: Bilbao iSSS p.1OS.
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LOS- Suzuki, 0.2’.: Bilbao 1988 p.SS.
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1981 p.24.
111— Deshlmaru, Taisen: Barcelona 1981 pu.
1.12- Suzuki, ¡MT. Bilbao 1986 p.l2&
113- Suzuki, 0.2’.: Bilbao 1985 p.136.
114-’ Suzuki, ¡MT.: Barcelona 1985. p.35.
115— Suzuki, D.T.: Barcelona 1985 p.41.
118- Suzuki, 0.2’.: Bilbao 1958 p.69.
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Barcelona 1986 p.71 a 80.
118— Suzuki, 0.2’.: Barcelona 1988 pAl2.
119— Suzuki, 0.2’.: Bilbao 1988 p.32 y 33.
120— Suzuki, 0,2’. Barceelona 1988 p.72.
121— Thomas, Rayw~ond: Barcelona 1986 p.l? y sgts.
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123— Thomas, Raynond: “Sa~j.z~a.ttE.Z~fl Barcelona 1986 p.iS y
14.
124— Thomas, Raymond: Barcelona 1986 p.lOS. El término
empleado por el autor no es correctO, según tuvo la
amabilidad de indicarme el Dr. Navarro Polo pero lo recojo
literalmente.
125— Calle, Ramiro A.: “Zen y Artes $,rOiC1e~ ln,nflCSAS
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Barcelona 1977 p.i46.
128— Suzuki, D.T. : Barcelona 1986 píO3.
127— Thomas, Rayinond: Barcelona 1986 pSG.
125— Thomas, Eaymcnd: Barcelona 1986 p.SS.
129— SuzukI, D.T.: Barcelona 1986 pBB.
130— Thomas, Faymond: Barcelona 1886 p.62.
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132— Suzuki, D.T.: Barcelona 1986 pBS.
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136— Suzuki, ¡MT.: Bilbao 1986 p.64.
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grupo de ,ctividades tan variadas pero creo que corno 55
explica innediatarente es el más e>presivo.
142— Escribo Artes Harciales con mayúsculas cuando me refiero
a las Artes Ma~ciales legitimas para diferenciarlas de las
artes marcIales de consumo occidental’.
143- La bibliografía sobre el. ltatku no es muy abundante pero
si es buena. En muchos textos se recogen ejemplos sueltos
pero sistemAticamente son tratados en des libros magnificos
“JMIws mórt~l~a’ Madrid 1989, es una antología realizada,
magnificamente, por 13. Antonio Cabezas García. El otro texto
es ‘flafl,, <le las r,,atrr, pstAc4nneg” de Basho, Madrid 1983.
Cono estudio general, muy ‘Thil, cabe deetacarx Pigeot, 3. 1
Tschudlri, 3-3. “Pl ,ltroAn y s~ig Annr’as l1tersri~s’ Mé%ico
1966.
144— El tema de la ceremonia del té daría para varios
trabajos pero nos distanciaríamos del tema central de este
trabajo si nos permitieraricis el placer de entrar a estudiar
a fondo el mundo de la ceremonia del té. Bibliogr&fioamente
es tan imprescindible como deliciosa la lectura de “XL.LflrQ
dj.L.Iñ’ de Kakuzo Okakura Barcelona 1978, maravilloso texto
que aporta a través de sus palabras cargadas de lirismo más
conocimiento sobre la cultura japonesa que la gran mayoría de
los estudios científicos.
145- Thomas. hymond: Barcelona 1986 p.72. Sobre e3. Su,ni-t
Kazunobu t3otoh ‘Tt~trnM,ran ~n Cj~,4.
4” sin fecha de edicion.
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147- Deshlnaru, ficen: Barcelona 1981 y Suzuki P.T.
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Bibliografía comentada recojo los títulos que he manejado al
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nombres o dando fechas tan curiosas para la historia japonesa
cono el s2~e 3.000 <tres mil!) antes de Jesucristo. Sin
embarge en algunas ocasiones suponen la única bibliografía
que sobro determinadas armas existe.
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ITT— T.a CASTA SA>’4IffiAI
CASVA =M41IRAT
Re ea posible analizar el sentido del arte
relacionado con la cultura samurai y su trascendencia social
sin antes oonooer. aun someramente, las peculiaridades que
este grupo social tiene con respecto al resto de la población
japonesa, cuales son sus valores prioritarios. CxlalSS sus
deberes y privilegios, su organización interna, su proyección
social,, su evolución y su influencia en el mundo del arte
tanto como consumidor/usuario (castillos, armas), como
mecenas <teatro tiol y como objeto artístico. fleliaxitar que
grupo social cabe definir en el término “Casta Samurai” es,
desde la visión a la que obliga un trabajo de conjunto como
este, complejo, en primer lugar por que a lo largo de la
historie. el sector social que se ha regido por los patrones
culturales propios del Samurai ha variado enormemente y en
segundo lugar por que existe el riesgo de identificar la
cultura japonesa exclusivamente con la cultura samurai
olvidando las culturas de origen aristocrático o burgués.
Otro peligro & la hora de afrontar el estudio de la casta
como tal es el de confundir sí ejército y la minoría selecta
que lo dirige en ecimbate. gata distinción es muy difícil de
precisar pues en loe textos queda muy confusa, sin embargo
debemos pensar que, llegada la guerra, el daimyo, apoyándose
267
en un cuerpo de guerreros altamente especializado, loe
Samurais, reclutaría una tropa sin ninguna formación bélica
que seria mandada por ellos; el paso de simple soldado a
Samurai es posible pero siempre a través del permiso del
Shcgun <1).
La relación de la clase samurai con la sociedad
japonesa es también compleja pues a lo largo de la historia
ha variado notablemente de ser un grupo social más durante el
periodo cortesano, a ser el elemento dominante pero cerrado
en el periodo feudal y a impregnar por completo la mentalidad
del imperio tras el periodo Meijí (i.668—i.912> pudiendo
decirse que en los años anteriores a la Guerra del Pacifico
es la vieja ideología samurai la que rige el país y por tanto
que cada japonés es un Samurai, al menos a eso iban
dirigidas todas las enseñanzas oficiales <2>.
Sumamente interesante es el otro gran problema que
encontramos al estudiar la casta y que es la manipulación
que la figura del Samurai ha sufrido casi siempre con fines
políticos y que le convierte bien en un personaje adornado de
todas las virtudes, culto, refinado y enderezador de
entuertos, especie de Peroeval artúrico (3), bien en una
especie de bárbaro asesino sin cultura ni formación de ningún
tipo. Quizás este problema sea el más peligroso para quien
estudia el tema pues después de cierto tiempo investigando se
tiende a idealizar el objeto de estudio y a darle una
trascendencia que, en ocasiones, no tiene. El investigador,
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es este caso yo, fascinado por los logros de todo tipo de la
cultura guerrera puede llegar a olvidar que es precisamente
eso: guerrera, y que la guerra es una realidad cruel Y
salvaje. Pensar por tanto que el más hidalgo y mejor formado
de los Samurais mantuviera su talla intelectual y humana
durante las guerras resulta tan absurdo oomo pensar que el
nés inculto y brutal de los Ronin, al acatar el combate,
fuera un dechado de virtudes y sabiduría. Esto nos lleva a un
punto que tambitn conviene aclarar: la olase samurai nO es un
grupo homogéneo sino que. al menes en este sentido, forma
una sociedad paralela que nientieme unas jerarquías internas
propias de toda institución militar potenciadas por las
impuestas por una sociedad tan jerarquizada cerio la japonesa.
En este capitulo vszjoa a dar por sentado que nos referimos en
general a la ¿Lite culta y a los ideal,es que forman el,
Samurai modelo y no a la realidad absoluta pues si la cultura
y la historia japonesas ofrecen grandes páginas de noblesa e
hidalguía samurai, no dejan por eec de aparecer episodios,
tanto en guerras con al enemigo exterior com.o en guerras
civiles e incluso contra la población civil en tiempos de
paz, que son dc una brutalidad terrible (4). Este largo
preémbulo viene a demostrar, tal es su intención, que el
grupo samurai se ha comportado como todos los grupos
militaristas de todo el mundo con su néctar y sus heces y que
cualquiera de los muchos textos que pretendan negar uno de
los dom extremos caen en la manipulación política (siempre es
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peor una barbaridad realizada por asiático o un africano que
la misma barbaridad realizada por un europeo) o en la
fascinación romántica del héroe caballeresco y decorativo.
Los textos que han dado lugar a tan radicales y
falsas concepciones del Samurai y, por extensión propia de
una mentalidad colonialista, del Japón en su conjunto son
básicamente: “B,,sbitio. pl ,.ln,. del .TstAn’de mazo Nitobe y
“Tos osbelleros del B,,sbiSn de kord RuseIl, escrito ya tras
las guerras ruso-japonesa y del Pacifico. es decir con un
Japón vencido del que resulta fácil, y hasta bien visto.
hacer lelia. Si Nitobe ofrece con un profundo conocimientO de
la cultura occidental una visión idílica o casi, del Samurai
convirtiéndolo en un hombre por encima del resto del mundo
con una constante referencia a la virilidad como compendio y
quintaesencia de virtudes, exaltando las virtudes bélicas
pero al mismo tiempo sosteniendo la posición intelectualmente
superior, Ruselí describe un tipo de hombre moralmente mu?
bajo y con grandes dosis de sadismo y violencia gratuita, no
fué el primer autor en resaltar como rasgo esencial del
Japón la gratitud de la violencia CS) aunque quizás si el que
más contribuyó a esa imagen.
Ambas visiones repercuten en la bibliografía
posterior sin que me sea posible dejar en el tintero las
especiales secuelas que la obra de Nitobe tuvo en España. En
plena guerra dal Pacifico se publicó en España el Bushido de
Nitobe cuyo traductor al castellano fue el General Millan
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Astray, ante este dato conviene revisar tanto el breve
comentario precedente sobre el habido (ampliado más
adelante y en la Bibliografía Comentada) como las bases
ideol6gicas de la Legión (6) que sin duda alguna estuvieron
en su origen muy influidos por la mentalidad samurai; la
convivencia con la idea de la muerte que tan necesaria es
para el Samurai cristaliza en la Legión en el concepto de
‘novios de la muerte’ e incluso va más allá al crear un grito
que en Japón carecía de sentido, el “viva la muerte’ es, si
se me permite la expresión, rizar el rizo de los origenes
japoneses pues en ningún texto exista una veneración a la
isuerte gratuita, aunque si. a una muerte con honra y al
servicio del Emperador. Estos conceptos tomados del Japón
fueron tan difundidos y manipulados que llevaron a personajes
de indiscutible talla intelectual como Yukio Mishima a
confundir el todo con la parte e identificar coma rasgo
distintivo de nuestra cultura estos conceptos que no son sino
frutos mal digeridos (71 del pensamiento samurai. Así Nishima
pudo hablar en algún articulo del “el espíritu español del
Samurai” (8). Estos errores y las consecuencias culturales
que conllevan son vn fruto más de la incomprensión y de la
manipulación que se ha hecho de Japón en general y de los
Samurai. en particular; hemos visto ya algunos de estos frutos
y a lo largo del resto del trabajo iremos encontrando algunos
ejemplos más. Afortunadamente, y debido sin duda al auge
económico que Japón ha alcanzado en los últimos años y a la
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presencia japonesa en todos los ámbitos internaoionales,
dicha orientación bibliográfica ha cambiado, textos como los
de Turnbul, y exposiciones como las realizadas en Londres en
1.981 y en Bruselas en 1.989 muestran un interés más riguroso
y sin ideas preconcebidas.
Para seguir brevemente la evolución de la clase
samurai tenemos que remontarnos al siglo III antes de
Jesucristo (9>, en este momento, periodo Yayoi. aparecen los
Haniwa, piezas de cerámica que representan figuras, en las
que aparecen representados guerreros con armaduras y a
caballo que suponen la existencia de una minoría
aristocrática militar muy anterior a la formación del estado
Yainato y por tanto del Japón como entidad política que
podríamos llamar nacional con todas las salvedades de este
término. Pocos paises tienen una tradición guerrera tan
amplia como Japón. Es algo más que una tradición, una
manifestación de belleza y una exhibición en combate (10> y
podría afiadirse que una faceta de la cultura japonesa. Sin
embargo su diferenciación como clase no se producirá hasta
loe siglos III y IV de nuestra era. “La primera minoría
selecta japonesa estaba formada por hombres que eran
guerreros a la vez que señores. Y aunque la influencia de la
administración civil china oprimiría la tradición guerrera en
el Japon durante unos cuatro siglos o más a partir del siglo
VII, el aristócrata guerrero reaparecería en el siglo VII en
la persona del Samurai, para seguir siendo el tipo de jefe
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as caracterietieeM,ents japonés hasta los tiempos modernos.
3a~o si caudillaje samurai, precisamente, habían de surgir
aquellos rasgos especiales de la sociedad japonesa tan
opuestos al modelo chino, principalmente el fuerte relieve de
la lealtad política como contraria a la lealtad personal O
familiar, la militante sensibilidad en relación con el honor
nacional, el tosco pero directo y efectivo sistema de
administración local que surgió de la aristocracia militar”
Cii).
Hasta la llegada del Budismo la clase samurai
mantiene un ascenso fomentado par algunas cmtps.2155
continentales; la llegada de). Budismo con sus ideales de amor
universal y una clara influencia china encarnada en la
preponderancia de la ley civil sobre el militarismo hace que
el Bushí pierda parte de su prestigio e influencia. Sin
embargo la progresiva corrupción y decadencia (12) del poder
dei. que emana la ley y la administración civiles será la
causa del renacer de la clase samurai, renacer que se inicia
en el momento sri que la debilidad del sistema le obliga a
delegar más y mas poderes policiales y militares en estos
grupos armados (13). Pronto se inicia un lento proceso por sí
que los señores feudales o aristocracia provincial, entonces
todavía administradores de los territorios, forman bandas de
estos hombres cada vez Se especializados que se apoyan para
incrementar su independencia, así llegaron a organizar estos
territorios basados. en las relaciones interpersonales,
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separando a sus hombres de la organización burocrática, esta
organización se basaba en la cercanía de parentesco con el
clan principal y las ramas que con él entroncan surgiendo así
dos términos que serán célebres en estas primeras bandas: los
de no 1w u Hombres de la Casa (en algunos textos ‘chicos de
la casa”) cuyo propio nombre indica la posición social “de
confianza” que ocupaban en la organización del territorio, el ¡
otro término es de Henin o jinetes, este grupo es desde el
principio una muy alta categoría social siendo siempre la
equitación y el caballo signo de linaje y alcurnia. Una vez
establecida esta organización queda como un estamento con
todas las características del feudalismo, las mismas que
existirán cuando la clase guerrera ocupe el poder (14).
Por su origen geográfico estas bandas fueron
conocidas cono “Hombres del Este”, expresión que casi
inmediatamente se relacionó con el valor, fuerza y habilidad
en el manejo de las armas. Este es el principio del
levantamiento progresivo provincial contra el poder central
de la corte de Xyoto <15). “Para la nobleza cortesana, los
Bushí aparecieron como un problema inesperado en el siglo XI.
Pero probablemente es cierto que la aristocracia provincial
nunca estuvo alejada del centro de los asuntos militares del
Japón ...En realidad, el servicio militar fué. probablemente,
la carrera mas atractiva ofrecida a los miembros ambiciosos
de la aristocracia provincial” <16), su ascenso se retrasó
momentáneamente con el intento de sistema de conscripción que
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ya vimos acabar en el 792. Desde entonces el Samurai va
cobrando fuerza hasándose en el. concepto de un combatiente de
élite apoyado en las diferencias técnicas de entrenamiento y
equipo.
Loe autores difieren a la hora de determinar en que
momento se produce la entrada de los Samurais en la historia
japonesa pues, por ejemplo, Turnbull afirma que esta primera
intervención se produjo en 1.156 durante el llamado
incidente Roten (dentro de los conflictos internos más o
menos importantes que han aparecido casi constantemente a lo
largo de la historia japonesa>; para otros autores sin
embargo esta “primera intervención samurai en la historia
universa). es la victoria sobre los mongoles hacia 1.281”
(17). Lo cierto es que ante el rechazo de las invasiones
mogolas el Samurai, no sólo cobra un prestigio aureolado de
conciencia de protección sobrenatural, sino que (con el apoyo
de la doctrina del monje Nichiren) también traza las lineas
de <ram parte da en ideología posterior (1.8); su entrada en
la historia y también en la leyenda había tenido lugar entre
1..i60 y 1.i85. af~os entre los que se desarrolla la llamada
guerra Gempei en la que se enfrentaron los clanes Taira Y
Hinemoto y que constituye la página épica por excelencia &t
la historie japonesa. Este conflicto dió lugar al célebre
“Halle llonogatarí” y a la recreación literaria de temas
reales que perduraron tanto en obras de teatro Nc y.
especIalmente. l~abuki como en el mundo de la estampa con
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coleeOiOnSS de grabados editadas en libros a finales ¿el
siglo XIX con una concepción muy similar al moderno tebeo
(i9> <Las. nQ i). La forma de combate que nació de esta
guerra era en extremo propicia para la creación do héroes;
dicho sistema quedó ritualizado y perduró hasta el siglo
XVIII; sellan empezar con una lluvia de flechas, después
empezaban los duelos singulares en les que la fuerza y el
dominio de las artes de la guerra son decisivos y en los que
se enfrentaban guerreros de nobles familias dando a conOce?
su estirpe, después de la serie de duelos individuales se
producía el cheque de los ejércitos; esta forma de combate
fué muy propicia para que apareciesen Samurais célebres con
rasgos épicos similares tan sólo en este aspecto a Lot.
caballeros cristianos medievales (20). Esta guerra y el
prestigio que con ella alcanza la figura del Samurai marca»,
a mi entender, el inicio del acceso al poder de la clase
samurai, a pesar de que mediante los edictos imperiaIt’5 es
ataca “el ascenso de la clase militar que habla empezado a
ejercer el poder real desde fecha muy temprana” <21>. Lo
cierto es que “la figura central de esta nueva sociedad, como
en la sociedad Ují que precedió al período do Imitación de
China, era el aristócrata que luchaba a cabello. En tiempos
antiguos había sido el jefe guerrero Ují. Ahora, en el siglo
XXI, era el funcionario local o el administrador de una
hacienda exenta de impuestos que defendía sus tierras de ion
bandoleros gracias a su maestría de jinete y con el arco y la
‘4 ½“
y
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espada” (22). La progresiva identificación con el poder que
se produce durante el período Kamakura (l.185—i.333) hace que
se produzca y desarrolle “una mística acerca de si mismos
como únicos jefes competentes de la sociedad japonesa” (23>.
También en este periodo se producen dos hechos que nos prueba
su ascenso imparable:
A— Creación del Samurai Dokoro (literalmente
oficina del Samurai) fundada por t’linaznoto
Yoritomo y que equivalía a un ministerio de
defensa poco más o menos.
B— Una serie de instrucciones escritas por
Rojo Shigetori para su hijo Mojo Nagatorí
durante el siglo XIII y que reciben el nombre
de Rakum. Son el primer ejemplo de código
militar diferenciándose de lo que será el
Bushido en que se ocupa fundamentalmente de
educaoi6n, modales y cortesía dando por
supuestas las clásicas virtudes samurai de
lealtad, valor, etc.
También surge en este periodo un personaje cuya
historia y leyenda se confunden para crear la mítica y
trágica figura de Minsmoto Yoshitsume, eternamente admirada
en Japón como prototipo del caballero japonés. La historia de
esta figura ha tenido en el mundo cultural ¿aponés una
importante serie de consecuencias que trascendieron la
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cultura del guerrero pasando a ser patrimonio del pueblo
japonés aún en los momentos más oscuros de la casta; esta
trascendencia y el hecho de haber sido muchas veces
representada en todo tipo de manifestaciones culturales
(desde los trabajos en metal al teatro Kabuki) hace que sea
necesario contarla aquí.
Minamoto Voehitaune era hermano de Minainoto
Yoritomo a quien debía lealtad y obediencia por ser mayor que
él. La leyenda nos dice que Yoshitsune fue educado por los
Teng’ú que son unos seres mitológicos medio hombres medio
pájaros a quienes se representa con armadura y con unas
enormes narices <24) que vivían en los alrededores de Kyoto.
Sin duda ja educación de astee personajes fué perfecta tanto
en el aspecto guerrero como en el plano moral. Son sus
heroicas acciones guerreras las que dan la victoria a su
hermano que sin embargo ve en él y en su aureola de prestigio
Y perfección un enemigo peor que los vencidos. Pone precio a
Su cabeza; Yoshitsune, segun la creencia popular, pudo
encabezar una rebelión contra su hermano seguro de vencer y,
desde luego, con el apoyo del pueblo, sin embargo se Imita a
huir disfrazado de monje mendicante, accmpaftado del
fidelíaimo Benkeí, hombretón gigantesco de fuerza desmesurada
que is acampanará siempre, a veces se le ha comparado con
Sancho Panza aunque la actitud que tonará al final nos dA una
imagen bastante menos materialista que la del escudero
manchego. La persecución se cierra y ‘fcshitsune decide
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suicidarse mediante el Seppwku. Benkei guardard la entrada
del recinto para que los soldados dejen morir a su señor, Y
allí muere el fiel Benkei. da pie, enfrentando los ataques de
las tropas y consiguiendo que el joven señor logre la
victoria que le sitta ya para siempre en la leyenda: morir
con honor. Sin embargo la tragedia continua; la amada de
Yoshitsuae, la bailarina Shizuka ha engendrado un hijo al
cual Rorimoto manda degollar apenas nacido; a ella la
obligará recién parida a danzar en una fiesta a cuyos
invitados hace llorar con el sentimiento y la belleza de su
baile. Unica superviviente de la tragedia entrará en Un
convento budista (25).
Hermosa y triste historia de fidelidad que no debe
sin embargo alejarnos más del hilo conductor de este
epígrafe que es la evolución de la casta. Más arriba mencioné
de pasada un rasgo sin embargo muy importante para comprender
tanto la Importancia de la clase como la evolución posterior.
Desde el primer momento el Samurai aparece relacionado con la
tierra, el campo y el feudo, tanto que terminarán surgiendo
dos clases de Samurais exclusivamente rurales: los Goshí
dedicados únicamente al cultivo de la tierra y los llamados
pci’ algunos autores di—Samurai o Guerreros Campesinos (28).
grupos o clases que cobrarán su mayor importancia a
principios del periodo de Edo.
Simultaneamente al ascenso social se produce un
lógico avance cultural que convierte a la casta samurai en
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un grupo cada vez más formado y también más profesional. Será
Oda Nobunaga quien en el llamado periodo Azuchi-’MotnOYSffia (nás
frecuentemente Homoyama) cree un cuerpo totalmente
p~,ofesional de Samurais e inicie un movimiento que durará
hasta 1.610 de construcción de castillos que en su gran
mayaría fueron bien germen de oiudades. bien impulso
definitivo para su desarrollo como es el caso de Edo. “La
arquitectura de los castillos con su empleo de macizos muros
de piedra y portones de madera ennegrecida claveteada de
hierro reforzaban la sensación de autoridad y poder” (27>
pero no sólo fueron construidos con esta misión, siendo
importante, sino que las funcionas militares tenían que estar
en la mente de todos en unos tiempOs en que los
enfrentamientos entre seflores feudales eran harto frecuentes.
De estas últimas ¿pocas del feudalismo japonés son las únicas
muestras que nos quedan, antes los castillos eran poco más
que empalizadas muy parecidas a los conocidlsimos fuertes del
lejano oeste; poco a poco fueron ocupando las cimas de las
colinas rodeándose de viviendas formando pequefias ciudades.
El castillo vino a sustituir estas fortalezas; se construyen
amplios y altos para albergar los importantes contingentes
militares. Una torre central era más alta y también más
fuerte al estar construida con grandes bloques de piedra de
hasta 10 metros de longitud unidos por mortero; era el último
recinto fortificado para la resistencia pues presentaba todo
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tipo de dificultades para ser escalada y tomada por cualquier
otro medio (28).
Estudiar la situación e importancia del Samurai en
el periodo de Edo supone un cterto desconcierto pues si bien
es cierto que a lo largo de esta época el poder del Samurai Y
su estructura feudal decae como lo demuestra el celebérrimo
“caso” de los cuarenta y siete Samurais, no es menos cierto
que es el momento en que como grupo adquiere una mayor
cultura y eficiencia. Ya vimos cuales son los rasgos que
caracterizan el periodo de Edo uno de los cuales es, sin
duda, la influencia del neoconfucianisino en el que se apoya
la clase samurai. La importancia que este pensamiento que
este pensamiento otorga a la agricultura “convenía a las
actitudes de la clase guerrera que, habiéndoas desarrollado
como aristocracia terrateniente, se orientaba a la producción
agrícola y los impuestos a la tierra”<29>. Prácticamente lo
mismo se podría dccii’ del otro grax pilar del confuctaflismo
(Cada uno en su lugar) al quedar la clase samurai, como las
demás, aislada de las otras clases con prohibición expresa de
natri,.orkic con las clases inferiores. Este 7% de la población
recibió en 1,615 el, ya citado en el epígrafe de Historia,
Bulce-Sho—Hatto o Instrucciones para el Gobierno de la Gasa
Samurai que dá unos patrones de comportamiento y unos
privilegios especiales. De todos cabria deatacar:
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A— Recomendaciones para la buena formación del
guerrero del estudio de la literatura y de las
artes marciales.
8- Exigencia de una conducta intachable.
O— Prohibición expresa de esconder a quienes
violen la ley.
ti’- Los daimyos deben expulsar a los Samurais
sospechosos de traición o asesinato.
E— La residencia en una demarcación se limita
a los naturales de ella.
E— Las autoridades Ehogunales deben ocuparse
de la reparación de sus castillOs. Quedan
prohibidas las nuevas edificaciones.
G— Deben suprimirse las facciones.
H— Los matrimonios no se concertarán en
privado.
1— Los viajes de los Dainyo a la capital se
harán de acuerdo con las leyes.
J- Los no Samurais no se montarán en
palanquines.
K— Los Samurais llevarán una vida sencilla.
L- Los daimyos eligirán hombres hábiles a su
alrededor (30).
Como vemos esta nueva legislación tenía un doble
fin: por un lado separar las clases sociales otorgando al
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Samurai unas fornas de vida especiales y por otro es un paso
más en el proceso de “donesticación” de loa dainyca <31> que
muy hábilmente dirigió el poder central de Edo.
Sin embargo esta situación correspondiente a
principios del periodo de Edo irá evolucionando. “Loa Samurai
entraron en el siglo xviii, en gran parte. como una clase de
guerreros rudos e iletrados, y dejaron ya el siglo como una
clase razonablemente culta y culturalmente refinada.
dedicada a los problemas de la administración civil. Esto
cambió el carácter del estilo de la vida del Samurai y de su
función en la sociedad fué acompafiado de un cambio
fundamental en los principios sobre los cuales se ejercía el
gobierno de los Samurai. Mientras la amenaza de una acción
militar era real, el Samurai, que era totalmente un guerrero
y sólo en parte adm1.nistrador, podía gobernar con un fuerte
absolutismo, surgido de la necesidad de la guerra. Pero en
tiempo de paz, para justificar la autoridad que él ejercía,
se precisaba algo más que la amenaza de la fuerza, y esto fue
lo que indujo al gobierno Tokugawa a contar con las
concepciones morales del confucianismo” (32). Las bases
esenciales del ideal del gobierno confuciano son dos que, por
otra parte, se perciben en el Buke—Sho—Hatto;
A— Incubación de un equilibrio entre la
instrucción y la preparación militar, a este
equilibrio se le llama Bum-bu (Bun, cultura Y
bu. artes militares) y se le dé una
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importancia fundamental en la actividad del
Samurai.
8— Gobierno esencialmente benévolo (Jinsei).
Serán estos principios los que harán que un
sistema en el que el poder administrativo y militar así como
la maquinaria burocrática (33> recaen en las mismas manos se
corrompiese bastante menos de lo que cabria esperar. Esto se
debe a que se va dando progresivamente una mayor importancia
al Buin sobre el Bu. Oficialmente se actúa como si el Samurai
siguiera siendo un elemento intercambiable entre ambas
funciones pero la práctica indica que se fomentaba este
proceso de predominio de valores civiles y legislativos sobre
los militares y feudales. En este sentido hay que destacar
des hitos fundamentales;
A- En 1.883 se prohibe por bárbara la
tradicional costumbre feudal del suicidio
colectivo de los Samurais a la muerte del
seflor, esta práctica recibe el nombre de
Junshi.
B— En 1.102 se produce el asunto de los
cuarenta y siete Samurais o Ronin, al que
tendremos ocasión de volver y en el que queda
clara la preeminencia de las nuevas ideas
sobre los principios feudales (34).
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Los Samurais “siguieron atribuyendo gran
importancia a sus dos espadas y sus tradiciones guerreras
haciendo un verdadero fetiche de la esgrime, pero en realidad
se ganaban la vida básicamente con el pincel de escribir,
antes que con la espada” <35). Pero las ideas y las
legislacio~e~ nos alejan de la realidad que vivían los.
guerreros de esta época que se enfrentan con dos problemas.
esenciales:
A— Exceso de Samurais para las necesidades del
gobierno de un estado en paz. Su número
ascendía a un 7% de la población total.
B- Inmovilidad del sistema que les legítima y
a la vez les impide mejorar.
Ambas realidades afectan al Samurai medio, no a
las más altas esferas de la clase. El progresivo crecimiento
de la clase hacia que en los feudos existiera una población
samurai superior a la que el feudo en si podía mantener. Se
producía pues la emigración y también se imponía la necesidad
de cambiar de oficio, labor muy compleja dado que salvo la
religión y la docencia todos los demás suponía la pérdida de
la categoría de Samurai y un cierto deshonor, especialmente
si el nuevo rango era el de Chonin. clase económicamente en
crecimiento pero muy mal considerada socialmente. En este
momento abundan muchísimo los llamados Ronin. figura
emblemática y esencial para la comprensión de casta que son
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Samurais sin seflor y a los que tendremos que volver. Pero
además del grupo que se ve obligado a emigrar y a ganarse la
vida mas o menos honrada y honrosamente existe una categoría
intermedia que hereda y ejeroe algún cargo en el feudo, culta
y preparada pero con unas condiciones de vida precarias que
eran los únicos en darse cuenta de la situación real y de la
imperiosa necesidad de cambiar el sistema. De este estrato
social surgirán la mayoría de los reformadores de los
primeros aflos Meijí <36).
Con la reforma Meijí (i.868—i.9i2) el Samurai como
clase entra en su fase más negra de la que no resurgirá como
clase o élite privilegiada sino como una ideología o un mito ¡
vivo. Desde este punto de vista la historia de los Samurais
no podría darse por terminada hasta i.945 (si es que se puede
considerar acabada, pues comparto las dudas que expresa
Harguerite Yourcenar) (37); sin embargo como clase aislada y
cerrada si puede considerarse acabada al llegar la reforma
Meijí. De su permanencia ideológica algo hemos visto al
analizar la historia y también tendremos que volver al
estudiar los Xamikaze.
Hasta ahora hemos tratado la evolución de la casta
samurai a lo largo de la historia japonesa; aI,ora vamos a
hablar de las normas de comportamiento que se le inculcan
como distintivos de rango. Las cualidades más valoradas en un
guerrero y por lo tanto las primeras que aparecen en su
educación son: la indiferencia ante el dolor y la muerte,
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considerando al hambre (que dada su posición social era
frecuente que padecieran) como “algo demasiado trivial para
mencionarlo” <38). una profunda austeridad y una cortesía que
se extiende a todos los aspectos de su vida, incluso al
combate y a su propia muerte: “una cortesía que va más allá
de la muerte propia: antes de la batalla el Samurai quemaba
incienso en su oaaco. de manera que. en caso de ser
decapitado au cabeza oliese bien” <39). El ideal de Samurai
estaría regido por tras grandes conceptos: Shi o sabiduría,
3m o benevolencia y ‘fu o valor (40), 00100 vemos en estos
conceptos bay una fuerte carga de principios conftwianoe.
Junto a ellos define el ideal del Samurai la gran virtud
Japonesa: la lealtad. Siendo japonés “de a pié” es una
cualidad altamente apreciada para el Samurai se convierte en
su propia esencia no sólo por consideraciones morales sino
también por criterios puramente prácticos; una traición en un
civil puede solucionares de una u otra manera, una traición
en un hombre o cuerpo que controla las armas y sus técnicas
conlíeva en el mejor de los casos un asesinato y en el peor
un cambio en las estructuras del poder que podríamos llamar
golpe de estado aunque en distintos niveles de poder. La
b~squeda del sistema feudal para encontrar la estabilidad
potenció estos ideales de lealtad oreando una ideología que
se basa en un código de lealtades y deudas oomplajiSiIflO que
llega a afirmar que “la virtud empieza cuando el individuo se
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dedica a la tarea de expresar de modo activo su
agradecimiento” (41).
El japonés pues se considera “deudor de las edades
del mundo”, estas deudas reciben el nombre genérico de Qn (Qn
exactamente son los dones recibidos que se convierten en
deudas a pagar). Las principales son:
A- Ka Qn: Qn recibido del Emperador.
B— Oya On: Qn recibido de los padres.
O— t4ushi Qn: Qn recibido del seflor feudal.
U— Shi No Qn: Cm recibido del profesor. ¡
E’- Qn recibido de todas las relaciones
entabladas en el curso de una vida.
Estas deudas guían la relación del individuo con su
entorno, desde la que mantiene con el Emperador a la que
mantiene con sus hijos. Las devoluciones de estas deudas
marcan profundamente el comportamiento y pueden llegar a
decidir la vida o la muerte; cuando entran en conflicto y
cualquier otra salida es deshonrosa se opta por el suicidio
(Seppuku>. Cada una de estas devoluciones tiene un nombre
especifico:
A— Gimu: la devolución de obligaciOfles que
nunca podrá ser más que parcial.
1— Qhu: deber haoia el Emperador, la
ley, el Japón.
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2— Ko: Deber hacia los padres y los
antepasados; como es imposible la
devolución ni tan siquiera parcial a
los antepasados difuntos, revierte en
descendientes.
3— Nimmu; deber hacia el propio trabajo.
E— Girí; esta deuda exige una devolución
exacta. A su vez se divide en:
1- Girí hacia el mundo.
a— Hacia el seflor feudal.
b— Hacia la familia del cónyuge.
o— Hacia personas con las que no se
guarda relación de parentesco.
d— Hacia personas con relación de
parentesco no por Qn hacia ellos
sino hacia los antepasados
comunes.
2— Girí hacia el propio nombre, honor:
a— Deber de limpiar el nombre de un
insulto o una ofensa.
b— Rechazo del fracaso.
o— Deber de cumplir con las normas
sociales (42).
El Girí o Gí—rí varia segun las clases sociales
alcanzando en la clase samurai cotas insospechadas. Para
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Nitobe el Girí era en sus origenes un concepto muy similar al
‘deber” occidental para posteriormente degenerares y acabar
por tomar un vago sentido de “conveniencias”, el Girí bajo
este titulo de deber acabó siendo la máscara de sentimientos
menos nobles lo que ha hecho que muchos autores occidentales
lo consideren como una barbarie contribuyendo nc poco a
conformar la imagen sangrienta del Japón (43>. Para algunos
autores esta visión de devolución exacta puede tener su
origen en principios hindúes <44>.
Como vemos al Samurai se le exige mucho, pero tan
dura forma de vida tiene su contrapartida en un estatus
social prácticamente invulnerable, el ejercicio del poder
absoluto y una impunidad total, aunque no en todos los
períodos. Junto estos privilegios que son los esenciales
tenían una serie de privilegios distintivos que llegaron a
codificarse durante el periodo de Edo entre los cuales
podemos destacar:
A— Derecho a recibir una formación técnica
militar.
E— Derecho a llevar dos espadas y, finalmente.
ser los únicos autorizados a llevar armas.
C— Derecho a recibir una formación
administrativa.
U— Derecho a llevar apellido.
E— Derecho a eliminar a quien les ofenda. Este
derecho arranca de la voluntad de ~okugaWa
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!eyasu expresada poco antes de morir y que
recibió el expresivo nombre de Kirisute
Gomen <cortar y rasgar).
F— Derecho a comer carne (45).
Todos estos privilegios y derechos son gozados por
toda la casta samurai que, sin embargo. no es homogénea como
ya apuntamos más arriba. Entre los Samurais dedicados a las
armas exclusivamente ea distinguen varias clames fuertemente
jerarquizadas:
A— SM o bushí propiamente dichos que son las
tropas de caballería, más y mejor preparadas
y equipadas. Se subdividen en 17 categorías.
B— Sotan o tropas de infantería que a su vez
se subdividen en 23 categorías.
O— Ashigaru o ágiles; son el último escalón de
la casta organizada situándose entre el
Samurai y el campesinado.
ti— flonin: son los mas míticos entre los
Samurai. Básicamente son Samurai sin sef¶Or
ni lazos de vasallaje. A esta situación
socialmente muy despreciable se llegaba de
varias manaras: siendo expulsado del feudo
por conductas más o nenes irregulares,
deserciones. 4eatnembración o desaparición
del feudo o de la familia que lo
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administra; las causas fueron creciendo
y las sucesivas reorganizaciones del estado
aumentaron su número. En tales
circunstancias las salidas que se le
ofrecen al guerrero eran muy escasas si
quería mantener su honor: la religión, la
docencia y la medicina. Pero aquellos que
no tenían ningún tipo de formación sellan
tomar caminos más fáciles: convertirse en
bandoleros peligrosisiJTIos aunque haya
autores que consideran que eran el
equivalente japonés de caballero andante
que vagaba por los bosques “desfaciendo
entuertos”. Imagen típica del Ronin es la de
encargado de la seguridad de las casas de
te o simplemente de prostitución <48).
Para terminar sólo queda reseflar los rasgos
distintivos externos del Samurai. La vestimenta del guerrerO
cuando no está de uniforme no varia en gran medida de la
vestimenta masculina de su entorno, tema que seria objeto de
un estudio mucho más amplio que nos alejaría demasiado de
nuestro tema. Con respecto a los uniformes o libreas es tema
que no se trata en ninguno de los textos que he podido
manejar pero, basándome en las ilustraciones, puedo decir que
varian segun los feudos manteniendo como único rasgo común la
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repetición en varios puntos de la vestimenta del Meen,
especie de emblema que distingue a las familias Y 5 5U5
servidores con una función muy semejante a la de los escudos
heráldicos occidentales. Los rasgos exteriores son:
A’- Parte superior de la cabeza rapada, los
cabellos de la parte inferior se anudan
formando una ocleta en forma de brocha que
se hace para que quede hacia arriba. Este
peinado es rasgo muy útil a la hora de
examinar decoraciones figuradas donde otros
quedan menos claros.
B- La utilización y exhibición de los dos
aables que no son sólo vn símbolo del poder
que ejercen sino también el distintivo de
la casta por excelencia. Varemos como ambos
sables poseen unas especiales connotaciones
para el guerrero.
Seria muy interesante poder tratar de un modo
especifico la Vida cotidiana de loe Samurai: costumbres.
matrimonio, entreteninientos, pero en los textos manejados
apenas se apuntan datos sobre el tema y por tanto no dispongo
de material de trabajo suficiente para afrontar el tena. Sin
embargo creo necesario tratar aunque someramente el nuevo el
nuevo papel que la sociedad feudal del Japón, es decir la
sociedad regida por los Samurai, otorga a la mujer.
“4’
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La imagen más típica es la de la celebérrima Geisha
llegando a convertirse en la pareja del Samurai en la
mentalidad occidental, poco más o menos como ocurre con la
pareja típica espaflola: el torero y la tonadillera. Sin
embargo esta pareja (Samural—Geisha) es prácticamente
imposible en primer lugar por que la Geisha tal cono aparece
en el periodo de Edo cuando ya la imagen del Samurai empieza
a declinar con los valores feudales y en segundo lugar por
que, aunque la Geisha está muy lejos de la prostitución,
ocupa un estatus social lo suficientemente bajo <en
consideración, que no en economía) coma para que el Samurai
perdiese su honor relacionándose con ellas (47>. No es este
el trabajo adecuado para tratar el apasionante mundo de la
43eisha. los barrios de tolerancia, con el Yoshiwara a la
cabeza, y los alegres clientes Chonin, el mundo flotante de
Edo que tan bien plasmó el Ukiyo—e; simplemente lo menciono
para marcar claramente el error en el que en Occidente
caemos con frecuencia.
A mi entender quedan huellas suficientes para
pensar que la cultura japonesa arranca de un primitivo
matriarcado (48) del que tardó bastante en desprenderse, de
hecho no será hasta el periodo Xamakura <i.l85—i.333) que la
mujer pase a ocupar un papel secundario en la historia
japonesa. A ella se deben obras tan importantes y dispares
como la conquista de Corea dirigida por la emperatriz y la
creación de la literatura japonesa con la elaboración de
—294
obras tan magnificas como “Genjí McntS&tSPi” de la dama
Murasahí Sikibu o las “Notas de Almohada” de la dama Set
Shonagon en pleno periodo Reían.
La llegada al poder del guerrero con sus valores
confucianos y neoconfucianos y la mala opinióft que, 5CRUfl
algunos autores, tenía el Maestro de la condición femenina
así como los ideales de rudeza y virilidad que impregnan toda
la sociedad imbuida de ideología militarista hacen que la
mujer pase poco a poco a subordinarse al varón por completo.
Es cierto que ‘goza de una nayor consideración y respetO que
en los demás pueblos orientales’, desde el punto de vista de
la sociedad europea del siglo XIX y primera mitad del XX lo
que en realidad no es decir mucho. No nos puede extratlar que
se diga eso en una cultura, la occidental, que en esta época
<basta el e. XX> castigaba el adulterio femenino <en gepafla
sabemos mucho de esto) y lo que era en otras circunstancias
simplemente un asesinato de la peor especie pasaba a ser eso
tan bonito de ‘crimen pasional” que era disculpable cuando nO
Laudable, tar,bién en Japón el marido tiene derecho a matar a
su esposa por la mera sospecha <50>. Por supuesto es habitual
en las clases pudientes japonesas la mantenida <más por
consideración social que por verdadero interés por la mujer)
y el concubinato. Sobre la condición y forma de vida de la
mujer de corte japonesa Paul Mousset aporta unos




Antes de analizar la mujer de la clase samurai no
puedo dejar de dedicar unas lineas a la visión que los
occidentales han tenido de la mujer japonesa. Ninguno ha
sabido, podido o querido resistir a su encanto enalteciendo
en ella bien su aspecto maternal, bien su gracia, elegancia y
belleza, bien su inteligencia, bien su heroísmo. Aún cuando
no acepten el ideal de belleza japonés o se pierdan en
absurdas consideraciones étnicas, la mujer japonesa ejerce
sobre ellos un poder de fascinación que atraviesa el tiempo,
el espacio y las mentalidades colonialistas para llegar a
nuestros días. El hecho de que yo me extienda tanto en este
punto es una prueba de que aún hoy siguen fascinado, Una
última consideración sobre la fascinación de la mujer
japonesa en los autores occidentales sobre todo del siglo
XIX: ¿cabria preguntarse si dicha fascinación viene ante su
presencia directa o ante la contemplación de las estampas del
Ukiyo—e, especialmente de Utamaro’?.
Volvamos a la casta guerrera y a las mujeres que
nacen en ella ¿que se espera de la mujer samurai?. La
respuesta puede resumirse en pocas palabras: que sea un
Samurai. Es decir que se comporte segun las normas del
Bushido. Esto implica una doble valoración de la mujer: como
amazona o mujer guerrera y como esposa y madre, pero no como
esposa y madre corriente como esposa de un Samurai y madre de
Samurais <51>.
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Desde siempre el Bushido apreciaba a las mujeres
que se liberaban de las flaquezas de su sexo y que
desplegaban un valor heroico digno de los hombres más fuertes
y bravos” (52), por ello se la sometía a una disciplina mu?
similar a la de los muchachos: autocontrol, manejo de armas
<especialmente de la Naginata) y normas idénticas a las del
guerrero. Guardián de su honor si nadie lo era Se le
entregaba al llegar a la pubertad un puftal que pare algunos
autores es del tipo Xwaikan con el que defenderse y, llegado
el caso, suicidares. Desgraciadamente los ataques a las
mujeres han sido tan frecuentes en Japón como en Europa
(conviene recordar que el cristianismo tiene muchos ejemplos
de mujeres que prefirieron la muerte a la deshonra, Mitote
cita a Santa Domitia y Santa Pelagia) pero a la mujer samurai
se la prepara para ello: aprende desde nifla el punto exacto
del cuello en el que se debe hundir el cuchillo, a atar 5Ú5
piernas para que a pasar de la agonía ser hallada en una
actitud digna y casta (53).
Como esposa y madre la mujer samurai sólo era
¿ttucada para la renuncía a sí misma y para colocar todo
detrás de su esposo. 1!anto las tradicionales actividades de
la mujer como las “artes de adorno” japonesas, adorno floral,
Seto, etc., se dirigen al hogar no al trillo social y si
t’stiia io~ OoTisideraaas como una vía de perfeccionamiento
fltSonal este Perfeccionamiento es buscado en ellas por que
~ana ser las respons&b~55 de la educación del futuro Samurai
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en los primeros años. Ligada su padre o esposo por los mismos
lazos que este a su señor debe saber que la lealtad de este a
su superior está por encima de cualquier otra consideración,
que ella es la última, la menos importante y que llegado el
momento deberá estar dispuesta a desaparecer para no estorbar
la misión del marido que jamás hablará de ella sin
calificativos como ‘estúpida esposa”, “torpe”, “ignorante”,
pues no es de buena educación alabaras así mismo y ella es
parte de él. una sola carne con él.
La teoría de esta forma de entender las relaciones
entre sexos resulta altamente lírica, como un delicado soneto
de amor, pero cuando la historia ha obligado a estas mujeres
a mostrar su temple las frágiles y sumisas amantes se yerguen
con una talla digna del más trágico cantar de geste. Su
fuerza, su resistencia, su dulzura y su firmeza aún hoy
sobrecogen. Voy a recoger ahora uno de cuantos ejemplos de lo
que he venido diciendo sobre la mujer samurai, creo que ya
que todo el trabajo gira en torno al mundo masculino del
Samurai es de estricta justicia dedioar unas páginas a sus
mujeres.
Qn caso que parece ser se repite con cierta
frecuencia es el de la joven tan hermosa que sus encantos
distraen a su esposo de sus deberes por lo que decide
desfigurarse para no entorpecer el cumplimiento de él con sus
lealtades.
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Admuma es el personaje que mejor encarna el ideal
del Samurai de la esposa perfecta. Habiendo descubierto que
es amada por el hombre que planea matar a su eSpOSO Cfl Ufl
golpe de mano finge apoyar el plan para, llegado el momento.
ocupar el lugar del esposo y morir bajo el sable del, hombre
que la are.
El pincel de una de estas mujeres nos dejó una
carta. Aún a riesgo de extenderme en exceso no quiero pasarla
por alto. La escribió la esposa de un joven Daimyo antes de
ajaicidarse;
“He Mdc decir que jamás el accidente o la casualidad
desarreglaban «aquí abajo» el curso de los
sconteoimientos, y que todo se realizaba conforme a un
plan. Que el refugie.rse baje una misma rama o el beber
en en mismo río, eran cosas decretadas mucho tiempo
antes de nuestro nacimiento. Desde que hemos estado
reunidos por los lazos de un eterno Himeneo hace hoy que
apenas dos efes. mi corazón te ha seguido corno la sombra
sigue a un objeto, ambos inseparablemente ligados.
coratén contra corazón, cada uno amando y cada uno
siendo amado. Acabo de enterarme hace un momento que la
próxisa batalla dabe ser la Última de tu trabajo y de tu
vida; acepte el adiós supremo de la compañera que te
ame. He oid, decir que Xcv,,, el poderoso guerrero de la
China antigua. había querido despedirte de Gu, su
favorita. ‘YoahimaAa. así mismo, y tan valiente sin
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embargo, fué la causa del desastre de su partido por
haber tenido la debilidad de retardarse en decir’ adiós a
su mujer. ¿Cómo podría yo, a quien la tierra no ofrece
ya esperanza ni alegría, como podría yo acapararte o
acaparar tus pensamientos viviendo?. ¿ No debo más bien
esperarte sobre el camino que todo mortal debe pasar
tarde o temprano 7. Jamás, te lo suplico, jamás olvides
todos los favores con que nuestro buen Maestro Hides’ori
te ha colmado. La gratitud que le debemos ea profunda
como el mar y alta como las montañas” (54).
Las madres samurais también llevan a cabo acciones
similares. Recojo tres da ellos como muestra de esta actitud.
El Shogun mandó exterminar la familia de un Daimyc, sin
embargo uno de los hijos, niño aún, desaparece. Le buscan Y
consiguen averiguar que asiste a tui determinado colegio, le
exigen al maestro que entregus su cabeza. Entonces aparecen
en la escuela la esposa de un Samurai, vasallo del Daimyo
caldo en desgracia y su hijo de asombroso parecido con el
flUjo perseguido, nadie habla, la cabeza del hijo del Samurai
es entregada a los perseguidores. La madre espera en un lugar
cercano no al niño sino ci resultado del engaño, por fin su
esposo llega. Alégrate mujer: nuestro hijo ha probado la
fidelidad a su señor” (55).
También el episodio de los cuarenta y siete Ranin
tiene sus mujeres tan heroicas como los propios guerreros.
Son varios los ejemples pero sólo voy a recoger el de la
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madre de uno de ellos. Sin que nadie se lo dijera la anciana
dama Imagina que se acerca el desenlace que deberá acabar con
la muerte de su hijo de una u otra manera, le anima a cumplir
con su deber y a la mafiana siguiente la mujer aparece muerta,
se ha suicidado para evitar al hijo el dolor de pensar en
ella y su soledad y su dolor. Su hijo vuelve a Edo y en el
camino se une a uno de sus compañeros que viene de despedirse
de su esposa que para conaeguir fondos para la venganza se ha
vendido a un prostíbulo <56). La capacidad de sacrificio de
la mujer samurai parece no tener fin, pero no es sólo este su
rasgo distintivo. lina mujer samurai es feroz guardián de su
honor y el de su familia; un último caso nos nuestra esta
faceta que casi nos recuerda a las más trágicas heroínas
griegas.
Un Samurai llamado Sempatji mató por orden de su
Dainyo a otro Samurai llamado Shigokei que también era
vasallo del mismo t’ai,nyo. Su viuda e hijo se alejan del
feudo. Altos después Sempatji viajando ve un muchacho del que
inmediatamente se prenda. Se lleva al muchacho y a su madre y
lea mantiene dado el amor que ha nacido entre el hombre ~ el
chico. La madre poco a poco descubre que el amante de su hijo
es el asesino da su niarido. Obliga a su hijo a matarle. al
muchacho duda y se lo dice al amado que le obliga a cumplir
con su deber. La madre les está oyendo, entra en la
habitación y les concede, segura de que ninguno faltará a su
obligación. ura última noche da amor. Guarido a la mañana
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siguiente vuelve a entrar las encuentra atravesados por el
mismo sable. Ella seguirá a su hijo tranquila y con el honor
limpio (57). La historia la recoge ¡hara Saflcaku <1.642—
1.693) y su realidad histórica no debe preoouparflOs pues este
autor es el más grande de los costumbristas japoneses y nos
da dos lineas importante~ en la mentalidad de la época. Por
un lado el comportamiento que se espera de cada uno de los
personajes y por otro lo frecuente de las relaciones
homosexuales en el mundo de los Samurais.
La relación entre hombres parece ser propia de las
sociedades en la que los valores más apreciados son los
tópicamnente masculinos. En el Japón samurai eran casi
habituales estas relaciones, ni siquiera estaban en exceso
mal vistas hasta el proceso de occidentalización. Grabados Y
textos nos han dejado muestras de esto (ver fotografía nQ 4>;
incluso hoy el Samurai tiene para muchos una connotación
claramente homosexual, tan es así que una publicación actual
dirigida a un publico ‘Gay” (si se me permite en anglicismo
ya universalmente aceptado) recibe precissflieflte este nombre:
“Saniurai’(56>.
Volviendo e la mujer no podemos dejar de citar un
ejemplo del otro ideal femenino: la mujer guerrera. ‘takaba
Ram fué una mujer que vivió a mediados del pasado siglo,
aproximadamente la misma época de Margarita Gautier y Chopin.
Dirigía una escuela de artes marciales y cuyo concepto de la
vida queda muy claro en esta frase “necesito una bella
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conversación cori diez valientes, sesenta copas de sale o un
hermoso asalto sable en mano” (59).
Siempre se ha dicho que el mable es el alma del
Samurai pero viendo el temple de acero de sus mujeres cate
preguntaras en cual, de loe dos aceros reside el alma del
mundo samurai.
2- EJ. SANURAT COMO b¶XCR~4AS’ PL TEATRO NO
De la cultura propia del guerrero en el plano
literario destaca, el teatro No, piezas dramáticas de muy
difícil comprensión para nuestra mentalidad occidental cuando
nos enfrentamos a ellos como simples espectadores la
lentitud, la aparente rigidez de los movimientos y posiciones
sobre el escenario y la complejidad de unos textos que no
pocaa veces juegan con e). idioma, junto con una carencia casi
absoNta de atrezno, convierten a esta forma de teatro ea
algo casi inasequible para nosotros.
Japón nos presenta una gama de formas teatrales
independientes de gran variedad y personalidad entre las que
cabe destacar, por la frescura con la que ha llegado a
nuestros días, el teatro Kabuki; para nuestro estudio nos es
mucho más interesante el teatro No que desde el primer
momento se latrica fuertemente en la cultura del Samurai; por
ello no podremos entrar en definiciones ni explicaciones
sobre los “otros teaíros~’ japoneses con la profundidad que
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merecen aunque, en ocasiones, sea necesario referirnos a
alguno de ellos. Será el No el tema de nuestro estudio y por
una doble razón; en primer lugar por ser una forma artística
en clara relación con el guerrero como queda dicho; en
segundo lugar por que, sí el teatro es el espejo de la vida,
no cabe duda de que es precisamente en el teatro donde
podemos encontrar los rasgos que caracterizan las
preocupaciones y pensamientos de la cultura de la que brota;
quizás sea de todas las artes la que mejor refleja los
grandes problemas a que cada cultura se enfrenta. El teatro
No está expresando una forma de entender los grandes dramas
del hombre imbuido por el Budismo Zen <aunque no parte
exclusivamente de esta forma de pensamiento>, tal expresión
puede sernos útil para acercarnos un poco más al mundo tan
lejano de la cultura samurai.
Como rasgo general del teatro japonés podemos citar
la importancia que tiene la música y la danza, no sólo en los
origenes sino también en las estructuras dramáticas que han
perdurado hasta hoy. En este sentido, el teatro japonés
busca casi desde el primer momento un teatro total que logra
alcanzar, yo diría que definitivamente, con la aparición del
teatro Kabuki durante el periodo de Edo. Sin embargo no
debemos pensar que el mundo escénico japonés se enquilosa una
vez alcanzado el objetivo, es más, ni siquiera la llegada del
teatro occidental, que fud rápidamente aceptado, ha
conseguido frenar la evolución del teatro japonés, que ha
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producido, partiendo de la apocaliptica experiencia histórica
de las bombas atómicas, el teatro Buto.
Oc la actividad teatral, como de otras muchas
actividades japonesas, podemos encontrar un antecedente
mitológico en la danza que hizo salir a la diosa Arnaterasu de
la cueva en la que se había escondido, mito que hemos visto
en el epígrafe sobre Shinto: es obvio que ejemplo nO pasa de
ser una anécdota apenas ilustrativa de la indudable
existencia, como en todas las culturas, de danzas con fines
mágicos que favorecían la caza, la recolección o la
fertilidad; cuando Japón entra en contacto con la cultura
China, a la que reoibi6 como una cultura claramente superior,
conoce y asimila sus danzas que fornan al fundirse con las
tradiciones autóctonas un sustrato dramático del que brotará
la tradición teatral japonesa. Entre estas primaras danzas de
origen chino tenemos que destacar el Gagalcu, el Bugaku. y el
Sangakv, género este que no es exclusivamente una danza en el
sentido habitual si no que supone una serte de acrobacias,
COntOrsiones. juegos malabares y prestidigitación (60), que
acercan esta manifestación a nuestro circo o a las viejas
compañías medievales. A este tipo de espectáculo, del que
destaca el citado Sangaku, se le introducen pequeños
argwl~entos cómicos, formando um nuevo género llamado
Sarugaku, que es ya teatro y no cuadros musicales y
circenses, cuyos temas son muy simples e hilarantes, por
ejemplo: urja cándida e inocente monjita con aspecto virtuoco
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que pide pañales para su futuro hijito (Si). Como en Grecia
las representaciones se relacionan con los templos y las
festividades religiosas. En este momento, siglos IX y X,
surge la literatura que podríamos llamar puramente japonesa
en la que tienen un lugar preponderante las mujeres,
especialmente en la poesía (62); este comentario lo hago
simplemente para denotar el nacimiento simultáneo de las
formas teatrales y las demás manifestaciones literarias
japonesas.
Hacia el siglo XII el Sarugaku contaba en su
repertorio con piezas de signo muy diferente que va de lo
puramente cómico, a lo erótico, místico y simbólico. Ya en el
siglo XIII este género se divide, segun algún autor, no en lo
poco después seria el Mo y el Xyogen (63), en cualquier ceso
las “palabras locas” del Kyogen y el “arte’ del No (64) son
manifestaciones que surgen simultáneamente y que son hasta
cierto punto complementarias, pues mientras el No recoge
aspectos más dramáticos y trascendentes el Kyogen es
fundamentalmente cómico e intrascendente.
Así, es “en la cultura popular donde
paradojicamente, hay que buscar el origen de un arte que en
Occidente, y en Japón mismo, simboliza la quintaesencie de la
complejidad’ <55). Sin embargo he de puntualizar que
Occidente, como tengo que repetir demasiado a menudo en este
trabajo, tardó mucho en valorar las manifestaciones teatrales
japonesas como lo demuestran las referencias que a ellas se
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hacen en las obras de Bellescrt y I{umbert y que demuestran
que, a pesar de la agudeza de sus observaciones, el teatro
japonés en general se les escapa por completo aunque Hurnbert
presiente su valor cuando afirma que ‘aún no ha llegado la
hora de apreciar el teatro japonés desde el punto de vista
Sobre esta base de origen claramente popular nacerá
el teatro No. casi de golpe, pues en las figuras de Kanami Y
Zeamí. padre e hijo, se centra lo.esenoial del No en todos
sus aspectos. Será cl tercer Shogun Asbikaga, Yoehimttsu.
retirado desde 1.395 quien tomará bajo su protección a un
miembro de una compaifia de Saragaku llamada Yuzakiza <87) que
seria mSs adelante conocido cono Ranamí (1.333—1.384> Y a su
hijo, el celebérrimo Zeami o Sesní (1.363—1443) quien dará la
forma definitiva y méa depurada al teatro No. así como la
mayor parte de las obras representadas y un tratado sobre
este tipo de teatro (68). Bajo la protección ehogunal se
convertirá el No en un espectáculo de carácter aristocrático
con el que ha permanecido hasta hoy.
Quizás sea este el. acaento, una vez asentado el No
en las formas en las que más o menos ha perdurado, de
acercarnos al marco físico del espectáculo, antes de estudiar
el pensamiento e ideología de las obras, así como su puesta
en escena. El escenario No es bastante simple aunque
radicalmente diferente dci nuestro (Las. nQ 2 y Fotografía
es simple casi, por necesidad pues muy pronto, al ser
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el No adoptado por la aristocracia, se extendió la costumbre
de ofrecer representaciones No en palacios y mansiones (69),
costumbre que perduró hasta tiempos recientes <70). El
escenario propiamente dicho es una superficie cuadrada
elevada; está techado y su cubierta es soportada por cuatro
pilares. Toda la estructura es de madera con aplicaciones
metálicas ornamentales en puntos muy concretos. A este
cuadrado que es realmente el escenario, es decir el lugar
donde se produce la escasa acción, se le han affadido dos
rectángulos, adosados a dos de sus lados, los otros dos lados
quedan abiertos y frente a ellos se situará el público. Los
dos rectángulos son espacios destinados a los complementos
del texto o la acción, en uno de ellos se sitúa el coro, y en
el otro los músicos y el asistente de escena. Sobre este
escenario no se coloca ningún decorado, tan sólo la zoma
ocupada por los músicos aparece cerrada por una cortina,
telón o panel de madera, que lleva pintado un pino enorme que
nos demuestra el origen popular pues en la vieja tradición
popular se veneraba a los grandes árboles como vías de
descenso de los dioses, su aparición en el espectáculo
teatral podría relacionarse con el teatro de sombras de Java
y Bali. Al tener el pino tal importancia sobrenatural se
convierte en el primigenio punto focal ante el que
espectadores y actores sufren un cierto cambio’ (71>, o
dicho en otras palabras: el acto teatral se impregna de
divinidad.
7LAN. NQ 2; ESCENARIO DEL TEATRO NO.
1— CUARTO DE LOS ESPEJOS
(KAGAMI NO MA> ¡





7— CORTINA, TELON O PANEL
CON LA REPEESENTACION
DE UN GRAN PINO.






14— POSICION EMITE Y
LUCAR DE IDENTIFI’
ClON.
15- COLUMNA DE LA CONTEN—
PLACLON.
16- COLUMNA Y POSICION
WAX[.
17— COLUMNA DE LA FLAUTA











El elemento más original de este escenario es la
pasarela que parte de un habitáculo cerrado por cortinas
llamado ‘el cuarto de los espejos” o ¡<agamí no ma y acaba en
el espacio de los músicos. La pasarela está flanqueada por el
lado cercano al público por tres pinos que reciben el nombre
de Tercer Pino. Segundo Pino, y Primer Pino siendo este el
más cercano al escenario. He he extendido un poco más en la
descripción del escenario por que el drama No se encaja en
El, los personajes han de ocupar puntos concretos para
acciones concretas. El actor sala del cuarto de los espejos y
hace literal y convencionalmente, un viaje’ hasta el
escenario y ocupa su lugar con precisión que le permite
precisamente esa arquitectura adaptada al concepto general
del No.
Ya hemos visto los origenes y el escenario del No,
ahora pasaremos a intentar acercarnos a tas obras en sus
aspectos literarios tanto como los escénicos. En el teatro
clásico occidental el testo tiene un papel preponderante,
a»tóno,.o beata el punto de que una obra no necesita ser
puesta en escena para ser perfectamente comprendida; Romeo y
Julieta o Fuenteovejuna alcanzan la misma o mayor fuerza en
su lectura que en su representación. En el teatro No, por el
contrarío, el texto es tan sólo une de las piezas y no
precisamente la más importante, pues “se dicen los
parlamentos de una forma tan embozada y estilizada que casi
resultan ininteligibles, a menos que se conozca e>. texto de
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memoria” (72); en el No, más que en la mayoría de las
nanifestaciones teatrales, cuenta la estética de la
representación, la núsica, la poesía ajena a la propia acción
dramática, la danza y la receptibilidad del espectador; tan
escasa es la importancia otorgada al texto que algunos
autores han llegado a pensar que el texto Nc es una simple
excusa o pretexto para las danzas que entran en la obra <73),
Es imposible estudiar simultáneamente los elementos
que forman el No en “una forma pura de teatro. El teatro
supremo” (74). Pata empezar por alguno de los cabos que,
insisto. son igualmente importantes, comenzaremos por los
textos.
Estos textos son de muy difícil comprensión incluso
para el japonés moderno tanto por el lenguaje arcaico como
por la estilizada manera de representarlos. Todo en el teatro
No está codificado y también, por supuesto, los tipos de
piezas que componen una función. La función del teatro No
está formada por cinco piezas No y, en determinadas
ocasiones, algunas piezas Kyogen para rebajar la creciente
tensión dramática <75). Cada una de estas cinco piezas
propiamente No pertenece a una de las cinco categorías en que
se divide el repertorio No:
A— La primera categoría la podríamos llamar de
“Dioses” sobre la que hay poco acuerdo tanto
en el nombre como en su esquema. Obviamente
son piezas en las que se produce la aparición
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de un Dios o Ramí. A este primer grupo
pertenecen “Nagoromo” (El manto de plumas) y
‘Belcho <La Reina Madre del Oeste).
E— La segunda categoría recibe el nombre de
Ehura-mono o de Espíritu de Guerreros, uno de
cuyos rasgos es la danza vigorosa y ágil.
Cono ejemplo ‘Ataumorí” y “La corona de
hierro”.
C— Las piezas de mujeres o “de peluca” O
Xakuza—mcno, forman la tercera categoría, la
danza es más suave: ‘Matsukaze’ es un ejemplo
perfecto de esta categoría.
D-’ La cuarta categoría o Ycbanne mono es la
~ts numerosa pues está compuesta por tres
snbt tpos:
1— ¡<uhí—mono o pieza de orates,
2— Onryo—mono o piezas de venganza.
3— Genzai—mono o piezas de temas
contemporáiieos.
A este último subtipo pertenece la celebérrima
‘t¡oáoji’.
E— Las llamadas Piezas Finales o Kirimono son
caracterizadas por la aparición de monstruos o
demonios (76).
El programa completo clásico debe estar formado por
una pieza de cad, categoría dado que cada una de ellas va
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aumentando la tensión dramática, según una pieza se considere
apropiada para un lugar u otro del programa se divide en:
A— Jo: obras adecuadas a la introducción,
primera y segunda categorías.
E— Ha: obras ‘de desarrollo” que incluyen las
categorías tercera y cuarta.
C— Kyo: obras en las que se llega al clímax
dramático y que se corresponde con la quinta
categoría.
El programa se escogerá en relación a la estación
empleando criterios similares a los que rigen la decoración
de los Tokonoma de las casas japonesas y de las
construcciones para la ceremonia del té.
Ea sumamente interesante el tema de las fuentes de
las historias que recoge el teatro No pues toma personajes
tanto literarios como mitológicos o legendarios, hay tres
grandes grupos de fuentes inspiradoras:
A— Fuentes japonesas que son fundamentalmente:
1— Genjí Monogatarí; relato de aventuras
de un príncipe de la corte ¡leían escrito
por Murasalí. dama del siglo XI en la
que la literatura japonesa alcanza una de
sus cumbres. De esta fuente provienen
varias obras Nc como por ejemplo ‘El
Santuario de los Campos’ y “Ací”.
U)
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2— Heike Monogatarí o romance de Melle
escrito en el periodo Ksmakura y que
narra la historia y las leyendas de la
guerra civil entre los clanes Taira y
Hinsmoto, guerra enormemente rica en la
producción de leyendas. Como ejemplos “La
Corona de Hierro’ y “Atsu,nori”.
E— Fuentes chinas que cristalizan en dos obras
principalnente:
1— “Yokihi”: tomada del poema “Lamento
Eterno” escrito de Fo Clw—1 (742—S48) que
narra el fin de la favorita Yang Gui—Tei.
2— “La flema ?ladre del Oeste” es un
personaje que aparece en varias obras
clácicas chinas cono “Peregrinaje al
Oeste”.
O— Poesiat esta últim, fuente es quizás la más
abundante; tanto la poesía japonesa como la
china son puntos de referencia constante hasta
el punto de convertirse algunas piezas No en
verdaderas antologías de determinadas
colecciones de poemas. Los poetas y las
alusiones a obras clásicas chinas y japonesas
son constantes en el No lo que dificulta en
gran medida la comprensión de la obra, no sólo
para el espectador occidental, sino también
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para el japonés contemporáneo. Las principales
colecciones de poemas que toma son:
1— “Kokinshu” o colección de poemas
viejos y nuevos.
2— “Shinkokinshu” o “nueva colección”
(76).
El lenguaje que se emplea en el No es quizás el
elemento que más dificulta la comprensión pues, como ya hemos
dicho más arriba, es arcaico y se declana de un extraño
modo; pero no sólo por eso: es muy frecuente que aparezcan
juegos de palabras, mejor dicho palabras con doble sentido
que obligan al espectador japonés a ejercitar sus
asociaciones de ideas y su sensibilidad. Para el espectador o
lector occidental supone perderse casi por completo, a menos
que el texto tenga unas nutridas notas al pie de página y aún
así perdería siempre el impacto de la palabra y la emoción
que evoca para la cultura japonesa. A titulo de ejemplo
aclaratorio utilizaremos una palabra: Natsukaze. El término
es de una sonoridad majestuosa <esta majestuosidad es uno de
los rasgos de el lenguaje del No); Hatsuksze es el nombre de
la protagonista de la pieza pero simultáneamente significa
“brisa entre los pinos’. Para nosotros, los occidentales,
esta idea de brisa entre los pinos es evocadora y lírica en
general, pero para el espectador/lector japonés evoca muy
concretamente un sentimiento de “exquisita soledad” (79); es
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evidente que nuestra sensibilidad está muy lejos de poder
captar estos matices.
Un último conenterio sobre el lenguaje que se
utiliza en el teatro t~o y que trata sobre la convención y
estilización del propio lenguaje que domina las piezas. Dicha
estilización lingilistica y el refinamiento con que se dicen
en escena hacen que la humilde pescadora Mstsukaze hable
exactamente Igual que la emperatriz Kenrei—mon—in, aspecto
este que me recuerda la pescadora Tisbea del drama de Tirso
de Molina ‘El Burlador de Sevilla” (60), este personaje, como
Natsukaze, tiene no sólo un lenguaje muy bello, sino también
una cultura muy por encina de la cultura de las pescadoras
del siglo XVII. Si, como queda patente en el ejemplo
anterior, la convención es rasgo universal del teatro, en el
teatro No alcanza quizás más su mázina expresión que llega
casi a ahogar tos sentimientos más violentos de los
persomajes (61).
La inspiración general de Las plazas No es
eminentemente religiosa, para precisar es específicamente de
inspiración budista zen; este “origen espiritual” si se me
permite la expresión, es lo que determina que está hablando
de teatro en este trabajo.
Las Imíluencias del Budismo 2cm se manifiestan en
un doble sentido: por un lado las influencias ideológicas que
son recogidas en los argumentes y por el otro las premisas
estéticas claramente Zen que imponen decorado, interpretación
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y atrezzo, como tendremos ocasión de ver. Las primeras
determinan la mayoría de los argumentos pues estos giran
entorno a conceptos tales como la extinción del ciclo de
reencarnaciones, y la lucha para romper con la pasión que ata
a este mundo.
Este sentido budista, más concretamente 2cm, es un
mensaje simple (82>, escueto y austero que bace que el teatro
No encaje perfectamente en el gusto de la clase samurai
dirigente. Sin embargo, resulta cuando memos curioso que en
una sociedad en la que priman las lealtades políticas y la
divinización de la figura imperial el Ehinto no aparezca
sino en algunas obras aisladas (83), cono en el caso de “La
corona de hierro” o “El santuario de los campos” (84).
Desde el punto de vista puramente dramático el No
se estructura alrededor de una figura, que recibe el nombre
de Ehite “puesta en relieve por la discreta presencia de un
deutaragonista’ (Waki) (65), son personajes no enfrentados
nunca en la primera parte de la obra, esta estructura es
antigua en el Japón al presentarse ya en la relación con el
mundo sobrenatural del ¡<ami y el Modoki (intermediario) (86)
lo que, sin apenas modificaciones, podríamos aplicar a la
pieza No.
El esquema general es bastante rígido y se adepta a
unos personajes prefijados que tienen unos papeles que
desarrollan dentro de unos cauces muy estrictos. Estos
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personajes, que más que tales son funciones que cumplirán loe
diversos personajes, son:
A— Ehite o “hacedor”, es el papel principal y
quien lleva el peso de la escasa acción; el
papel suele estar dividido en dos partes
bien diferenciadas que reciben nombres
eapa ci?1 co a;
1— Mac-jite o Ehite de la Primera Parte.
2— Nochí—jite, o Ato—shite de la segunda
parte.
B— Tsure o “acompaflante” del Ehite que
tambián se divide:
1— Mac-zure o Tsure de la primera parte.
2-’ Nochí—zune o Taure de la segunda
parte.
O’- Waki: persona al margen o “mirón”, en
cierto sentido representa al espectador para
quien se vive la historia, generalmente es un
sacerdote budista y tiene un origen histérico
bastante claro en los sacerdotes de la secta
budista disha que en el siglo XIII Se
especializaban en comunícarse con las almas de
los muertos mediantes cantos y danzas
rituales, especialmente en los campos de




ri— Wakizure o acompafiante
E- Kokata que es el papel
texto lo requiere.
1’— Kyogen que es
o servil y que,
explicar a un
acción que acaba
mundo natural y el
de Waki.
del millo, cuando el
un papel aparentemente cómico
en ocasiones, sirve para
público menos preparado la
de ocurrir.
Junto con todos estos personajes en el escenario
están tambien:
A— El coro compuesto por ocho o diez cantores
cuyas funciones son dos esencialmente:
sustituir la voz del Ehite cuando este
realiza las danzas y destacar circunstancias o
sentimientos.
E- El Koken o tramoyista; personaje que no
queda entre bambalinas como en Occidente sino
que aparece en escena cuando es necesario como
también ocurre en el teatro chino. por
ejenplo: cuando el personaje debe jugar con un
objeto en concreto será el ¡<citen quien se lo
dará aunque el personaje diga llevarlo encima
(88).
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O— La orquesta llamada Hayashí compuesta por
cuatro instrumentos:
1— Flauta llamada Fue que tiene la misión
de crear la atmósfera mientras que los
instrumentos de percusión proporcionan
el ritmo del recitado y enfatizan la
acción.
2- Xo-Tsuzuini, o taintorcillo en forma de
clepsidra, se golpes con la mano.
3— 0-Teuzuití, gran tambor que también se
toca con la mano.
4— TaiXo: tambor suspendido de un arco Y
se toca cOn palillos.
Conociendo ya estos elementos podemos trazar lo que
es el esquema general de la obra ~4oaplicable a La gran
aavorta de las piezas; a todas, en realidad, con algunos
leviattncs cambios. La pieza comenzarla con el Waki que
encarna a un peregrino o sacerdote que viaja; igualmente el
actor vieja por la pasarela y escenario de modo convencional
hasta el lugar exacto que le corresponde. Llega a un lugar
famoso por sus historias o leyendas. “Soy un sacerdote que va
de provincia en provincia. He he apurado y heme aquí ya en la
bahía de Suma en la provincia se Setsu <89). Trata
conversación tos alguien qus le cuenta una historia de la que
resultan ser el protagonista, muerto tiempo atrás y que está
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ligado a la rueda de las encarnaciones por excesivo apego a
alguien o a algo en concreto:
“Aunque hace ya
Tanto que hemos muerto
Estamos tan sumidos en añoranza
Por el mundo junto a la babia de Suma
Que el dolor nada nos ha enseñado”.
Este es el papel del Ehite que, como vemos, centra
la historia. En determinadas piezas como Dojojí” la
transformación del aspecto del Ehite antes y después de su
identificación es espectacular; de ahí los nombres que recibe
según en que momento de la representación esté. El Ehite
cuenta su historia acompañado por el coro, su acompañante, y
por su propia danza que expresará el sentimiento dominante en
cada momento; así, cuando en el último momento Matsukaze
danza nos ofrece la impresión de la locura por la ausencia
del amado. El final puede variar, desde el enfrentamiento
violento entre el Waki como presencia religiosa y
benefactora y el Shite, convertido en presencia maligna, a la
ruptura de la rueda de las encarnaciones, o a la eterna
continuación de quienes de quienes no son capaces de
liberarse de las ataduras del mundo. Este seria el esquema
general que varia realmente poco, salvo en las bellísimas
historias que se narran, como esta, “Hatsukaze”. que nos ha
ilustrado algunas exquisitas, otras cultas o violentas pero
siempre ajustándose en lo esencial a este esquema.
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El teatro No, como hemos visto, presenta tanto en
su escenario como en sus textos peculiaridades que le otorgan
un caracter inconfundible, sin embargo las demás realidades
que componen en hecho éecenico no son menos originales;
incluso cabria decir que son las que realmente definen el No.
El vestuario, las máscaras. los decorados, el atrezzo y sobre
todo la manera de interpretar, son en si mismas
características distintivas del teatro No. El único objeto
indispensable pata el actor, en el. que se apoya
constantemente, es el abanico (fotografía r~Q 8) que se
convierte en copa, cucharon o sable, segun requiera la acción
y lo maneje el actor; son pocos los elementos que, aparte del
abanico y cuando son absolutamente inprescindibles, son
entregados al Shite por el Koken y recogidos cuando han
oniaplido su función: la única pieza importante aparece
precisamente en ‘flojojí’ <fotografía nQ 6) en la que una
gran campana oculta al Ehíte que en su interior cambia de
aspecto y reaparece convertido en un ser demoniaco (91).
Igualmente podríamos hablar de la carencia de
decorados pues en realidad no existen; la propia decoración
del escenario (el árbol del fondo, la madera) es válida para
todas las obras af¶adiendc pequeños elementos convencionales:
una perc?1a con una tela colgando o una plataforma es un
palacio, como sucede en “La Reina Madre del Oeste; el mismo
criterio domina la representación del paisaje y la naturaleza
<fotografía nQ 7), una simple rama de pino o de cerezo
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representan la montaña o un lugar celebre por su paisaje, es
este un juego de relaciones que propone siempre el No al
espectador. Este concepto de la puesta en escena viene
directamente de los principios estéticos Zen que vimos, y que
se encarnan en una extrema sencillez y en los grandes vacíos
que predominan en todas las artes que se impregnan del
espiritu de Zen que son, a titulo de ejemplo, la caligrafía.
la ceremonia del té, la posía y la pintura en tinta china
(Zenga), con la que frecuentemente se ha comparado al teatro
No por la forma a base de simples pinceladas con que componen
la obra final (92). En esencia eso es No: conseguir crear una
atmósfera o, mejor, un estado espiritual, por medio de
toques aislados que no responden al intento de captación
directa de la realidad sino al de resurgiría reduciendo los
elementos de la obra de arte a lo indispensable.
Evidentemente, el Kabuki es un teatro notablemente
más realista y esta es su principal diferencia con el No,
aunque, y esto es importante recalcarlo, el No evoluciomó
hacia un teatro algo más relista como se puede apreciar en
determinadas obras tardías; la evolución es tambi6n
apreciable en los personajes femeninos que nacen en el No
como reflejo de las damas de la era Fujivara. libres Y
cultas; poco a poco la mujer japonesa fué subyugáfldOse al
dominio masculino y el teatro No fué ensalzando las típicas y
tópicas virtudes que eran el adorno del ideal femenino en el
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mundo del guerrero; sumisión y obediencia que aparecen en las
últimas obvas No cono “La barca espantapájaros’. <95)
Ile apuntado más arriba la inclinación del No, como
producto del Budismo Zen, a eliminar lo nc esencial y esto es
aplIcable tanibién a la expresividad tanto del rostro como del
cuerpo del actor. l{ay una única expresión de los actOres: la
máscara. La máscara además, cumple una función de
identificación del personaje, función que más tarde asumirá
el maqiuillaje en el flabuflí, pero no es esa la función
esencial de la máscara. La máscara que es un objeto precioso
y, como tal, venerado por el actor, que la guarda con mimo es
estuches (fotografía nQ 9) eh exquisitas telas y la
reverenda antes de colocársela con toda ceremonia, por que
lo que realaente hace el actor no ea ponerse la máscara Si nO
poner su set’ en la máscara. Volcarse en ella <94), dejarse
poseer por el personaje que la máscara representa.
Generalmente son casi inexpresivas, con una leve sonrisa que
quizás recuerda los ¡<‘atol y las ¡<ore griegos peto que
mediante ej. simple juego de luce, y sombras cambia de aspecto
para transmitirnos el sentimiento contrario al primero
ICuinto sAs podrá tranaformarse con el apoyo de la expresión
corporal, la música, la danza, y la atmosfera que todo ello
crea para su exclusivo serviciol. Así la máscara, en último
termino, interpreta y expresa la historia, lo demás son
soportes; “ve nc tKiato, la náscara si. No soy real, la
máscara si lo es dice un importante ector No <96).
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La máscara No ha seguido considerándose cono un
arte mayor en Japón. Realmente, contemplando alguna de estae
exquisitas creaciones, cono tuvimos ocasión de ver hace algún
tiempo (96). Es fácil comprender tanto su apreciación como
objeto artístico, como su efecto en escena. Son ligeramente
más pequeflas que el rostro del actor, lo que produce por un
lado una estilización de la figura del personaje y por otro
un proyectarse de la máscara hacia adelante que realas el
juego expresivo. Antecedentes de la máscara No son las
máscaras Gigsku y Bugaku. Las máscaras Gigaku entran en Japón
con las danzas del mismo nombre procedentes de Persia a
través de China suponiendo, en cierto modo, la penetración en
Japón de elementos griegos, ya que son piezas grandes que
cubren toda la cabeza del actor como en Grecia. Están
intensamente coloreadas con colores vivos y puros <verde,
rojo y negro>. La máscara Bugaku llega con las danzas de
China. India, Tibet y Corea, que penetran en Japón hasta el
siglo VII y que aún perduran como danzas ceremoniales, son
máscaras más pequeñas, que generalmente son importadas del
continente o copiadas de originales importados (97>. Todos
estos antecedentes no definen la máscara No que aparece como
un objeto claramente diferenciado de todos ellos
convirtiendose en “la primera expresión, de plena madurez,
del arte escultórico japonés independiente de los modelos de
divinidades budistas” (98).
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La evolución del arte de la máscara del teatro No
se puede estructurar en cuatro períodos muy claros:
A- Siglo XIII: en este primer momento el
teatro No aun no ha nacido como tal y son
máscaras usadas para otro tipo de
representaciones. Son piezas que están en
íntima relación con los conceptos religioso~.
con Buda y, especialmente, con una divinidad
llamada Ditina. La máscara Okina encarna el
concepto tradicional de que los ancianos están
más cerca de la divinidad; este tipo de pieza
se subdivide:
1— Hahushikí o náscara de colores claros
que representa al dios de larga vida.
2— Kokushiki o máscara Okina de color
negro que representa al dios de la
agricultura y aparece relacionado con
las cosechas abundantes.
3— Chichi no jo: que representa a la
divinidad de la fecundación con la
connotación de felicidad y abundante
descendencia.
Así pues la máscara Citina en sus variantes
recoge tres ideales: longevidad, fertilidad y
descendencia~ tres principios que permanecen a
lo largo de la iconografía japonesa. Se cree
325
que en este primer periodo existiría ya un
tipo de máscara femenino y otro demoniaco
llamado Omí.
9— Siglo XIV y primera mitad del siglo XV: es
ya la época del nacimiento del No; en las
máscaras se abandonan los modelos Chinos y se
parte de una expresividad más humana llena de
realismo.
C- Siglo XV y primera mitad del XVI. Se
produce en este momento una selección de los
modelos del periodo anterior, desaparecen los
tipos más rudos; los más elegantes y refinados
son influidos por los ideales estéticos que
fijó Zeaní; esta influencia suaviza la
expresión fijando definitivamente los tipos,
en especial los tipos femeninos. El No se
estabiliza y esto favorece la fijación de los
tipos (99). Algunos de estos tipos son:
1— Zo—omote: doncella muy joven e
inocente.
2— Wakaonna: mujer joven.
3— Magojiro: mujer desposada.




6- Vase citoto: tipo de hombre demacrado.
torturado por los sufrimientos.
7’- Hannya: máscara terrible de mujer
denoniaoa.
8— Deija: es una máscara muy concreta que
usan algunas escuelas No para representar
la última parte de “Dojojí” (100).
9- Del siglo XVI a nuestro tiempo, las
máscaras se enquistan y permanecen
inmutables. copiandose a si mismas hasta
el extremo de reproducir cada una de las
grietas y cuarteado, Se sigue utilizando
la madera de ciprés pintada con rigor
casi arqueológico.
No puedo pasar por alto aquí la gran semejanza que
suardan las Sacaras teatrales del segundo periodo, con Su
expresión exacerbada, y con las máscaras bélicas que
aparecerán en las armaduras, en especial las máscaras
denoniacas en las que hay correspondencias tamibién con el
casco.
Si hasta ahora he estado tratando de aspectos
concretos de No tengo que tratar ahora del efecto general que
produce la combinación de todos ellos, es decir: los
objetivos estéticos buscados. Aunque el teatro No es una suma
de muchos elementos, ci público <no debemos perder de vista
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que el teatro es una de las manifestaciones artísticas más
directamente relacionado con el consumidor/espectador>
percibe en un primer momento tan sólo la figura, o mejor la
imagen del actor (de ahí el magnetismo y popularidad que
estos profesionales han alcanzado siempre en todos los
paises, a pesar de las persecuciones y prejuicios>. Esta
imagen se potencia aún más en el teatro No, al tener que
expresar/sugerir una gama de sentimientos no individuales con
un texto de difícil comprensión, recitado de modo casi
ininteligible, y de sintaxis también muy complicada. El actor
debe comunicar todo sin poder apoyarse en la entonación de la
voz que es tradicionalmente monótona. Por ello la
interpretación que en escena hace el actor haya sido desde el
principio muy apreciada, siendo el propio Zeani quien
escribiera varias obras que “preceden en cerca de cinco
siglos a los escritos de Stanislaskji” (101). El principal de
estos textos es el “Kadensho” o Libro de la transmisión de
la flor”, en él Zeaini nos propone los tres objetivos a
alcanzar por el actor No:
A— Mono—mane, que equivale a la fidelidad de
la representación y que vendría determinada
por la empatia del actor con el papel. Digamos
que es la parte puramente imitativa.
B— Vugen: es un ideal u objetivo de muy
difícil definición ya que, de nuevo, este
ideal está imbuido por los príncipes Zen de la
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acción espontánea y de la Inacción positivc
por así decirlo, es el equivalente a las
nieblas de loe paisa~ea chinos, a los vacíos
de las pinturas Zen o a los espacios libres
que se busca en la decoración de la
construcción de la casa de la ceremonia del
té; en el plano práctico son los Lapsos de
tiempo en los que el actor detiene la acción
para crear un clima emocional que permita al
espectador ‘completar la acción. Ideal casi
imposible, que el propio Zeamí definió como si
viesen flotea y luna en la noche y al iniamo
tiempo el alba’ <102).
O— Nana o “Flor que viene a ser la
comunioaoián de la belleza en forma distinta a
lo que el público pudiera preveer <103) y
también la gratificación que ha creado el
actor en el auditorio, Existen dos tipos:
1— Jibu nc hama: o “gratificación
temporal ‘ que emana de las cualidades
personales del actor.
2— Hakotc nc hana:” gratificación
verdadera” que se adquioere con la
técnica y la experiencia.
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Para alcanzar estos ideales perseguidos por las
cinco escuelas No (Romparu, Rengo, Rita, Hosho, Rita y Ranze)
existen unas reglas muy estrictas del teatro No por las que
discurre el acto teatral: “la función de las reglas del No
es análoga a la función de la máscara sobre la cara del
actor. La máscara, escondiendo la expresión natural del
rostro, dice más que el propio rostro, es más sugestiva y
evocadora, en su abatración. Las reglas impidiendo el gesto
natural realista, consiguen un gesto más eficaz, más
expresivo en cuanto abstracto” <104). Es el gesto el
elemento, quizás, más codificado tanto en los momentos del
parla,nento como en los de la danza. El gesto es siempre muy
solemne, pues no podemos olvidar que el No está relacionado
en sus origenes con ceremonias rituales religiosas (iOS); por
supuesto no se trata de un gesto realista pero tampoco es el
gesto cargado de simbolismo de las danzas hindúes; es una
abtración del gesto real codificado y purificado de todo
casual o accidental simplificándolo hasta convertirse en la
pura esencia del gesto: una mano a la altura de los ojos sin
tocarlos es un gesto de llanto. El rasgo que podría
caracterizar toda la gestualización No es la lentitud o
quietud lo que Ranze Kisao llamó la vide del No. (106). El
movimiento se relentiza en ocasiones y como en la meditación
zen “la concentración psíquica es resultado de la
paralización somática (107), de manera que podríamos decir
que los momentos de mayor acción (entendiendo como tal la
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tensión interior del Shite) se corresponden con los mcmentos
de quietud que indicaria (y perdóneseme la expresión algo
dectmonónioa~ tormenta en el espíritu del personaje, El
espectador queda progresivamente “hipnotizado” por los
movimientos, por la voz, dominada por especificas técnicas
respiratorias, por’ la música, y llega a la
rendición/comprenaión al alcanzar la máxima tensión, al
agotarse. este punto culmina, en cierto modo, al alcanzar la
relación con las verdades abstractas. En este sentido el
camino que recorre el espectador del teatro No es paralelo ai
del prácticante el Un: se obliga al cuerpo a duros
entrensz.ientos buscando alcanzar la culminación; en eí No se
obliga al espectador a agotarse y se entra, de ese único
modo, en el espectáculo que responde así al dbjetivo que se
propuso en sus origenes: servir de eslabón para unir el plano
material con el espiritual. Frente al No, el Rabuki. más
tardío, propone un espectáculo total, más realista y mucho
menos preocupado por las grandes verdades.
PL SAMrTPAT COMO 0135F,TO ARTTSTTCO
Como clase dominante y culta, en sus más altas
jerarquías, la casta samurai Se relaciona intensamente con el
mundo de las artes. Los Samurais se convierten en
ejecutores, consumidores y mecenas de una serie de artes que,
en su gran mayoría, hemos visto al tratar la satética del
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budismo zen; la pintura monocroma, la ceremonia del té, el
Ikebana, el arte del bonsai y de los jardines, la
arquitectura y su peculiar concepto espacial tan propiamente
japonés, no son sino manifesteciones artisticas de una más
universal concepción tanto del entorno del hombre como de su
devenir espiritual que es el budismo zen, por ello y porque
el zen, aún siendo el pensamiento clave de la forma de
entender la vida del guerrero, no ea exclusiva propiedad de
la clase dominante sino que afecta a todo el mundo de la
cultura japonesa, es por lo que he incluido todas estas
manifestaciones artísticas como ranas del pensamiento Sen.
Por tanto, las relaciones del guerrero como clase
con el mundo artístico se podrían dividir sri dos temas
especialmente apasionantes. Por un lado, el Samurai como
objetivo artístico y, por otro, como consumidor Y mecenas de
dos formas artísticas: las armas, objeto de este trabajo y de
la que nos ocuparemos en capitulo independiente, y el teatro
No, que al bien recibe una gran influencia del budismo sen
recibe también otras varias influencias.
Tratar en profundidad el primero de los puntos
supondría realizar otro trabajo de las mismas dimensiones que
este, lo cual obviamente no podemos afrontar aquí. A pesar de
ello y dada la importancia de la imagen del guerrero quiero
dedicar unas breves ideas a este tema que quedará esperando
una investigación más exahuetiva que sin duda merece.
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Para empezar, hay que distinguir las dos formas en
que la creación artística japonesa (y en menor medida la
occidental) ha tratado la figura del guerrero: la plástica Y
la literaria. Con respecte al tratamiento que han dado a los
miticos guerreros las artes plásticas hay que situarlo en una
cronología que iris desde el siglo XII hasta el siglo XIX o
incluso al XX. En realidad las representaciones del Samurai
aparecen en la pintura japonesa, yo diría que en relación con
el fendalisno que les otorga el poder y por lo tanto los
convierte bien en héroes que han participado en grandes
acontecimientos bélicos (es el caso de los emahimonO o
pinturas en rollo del periodo Xamakura que representa
grandes batallas como la, Heijí, la guerra de Echen etc.)
(108> o bien en modelos de conducta cuyas virtudes recogen
los relatos, y en torno a los cuales se desarrollan leyendas
que, en ocasiones, se convierten en mitos heroicos (tal es el
caso de t4insaoto Yoshttsuxne cuyas hazafias y fidelidad Son
tratados continuamente en las artes plásticas, como se puede
ver en la pieza número 50: una guarda de sable que narra
posiblemente su educación>. Desde el primer momento la imagen
del Senural adquiere la dimensión heroica que se conservará
siempre.
La mayor difusión de la representación de esta
figura dal guerrero se alcanza naturalmente con el svga del
grabado en madera ?Jkiyo—e,. ya en el periodo de Edo; sin
embargo, la representación del soldado en este momento está
‘u.
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dirigida no a un público culto, interesado en la historia y
en las virtudes de su propio grupo, sino a un público más
amplio, que, a pesar de haberse enriquecido, está menos
preparado para los saberes tradicionales, pero dispuesto a
crear una nueva cultura. Los chonin por tanto consumirán
grabados de guerreros realizando las mismas hazaf¶as
históricas y míticas pero resaltando dos aspectos que
anteriormente no eran tan destacados: la ferocidad de las
expresiones y el movimiento del combate. Y esta nueva visión
del guerrero se extenderá y arraigará gracias a publicaciones
como las que se conservan en el Museo Nacional de Artes
Decorativas de Madrid. ya en el siglo XIX y que son directos
antecedentes de nuestros tebeos <Lan. 1), que popularizan Y
vulgarizan estos rasgos <109).
Las estampas de este período son bastante confusas
por que en muchas ocasiones no representan directamente a
los guerreros sino a las interpretaciones que de ellos se
hacían en los escenarios del teatro Kabuki, (este tipo de
teatro, destinado también a los chonin, toma muchísimas de
sus viejas y nuevas leyendas aprovechando la fuerza y el
dinamismo que los temas bélicos conllevan y que tan
magníficamente representa el Kabuki en busca de un teatro-
espectáculo total frente al de estilización abstracta y
religiosa del teatro No). Así en el periodo de Edo
encontramos estampas como las que componen la serie de
Kuniyoshi en las que los guerreros representados no ilustran
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la historia de los 47 Samurai <1.702> sino la obra que sobre
la misma se escribió poco más de medio siglo después:
Chusinsura (110). Este autor dé a sus estampas de guerreros
un aire de superheroes que en su tratamiento díbujistico son
también antecedentes de los comios norteamericanos como el
Capitan Harvel, la Patrulla X, Sub—marinet e incluso Conan el
Bárbaro. <Fotografías nQ 10 comparadas con las n2 11 y 12).
Esta visión del Samurai ya apartada del género humano, del
guerrero concebido casi como una fuerza de la naturaleza, se
volverá a retomar como era lógico en los carteles de
propaganda bélica de la Guerra del Pacifico (fotografía nQ
13> aunque, por otra parte, esta imagen también está muy
relacionada con otras del mismo momento en Alemania. Italia,
Espaeta. Estados Unidos y la Unión Soviética (fotografías nQ
14 a 21) pero, mientras estos paises crean nuevas imágenes
del héroe invencible o lo esquematizan volviendo a formas
grecolatinas, para representarlo Japón no tiene más que tomar
la imagen clara, potente e inconfundiblemente nacional del
Samurai.
Decorativamente la presencia del Sa~nurai con sus
armaduras espectaculares de vivos colores, sus armas
elegantes, su presencia heroica, el dinámico contraste entre
la dureza de lineas de la armadura y la ligereza de los
caballos dan una imagen atractiva y decorativa (fotografías
nQ 22 Y 23) lo que produce una incorporación del tema
iconográfioo del guerrero a una serie de objetos destinados
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indudablemente a la exportación, como los muebles y
porcelanas que podemos ver en las piezas conservadas en el
Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid (fotografías
nQ 24 y 28).
El tratamiento que la literatura ha dado al
guerrero ha sido aun más amplio que el dado por las artes
plásticas. En él hay que destacar dos visiones del Samurai
contrapuestas y curiosamente simultáneas; por un lado la que
nos ofrece el teatro Kabuki cuyos protagonistas riO es raro
que sean samurai (surgiendo aquí la pareja tópica y casi
imposible del Japón: el Samurai y la Geisha> adornados de sus
cualidades más valoradas por el Chonin: valor, habilidad Y
fidelidad al señor. En ocasiones son seres sobrenaturales
como Tejones o Zorros que para sus buenas acciones adoptan la
forma de un Samurai, como en Yotsimune y los mil Cerezos
Por otro lado aparecen los retratos realistas, a veces poco
gratos, que la literatura costumbrista nacida en el periodo
de Edo hace de los Samurais de carne y hueso. Tales son las
obras de Saikaku Ihara Hombre lascivo y sin linaje e
Historias de Amor entre Samurais <lii), en las que nO
siempre los soldados poseen unas viriles virtudes que
tradicionalmente se les atribuyen; a esto y al erotismO
subido de tono de algunas obras de este autor se debe que
fuera perseguido por la censura.
Ya en el siglo XX, y prescindiendo de le literatura
que se ha hecho sobre el militar contemporáneO <como el
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cuento de Yukio Nishima ‘Patriotismo”), se produce una
vulgarización o, mejor, un desarrollo de un nuevo género
literario barato y de fácil consumo para el japonés menos
ilustrado que narra las hazañas de los Samurais en un proceso
muy similar ej. que en Occidente sucede casi simultáneainente
con las novelas del Par West. Así se desprende de varias
observaciones del propio Hishima, ferviente admirador de los
valores tradicionales de la casta, que descalifica
intelectualmente a un rústico cak,pesi-no’, tan vital como de
Cortas luces, diciéndonos que se pasaba el día leyendo
novelas da Samurais (112>. Mo es involuntaria ni casual la
relación establecida entre el Samurai del Japón feudal y el
vaquero del lejano oeste pues el tratamiento ioórxioO que
Occidente ha dado al aguerrido muchachote de Texas ha sido
determinado por el que Japón ha dado a sus Samurais, al
menos en los últimos treinta años en los que el cine ha
ocupado un lugar determinante en la creación de iconografías
y mitos. Se produce una clara sucesión: Los Siete Samurais
‘Los Siete Magníficos” y toda la interminable serie de
inefables do Spaghetti Westers (11$).
Estas ideas, extraídas más de la observación que de
ningún texto, pues, que yo•que yo sepa, no existen estudios
sobre este tema, son unos meros apuntes encaminados a aclarar
cuál ha sido la concepción que el arte japonés ha tenido del
guerrero por una parto, y por otra apuntar someramente como
esas formas artísticas creadas, para tratar al Samurai han
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alcanzado nuestro siglo y nuestra cultura Como formas de
comunicación de masas con mayor potencia que muchas de las
creadas en Occidente.
El teatro No está íntimamente ligado al guerrero
samurai, que, culto y refinado, gusta de esa forma teatral
que se asienta en los conceptos básicos de su cultura, lo
disfruta y lo patrocina <ii4l como también se reOrea en la
poesía; de ambas actividades y géneros literarios sólo en el
teatro produjo un tipo nuevo único y casi exclusivo, la
poesía, más concretamente el Haiku, fué muy cultivada por los
Samurais pero no es un género propiamente característico del
guerrero y por tanto no lo trataremos en este trabajo <115).
4- T.A EIflOACTON 1WT. otJ’FPRERO. EL ETJSHIDO
.
El tema que vamos a tratar es, obviamente,
imprescindible a la hora de comprender el comportamiento de
los guerreros, pero en Japón se oonvierte en un asunto de
importancia trascendente al tratar cualquier grupo social, y
la razón es bien simple: la importancia que Japón ha
concedido siempre a la educación de sus niños. Refiriéndose
al aprendizaje de la lectura y escritura, Humbert afirma ‘No
se muestra en este punto ni amor propio ni precipitación.
pues se trata de una cosa que se recomienda por si misma
atendida su utilidad; pero que no se puede adquirir si nc por
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la larga prÉctica. A nadie se le ocurre privar a sus hijos de
los beneficios de la instrueoión; no se conocen reglamentos
eacolaxea ni medidas de cohesión para tos recalcitranteE Y,
sin embargo, toda la población adulta de ambos sexos sabe
leer, escribir y calcular’, para aoabar concediendo “no es
todo despreciable en el régimen pedagógicg del .Yapón’ (115>.
Teniendo en cuenta las fechas, en torno a 1.566, resulta que
erradicar el analfabetisdo era una utopia en Occidente,
Inglaterra, Francia y no es necesario decir que también en
Espsfla tardaron muchos años en plantearse seriamente la lucha
contra el analfabetismo. Esto nos muestra que, aún contando
con que el dato sea exagerado por el autor, bastante
inclemente para con otros temas japoneses, existe por parte
de la sociedad japonesa desde siempre una profunda
preocupación por la cultura. Así por ejemplo, la reforma
Mciii se praocup6 de forma efectiva y profunda de afianzar
los nuevos principtos poatfeudales precisamente en la escuela
y es ahí también donde más se nota a partir de 1.880 los
nuevos aíres autoritarios basados de nuevo en tos
invulnerables principios propios del confucianismo (117).
Esta preocupación por la educación y la cultura, que no puede
hacer suya hasta fechas recientes la mayoría de las grandes
naciones occidentales, aun perdura creando un sistema
educativo actual que conlíeva una formación altísima. aunque
cabe preguntaras si es rentable dado el precio que paga el
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individuo por ella (118), lo cierto es que este sistema ha
producido un alto indice de suicidios infantiles.
El sistema educativo actual queda, sin embargo,
fuera de los limites de nuestro estudio, que se dirige a
intentar plasmar los rasgos esenciales que caracterizan la
educación japonesa, esencialmente la que se daba al hijo de
familia samurai (119).
La educación tradicional japonesa antepone a la
formación intelectual/técnica del individuo la formación del
ser humano en relación con el medio y la sociedad,
inspirándose obviamente en los principios neoconfucianos.
Esta adaptación a la sociedad implica la aceptación
progresiva de todas sus reglas así como del complicado código
de obligaciones personales e institucionales que ligarán al
individuo de forma creciente. Sin embargo, la formas en que
estas rígidas normas se lo imponen al individuo es digna de
dedicarle especial atención. En Occidente al niño se le
impone desde su cuna una serie de normas de conducta que van
desde la hora de comer, dormir, Indumentaria, separación de
la madre, fin de la lactancia, hasta un control casi absoluto
de la vida del niño. Según éste crece se va liberando de este
control hasta llegar a la edad de adulto en la que nadie
puede controlar su conducta por extraña que sea, mientras sea
económicamente independiente; al llegar a la vejez de muevo
ha de someterse a las normas que los jóvenes adultos imponen
al anciano al igual que a sus hijos. La visión de este
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sistema educativo que se ha producido en la cultura
occidental pasa por las obras de Dickens. íes hermanas
Bronte, ‘~Pequefieoea’, la picaresca espaetol., hasta llegar por
ejemplo a “Fanny y Alexander”. Bí sistema japonés es
exactamente al revés, los primeros alíes de la vida del niño
son de coepleta libertad para él, no se le impone nada, la
lactancia se prolonga, el niño duerme con la madre y hace lo
que quiere~ numerosos testimonios tanto occidentales como
japoneses nos hablan de una infanoia feliz, libre y mimada
(120). Progresivamente al nulo se le van imponiendo sucesivas
obligaciones de adulto que so van sumando hasta presionarle y
controlar su vida siempre en relación con el medio <familia,
Emperador, grupo social, ancianos, patrón etc.> hasta
alcanzar el grado de máximas obligaciones en la edad adulta
para de nuevo de nuevo ir ganando libertad hacia la vejez,
edad en la que recupera la total libertad de la infancia. Muy
expresivo al respecto es en la mujer el hecho de que los
colores llamativos como el escarlata solo estén permitidos en
los kimonos de las niñas y de las damas muy ancianas <12i>.
Para los hijos do la clase samurai el paraíso de la
infancia se pierde mucKho antes que para los demás nietos
japoneses. Al guerrero se le va a exigir un comportamiento
mucho más duro y férreo 4U0 al resto de los hombres, por ello
se le inculcará una educación más estriota aunque partiendo
de las mismas premisas básicas. Las grandes lineas parten de
los deberes con la familia, el imperio, el Emperador y los
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demás, así como de un profundo conocImiento de los textos
confucianos <122). Las ideas más potenciadas de esta
educación están fundadas en el desprecio a tres realidades:
los bienes materiales, el dolor y la muerte. Para que este
sentimiento arraigue profundamente en el individuo se procede
a endurecer al niño. “Los hijos de los Samurais debían
atravesar, privados de todo, largas gargantas escarpadas, y
desde la cúspide se les excitaba a trabajos de Sísifo. La
privación de alimentos, la exposición al frío, eran
consideradas como pruebas de gran eficacia para
acostumbrarlos a la resistencia. Niños en su más tierna edad
eran enviados como portadoras de mensajes, lejos, muy lejos,
a tierra distante” (128). La historia japonesa está tan
repleta de ejemplos de hechos heroicos llevados a cabo por
muchachos y niños que renuncio a elegir un ejemplo. La misma
ciega lealtad que ofrenda el Samurai y sus hijos al Daimyo y
al Emperador, la ofrendará a Dios al hacerse cristiano; así,
son dignos de mención los comportamientos de los niños
martirizados durante las persecuciones iniciadas en 1.897,
pues se portaron como Samurais experimentados <124) a pesar
de sus poquisimos años, Nunca es demasiado pronto para
enseñar al hijo del guerrero a comoportarse como tal. Hay una
anécdota aterradora por su simplicidad y la aceptación del
destino que se le presupone a un hijo de Samurai: “un niño
lloraba por que tenía dolor, he aquí como la madre le
reprendió Ha, el cobarde, llora por que tiene daño; (sic)
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¿que dirás cuando alguna vez te veas obligado a hacerte el
bara—kieV?” <1283.
Si Samurai recibe una educación basada en los
mismos principios prácticos que se aplican en la enseñanza de
las artes marciales: la autodieciplina y el hábito. Este
simple hecho nos indica claramente el medio y la orientación
profundamente militarista que envuelve al niño. El universo
de la guerra será el suyo aún antes de poder hablar, verá el
sable presidiendo la principal pieza del hogar, cono símbolo
de clase, de deber y de honor; oirá desde siempre historias
épicas de despego a la vida y desprecio del dolor en aras del
honor. Desde muy pronto (los autores varian entre los tres,
los cinco y los siete años> se le trata como miembro de la
clase militar; trajeado de gala cual perfecto guerrero y en
posición de firmes sobre vn tablero de Go (juego similar al
de damas que en esta ocasión representa el campo de batalla),
recibirá de su padre, primero, el birrete de caballero Y.
después, una gran espada que por primera vez ciñe en su cinto
(1283. El sable Irá con él para siempre pero no se entregarán
~as armas definitivas basta la adolescencia, como veremos al
tratar el Rara-Rin en este mismo capitulo,
Penetrar en la autodisciplina sería volver a
tratar puntos ya analizados al estudiar el pensamiento Zen,
Sin embargo, es ahora el momento adecuado para tratar el tema
del celebérrimo código del honor samurai, el Rushido. Este
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código ha sido muchas veces mal interpretado y durante mucho
tiempo ha tenido repercusiones nc sólo dentro del Japón,
El bushido es un código fundamentalmente noral que
abarca todo el mundo guerrero. Al principio, en torno al
siglo VII!, no existía código moral ni de otro tipo; era el
sentido práctico el que valoraba al guerrero: eficiencia,
obediencia al mando y lealtad eran sus cualidades más
apreciadas, pero ninguna norma moral o ática frena la
ferocidad guerrera y las técnicas de combate altamente
sofisticadas (1271.
La llegada del Budismo al Japón, junto con su rama
Zen y la subsiguiente fusión de ambos con el Shintcismo,
produjo la primera normativa ética, la primera vía del
guerrero, es decir, el primer Bushido pues su sentido
literal es precisamente ese: Bushí <guerrero) y do (vía>.
Este primer código es el llamado Kyuga No Michí o Vía del
Arco y el Caballo; tiene su origen en el conflicto Taira—
Minainoto durante el siglo XI y se proyecta hasta 1,600. La
llegada a Japón del confucianismo supone un profundo cambio
en el código, que se afianza y perfecciona, es ahora cuando
recibe el nombre de Bushido y desarrollará sus influencias
durante el periodo de Edo y en momentos históricos
posteriores. Desemboca en lo que podríamos llamar el Bushido
moderno, que supuso para algunos autores “el más importante




Las influencias confucianas, cono vinos al tratar
el tema en el capitulo de pensamiento, aportan a la
Legislación Japonesa la tendencia a crear “conceptos
abstractos de status’-comportaniento”, que producirán modelos
de actuación ideales para cada profesión y clase (129). En
este marco de confluencia de los tres grandes pensamientos se
encuadra la primera recopilación del Bushido que hizo ‘¡amaga
So)w.
Posteriormente se escribieron multitud de obras
sobre el tema de las que destacan “Teotitras e1ement~1eS ~obt’e
s.LBuohidnZ de flaidoju Vuran <1,859—1.730) y ‘Pgorito sobre
dos oomnprtamientng de cn~rreron” correspondiente a la época
de teyssu. De la primera de las obras extraemos las máximas
más e~cpreetvas del, espíritu de la obra~
A— El verdadero coraje es vivir cuando es
justo vivir y morir cuando es justo morir.
5— Soñar con la muerte, con la conciencia
viva, tal cono exige el honor del Samurai.
C— Pensar cada palabra antes de pronunciarla.
U— Comer con moderación, evitar la
voluptuosidad,
E— tras las acciones cotidianas. acordarse de
la palabra “muerte”, no dejar nunca de tenerla
en el corazón.
E— Respetar la regla “de la calla y de las
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ramas, olvidat’se supondría mo llegar jamás a
comprender lo que es la virtud.
G— Un hombre que no conoce la virtud, no es un
Samurai. Para todo hombre, su familia es como
la raíz de su propio cuerpo, uno misso es rama
consanguínea de su familia.
It— Un Samurai se comportará como un hijo y
como un súbdito fiel. No dejará jamás a su
señor, sea cual sea la relación de fuerzas.
1— En tiempo de guerra, el testimonio de su
lealtad consistirá en ponerse, si es
necesario, ante las flechas del enemigo sin
hacer caso de su propia vida.
3— Lealtad, espíritu de justicia, bravura, son
las tres virtudes naturales del Samurai.
E— un Samurai cuando duerme no debe tener
nunca las piernas en la dirección de su señor.
De igual forma cuando se ejercita en el tiro
con arco. no debe apuntar ni lanzar su flecha
en la dirección de su señor, al igual que
cuando posa su lanza.
1,— Si escucha hablar o habla de su señor.
deberá hacerlo cuando este esté dormido.
M— El halcón no pica las espinas aunque muera
de hambre. De igual forma un Samurai
sirviéndose de un mondadientes, hará ver a los
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dexri4s que está harto aunque no haya comido
<130).
N— Si en la guerra debe morir lo hará
sonriendo y sin ninguna vil palabra.
£1- La fuerza sola no basta, un Samurai debe
saber ciencia, poesía y conocer la ceremonia
del té (131).
Resumiendo mucho podemos decir
moderno se basa en siete puntos esenciales:
A— Gí: la aptitud justa.
E- ‘<u: la bravura tef¶ida de heroísmo.
O— 3m: amor universal.
U- Reí: el comportamiento justo.
E- Makota: la sinceridad total.
F- Meylo: honor y gloria.
0- Chigí: lealtad <132).
que este flushido
Si recordamos el capitulo dedicado al pensamiento
4aponés veremos claramente las influencias shintoietas y
confucíanas, aunque nos costará más encontrar en el Bushido
las huellas del Budismo Zen, porque no se expresan en las
máximas en si, sino en el espíritu que las impregna. Algunas
de estas huellas son:
A— Apaciguamiento y moderación en los
sentidos.
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B— Obediencia y aceptación de lo inevitable.
C- Autodominio.
D— Intimidad mayor con la idea de la muerte
que con la de la vida,
E— Desprecio de los bienes materiales (i33).
Sin embargo, el texto que tuvo mayor trascendencia
para el conocimiento del Bushido en Occidente, y me atrevería
a decir que en el propio Japón, fué B,,~h~rio el eor>~.6n riel
Jan~n” escrito por mazo Nitobe y publicado en 1.599. Este
libro no es un texto para el conooimiento y estudio del
Samurai, sino un análisis de las lineas maestras que inspiran
el concepto general del Bushido, más orientado a Occidente
que a los propios japoneses (134>; de hecho, el texto está
plagado de referencias a la cultura europea demostrando un
profundo conocimiento de la historia y la literatura greco-
latina. Básicamente su visión del flushido resalta los mismos
principios que hemos citado más arriba, pero presenta una
serie de comentarios y aclaraciones que creo debemos recoger
y comentar aquí.
Concibe el Bushido y cori él el mundo que llama
‘Caballería”, esto es una élite aristocrática, superior y
elegida, como elemento principalmente educativo. En otro
punto nos ofrece una visión de las lineas que dirigían la
educación y la formación del Samurai, Esta educación va
encaminada a lograr una formación del carácter del individuo
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antes de la instrucción. La formación científica y técnica
ocupa un segondo lugar, pues lo que se busca es la sabiduría
y la práctica de dicha sabiduría, despreciandO al intelCOtflai
de formación puramente teórica. De todo esto 50 pueden
deducir las materias que formaban la educación del guerrero O
esgrina, tiro con arco, jiu—jitsu o yawara, equitación,
manejo de la lanza, táctica, ética, literatura e historia.
La preocupación educativa que siempre tuvo Japón Y
que llipregna el Evahido, según se desprende de la obra de
Nitobe, tuvo como consecuencia no sólo la constancia de la
educación, sino tas~bién la creación de una necesidad de
arrender que en los Samurais alcanza cotas de auténtico
heroísmo, preparándose a recibir cualquier enseifanza del
mejor grado. Como muestra de ello podemos citar el caso que
reocle Nitote de un niño de ocho altos condenado a hacerse el
eeppukw, se negó & ser ayudado por sus hermanos mayores.
prefiriend, aprender a hacerlo viéndoles aún a riesgo de no
realizarlo a la perfección (135).
No quiero pasar sin puntualizar un concepto que 50
filtre ‘coao quien no quiere la cosa’ en muchos textos.
probabl,,,ente a raíz de este libro: la equiparación entre el
LOamural y su código y la caballería occidental; ea constante
en Nlache 1. identííícaoíón entre el caballero cristiano> flan
Alcn.o de ~u3j.no incluido, y los grandes tipos Samurais, sin
notargo, y aunque no soy un profundo conocedor de la
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caballería medieval, existen algunas notables diferencias
entre ambos:
A— El caballero cristiano está totalmente
imbuido de la idea y de la defensa y extensión
de la fé cristiana, mientras que el Samurai no
tiene entre sus objetivos ni la defensa ni la
extensión de ninguna religión.
E- El Samurai es un grupo que contiene dentro
de si diversas capas sociales y jerarquías
aunque todas ellas detenten el poder. El
caballero cristiano procede de la alta
aristocracia feudal y la jerarquización
interna es mucho menor.
C— El caballero cristiano se hace mediante
complicados y muy hermosos rituales~ el
Samurai, por el contrario, nace dentro de su
grupo, nace Samurai. Y acceder al rango de
otro modo es un proceso complicado y
esencialmente burocrático.
U— El caballero cristiano tiene su honor
basado en su persona, mientras que el Samurai
responde del honor. nc solo de si mismo sino
de su familia, feudo y seflor.
E— El amor cortés, es decir, la relación del
caballero con la mujer es una constante en la
caballería cristiana, que sin embargo no
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aparece ea el mundo samurai. Cuando una
historia de relación hombre—mujer aparece, sus
protagonistas suelen ser aristócratas de la
corte imperial decadente o bien personajes
urbanos. En las historias propiamente
samurais la relación de pareja suele ser
trágica y siempre sacrificada al deber, nunca
oomo objetivo de las hazañas de un Samurai
(158).
Una vez establecidas estas diferencias podemos
buscar semejanzas como se ha venido haciendo en casi todos
los textos, pero esa labor no queda dentro de los márgenes
de este trabajo salvo cm lo relativo al simbolismo de las
armas, como varemos en su lugar. -
Una vez analizado el Bushido creo que el lugar
idóneo para estudiar lo que me gustaría llamar “las flores
del Bushido” aunque comprendo que dados los aspectos un tanto
macabros de estos puntos no tienen para nuestra cultura las
connotaciones poéticas que parsoen ser oc,usustsnciales a
estos temas en Japón. A pesar de lo terribles que son temas
cono el Hara—Rirí, loa 47 Samurais y los Keinikazes, es
difícil no sentirse tentado de poetizar ante el valor de
estos hombres que, a veces, nos parecen más ka,ni que seres
humanos. Creo, además, que para estudiar algo tan intangible
y mutable como todo lo que tiene que ver con un mundo
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creativo y espiritual del género humano es necesario estar,
cuando menos, fascinado, independientemente de la valoración
moral que actualmente y desde Occidente podamos tener de la
realidad histórica japonesa.
5— EL S(JTCTDTO mTTuÁr,~ SRppIKiI O HAPA-RIR
!
Ilmo de los aspectos más sonoros en Occidente,
aunque sin duda poco comprendido, es el suicidio ritual. De
hecho, tras ocho años de búsqueda bibliográfica al respecto
todavía hay aspectos poco claros, debido fundamentalmente a
las contradicciones de los textos por otra parte escasos. Sin
embargo, hemos de enfrentarnos al ritual del suicidio porque
es una de las características de la casta guerrera que, de
vez en cuando, salta a las páginas de los periódicos como una
tétrica y espectacular noticia.
Habría que empezar por explicar los términos que
denominan el suicidio, ritual e individual propio de la clase
guerrera, consistente en abrir el vientre. Precisamente en
este punto que podríamos llamar lingláistico es uno de los más
polémicos y nenes aclarados, a pesar de ser, quizás, el más
tratado en los textos. Son dos los términos a debate: Seppuku
y Rara—Rin. En general loe textos aplican indistintamente
uno y otro término pero en los más serios se pretende una
aclaración y así para algunos autores existen diferencias
sustanciales entre el Rara—Rin, que seria el suicidio ritual
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destinado, como una grao coneideracl6n social, a castigar a
samurais que de este nodo conseguirían una muerte honorable,
y el Seppuku que seria el suicidio ritual> voluntario u
obligatorio, pero sin las connotaciones de crimen y castigo
que tiene el Hara-Rirí <137). Para otros autores los términos
SeppuM’u y Hara—Xiri son bien los términos chino Y japonés
para designar el acto de cortar el vientre <138), bien las
dos formas posibles de leer los caracteres chinos que
significan “cortar el abdomen”, una culta y oficial
<Seppuku> y otra coloquial y más vulgar <Hsra—Kiri) <139). En
consecuencia sólo se pueden sacar dos conclusiones con
respecto al término: por un lado, el origen chino del término
Seppuku y la reverenda con que el Japón trata lo que viene
de China, convirtiéndolo en culto y elegante frente al
coloquial y nunca escrito Hara—Kiri. Por tanto, la duda de
si el significado de ambos términos es exactamente el mismo
es diffcil de dilucidar y creo que a la vista de los datos Y
en estado actual de esta investigación el uso de ambos
vocablos es indistinto (140).
Para comprender las causas profundas del Seppuku es
necesario recurrir de nuevo a concepciones religiosas que,
como hemos visto, están generalsente muy relacionadas con la
política y las necesidades de esta en cada momento. Quizás
sea esta base religiosa enraizada profundamente en la
cultura japonesa la que hace que Japón tenga una larga
tradición de suicidios que llega hata nuestros días aunque.
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afortunadamente. el número da suicidios en Japón está
descendiendo en los últimos años.
En los textos más antiguos “nos sorprende encontrar
un tipo de gente de espíritu alegre” <14i) como lo demuestran
los poemas de Manycshu (313—759) sin los rasgos de
veneración al suicidio que parecen emanar de los testimonios
que se recogen en los textos, que por lo demás lo tratan a
menudo pero sin demasiadas explicaciones. Las más antiguas
creencias se basan en una concepción de la muerte como ‘algo
horrendo incluso hoy día esta actitud hacia la muerte
caracteriza la religión Shrine—Shinto, destilación
institunacionalizada en las antiguas creencias, según la cual
la proximidad con la muerte conlíeva un estado de suciedad
que requiere purificación ritual” (i42), en este mismo
sentido se manifiestas la Sagrada Biblia en el Levítico 21:i.
Será la llegada del budismo la que determine en cambio de
manera de entender la vida y la muerte; ambas son momentos
del ciclo de reencarnaciones que el fiel budista lucha por
romper. Si pensamos que junto a este rasgo llegó al Japón el
Budismo Zen y con él la búsqueda de la negación de la
dualidad hombre/naturaleza estaremos más cerca de comprender
la peculiar relación con la vida y con su propio cuerpo que
tiene el guerrero. “La filosofía budista les enseñé que la
mutación de las cosas y la naturaleza transitoria de este
mundo requería una actitud de resignación” <143), el término
resignación aquí no es ni mucho menos el adecuado pues
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implica un concepto mucho más cercano al universo Judeo-
cristiano que al budista (144), en realidad no es sino
conSciencia de 1. necesidad de que el ciclo vida—muerte 55
cierre siempre en la naturaleza; también consciencia de la
integración del hombre en la naturaleza como un elemento más.
mo como rey absoluto y, en último término, la poca
importancia que en este devenir tiene la vida y la muerte del
individuo.
En un plano mucho más apegado a la realidad el
Shintoismc exalta una serie de valores patrióticos, bélicos Y
nacionalistas que en todos los paises reducen la importancia
de la Vida individual ante los más altos Ideales del honor,
el Emperador o el señor y la patria <este último concepto es
ya más propio de este siglo pues anteriormente las relaciones
feudales no permitían sata concepción más amplia y moderna).
Este último aspecto es una manifestación universal de estos
valoree que en Espafla tiene como ejemplo reciente 1.920, cm
las premisas ideológicas que hacen nacer la Legión Española;
aunque ésta posee unos rasgos un tanto pintorescos’ que la
caracterizan <145), tiene bastantes puntos en común con esta
ideología y nc precisamente casuales, pues el célebre
Teniente Coronel Millan Astray fue el traductor dei aushido
al castellano como ya tuvimos ocasión de ver. Con estos
origenes ideológicas el suicidio ritual no debe resultar tan
ajeno a una cultura como la nuestra que tanta importancia ha
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dado al honor (recordemos toda la literatura calderoniana,
por ejemplo).
Los origenes materiales son también bastante
confusos, pues mientras algún autor sostiene la notable
barbaridad de que existen textos japoneses que recogen
seppukus seis mil años atrásl (146) otros aportan datos más
serios. Los primeros testimonios de suicidios mediante
cuchilladas en el vientre son recogidos en Hogen Monogatarí
(Historias de la Guerra Hogen, guerra civil que tuvo lugar
entre 1.159 y 1.180). Estas historias fueron recogidas entre
1.185 y 1.190. En esta recopilación se encuentra la historia
de Minamotcmo—no—Tarnemcto quien derrotado y desesperado tras
una batalla se hundió el cuchillo en sí vientre y, temiendo
que sus enemigos le encontraran con vida, se volvió a clavar
el puñal, pero esta vez en la columna vertebral. La misma
obra recoge el seppuku de Naihí—no—Heitia, desesperado ante
el cadáver del hijo adolescente de su señor <147). Sin
embargo, existen testimonios gráficos de seppukus en el
periodo llamado Go—Sannen—Gassen <guerra de los tres aPios)
que abarca de 1.086 a 1.089 (148) lo que adelantaría bastante
el primer testimonio de seppuku. Será durante el periodo
Ashikaga o Muromachí <l.336—i.600) cuando se establezca el
Seppuku como suicidio prácticamente privativo de las clases
nobles (149) y, precisamente en el periodo llamado Era
Yoshimo (1.336—1.392), se produjeron muchos suicidios que
fueron recogidos en la crónica Tiheiki (150). Durante el
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periodo de Edo hubo una serie de leyes que regulaban
determinados tipos de Seppuku como tendremos ocasión de ver
en este mismo epígrafe; es el tiempo de la codificación del
Bushido y se considera el suicidio ritual como “la flor del
Bushido”, adquiriendo un carácter de honorabilidad que ya no
ha abandonado. Simultáneamente se produce una serie de
variaciones que suponen una cierta degeneración del suicidio
ritual y que pueden ser considerados como otros tipos de
suicidio sin que se alterase la tradicional forma deseppuku.
La reforma t4eiji supone una gran críais para la clase samurai
y por la tanto para el Hara-Kiri; en i.608 se prohibe el
Seppulcu obligatorio que durante el periodo feudal había
funcionado como purga política en los momentos de crisis. En
1.869 Ono Seigoro propuso al parlamento la abolición del
Seppuku con un resultado sorprendente en ese momento
histórico japonés en el que el pate luchaba por la
modernización y occidentalización; la propuesta fué rechazada
por doscientos votos en contra y tres a favor; este
escandaloso resultado nos demuestra cómo, incluso en el
momento mas critico de la historia del guerrero, consiguió
éste un aura de prestigio cuasi mitológico de la que no
pudieron prescindir los oligarcas Heijí al decidir sobre tan
espinoso tema <iSí). Durante la era Taisho y la primera parte
de la era Showa resurgió en Japón un tremendo fervor
nacionalista que, combinado con el proceso de democratización
del Bushido gracias al sistema de conscripoión, produjo la
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ideología que conducirá a Japón a la guerra del Pacifico. En
ella florecería de nuevo el Seppuku y germinaría el último
fruto del Bushido: la figura trágica del Kamik&ze. El Rara—
Kiri fué frecuente durante la guerra y los primeros momentos
de la postguerra, posteriormente el Seppulcu fué prohibido y
actualmente existe la obligación de impedirlo. Sin embargo,
no son sólo los escalofriantes testimonios gráficos de los
Seppul<us de la guerra del Pacifico los que nos perturban hoy
en día, casos no por aislados menos sobrecogedoras, como el
Yukio MisYdma en 1.970, que supuso un cierto resurgir de esta
modalidad de suicidio y que trajo consigo una cierta
popularización en occidente, tanto de la figura y obra del
gran escritor como de la cultura tradicional japonesa,
golpean nuestra sensibilidad occidental como una realidad que
creíamos anacrónica, pero que de vez en cuando reaparece
inmutable.
Antes de pasar a conocer más a fondo el acto en si,
creo que se impone responder a una Interrogante que plaiifl
siempre al hablar de Seppuku: ¿por qué una forma tan
tremenda de morir?, ¿por qué elegir voluntariamente el dolor
intenso, a veces muy prolongado, y no otro sistema cono por
ejemplo veneno o corte de las venas?. Huelga decir que no se
treta de un capricho ni un azar, nl siquiera es una mera
prueba de valor, aunque también lo sea. Remos de volver a
los principios religiosos. En la concepción budista del
cuerpo humano el vientre tiene una primordial importancia. Hl
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Hara (vientre) es considerado como el microcosmos del hombre
y el centro físico del cuerpo, además, en él está el punto en
el que se inserta el cordón que une el cuerpo con el
espíritu, dicho cordón llamado Sutrama se inserta unos
centímetros por debajo del ombligo. Por tanto el vientre es
el asiento del alma, y resulta lógico que se conciba el corte
del vientre como un corte del Sutrana, superando el ser
espiritual y el material (Chikkara) (152). En las vísceras
del vientre residen la voluntad, la generosidad, la ita, la
audacia etc. <153); en ellas se podre ver la pureza de
intención, idea que aunque parezca muy lejana y ajena a
nuestra cultura no lo es tanto. Si se me permite volver la
vista a nuestros clásicos encontraremos a la prosaica
Celestina diciendo a Alisa:”Señora buena, la gracia de Dios
sea contigo y con la noble hija. Mis pasiones y enfermedades
han impedido ni. visitar tu caes, como era razón; máa..W.ns
,‘nnOoe mis 1im~ias entra9~ag” <1543. Pero aun se podrá hacer
més universal esta importancia del vientre pues, frases como
“tener mucho estómago”, son usadas más o menos en el mismo
sentido en varios idiomas; incluso en el original hebreo de
la Biblia (Génesis 43) la frase que ha sido traducida como
“su corazón suspiraba por su hermano” (se refiere a José)




Existen diversos tipos de Seppuku, generalmente se
clasifican en relación a las causas que lo motivan, así pues
los tipos de Rara—Rin (iSG):
A— Chugí—bara: prueba de lealtad al señor que
a su vez se divide en
1— Jumoshí: para seguir en la muerte al
maestro o señor. También llamado Oibara,
fué prohibido en varias ocasiones pero
siempre ha renacido (157).
2— Kanshi: o suicidio como señal de
protesta, a pesar de que nc es
excesivamente frecuente ha habido
numerosos ejemplos <158), entre ellos
podíamos incluir el Seppuku de Mishima y
algunos ejemplos literarios (159).
B— Sokutsu—shi: es el suicidio expiatorio, es
el autocastigo por haber cometido algún error,
incluso involuntariamente. Es el caso del
conflicto de obligaciones.
C— Murienbara o Fushí, suicidio de
mortificación para demostrar un odio extremo a
alguien.
U— Un último tipo de Seppuku es el que se hace
para salvar la vida a otro <160).
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Son demasiadas causas posibles en una sociedad tan
llena de obligaciones como la japonesa, por ello es lógico
que desde sí principio se educase para ello al joven nacido
en ‘ana familia samurai, tanto en el aspecto teórico como en
el práctico: desde muY joven el samurai recibía una fuerte
educación con referencia al Bushido, y el ritual del suicidio
también le era enseñado. Este le era transmitido a lo largo
de una importante ceremonia a la edad de cinco o siete años.
En este ceremonial le era dado a los niños un sable corto
<Kode.chi o Tachí) y a las niñas un abanico <Teasat) (161>4
esta afirmación que recojo por la relación de edad Y
ceremonia es, cuando menos, diacutible, pues en primer lugar
al niño no se entrega un sable genuino, en segundo lugar el
sable al que imita no será un Rodachí sino un Wakiz&shi
<182) y en tercer lugar el hecho de que las niñas Se les
entregase un abanico no implica que este fueras un Tessen.
arme extremadamente peligrosa y, desde luego muy pesada para
las manos femeninas, Existe sin embargo una segunda
ceremonia, más cercana a rituales de iniciación a la vida
adulta, que se producen en todas las culturas desde el
neolítico a la puesta de largo (tanto en faldas como en
pantalones>, que tendría lugar en la adolescencia; “a la edad
de quince dos el joven recibía dos sables, uno corto
<Uakizsshi> y otro largo (Ratana), el primero de los cuales
era ya destinado a ser utilizado contra si mismo” <163),
esta ceremonia llamada Cempoku iba precedida de una cierta
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inspección física del adolescente con el fin de comprobar si
ha alcanzado ya la madurez del cuerpo necesaria para ser
considerado adulto <164). El caso de la mujer hija de la
familia samurai es digno también de tenerse en cuenta en este
tema del suicidio pues, aunque su condición femenina le
impide realizar el Seppuku debido a su teórica falta de
fuerza física, también se le prepara para el suicidio; así, a
los siete aPios las niñas reciben uno de los puñales
característicamente femeninos con el cual deben proteger su
honor (165) y que conservan siempre cerca (168> para ello son
muy útiles los kimonos, que con sus mil recovecos textiles
aportan otros tantos escondites para este puflal así como para
otras pequeñas armas.
Vistos ya los origenes, los primeros testimonios (a
los que se añade el primer testimonio occidental de un
Seppuku que va incluido al final del capitulo>, las causas
la formación necesaria para llevarla a cabo, creo que es
momento de estudiar el ceremonial, pero para ello hemos
distinguir el Seppuku como castigo por un crimen u ofen¿
impuesto y por tanto vigilado y comprobado, del Seppul
voluntario que requiere bastante menos etiqueta.
Durante el periodo de Edo se establcoicron cinco
tipos de condenas penales a los samurais, estas penas son:
A— Hissoku: retiro del contrato que suponía la
condición de Ronin.
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E— Heimon; Arresto domiciliario que podía ser
de 50 a 100 días.
O— Chflkyo: Aislamiento que tiene tres grados:
confinamiento en una habitación, retiro
temporal y retiro perpetuo.
D— Kai—Ekl: Perdida de la condición samurai.
E— Seppuku (165).
El Seppuku como condena exigía un ritual
extremadamente complicado que sin duda ponía a prueba el
valor y los nervios del mas heroico de los guerreros, el
transcurso de los acontecImientos es, más o menos, COmO
sigue. El reo espera la sentencia en un templo o palacio que
no sea suyo siendo tratado como un huésped aunque vigilado
discretamente. Si la sentencia es de Seppuku un mensajero
llega de noche a la casa para comunicar que determinado día y
a una hora fijada llegaría el Kenshi. La comunicación debía
ser siempre nocturna para no profanar las horas de La maflana.
El ~enshi viene a ser un maestro de ceremonias e
inspector responsable de la ejecución correcta de todo el
ceremonial, delegado del Shogunato y por lo tanto
representante m6zd~o de 1. autoridad en el acto. Se le
asignaba un Renahí ayudante; además se le asignaba al Renehí
Principal un Juez Supremo llamado Ometsnke y otro juez
llamado tletauka al ICenshi ayudante, igualmente se Le asigna
un grupo de 4 a 8 soldados.
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Antes de la llegada del Kenshi, se enviaba al lugar
otro personaje que podíamos llamar Renshi auxiliar a cuyo
cargo esta conocer a fondo las condiciones en que ha de
desarrollarse el Seppuku y tratar personalmente al reo para
conocer su temperamento. También era misión suya conocer y
ponerse de acuerdo con el Kaishaku así como elegir al segundo
Kaishaku.
El Kaishaku es un personaje fundamental en el
SeppuMu. Su misión es abreviar los sufrimientos del reo una
vez realizado el corte del vientre (íes> decapitándole. Es
por tanto un elemento importantísimo, que normalmente es
elegido por el suicída entre sus más intimes amigos y es el
más alto honor ser elegido como Kaishaku por un samurai.
Solía ser el más hábil espadachin pues la decapitación
requiere mucha maestría, en especial si consideramOs la
tensión emocional del hombre que ha de matar a un amigo
jugándose al mismo tiempo su prestigio de espadachin. Además,
por si fuera poca responsabilidad, se le pide que nO separe
la cabeza del tronco por completo, si no que los deje unidos
por la piel de la garganta. Ho era extraño que flaquease el
Kaiehaku el último momento por lo que el Kenshi auxiliar
elige entre sus hombres un segundo Kaishaku <169).
Cuando se acerca la fecha prevista se celebra un
banquete en honor del suicida, en el que se reunían los
amigos que se despiden de él y se comportan como si ya
llevaran luto por él.
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Llegado el día el Kenshi debe presentaree solo ante
el reo, aunque por cortesía se le envíe un mensaje informal
al vigilante <es decir al responsable de la custodia y por lo
general duefso de la casa o palacio). El reo, ese día, ya ha
Iniciado su arreglo personal con un cuidadoso baflo y un no
menos cuidadoso peinado. Se le vestirá con un traje blasonado
con el moen familiar y una prenda llamada Ramishimo <170);
una vez vestido así se presentará al Kenshi quien leerá la
sentencia. Tras ello, el reo se vuelve a cambiar de ropa
poniéndose un ropaje blanco y entra en el lugar de la
ejecución <171>.
El tema del lugar es sumamente interesante por
varios rasgos. Nc ecista una regla específica que imponga un
lugar concreto; cualquier lugar, interior o exterior siempre
que esté delimitado, es admitido por el Seppu)cu. Un templo.
un jardín, una sala de un palacio, es útil para esta función;
solamente en grandes palacios donde los Seppulcus era
relativamente frecuentes existían salas especificas. El lugar
elegido era sometido a múltiples purificaciones Y
consagracrionea llamadas Mishogí que contenían un profundo
simbolismo (i72). Este sentido de pureza está sin duda en
relación con el ahintoismo, iguai que la constante fijación
por la limpieza que preside todo ritual del Seppuku.
protegiendo todo de las manchas que puede producir la sangre
(173). El lugar elegido y acondicionado medirá 12 metros con
60 centímetros cuadrados o lo que es lo mismo shakus
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cuadrados y tendrá dos puertas: la puerta norte o Puerta
Ascética llamada Sugyo—mon y la puerta sur o Puerta del
Nirvana llamada Nehan—tion. En el centro se disponen tatanis
de bordes blancos colocados en forma de T. En las esquinas
se colocan cuatro postes sujetando cortinas cerrando el
espacio, sobre estos postes se colocan los gallardetes
llamados tiujoki o “banderas de la crueldad” que acompañarán
al cadáver. Ante los tatanis se levanta una estructura
semejante a las que dan acceso a los templos (Tcrii) de 2,70
de alto por 2,10 de ancho de bambú verde y tela blanca con
cortinajes blancos.
El condenado entra en el recinto por la Puerta
Ascética y se sienta frente al Kenshi. Al mismo tiempo que sí
reo entra el Kaishaku. El reo debe mirar hacia el norte.
Anteriormente el Renshi ha comprobado todo y se lo ha
comunicado al guardián Risui-yako, que se lo comunica al
vigilante llamado Azularí—run, quien conduce al suicida al
lugar de la ceremonia. Allí leen de nuevo la sentencia y el
reo pronuncia palabras de agradecimiento por permitirle morir
de forma honorable. Entre estos varios personajes, junto al
protagonista está un portador de incienso, como las ropas
blancas, reafirna un sentido de purificación religiosa. En
este instante se le ofrece un vaso de agua llamado Katsugu nc
miru o Agua del Ultimo Instante sobre un plato blanco o de
plata llamado Sambo. La función de este agua es doble: llevar
la calma al reo con cierta base científica y con todo sentido
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religioso de la claridad y de nuevo la pureza. En ocasiones,
en lugar de agua se sirve Sake (también transparente e
incoloro> que se debe beber de cuatro sorbos por que el
término “cuatro’ se pronuncia “Shi”, casi igual que el
término “muerte” “Shi—mnu’.
Ya es el momento de ofrecerle el arma. El arma más
apropiada el ea ‘Aakizaahi, no sólo por su tamafio SinO también
por otras peculiaridades de este sable corto, pero nO
siempre es posible por lo que no es raro que se use un Tanto
o una Katana. ‘Como regla general siempre se le negaba al
condenado la petición de usar su propio cuchillo” (174);
naturalmente, estamos tratando el Seppuku como pena capital
no cono acto voluntario.
Finalmente, el hombre frente al sable, el momento
para el que ha sido preparado: el enfrentamiento con la
muerte. Algunos suicidas componían en tate instante un
poemas de despedida. La hoja del sable está desnuda salvo un
tramo cerca de la punta que está cubierto por un papel o
lienzo llamado Sugí Haca que deja unos centímetros del filo
al descubierto (fotografía nQ 26> (175).
A partir de este punto tomará el ejemplo ideal del
Seppulna perfecto prescindiendo de las frecuentes debilidades.
Es obvio decir que en el Seppuku que voy a describir llegan a
sus últimas consecuencias al heroísmo y le resistencia al
do1or~ sin embargo, no es en absoluto irreal lo que vamos a
relatar,
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Al principio el suicida desnudaba por completo su
torso, pero posteriormente se limitaba a descubrir la parte
superior del traje blanco. El cuerpo debe caer hacia
adelante y por lo tanto debe irjiciarse el soto con el tronco
ligeramente inclinado hacia adelante. La mano izquierda
presione con el extremo de los dedos el lado inferior
izquierdo del tronco, con el fin de desplazar los intestinos
evitando así su desgarro, simultáneamente la mano derecha
sujeta el sable con la punta moviéndose acompasadaziente al
ritmo que el tronco levemente torsionado <Lan, n9 3). El
extremo de la hoja no debe alejarse más de veinte
centímetros del punto donde deberá clavarse. Este movimiento
rítmico es la primera posición que se prolongará un largo
rato para conseguir en primer lugar que las vísceras se
acoplen interiormente y en segundo lugar una muy necesaria
relajación muscular pues, de no existir, la contracción que
se produciría al sentir el primer corte seria tan fuerte que
la propia musculatura rechazaría la hoja. En el momento que
la torsión del tronco alcanza el máximo hacia la derecha el
sable debe caer desde veinte centímetros de distancia al
mismo tiempo que se inspira, pues para poder realizar el
corte con firmeza es necesaria una gran fuerza física que
seria imposible sin tener los pulmones llenos de aire, La
tendencia natural del cuerpo, volver a la posición menos
forzada, ayudará a que el corte avance (176).
LAN. NO 3; PRIHERA POSICION PARA EL SEPPURU
)
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La hoja habrá penetrado apenas tres centímetros
pues no debe rasgar los intestinos, sino sólo liberarlos para
demostrar su sinceridad, como dije más arriba.
Se debe seguir desplazando el sable hasta el
extremo opuesto en un movimiento lento y extremadamente
doloroso que fuerza la inclinación hacia adelante. En la
mayoría de los casos es este el momento (Las. nO 4) en que
el Kaishaku entra en acción, pero seguiremos con los
Seppukus más perfectos.
El último movimiento es privativo de unos pocos
héroes; consiste en girar el sable hacia arriba y cortar el
centro del vientre hacia el estómago <Las. nO 5). Este corte
se llama Janionji y muy pocos lo consiguen; es el único
movimiento del Seppuku en el que se permite coger la hoja con
ambas manos, La escasa profundidad de la incisión implica que
en ningún momento se dafSen órganos vitales, pero es esta una
zona del cuerpo terriblemente dolorosa; la muerte por
apertura del vientre seria producida por perdida de sangre y
entre dolores incalificables (177). Los pasos siguientes SOn
ya gestas únicas: algunos guerreros consiguen envainar el
sable, arrancarse parte de los intestinos o recitar algún
poema <178). El Kaishaku interviene decapitando, favorecido
por la postura que toma el cuerpo (Lam. nO 6). con eficacia
al suicida en el único rasgo de humanidad de la ceremonia.
En el caso del Seppulcu voluntario en solitario
agonía se abrevia con un pequeflo cuchillo del que vi
LAN. Ng 4: SEGUNDA POSICION PARA EL SEPPUKr,I.
LAfl. NO 5: TERCERA POSICION PARA EL SEPPUKIJ
LAS. NO 6: POSICION QUE PER?IITE LA DECAPITACION.
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provistos todos los Wakizashi y que clavado en la garganta
produce una muerte rápida. Este cuchillo, del que presento
varías piezas en el catalogo, recibe el nombre de Xodzuka o
Kozuza y se presta e una gran riqueza de motivos
decorativos. En el caso que tratamos del Seppuku voluntario
sin Xaiahaku, es bastante frecuente que el suicida no pueda
terminar de hundirse el cuchillo en la garganta por lo que
alguien le ha de ayudar <179>.
Antes de acabar, unas palabras sobre el suicidio
en pareja, en tal caso el Seppukv del varón no debe iniciarse
hasta que la mujer ha muerto ayudada por el varón,
presuponiendo una debilidad física en la mujer, aunque parece
que esto no es una norma demasiado fija.
Para finalizar, una breve referencia al Hara—kiri
en la literatura. Son muchos los Seppukua que aparecen en la
literatura japonesa o sobre el Japón que se ha publicado en
castellano; entre los más estremecedoraznente detallados esad,
sin duda, el descrito en Tatx.intiamn
“El dolor se extendió como una campana que sonara en
forma salvaje. O como mil campanas tocando al unísono
con cada respiración y con cada latido, estremeciendo
todo su ser” (180). <Fotografía nQ 27).
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~~-LOSCUARENTA Y SIRTE RONTN
Entre loe frutos del bushido, y ruego se te
perdone alguna concesión al lenguaje que los propios
japoneses emplearían dado su gusto por el mundo vegetal,
destaca una gesta que tuvo lugar en los primeros años del
siglo XVIII, enun momento de paz y aislamiento, pero también
en un momento en que el poder militar de la clase samurai
está perdiendo primacía ante el proceso ascendente del poder
civil: proceso sin duda fuertemente influido por los
principios neoconfucianos que dominan, como vimos, el periodo
de Edo, Precisamente esta preponderancia incipiente del poder
civil es causa de la historia y del trágico desenlace,
La historia de estos hombres hay que verla, pues.
como el último acto de un feudalismo en fase terminal del que
surge una sociedad casi civil en la que ya la ley se ha
impuesto a las anteriores obligaciones que regían en el
código de deberes y las relaciones. sefior-vasallo; canto del
cisne de todo un mundo que, sin embargo, aún resistirá en sus
anquilosadas formas hasta mediados del siglo XIX.
La odisea de estos hombres ha sido narrada
incontables veces de mil maneras diferentes y en mil medios,
aún hoy día autores occidentales se sientes fascinados por
este suceso <181), Ye veremos más adelante cómo se recoge en
todas las artes japonesas y como es aún fuente importante de
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inspiración en si y a través de sus manifestaciones
artísticas.
La historia es larga y complicada tanto por la
trama como por el tiempo que tardó en desarrollarse por
completo. Así pues, vamos a verla resumida, pues hacerlo de
otro modo alargaría en exceso este trabajo.
Ocupaba el cargo de Shogun Tsunayoahi. quinto de la
dinastía Tokugawa, hombre culto, refinado hasta el exceso y
dedicado casi por completo a la protección de las artes, el
teatro y la danza; amante de la etiqueta cortesana y del
protocolo, siempre rigurosisimo, de la corte de Edo. Sus
gustos, así como su debilidad de carácter innata, le alejaron
de preocuparse de la política y de ejercitar las actividades
propias del oficio militar.
Algunos autores hablan de ambiguas preferencias
sexuales o de clara homosexualidad, sin embargo, hay que
considerar que la homosexualidad no era infrecuente entre los
Samurai (182> (como en otras sociedades guerreras en las que
la imagen del varón se valera en exceso) sin que por ello se
perdieran la rudeza y el valor; Tsunaycshi era sin embargo
hombre extremadamente sensible bajo cuyo mandato se prohibió
matar a animales de todo tipo (183). Otros autores nos hablan
de que siendo nif¶o vid un sangriento atentado en palacio lo
que le había dejado marcado. Sin tomar partido histórico, a
la vista de los pocos datos de que dispongo, creo que esta
explicación es bastante sensata, teniendo en cuenta la
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prohibición expresa de desenvainar el sable dentro del
recinto de palacio y el rIgor de la pena por faltar a esta
orden que impuso al alcanzar el poder. Podría parecer 9UC
dedico demasiada atención a un personaje secundario en la
historia pero, a mi juicio, el temperamento afeminado y el
gusto por el rigor del protocolo de este hombre son los
involuntarios causantes de la tragedia que, en cierto
sentido, también envolvió al Ehogun y colocó al sistema en
una difícil altuación.
Como vimos al tratar la historia del periodo de
Edo, existía en dicho periodo el sistema llamado de
asistencia alternada, que consistía en obligar a los DainyoS
e. permanecer largas temporadas en la corte alternadas con
otras en su feudo, pero dejando rehenes en Edo. Es en uno de
estas estancias en Edo del señor Asano, Dainro de Alo,
cuando se inicia el draja.
El señor Asano era un pequeño señor rural POcO
acostumbrado a la decadente etiqueta de la corte; no era el
único flaimyo que tenía problemas con el protocolo cortesano
excesivatiente complicado, por ello existía un cargo de
maestro de ceremonias que ejercía como asesor de protocolo”
para estos Daimyos rurales, este cargo lo desempeñaba un
individuo llamado ¡Ura <184), protegido dei propio Ehogun.
Sin embargo, Rira es un hombre corrupto que cobra a los
DaimIo por los servicios a los que está destinado por el
ehogun y por él pagedo~ el temer al ridículo en las
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complicadisimas ceremonias obligaba a los Dainyos a ceder a
sus pretensiones rebajándose al nO mantener su jerarquía.
Asano. hombre integro educado en los principios confucianos
en los que cada hombre debe cumplir estrictamente con su
deber, se niega firmemente a pagar a ¡Ura, quien tiene en
Asano un triple interés: el dinero, doblegar su resistencia y
su esposa, una hermosa dama, fiel y aristócrata “con cara de
luna”. En vista de que no iba a conseguir ninguno de estos
fines por los métodos habituales, jUra decide provocarle y lo
hace con tal habilidad cortesana que consigue que Asano
pierda la cabeza, desenvaine el sable y le hiera sin matarle.
La pena es inmediata, consiste en el seppuku y la
expropiación de sus bienes.
El primer acto de la tragedia ha terminado: la
esposa de Asano vuelve a su familia, Kira sigue en su puesto
tras reponerse de la herida y una expedición se encanima a
hacerse cargo de las tierras de Asano. Kl Samurai
administrador y jefe de todo .1 cuerpo militar de todo el
feudo es el protagonista heroico de la historia. Es Cishí, el
artífice da todo lo que sucedió después. La situación de este
grupo de guerreros, unos seiscientos, es en estos primeros
momentos extremadamente delicada. La fidelidad hacia su
señor, muerto por una causa injusta, imponía la resistencia
a la expedición ahogunal; esta actitud hubiera supuesto la
muerte de los guerreros en combate, solución mucho más
honrosa que convertirse en Ronin. Los Ronin son Samurais sin
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señor, bien por causas como esta o por otras, SOn personajes
que habitualmente se convierten en bandoleros, que asolaban
los campos. ‘gorilas” en los barrica prohibidos, habituales
en las peores casas de té y, en general, constituían parte
esencial de los más bajos estratos de la sociedad y por lo
mismo despreciados por ella.
Sin embargo, Oishi tiene en cuenta otras lealtades
despreciando la depreciación social que sufriría. Antes de
ellos le preocupaba la fidelidad a la familia de Asano (tío,
hermanos etc.), que tras la ejecución han quedado en
situación muy comprometida y que aun conservan, dado que no
hay hijos varones, esperanzas de heredar ese feudo: también
la fidelidad a la hija de Asano que debe salvar a toda costa,
Entrega el feudo, no sin antes reunir a los guerreros y
prometerles una venganza de 1<1ra cuando llegue el nomento
adecuado.
Los guerreros y demás miembros del servicio de
Azano se dispersan y Cishí inicia su labor. La venganza
inmediata es impensable por que 1<1ra está muy protegido por
tropas del ShogMn y por que ellos, y en especial Gishí, están
extremadamente vigilados. Esperar hasta que desaparezcan
ambas es el primer objetivo que Ciahí debe conseguir, para
ello lo esencial es dejar de resultar peligroso, en
apariencia desde luego,
Es él como jefe indiscutible el más vigilado y
quien está considerado como el más peligroso; sabe que le
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espían y 0pta por arrostrar todo. Su esposa no pregunta pero
sabe que el desenlace de una venganza de esta trascendencia
no puede ser sino una tragedia. Su esposo la repudie con sus
hijos pequeños, desbonrándose, pero conserva con 41 al mayor
de sus hijos, un adolescente de catorce años. Voy a
permitirme ahora hacer un pequejlo homenaje a la mujer de la
clase samurai, educada en los miemos principios que el varón
y que debe soportar la dureza de los deberes samurai pero sin
poder intervenir, sin poder siquiera preguntar, sin dudar de
su esposo. Permitaseme la licencia: dejarse llevar a la
destrucción cono hojas doradas en el Viento QtOñal. La esposa
de Oishi es uno de los personajes más heroicos de la gesta,
aunque aparezca como una sombra.
Cada guerrero inicia una nueva vida, algunos como
maestros de artes marciales, otros se hacen comerciantes
emparentando incluso con familias Chonin, lo cual era
bastante deshonra aunque económicamente supusiera una notable
mejoría; entre seiscientos guerreros podemos suponer que
habrá historias de todo tipo. Al principio todos aguardan la
orden de Oishi para iniciar la venganza, pero el tiempo pasa
y los días se convierten en meses y aflos. Oishi entre tanto,
seguido de cerca por los espias ahogunales, se ha convertido
en un bárbaro provocador en tabernas de baja estofa, un
borracho alborotador en teatros y casas de té, que llega a
retirar a una Geisha, Gkaru, y a convivir con ella. Es en
suma un hombre sin honor y eso en el período de Edo equivale
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a ser menos que nada. Un antiguo Samurai del eef~or Asano se
le reproeha tachándole de cobarde por no llevar a cabo la
venganza, Olehí se porta como tal y no responde a
provocación. Finalmente, comprueba que el ahogunato ha dejado
de vigilarle convencido sin duda de que un hombre de tal
deshonor no va a cumplir la venganza de Asano; comprueba así
mismo que, a pesar de Los ruegos de ¡<ira, la vigilancia de SU
palacio se reduce muchísimo. Olahí por fin está libre para
iniciar Su misión.
El tercer acto aorprende por la meticulosa
precisión con que Cishí actúa, la mente fría de este hombre
leal aún hoy nos sobrecoge. Lo prImero que necesita es
conocer exactamente el alcance de sus fuerzas. Ha pasado
demasiado tiempo y muchos de los soldados que hubieran dado
gustosos su vida por vengar a su se2¶or, ahora tienen otra
vida y no responderán a su llamada, sólo 47 hombres están
dispuestos a todo, algunos son ancianos, otros, como el
propio hijo de Cishí son casi niños, pero no se puede
rechazar a nadie, cada uno tendrá su misión llagado el
momento. Cada uno de ellos está ahorrando para poder pagar
los gastos que supone lo que piensan hacer.
Como primera medida, Oishi se ocupa de reunir a la
hija de Asano. hasta entonces escondida entre las sobrinas de
un viejo amigo de Asaco, con su madre. Libre ya de toda
rasponsabilidad, salvo de la que supone la venganza, Se
enoenina a Edo junto con sus hombres, en pequef~os grupos
w
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Loare no levantar sospechas, se ocupan de conocer las
actividades y movimientos de 1<1ra, La tensión en los 47 ea
máxima, especíairnanís entre loe más fogosos y aun crece más
cuando se ha de aplazar en dos ocasiones por salidas
imprevistas de ¡<ira.
Durante el mes de Diciembre de 1.702, nieva
copiosamente en Edo. Cuarenta s’ siete hombres, de los
diecisiete a los setenta af~os, se visten ceremoniosamente
con los uniformes de la casa de Asano, conscientes de que
ocurra lo que ocurra será su fin, y también de que es el
acto más importante de su vida. Ya no hay nada que esperar.
Corno un vendaval de venganza entran en el palacio de Kira, no
puede haber error porque no habrá otra ocasión. 1<1ra, que es
Un gran espadachin, es tan canalla y miserable que no dé la
cara y se esconde en un pequefto almacén de lef¶a. tice
cuarenta y siete registran la mansión y no dan con él.
Lamentablemente unos servidores de 1<1ra han huido y están
dando la alarma. Nc. hay tiempo y, si Ura escapa con vida. el
esfuerzo de tres aflos habrá sido inútil. La búsqueda se hace
desesperada, luchando contra el tiempo. Finalmente le
encuentran con vida: ea un resalo que la cobardía y el
deshonor de 1<1ra les hace: un hombre de honor se hubiera
hecho el seppuku antes de caer vivo en manos de sus enemigos
arruinándoles así su venganza mediante una honrosa muerte. De
1<1ra no cabe esperar nada digno, a la desesperada, tal vez
pensando en ganar tiempo, 1<1ra lucha con Ois),i hasta que cae
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muer:<~. Za sangre de 1<1ra nc es un placer para Cloe e~m
simplemente la satIsfacción de un deber cumphidc’ para con ~
lealtad que deben a su señor Deoap~Áadc por un golpe ~e
I~atara la tabeza de 1<1ra •5 peinada, lavada <155) y c.frec;lde
ante la tumbe de Asano.
El fInal de la historia es un epílogoen el que
hemos de volver al palacio del Shogun, Loe samurai no han
ofrecido resistencia y esperan la decisión shogvnal. No
muchos aPios antes de la muerte de 1<ira Su acción hubtere,
sidc:cr.sídsrada como un acto de leCtad digno de todo
respeto y en absoluto punible, pero en 1.702 se está
produciendo un proceso iniciado y favorecido por el
shegi~nato. que tiene como último objetivo despojar a los
sei¶ores feudales del poder, roapiendo la cadena de vínculos
personales para evitar la acumulación de poder y la creación
de caudillos levantiscos. En este mareo se comarca también
la abolicIón y prohibIción del Junehi como vimos al tratar
ti tena del suicidio rItual; el perIodo de Edo se
oara:rerizó por le elaboración de un estado moderno y para
ello era necesario este proceso y demolición de las
estrvturas feudales. Sin embargo. los patrones culturales
creados por los siglea de feudalismo nc son tan fáciles de
cant.ar tomo las leyes, la opinión pública está a favor de
~os cuarenta y sIete e incluso en la cate y los circula nás
cercar-te a ella se aprueba su atolón; a pesar de todo la ley
debe :umplirse, pero se 0pta POZ’ una solución que permita a
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los leales conservar integro su honor: el aeppuku, en lugar
de otras ejecuciones menos honrosas que también estaban
empleándose en este momento (188).
Una vez ejecutada la sentencia y enterrados los
leales a~n no se ha acabada el canto épico al honor que
supone esta gesta. Aquel antiguo samurai que había
recriminado a Gishí su pooo interés por llevar & cabo la
venganza, se presenta ante las tumbas y allí mismo realiza el
seppultu como expiación por haber ofendido a los cuarenta Y
siete dudando de su honor. Es enterrado junto a ellos y junto
a ellos sigue hoy recibiendo todavía el homenaje que el
pueblo japonés rinde a estos fieles guerreros (1873.
La geste de estos hombres ha sido tratada por casi
todas las artes japonesas y también por la literatura
occidental; desgraciadamente lo habitual es que se cuente las
historia poco menos que como una ‘japoneria sin mencionar
los profundos aspeotos políticos y culturales que plantea.
(188). L& trascendencia de la historia ha sido tanto o más
importante en el mundo del arte que en el de la política y,
desde luego, mucho más duradera pues aún perdura.
En el propio siglo XVI!I se hicieron dos
adaptaciones dramáticas que hicieron Chikanatsu Mcnzayenon y,
algo más tarde, ya en 1.748, Takeda ¡zymo, cuya versión en
once actos ha sido la más ilustrada. La obra Chusingura o
Tesoro de loe Leales Vasallos pertenece al teatro Kabuki y
desarrolla la conocida historia, y toda una larga serie de
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historias laterales de guerreros; crea y fija esta obra
imágenes que han quedado como prototipos de escenas Kabuki y
que han sido largamente representadas. La historia era muy
conocida por el público, pero la censure shogunal no tolero
que se plantease claramente en un escenario; no fue esto
obstáculo para los autores, que se limitaron a cambiar los
nombres de los personajes y a situar la acción en el siglo
XIV. Esta obra 1<abuki ha sido la inspiración de numerosos
artistas japoneses, entre ellos loa que destacan Kuniyosht,
que realizó varias series deearroliando las escenas del, drama
de manera muy personal; una de estas series, desgraciadamente
incompleta, se conserva en el Museo Nacional de Artes
Decorativas (Madrid) <189). También trata el tema Hiroshige
(1.797—1.858).
Sn occidente se han hecho numerosas versiones
literarias desde la primera de Hitford en su recopilaoion
Historias de oro del Japón, ilustrada por Dtckins
basándose, lógicamente, en Ghualgwra, hasta la mucho más
reciente, y ya citada, de Jorge Luía Borges o la de John
Allyn citada. Todo ello nos dé idea de la perdurabilidad del
tema, pero no se agotan ahí Isa versiones de la historia de
los cuarenta y siete, y a finales de nuestro siglo XX (1.981—
82) el ballet clásico de Tokyo se plantea hacer una Versión
bailada de “Chusingura, se le encarga la dirección a) Eran
coreógrafo Haurice Bejart que, partiendo de la obra Kabuki,
combina el ballet de Tokyo con parte del ballet del siglo XX
w
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dirigido por Bejart con sede en Paris; asimismo combine las
técnicas y los vestuarios del Kabuki con los de la danza
clásica occidental, llegando a una síntesis realmente
sorprendente y estéticamente muy bella y aplaudida.
7— wr, r;r~rrt<o Fnu’Tt DET, ~(1514TDfl. LOS RAMIRAZE
En el otof¶o de 1.944 maduró en el frondoso árbol
del código moral del guerrero sí último de sus frutos. De un
ejército consciente de su inferioridad técnica frente al
coloso contra el que luchaba pero, al mismo tiempo, incapaz
de aceptar la derrota, y de unos hombres para quienes ante
todo y por encina de todo estaban su patria y su Emperador,
surge, casi al mismo tiempo que los primeros crisantemos el
cuerpo, especial de ataque denominado Kanikaze” o Viento
Divino
Fué este cuerpo especial de ataque de vida muy
corta, pues toda su historia duró menos de un a~¶c: la primera
vez que se plantea su creación tué el diecinueve de Octubre
<190) de 1.944 y su última intervención tuvo lugar el quince
de Agosto de 1.945.
El cuerpo de los Kamikaze asienta su propia
concepción en el BusFado, como queda dicho, pero los
precedentes inmediatos se encarnan en la figura de Masabumí
Anira, joven oficial formado en los más estrictos principios
confucianos; de carácter apacible y tranquilo, que encabezó
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el ataque a la armada norteamericana el día quince de Octubre
de 1.944 y en ese ataque embistió voluntariamente al
acorazado Frankltn, aunque nc consiguió estrellar su avión
en la nave (191). Su acción, así cono la de los demás pilotos
Kamikaze, no era otra que el clímax de un espíritu de lucha
siempre ascendente en hombres que finalmente se veían frente
a dificultades insuperables esta elevación del espíritu
y dedicación ya se habla manifestado mucho antes de que fuera
organizada cualquier unidad 1<einikaze (1923; una sus
manifestaciones fué la técnica, desarrollada durante el
verano del 44, del, bombardeo rasante llevado a cabo por los
escurridizos aviones Zero y también las colisiones
voluntarias de los seres contra los bombarderos americanos
tras sortear sus aviones defensivos. Los primeros oficiales
que practicaron esta técnica fueron Nakegawa y Osuní que,
tras derribar un bombardero norteamericano por este sistema,
consiguieron aterrizar y sobrevivir (1931.
Pero a pesar de todos estos heroicos esfuerzos la
situación nilitar del Japón a finales del verano del 44 es
casi desesperada. Caen las isla Marianas, y pronto las
FilIpinas, punto esencial en el desarrollo de la guerra, SC
van amenazadas. La desesperación y el deseo de enfrentaras a
la muerte antes que a la derrote, que en este momento, domina
la moral del ejército se expresa completamente en la
inseripolón que habla en la bolsa personal del Teniente
¡<auno. Efectos personales del difunto Teniente Comandante
r
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Naeshí Rauno <194). ante sí mismo se consideraba ya muerto
pues ese grado seria el que la corresponderla después de
morir por que existía la costumbre de ascender un grado a
los caídos en combate.
En estas circunstancias llega a Filipinas el
vicealmirante Onishí Takijiro y el diecinueve de Octubre en
el puesto de mando de la escuadra 201. ante media docena de
oficiales1 plantea la posibilidad de estrellar los cazas
contra loe portaaviones, siendo consciente de que no hundirán
el barco pero si que lo dejaran inservible
semanas. Loa veintitrés hombree de la
los primeros en conocer la idea de
muerte, equivalente en este momento al
seria el teniente Seki Yukic. Esa
comandante Rikehei Maguchí encuentra
Viento Divino, Kas,ikaze nombre cuyas
vimos y que pretende, como aquellos
evitar la invasión del Japón. Oviehí
escuadrillas de la primera
durante días o
novena promoción son
1 Jibakv (salto de la






unidad esoegiendo los nombres de
una poesía del siglo XVII de Motocrí Marinaga:
Shikishima nc Yamato—gokoro o hito towara Asahi mi
nico Yamazakuna Kema”
SI os preguntan que es el espíritu del Japón eterno
contestad: él es, como la flor del cerezo a los primeros
rayos del sol matinal, puro, claro y deliciosamente
perfumado <195).
384
Eligirá: Shikishima, Yaniato, Asahi, Yamaz&kufla.
En la mahana del día veintiuno Oniahí se dirige a
los jóvenes pilotos con una frase hermosa y cruel.’ “A los
ojos de la historia ustedes ya son dioses” <196). Se van a
necesitar voluntarios inmediatamente se piden y,
concretamente en Cebú. base de la escuadrilla Yamamcto, todos
los oficiales y suboficiales se presentan voluntarios; y 55
inician las operaciones: los portaaviones “Santes”, “Suvanee”
fueron los primeros, el “Franklin” y el “Belleao Wood” el
“Lexinstón’, el “Oabot”, el “Inarepid”, el “Louis Ville” el
“Australia, el Saví Island”, el “Manila Bay”, el “New
México’t el “California”, el “Long”, el “Southand, el
“Saratoga”, el “Bismarck Sea’, el ‘Aasp”, fueron sus blancos
hasta el veintiuno de Marzo del 45, entonces los zero Son
sustituidos por las bombas tripuladas llamadas Ohka, en
Okinawa fueron un fracaso pues debían ser lanzadas por unos
bombarderos que fueron abatidos antes de poder hacerlO. La
defensa de Okinawa fué su canto de cisne, en ella se
suicidaron sobre el ‘West Virginia”, el “Indianapolis”, el
‘tndefatigable”, el “Hanoock”, el “Hisoouri” el
“Birmingham”, el “~ornidable”, el “Vioctorius”, el
‘Indomitable”, el “tnterpriae”, .l. “Nevada” Y el
Masissipi”(i97). El veintiuno de Junio cae Okinawa y desde
entonces los ataques I<a,nikaze fueron esporádicos y
solitarios. El último s’ vano ataque Kemikaze tuvo lugar el
quince de Agosto del 45, al día siguiente de la rendición
w
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incondicional, y lo hizo el vicealmirante Natosie UsaId. El
mismo día el almirante Omishí se suicida mediante el Seppuku
más tradicional, tras escribir un hermoso testamento que no
puedo deJar de transcribir:
“Me dirijo a la élite que representan los Xanflcazs.
Ellos se han batido heroicamente llenos de £6 en la
victoria final, pero su sacrificio no ha obtenido
nuestro triunfo. Yo ofrendo mi muerte a las almas de
mis subordinados y a sus familias.
Me dirijo también a la Juventud tQue mi muerte le
sirva de lección! . Es necesario tomar la vida en serio,
Que obedezca al Emperador. Les recomiendo el respeto a
si mismos y la constancia, Incluso en la derrota. ella
debe seguir sintiéndoae orgullosa de ser nipona.
Los niños son el tesoro del país” (196).
Esta fué la historia estadística y documental del
cuerpo Kamikaze, pero más interesante para nosotros como
muestra de la mentalidad que produjo el Bushido en su modo de
vida, su actitud en los t2ltimoe momentos en tierra Y Cfl sus
ritos. Desde el momento en que se ofrece como vqluntario el
joven, suelen ser hombres muy jóvenes, no vive ya con los
demás compañeros sino con los otros voluntarios Kamnikaze, es
como si ya hubiera muerto o más exactamente como la
preparación para la muerte, pronto aparece de modo espontáneo
elementos que lee serian propios: la banda que ceñirá sus
Bes
frentes, blanca con el sol naciente rojO, y aquella vieja
canción que desde entonces solo ellos pueden cantar:
‘En nuestros botones de aluirmos aviadoras
llevamos grabadas las flores del cerezo.
Hoy volamos sobre nubes tormentosas
hacia el claro arrebol de la esperanza
que surgirá en los cielos,.” <199>.
Es uno de los escasos cantos militares en los que
la imagen de la muerte no aparece pues, sorprendentemente, de
los teztos se desprende la sensación de que aquellos
barracones que albergan a los “prometidos de la muerte”
<200) son los instrumentos da un canto a la vid,. Es casi
indispensable para cada piloto subir a su avión acompañado
por su sable y, como en el Sappuku, casi todos dejan
testimot.io escrito de sus últimas horas, cartas o poemas: “he
Ido a coger flores de Loto, pero nc tengo a quien
ofrecérselas” <201).
Será en Olcinawa donde reciban el más bello nombre
que jamás recibió piloto alguno; Kikwsui o “Crisantemos
flotantes”, y de donde nos han quedado más testimonios
escritos de hombres dispuestos a suicidarse:
“Que podamos morir
igual que en primavera
las flores del cerezo,
tan puras y brillantes”
r“Aunque yo caiga en Cktnava
mi alma vIvirá para defender
nuestra patria”.
Y aquel hermoso poema resultado de tres cortos
versos: un joven alférez pude ir a deepedirse de sus padres,
incapaz de decirles que no volverlan a verle escribe en el
tren donde le acompañaban ambos:
“La vIda sólo adn~te un camIno:
ser fiel al destino”.
La madre escribe:
“Partas tu, qued~concs r.osotrCz
es tu bien lo que chota tu canino.
¿QuIén se va a quejar de ello?,
El padre acabarla la despedida.
“Tu debes perecer, e Inmortal será ti alma.
felloltarte debo yo por tu partIda” (2023.
Ante tal despilfarro de vidas> de juventud.
belleza y herclsmo, hcy cuarentait&ntOS a5os más tarde lo que
nosotros podemos decir ante tan vano como hermoso holocausto
es :o que dijo el Emperador en 1.944 ¿Era necesario llegar a
tal extremo’? (203).
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1— T’urnbull, S:ep~ien: “‘Tbe hned o$ S,m”r~~” Lcndress l.E182.
2” $utel, ‘3.: op. tít, cap, Ví.
5- Ls comparación del Samurai con el ideal caballereZOC
crIstiano es muy frecuente y tendremos que volver a ella paro
baste decir aquí que existen diferencias esenciales ~C nno
permiten Una rigurosa equiparación ni tan siquiera una
corpe.raclón seria.
4— Mabíre, ‘3./ Breheret, Y.: “~‘~ S.rn’n~fl” Barcelona l,~Sl
en los capítulos relativos al exterminio de los naúfragos
mongoles tras les suoesivcs intentos de invasión. En el mIsmo
sentIdo brutal cace destacar la actitud del ejército 5apcm6s
en ~lanchuria e Incluso los medios utIlizados en :as
persecuciones de los crIstianos nagníficamente recogIdos por
Shusbta Ende en “~flani,~” Barcelona 1.969.
5— Rlpling en e» irritante y colonialista “VS,,’~e PA
cuanta sucesos coso el de que para perfeccionar un palaa~e
natural según un ~aimyo era necesario un toque rojo y que
para conseguirlo degolló con tdoa tranquilidad a un anciano,
Seria absurdo negar que esta trágica historIa pueda haber
~ueedidspero locos y asesinos los ha habido en todas las
culturas (¿es necesario recordar a ‘JIad el Empalador por no
recurrir a ejemplos más recientes?), y a la impunidad de
viertes sectores es un mal que incluso hoy día padece ¿ram




violencia no es un rasgo definidor de la cultura japonesa
frente a otras culturas,
8— Ortega, Fdlix,’”A donde va la Legión” Rey. “~~‘~‘ nQ 22
Ncv. 1.988,
7— Nitobe. Inazo.’”n~~.>~ip~ e3 éór..¿,, rl.? .?.n¿n’ Barcelona
1.988 y en general todos los autores japoneses separan el
valor y la temeridad despreciando la insensata e inOtil
busqusda de la muerte que, sin embargo, parece reflejaras en
el “Viva la muerte”,
8— Vallejo Nágera, 3. A,: “Xigh*m, o .~ -‘l,~a, rl. ‘.A,.i,,
”
Barcelona 1.978 y. 39.
9— Tal es la fecha dada para las Haniwa por Reischauer, Edwin
O.: op. oit. y por Gutiérrez, Fernando O .:‘%1~n......y
Q~ttdtns.a” Sevilla 1.990 p. $7.
10— tarabulí, Stephen: op. oit. cap. t. Londres 1,982.
11— Hall, 3. W.: op. oit. p. 2.
12— Algunos datos anecdóticos pero ilustrativos del decadente
y corrupto mundo de la corte imperial de esta época se
reflejan en los capitulo. correspondientes de Housset, Paul:
o.r.,os da? JaoAn” Madrid 1968.
13— Hall, 3. W.: op. cit. p. 80 Y sgtes.
14- Turnbull, Stsp}yen: op. oit. Londres 1.982.
15— Storry, R.:”T~e W.v of th~ Sa’ns,r.4” Londres 1.278.
16— Hall, 3. ¶4.: op. oit. p. 80.
17— Hall. 3. W.: op. oit.
18— Tamburello, A.: “dñ~n” Valencia 1.911 p. 114.
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19— En el Museo 4acior~a1 de Artes ~eccratIvas de Hsdr~d se
conserva una notable colección de libros de estampa ¿&poneaa
que contiene bastantes ejemplares con escenas de esta g’Jerra.
20— Thrnbvlí, Stephen. : op. clt, Londres
21— St.orry, R. : op. oit, que recoge la cita de Sarson ,2,:”A
U¼ttrv ~< J&~p~ to ¶ 5~4” Londres 1.958.
22— ?.eischauer E. 0.: op. oit. p. 85.
23— Hall, 3, W. : op. cit. p. 85.
24— Thrnbull, Stephen: op. oit, Lcndres 1.962
25— Youroer.ar, Marguerlte: “Za nobleza del fracaso” publIcado
OOflZUrstemenre en ‘~¶ ~ ~ Barcelona 1.890 p,
77 a 88. Algjnos cue~os detalles como las narices de les
y la posibIlIdad de rebelión los he tonado de 15
ineetl:a’ole ar,da de la Sra. Yayoi Kawamura y de elementos de
tradicIón literarIa o p~pwlar como la obra de teatro ~abuY.i
Aa 4. ~ nre,r.
”
25— ~eferercIasa esto.s honores las encontramos en Mutel. 3.:
op. oIt.; 3labire, d.f Brdhéret, Y.: op. oit,; Ende. Shusahu:
“~¶ ~.anwn<” Barcelona I.2¿7.
27— Hall, 3, 14,: op. oit. p’ 197.
28— Turnbu}l, Saephen: op. oit, Londres 1.962.
29- Relschauer, E,0,: op. Oit. p. 81.
30— Turnbv~í, Stephen: op. oit. Londres 1882.
31— Gajer, Claude’ ‘Dalmyo, crient et occldent” publicado en
el catálogo de la exposicIón “fl~mvn. Sei;re,’ra $* ¼
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Lieja Octubre—Diciembre 1.969, dentro de EuroPalía 69 Japón
en Belgica p. 15.
32— Hall, 3. 14,: op. oit. p. 178-179.
33— Hutel. 3.: op. oit.
34— Hall, 3. 14.: op. oit,. lo expresado 55 un sucinto resumen
de las ideas que sobre el tema se reflejan en este libro.
35— Reischauer, RO.: op. ci. p. 91.
36— Akamnatsu, Paul: op. oit. p. 44—45’
37— Youroenar, Narguerite: op. oit.
38— Benedict, Ruth:op. oit. p. 136.
39— Giménez, II.:” La Katana, arma del Samurai” Rey. “Arnas”
nQ 16,
40— Yrayzoz, 3 .:“Arnas ,nti~taR oriertales” Valencia 1.980 p.
40.
41— Bemedict, Ruth: op. oit. p, 107.
42— Benediot, Ruth: op. oit. p. 108.
43— Nitobe, ¡mazo: “fl,,sbldo el rnrezj5n del ,Tsnón” Barcelona
1,988 p. 24— 27,
44— Ríos, Carmelo H.: “S,nw.ra4 la v~. del sable” Valencia
1,982 p,43.
48— Estos privilegios han sido recogidos de las obras citadas
de Hall, De Gans y Storry.
46— La jerarquización la he elaborado partiendo de Mutel,J.:
op, oit. p. 138; Storry, R.: op. oit.; Hall, J. 14.: p, ita y
164; Hunbert. Aimée: “V~s1e al 3coM” Madrid 1.983 p. 256.
47— Guillain, Robert: op. oit.
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48-’ Volveremos al tema al tratar el embolismo del sable,
49— García Llenad. A.:“EL.
1la~n” Barcelona 1.906 p. ss.
50— Humbert, Ainée: op. oit.
51— Narsubara, Hisako: “PA’iárng del r’renflsc’nlo” Barcelona
1,985 desarrolla aunque en un segundo término el conflicto
que se produce en la madre de la protagonista, hija de una
rancia familia samurai sí estar casada con un sacerdote cuyos
princIpios más flexibles, humanitarios, menos
discnininadores, y más capaces de modernizaras entran en
abierta divergencia con loe de su esposa,
52— Nitobe, mazo: op. oit. p. 112.
53— Los preparativos de una mujer para su suicidio los recoge
de un modo sobrecogedor Yukio Mishima en ‘Patriotismo”
cuento incluido en “Ta onla y ntrns c,,entos” Madrid 1.987.
54— Recojo estas historias del “liu~hidn” de Nitobe pero
tengo que hacer la salvedad de que el autor (o el traductor)
habla de ‘amor’, concepto peculiar dado que los matrimonios
en Japón eran por amor en muy pocas ocasiones, más bien el
amor surgía coso consecuencia de una respetuosa convivencia y
del amor y obediencia a ideales comunes. Por supuesto esto Sr>
nada devalúa las acciones de estas mujeres, al contrario,
pues cumplían con un deber que consideraban prioritario sin
el aspecto egoísta que siempre tiene el suicidio por amor.
Debemos pues rechazar la idea de un suicidio romántico, que
también los hubo en la historia japonesa, y muchos, pero que
no lo son los casos que nos ocupan,
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55— Oller Piflol, ‘3.: op. oit. p. 60—61.
56— Mabire, 3/ Bréhéret, Y.: op. oit, p. 113—116.
57— Saikaku Ihara: “Hietories de amor entre SbTflflrCiS
”
Barcelona 1.965 p. 59 Y sgtes,
58— Sobre la homosexualidad masculina en Japón son sumamente
interesantes dos colaboraciones de Maggie Childs y Marc
Daniel en la edición citada de “Historias de amor entre
Sanunala” así como algunos comentarios de Paul Mousset en la
obra “Loa cerezos del Japón” aunque las opiniones de este
autor sean más que discutibles en lo que a este tema se
refiere.
59— Nabire JI Bréhéret,Y. : op, oit. p. 136 y sgtes,
60— Hayashiya, Eikichi: “G4nesls del teatro plAgien japonés
:
el “Noh”. el “Kvogpn” ve> “Kabuki”” Salamanca 1.984 p. 15.
61— Hayashiya, Eikichi: op. oit. p. 19.
62— Pigeot, Jacqueline/ Tachudin, 3.3.: “El Japón y mis
época., literarias” México 1.988 p. 21.
83— Tal es la opinión que Hayashiya sostiene en su obra pero
Daniel de Bruycker, especialista en danza Buto, en el esquema
que publica en el monográfico número 26 de “Cuadirn~tt
Publico” considera el Kycgen como consecuencia de las danzas
autóctonas japonesas y que mace simultaneanente al No,
surgiendo este de Sarugaku—nc—no y Dengaku—no—no(la primera
de origen chino y la segunda de origen autóctono),
64— Tales son lasa traducciones literales de los términos
1<yogen y No según Hayaahiya, Eikichi: op. cit. p. 21.
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65— Pigeot, Jaoqueline/ Tschudin. J. J.: op. oit. p. 65,
66— Hu,nbert, Aineé: op. oit. ¡o. 510. ‘tarbién habla del
teatro japonés en 1 página 136. El teatro japonés es una de
Ras manifestaciones artlsticas que ha resultado más
complicada para la mente occidental.
67— Pigeot. Jacqueline/ Techudin, J. 3.: op. oit. p 66.
68— Zeaní: “rs trartltion seoras cIx, No” Paris 1.960. Esta es
la edición oreo que nás reciente del texto inapreciable de
este autor, desgraciadamente no me ha sido posible manejarlo.
69— Hayashiya, Eikichi: op. oit. p. 21.
70- En su obra “~aarM.” Barcelona 1.983 Hisako Mateubara
refleja esta costumbre aún en este siglo aunque sin
especificar aPios concretos,
71— Vamaguchí, Kasao: “La dialéctica del No y del Kabuki”
ctiiadprnns Rl Ptibfloo nQ 26 Septiembre 1.98’? p. 9,
72— Cala~orra, Gabriel/ ¡<cene, Dcnald: “TMe’ obras de teatro
Ñn” La Habana 1.984. p. 240.
73— Calaforra, Gabriel! Emane, Donaid: op. oit. p. 240.
74— Carandelí, Luis: “Rl No. teatro s’,,remn”. Programa de
mano de las representaciones de Takigi—Noh en el Festival de
Otoflo de 1.965, Ayuntamiento de Madrid.
75— flemas, Ran,ond:”Sabi—WsY,i—Zen” Barcelona 1.986 p. 62.
76— Calaforra, Gabriel/Keene, Donald: op. oit, p. 19.
77— Calaforra, Gabriel/Reame. Donald: op. oit. p. 20,
78— Calaforra, Gabriel/Ecene, flonaid: op. oit. p. 13-14.
79— Calaforra, Gabriel/Keene. Donaid: op. oit, p. 23.
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80— A.A.V.V .:“ Don Juan: pvolurión drsrnAtloa del mito
”
Barcelona 1,972.
81— Calaforra, Gabriel/Xeene, Donald: op. oit. p, 257.
82— Debo puntualizar que al decir “simple” me refiero a que
el público a quien va dirigido posee las claves tanto
religiosas como sociales que les permite una comprensión
nítida del texto.
83— Este hecho quizás no sea tan extraPio como a primera
vista parece pues siendo un teatro protegido por desde el
principio por el shogunato es hasta cierto punto lógico que
se reflejase cierta oposición aunque de forma clandestina a
la corte de Kyoto.
84— Calaforra, Gabriel/Reene, Donald: op. oit. p, 12.
85— Pigeot, Jacqueline/Tschudin, JA.: op. cit. p. 66.
86— Yamaguohi. Masao: op. cit. p. 10. Esta estructura de ser
sobrenatural que entra en contacto con un personaje humano
sigue apareciendo en la cultura japonesa como por ejemplo en
la tetralogía de Yukio Mishima “El Mar <1$ ‘A Fertil<dsd” en
la que el personaje central, hilo conductor de les cuatro
novelas, es el mediun en cierta forma del personaje
pseudosobrenatural que aparece en sucesivas reencarnaciones
siendo el Site de esta obra mientras que el abogado
protagonista es el Waki que peregrina o viaja por su propia
vida,
87— Yanaguchi, Masao: op. cit. p. 10,
88— Calaforra, Gabriel/Keene, Donald: op. oit, p. 14.
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89-’ Los fragmentos que ilustran esta explicación estar>
tomados de “tls&snúz=’ recogida en “Dha, ob,’~., de teetrfl No
”
salvo que se eapecifique lo contrario,
90— Calaforra, Gabriel/Keene, Donald: op. cit. p. 17.
81— Esta obra está también recogida en “fl~e’ rbres de teatro
92— Cs.laforra, Gabriel/Keene, ~onald: op. oit. ¡o. 8.
93— Calaforra, Gabriel/Keene, Donald: op. cit. p. 1=.
94— Carawdell, Luis: op. oit.
95- Kott, JantEI No o acerca de los signos”
málinn”” nQ 28 Septiembre 1.987 p. 13.
98- Me refiero a la exposición “Carnaval y Máscara” en el
Centro Cultural Conde lyuque de Madrid. Febrero—Marzo i.965.
97- Ortolaní, Benito: “Máscaras del teatro japonés Noii” Rey.
“~nn” nQ ‘71 Madrid 1,966 ¡o. 301 y agtes.
98- Ortolaní, Ber.ito: op. oit. ¡o. 305.
99- Ortolaní, Benito: op. oit. p. 306.
100’- Loe tipos que he citado loe he recogido de Ortolaiii,
Benito y Calaforra, Gabriel/Xeene Donaid en las obras
citadas.
101— Ortolaní. Benito: op. oit. y. 302.
102- Calaforra, c3abriel/I¶eene, Donald: op. oit. p. 19,
i03— Ortolaní, Benito: op. oit. p. 302.
104— Narottl, ~4”Tl VOltr, dell’lnvl.,ibla” Roma 1.984 p. 11
105— Marotti, E,: op. oit, p. 11.
106— Itott, Jan: op. oit. p. 14.
r
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107— El aspecto de los restos que quedan en el teatro No de
las antiguas tradiciones y ceremonias religiosas está
perfectamente reconocible en los golpes que el actor da con
los pies calzados con resonadores sobre el escenario
señalando algunos momentos, estos golpes que en el No son
simplemente expresivos tienen su origen en ritos de
fertilidad propios de una muy primitiva sociedad agrícola, de
ahí lo toma el No. como también el zapateado flamenco y las
primeras danzas griegas. Tateuro tau: “Una lectura de Zeaní.
No: el teatro de la nada” Rey. “E.L.nazaanta” nQ 6. 1.987 p,
54 y sgtes.
108— Gutiérrez, Fernando.’”EI prte del Jen6n” Madrid 1.967.
p. 274—275.
109— Estos libros llamados “E—zoshi” o “Kusa’-zoshi” nacen en
el siglo XVIII destinados en sus origenes al público infantil
para posteriormente irse haciendo con un público adulto.
Generalmente eran textos de comicidad más o menos fácil,
normalmente satíricos y muy atrevidos. A partir de 1.790
intervino la censura y tuvieron que volver a los viejos temas
más nobles como este de los guerreros, sus venganzas y
hazañas históricas o legendarias. Pigeot,
Jacqueline/Tschudin, ‘3.3.: op. oit. p, 82.
110— Robinson. B.W .:“Kunivoahl’ the Warrior—Pr$nts” Oxford
1.982,
lii— Saikaku Ihara (1.642—1.682> es el más grande autor del
género costumbrista del periodo de Edo. En los últimos años
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se han editado algunas de sus obras en castellano,
concretanente.’”HnrnY.re lascAre y sin linaje” Madrid 1.982.
“Arnore., rip un vivirlor” Madrid 1.984. en realidad se trata de
la misma obra con diferentes traductores e introducciones.
muy jugosas ambas; finalmente “Historias de amor entre
SftlmnlAia” Barcelona 1.985.
112— Miehizna. Yukio: “5~ itar.or” Barcelona 1.985.
113— “Los sietes Sam,irals”, Akira Kurosawa 1.954, director
muy querido para mi y muy útil para cualquier estudioso del
Japón por obras como esta y otras como las que realizó
trasladando al Japón feudal obras de Shakespeare: “2r~flDd~
aBnEra 1.958, basada en “Hnb~fl” y “Ln” 1.985, basada en
“El rey 7aa,”’~ Todas ellas con un gran rigor en
a,nbiemtaoiones, decorados y vestuarios, “Isx~.,.Iietñ
mj.gn1il.~g~” John Sturges 1.960 sigue casi al pie de la letra
los esquemas de la obra de Rurosava que cité en primer lugar.
114— Mateubara, Hisako: “Bamnrai” Barcelona 1.983.
115— El liaikw ya fue estudiado al analizar algunas de las
artes de más fuerte inspiración Zen.
11.6- Humbert, Alma; “V~a~e al .lanM”. Madrid 1.983 ¡o. 93
117— Minal. 4 .t”iaorSn .1 Hm del Shoc,,npto y el Japón Nelil
1 653 y 1A1~”. Barcelona 1.972. p,2i5 y siguientes.
116— Gómez Peres, E .:“Esfuerzos de pequeños samurais’ re”.
Exnnafln 31—3-1,987. Articulo de exacerbado fervor
capiyaliata/discriminadcr/fariséico. detestable en suma pero
que aporta algunos datos interesantes. También se trata el
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tema en “Aulas o Jaulas” escrito por Robledo—Rara, El País
semanal 1.984.
119— Como ya puntualicé en notas anteriores nos referiremos
siempre a las jerarquías samurai que se podían permitir pagar
maestros y una buena educación no a las clases bajas dentro
del grupo de samurai que como todas las clases bajas no
podían permitirme dar educación a sus hijos que no fuera la
puramente profesional, en este caso bélica, Qizás sea vanal
esta nota pero la causa está en que al estudiar figuras que
como el samurai rozan lo mitológico se corre el riesgo de
abandonar la realidad histórica en favor de una visión mas
épica,
120— Kipling, Ruyard .:‘XTiale al Jamón” Barcelona 1.988 y
Mataubara, Hisako : “Pajaros riel (‘renilsonlo” Madrid 1.985.
Son textos en los que se describe esta idílica infancia.
121— De nuevo es Ruth Benedict quien en su obra ya citada
trata en profundidad este tema de la educación.
122— Allyn. John.: “Tos e’,arenta y aletp sam”rA~s’ recoge
parcialmente la educación de un samurai adolescente.
123— Oller Pificl,J .:“.lanán antic,,o y moderno”. Madrid 1.943
p. 58.
124— Vallejo Nágera .:“Mishlms o pl nlar’er de morir”
.
Barcelona 1,978 ¡o. 108—111. Ls bibliofrafia sobre estas
percecuciones y las valerosas actitudes de los martires es
enorme, pero dado que este punto apenas roza el tema central




cuantos titubo ‘flómoendin y releciñn <qe lp dus Se~Yi 1-ti
~,rden de los jeenites de Sen Tpn,,p4c, de Sovc0a en las
orovloo4ae del lanAr en el e~o de 1 ~27” (Academia de la
Historia. Colección Salazar, F23 Folios 29—36v), Cieslik,
Humbert: “los ~)Smsrti”e., <qe lOs,a>selei” Madrid 1.962 p. 1 a
11; Oller Piñol op. cit. Ucaenzain, 5.3. “PI Jen¿n. sil
vnh,olAn nult,’rs reí ielones”. Madrid 1942. Pacheco,
fliegc.:”San Pablo MIVI” Madrid 1.961. del mismo autor “la
<inline de loe martlres” Madrid 1.962. Para conseguir una muy
complicada bibliografía y la doeunentación sobre el tema es
ineludible estudiar a fondo el archivo franciscano de Madrid.
Este tema del cristianismo en Japón y sus persecuciones es en
si mismo asunto para tratar en una tesis independiente,
No quiero de~ax en el tintero des novelas de
Shusaku ando que abordan con enorme lucidez y rigor el tema
desde el punto de vista cristiano y japonés “ELj~aniuta.i.
Barcelona 1,979 y “SUsnalo’ Barcelona 1,988,
128-’ Oller, Piñol.: op. oit. p,52,
126— Domenzain, M.S.J, : “laoS, 5,, eVOlliOiófl. t,ilti,rA
nllainni.C Madrid 1.942 p. 169.
12’?- Rica, Carmelo, >1.: op.ofl. p. 42.
128— Ríos, Carmelo E.: op. oit, p. 43.
129— Hall J.W.: op. oit. p,169.
130— Es inevitable hacer ahora una referencia al escudero de
“W1 lezerlilo 4e Tornes” que emplea el mismo sistema para mal
disimular su hambre en lo que quizás sea la más entrefiable de
r
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las escenas de la obra. Sorprende encontrar ciertos
paralelismos con la cultura del siglo de oro espef$ola de lo
que sin embargo no está tal lejano Japón como podría
pensarse.
131— Ríos, Carmelo H.: op. oit p. 45—48.
132— Deshinaru, Taisen. : “%pn y artes marMale.,, Madrid 1,980
¡o. 21.
133— Deshinaru, Taisen.: op. oit. p.22.
134— Este libro está actualmente en dos ediciones: California
1.979 y Barcelona 1.988, siendo la primera edición más
cuidada que la segunda que sin embargo ofrece la ventaja de
estar traducida al castellano. La lectura política y la
ideología no vamos a tratarla aquí si no que la Veremos en la
bibliografía comentada.
las— Nitobe Thazo. : op. oit. p. 97 a 99.
136— Para encontrar estas diferencias entra ambos grupos he
manejado algunos textos entre los que me he introducido
someramente en el mundo de la caballería cristiana, Xeen,M.
“r.e Caballería” Barcelona 1,986; LlulíR. “Tibro de la orden
ele caball’eria” Barcelona 1,988.
137— Ríos, Carmelo H .:“ La vía del sable” Barcelona 1.982 p.
47.
136— Vallejo Nágera, Juan Antonio.: “El misterioso Hara—
Kiri”, XA. suplemento dominical de 17—12—1.978.
139— Seward, Jaok .:“liazar.Kini” Madrid 1,988 p. 5 y 12.
El
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140— Es muy difícil optar sin apoyos contundentes por una u
otra solución, sin embargo a la vista de estos textos, de la
fiabilidad de cada uno de ellos y apoyandome en le obra más
complete que sobre este tema he encontrado (Seward,Jaok.oP
oit.) opto, tras muchas dudas, por considerar anhos términos
cama sinónimos, con todas las reservas y sin renunciar a
corregir lo necesario en el caso de hallar nuevos datos.
141— Seward, Jack.: op. oit. p.B.
142- Seward. lsd.: op. cit. p. 6,
14a— 6eward, ‘latí.: op. oit. ¡o. 6.
144— La resignación y otros conceptos similares son
tratatados comparativamente con Japón en la obra de Ruth
Benedict “El crisantemo y la egoaria” ya citada en multiples
ocasiones.
145— Ortega. Felix.:” A donde ve. la legión” Rey, “~e~”
numero 22 Noviembre í.988. En este articulo se recogen
algunos de estos rasgos pintorescos como la fotografía del
legIonario con el esqueleto engalanado con velos de novia o
al ojo da Millan Astray en un fraaquito que se conserva en el
museo de la legión.
146— Ríos Carmelo, 14,: op. oit. pi. 47.
141— Seward, Jack.: op. oit. p. 19 y 25,
148— Seward, Jací., op. oit. p. 25.
149— Hernandez Perez, F’,J,: “Haya- Kiri <cortar ei. vientrev’
Rev.fl~Th musiere 59 Madrid.
150— Eeward, Jack.: op. oit, p. 26.
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151— Hernandez Perez, F. J.: op. oit. Rey DQÁn numero 59.
152— Ríos, Carmelo.: op. oit. p. 47—48 y 60—62.
153— Seward, Jack.: op. cit. p. 28—29
154— Rojas Fernando de ,:“ La Celestina” Cuarto Auto.
155- Seward,Jakc.: op. oit. p 28—29.
156— Seward, Jack.: op. cit, p.35,
157— García Llansó .:“ El Japón”
158— Seward, Xack.: op. cut. píOS.
159— Papiní. Giovanní .W’J”ie’io Ilniverpal” Barcelona 1.978 p.
494-495. Es curioso encontrar en un texto tan inspirado en el
pensamiento cristiano una visión tan acertada y esclarecedora
del Seppuku cono protesta.
160— Seward,Jack.: op. oit. p.39—40.
181— Ríos, Carmelo E.: op, oit. p. 49.
162— Hernández Perrez, F.J .:“Rara—Kiri”.
183— Ríos, Carmelo E.: op. cit. p.49
164— Mabire,Jean/ Bréh&ret, Yves ~ Barcelona
1.981 p. 71. En esta misma obra se dé el dato de la primera
entrega del sable “de juguete” a los tres años mientras
Domenzain en su obra ya citada nos dice que se produce a los
cinco años.
185— Hernández Perez,F.J. : “Hara—Kiri’.
166— Mateubara Hisako.’” ros nalaros riel orppóso,,lo” Madrid
1.985. En esta novela ambientada en los primeros días de la
posguerra de la guerra del Pacífico, la madre de la
.4,--..
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protagonista, dacendiente de familia samurai, cca1~CTflpl&
largamente este puñal destinado a su suicidio.
167— Seward, jack, : Op. oit, p. 27—28.
168— El momento de intervención del Kaishaltu varia mucho
segun los casos desde esperar a que eí suicide rrealizse los
cartea y envainase el sable, incluso a que recitase algun
poema a realizar el corte al dirigirse el reo a coger el
anle4 la elección del nomento dependie. del valor Y
autoconfianza del sx>icida ante el dolor y tsn,biéT, de la
confianza que el Kenshi tuviera en él para que realizase el
suicidio con disnidad.
169-’ Sobre la figura del Eaishaku se extiende Seward en la
obra citada en la página 63 y siguientes. Ver bibliografía
comentada,
170— U. Kamishimo es una especie de pantalón muy ancho con
algo parecido a unos tirantes que llevan ‘mas enormes
hombreras.
171— Creo que pormenorizar ropajes, distinciones jerárquicas
de disposición, instrufllentos etc. es innecesario y ferragoso
por lo que be prescindido de bastantes detalles, como por
ejemplo todo el ceremonial y ectiqueta del banquete de
despedida.
172— Ríos. Carmelo E. op. cit.p. 49.
173— Sobre la Limpieza como elemento primordial he hablado al
tratar el pensamiento ahintoista,
174-’ Seward, Jací.: op. ca. pi. 59,
e
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175— Ríos, Carmelo H. : En los puntos en los que nc he
especificado otra procedencia están tomados de este texto.
176-’ Los aspectos técnicos y anatómicos están tomados de
Vellejo Nágera, Juan Antonio: “Mishima o el olsoer de morir
”
Barcelona 1.978.
177— Mishima, Yukic .:“EBflintizmo” recogido en “L&~2fiLltS
otros cuentos” Madrid 1.975. En este relato cruel y
hermoso,cargado de un erotismo casi apocalíptico, el autor
nos habla del dolor del joven teniente que al abrirse el
vientre apenas puede terminar su Seppuku con dignidad.
178— La rudeza del tema no permite no permite utilizar un
lenguaje cufemistico o simplemente más suave, Seria absurdo
intentar ablandar mediante la palabra la brutalidad del acto,
fascinante en su meticulosa crueldad,
179— Mishima, Yudo .:“Eatr.iat.iamo”, y también alguno de los
suicidios que narra en Ceballos <qeshntstios”. Barcelona
1.984.
180— Además de las obras citadas de Mishima se describen
Seppukus de otra forma en:
—Ende, Shusaku.: “EL.samunai” Barcelona 1.987.
-Longstreet, Stephen/Ethel .:“atin” Barcelona
1.963.
—Allyn,John: “Tos puarerta y sietp samurais” Madrid
1.968.
—Mogilí, Richard .:“Omanari”, Barcelona 1,988.
406
181— Enumerar los autores que han recogido la historia de los
47 samurais sería reproducir practiosmente la bibliografía
deatacaré sin embargo unos pocos autores que por su calidad
literaria o por su rigor historico son más interesantes;
Borges, Jorge tuis: “Historia ,,niversal Re la infamia
Barcelona 1.985, Blasco ¡bañes, Vicente: “ra vuelta al nuncio
de un novelista” Madrid 1.958. Lotí, Pierre: “&L.JBn~n”
Barcelona 1.942. Y sobre todo Allyn,John: “Tos cuarenta y
siete samurai” Madrid 1.988.
182— En la edición de “Historias da amor entre samurai.,
”
Ihara Saikaku Barcelona 1.985 se acompaña el texto con unas
jugosas reflexiones sobre el tema. La propia obra es una
perfecta nuestra de lo habitual de tales relaciones.
183— Así lo afirma AllY en su obra.
184— Besulta realmente difícil elegir un nombre para los
personajes de la historia pues cada obra ofrece uno distinto,
esto es debido a que las obras de Kabuki que surgieron a los
pocos afos del suceso cambiaron los nombres por razones de
cenaura, muy fuerte entonces, así cada autor moderno sigue
una obra distinta. He seguido fundamentalmente a Allyn.
185- Los cuidados que se prodigaban a las cabezas cortadas
catan perfectamente descritos por Junichiro Tamizaki en “La
vida enmascarada riel se~or <qe Mushashí” Barcelona 1,989
188— Los diversos tipos de ejecuciones estan recogidos por
Jack Seward: op. cit.
187— Así lo recogen todos los autores.
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188— La repercusión política fué importante pues supuso la
manifestación de la progresiva preeminencia de la legalidad
sobre las costumbres basadas en los vínculos personales
propios del feudalismo.
189— Robinson, B.W.:”Runivoshi. The Warrior—r,rinst” Oxford
1.982
190— Astudillo, ti.: “El viento divino: Karikaze” rey, Anmña..x
mnnininnea nQ 12. Madrid 1,967,
191— Rikikei Inoguchí/Tadashí Nakajima/Roger Pincaud: ¡J.
viento cflvino. Argentina 1,979 pagina SS y siguientes. La
acción de este oficial no esta clara para los autores
americanos que ponen en duda su voluntariedad, pienso que con
un afán de reducir el prestigio herólco del Japón. Quizás
esta utilización política venga determinada por el momento
histórico en que se escribe este libro,l.958.
192— Idem, p. 58.
193— Idem. ¡o. 60.
194— Idem. p. 63.
195— Mabire, J./Brehéret. Y.: op. oit. p~ 241.
198— Idem. p. 242.
197— Astudillo. ti. op. cit.
198— Mabire, J./Breheret, Y.: op. oit. p.280.
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S-AP~NnTr~5
Prime~r testimonio occidental de ,ln Ser,r.uln,. Recogido de
Seward .Jack “}fara—Kiri”: Madrid 1.968 p. 13 a 17.
Como corolario a lo dicho anteriormente sobre la
ceremonia que se debe observar en la ejecución del Rara—
Rin, describirá aura un ejemplo del que fui testigo como
enviado especial. El condenado era Taki-Zenzaburó, oficial
del Prinoipe ~e Bizen. quien había dado la orden de incendiar
Ufl &Bentaz,ientó extranjero en Hiogo el mes de Febrero de
1.666 atagne al que ya he aludido en el preómnbulo de la
historia de Eta Ijaiden y el Atamoto. Hasta entonces ningún
extranjero habia sido testigo de una ejecución similar, que
eran consideradas como fábulas de viajeros.
La ceremonia, ordenada por el propio Mukado tuvo
lugar a las 10,30 heras de la noche en el templo de
Seijukuj 1, cuartel general de las tropas de Sutususia de
Ringo. Se envió un testigo de cada delegación extranjera;
éramos siete en total.
Fuimos conducidos al templo por oficiales de los
príncipes de Sabsuma y Choshiu. aunque la ceremonia iba a
aer oficiada de forme absolutamente privada, los comentarios
casuales que se acertaban a oir en las calles y la multitud
que ocupaba la entrada principal del templo demostraba que el
acontecimiento había despertado no poco interés público. El
r
patio del templo presentaba un asrecto de lo más pintc
estaba abarrotado de soldados quo formaban cadenas alrodedrr
de grandes hogueras que proyectaban su trémulo luz motor ion
pesados muros y los pintorescos globetes del edIfl’is’
sagrado. Nos introdujeron en una habitación Interior don4r
debíamos esperar a que finalizaran los trerarativos do lo
ceremonia. En la habitación contigua estaban lot, altos
funcionarios japoneses. Después de una larga espera que non
pareció aún mayor debido al silencio reinante, Ito-Ehunequs,
gobernador provisional de }{iogo, vino a tomar nuestros
nombres e informarnos de que siete <henal, jefes o tontignr.
asistirían por parte japonesa. (Khonsi significa InfL’orit
del cadáver.) El y otro oficial representaban nl Mihodó,
completándose el grupo con dos capitanes de la infantería da
Satsuma; dos de la de Chosiu y un representante del Prinolpa
de Binen, clan al que pertenecía el condenado; prc>bablrme,ít o
lo habían organizado así para que su grupo igualara en
número al de los extranjeros. Ito—Shunsuke nos preguntó
también si queríamos hablar con el prisionero, contestamos
que no.
Después de un nuevo retrat,o ce no invitó o seguir
los testigos japoneses hasta el “hondo” o sola rrinclr’sI
donde iba a tener lugar la ceremonia. El escenario ore
impresionante, nos encontramos en un gran salón cori ‘jmctUI’190
pilares de madera que soportaban un techo alto dol ‘400
colgaban una profusión de enormes lámparas dorador y
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ornamentos característicos de los templos budistas. Enfrente
del altar mayor, elevado unas tres o cuatro pulgadas del
suelo y cubierto por hermosas colchonetas blancas, se había
extendido una alfombra de fieltro escarlata. Altas velas se
alineaban a intervalos regulares, proyectando una luz tenue y
misteriosa. Justo la suficiente para poder ver’ Rs ceremonia.
Los siete japoneses ocuparon los lugares a la izquierda y los
extranjeros a la derecha. no había nadie más.
Después de unos minutos de ansiosa incertidumbre.
Tka-Zenzaburó. hombre robusto de treinta y dos años de edad y
aspecto noble, entró en el salón ataviado con ropa de
ceremonia, con unas peculiares hombreras de tela y cáñamo
reservadas para las grandes ocasiones, Lo acompañaban un
Kaishaku y tres oficiales, que vestían jitiboarí o uniformes
de guerra con guarniciones de oro. Debemos señalar que la
palabra Kaisha)tu no se corresponde con nuestro término
verdugo, su cometido es de un caballero, en muchos casos lo
realiza un pariente o amigo del condenado y la relación entre
ambos es más bien de tipo jerárquico que la que existe entre
el verdugo y la víctima. En este caso, el Kaishaku era un
discipulo de Talí— Zenzaburó, seleccionado por sus amigos
debido a su habilidad en al manejo de la espada,
Con el Kaishaku a su izquierda, Taki—Zenzaburó
avanzó lentamente ante ellos, después se dirigió hacia
nosotros esludándonos de la misma forma, incluso con mas
deferencia, ambos grupos le devolvieron ceremoniosamente el
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saludo. Lentamente y con gran dignidad, el condenado subió a
la tarima y se inclinó dos veces ante el altar mayor,
sentándose a continuación sobre la alfombra izquierda y de
espaldas a aquél, el Raishaku se sentó a su izquierda.
~1
Entonces, uno de los tres oficiales ayudantes se adelantó
sosteniendo una mesilla como las que se utilizan en las
ofrendas, envuelto en papel, descansaba un wakizaahi,
cuchillo corto japonés de nueve pulgadas y media de longitud
Afilado como una cuchilla de afeitar, que ofreció al
condenado haciendo una reverencia, este lo recibió
ceremoniosamente en sus manos y alzándolo a la altura de la
cabeza lo colocó frente así.
Después de otro profundo saludo, Taki—Zenzaburó con
una voz que traducía toda la emoción de un hombre que va a
hacer una confesión dolorosa, pero con el rostro y ademanes
impeturbables, habló como sigue:
“Yo, y sólo yo, injustificadamente di la orden de
incendiar el asentamiento extranjero en Kobe, y de nuevo
cuando intentaron escapar. Por este crisen me destripo,
rogando a los presentes me hagan el honor de ser
testigos de este acto’
Inclinándose de nuevo, dejó que sus ropas se
deslizaran hasta la cintura, quedando con el torso desnudo.
Cuidadosamente, de acuerdo con la costumbre, metió las mangas
bajo sus rodillas para evitar caer hacia atrás; un noble
japonés al morir debe caer siempre hacia adelante.
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Decididamente y con mano firme tomó el puñal que descansaba
frente a él, lo miró anhelante, casi cariñosamente, por un
nomanto pereció reunir todos sus pensamientos por última vez
y entonces se lo clavó profundamente en el lado Izquierdo
bajo la cintura, lentamente fué cortando hacia la derecha y
luego girando el arma dentro de la herida hizo un ligero
corte ascendente. Durante toda esta dolorosa operación no
movió un músculo de su cara. Cuando sacó el cuchillo de su
cuerpo, Se inclinó hacia adelante y estiró el cuello una
expresión de dolor cruzó por primera vez su cara, pero nO
dejó escapar ningún sonido, En este momento el Kaishaku, que
habla permanecido arrodillado a su lado observando
atentamente cada movimiento,’ se levantó de un salto y
balanocó por un segundo la espada en el aire~ fué un rayo, Un
golpe pesado y desagradable, un estallido; de un sólo tajo la
cabeza se separó del cuerpo.
SiguIó un silencio de muerte sólo roto por el
espeluznante sonido de la sangre que sanaba palpitante de
aquella masa inerte tendida delante de nosotros y que sólo un
momento antes había sido un hombre valiente y un caballero.
Fué espantoso.
El Kaishsku, después de una profunda reverencis,
limpié su espada con un trozo de papel que tenía preparado
con este fin y dejó el lugar. El puñal manchado, fué retirado
solennemente....., una prueba sangrienta de la ejecución.
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La ceremonia, a la que el lugar y la hora
al~adieron solemnidad, se caracterizó por esa extrema dignidad
y meticulosidad de los caballeros japoneses de rango imprimen
a sus acciones; es importante destacar esto, pues lleva
consigo la convicción de que el hombre que acaba de morir era
justamente el que hacometido el crimen y no ningún sustituto.
Aunque profundamente impresionados por la terrible escena,
fué imposible dejar de admirar la firmeza y virilidad de la
víctima y el valor con que el Kaishaku cumplió su último
deber para con su maestro. Nada podía mostrar de forma mas
convincente la fuerza de la educación. El samurai o caballero
de clase militar, desde su temprana edad, aprende a
contemplar el Seppuku como una ceremonia en la que algún día
tendrá que participar, bien como actor principal o
secundario. A los niños pertenecientes a las antiguas
familias que conservan las viejas tradiciones se les enseña
este rito desde muy pequeños y se familiarizan con la idea de
que es una forma honrosa de expiar un crimen o borrar una
acción vergonzosa. Cuando llega el momento de afrontar
dignamente esta prueba a la que el entrenamiento ha restado
la mitad de los horrores. ¿En qué otro país del mundo un
hombre aprende que el último tributo de cariño que puede
prestar a su mejor amigo sea el de actuar como verdugo?.
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TV— EL SABLE iApON~S
1 — NITOLOSTA Y STMBOTeQTA DEI. SABLE
Hemos mencionado a lo largo del trabajo la inmensa
importancia simbólica que la cultura japonesa otorga al
sable; esta idea ha pasado a ser poco menos que uno más de
los lugares comunes que se asocian con Japón, sin duda
apoyado tanto en la realidad objetiva como en textos como el
de Nitobe, ya citado, que encabeza uno de sus capítulos cOn
el contundente titulo de “El Sable, alma del Samurai” (1).
Sin embargo, la carga mítica y simbólica de la espeda
(equivalente al sable, pues este no es más que la evolución
técnica de aquella) es universal y aun diría que perpetua
flegando en determinados aa~ectos hasta hoy día (2). Como en
otros temas tratados en este trabajo, el objetivo final no
nos permite realizar un estudio en profundidad del aspecto
simbólico y nitico de la espada; por tanto, este epígrafe
pretende únicamente resaltar las lineas más destacadas de
dicho tema en relación al mundo del sable japonés.
El sable japonés no ha perdido ni enmascarado nunca
esa veneración que han tenido las armas blancas en todas las
culturas y que hoy, desde hace bastante tiempo, la cultura
occidental ha relegado a poco menos que un residuo
arqueológico sin por ello eliminar sus restos en el
subconsciente colectivo; los sables y las espadas
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occidentales están hoy prácticamente olvidados en los museos,
considerados en gran medida cono un arte menor al lado de la
pintura o la escultura. Japón siempre ha considerado la
fabricación de espadas/sables como una de las artes mayores,
con bastantes connotaciones religiosas como tendremos ocasión
de ver; cono ejemplo de la importada que tuvo este arte,
tenemos la figura del Emperador Go—Toba que además de su
labor política fue un gran protector de los forjadores siendo
el mismo, un ¡<ami viviente, uno de ellos. Para él trabajaron
los más grandes artistas de su tiempo, favoreció la
investigación para mejorar la hoja convirtiéndose así en una
figura casi mítica, representada en pinturas y grabados
<fotografía nQ 28). Hoy Japón, con el espíritu de su cultura
siempre reacio a romper con la tradición, sigue dando a sus
sables una muy alta consideración, estando algunos de ellos
calificados como Tesoros Nacionales.
En los tiempos dorados de la clase samurai el sable
era una de las más preciadas posesiones de las familias y
del individuo: “a los nobles japoneses les gusta sobre todo
hacer ostentación de sus armas, y les enorgullece que sean lo
más lujosas posibles. Sus sables, en particular, cuyo temple
aventaje a los mejores, tienen generalmente enriquecido el
puño y la vaina con ricos adornos de metal cincelados con la
mayor finura: pero lo que constituye principalmente el valor
de estas armas es su antiguedad y celebridad” (3). No
puntualiza el autor de este texto que es la hoja lo más
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venerado; una vez forjada la hoja tiene lugar una ceremonia
en un templo ehintoista consistente ea enrrollar en el sable
el cordón sagrado que une las columnas del Toril o Puerta de
Loe Dioses <puertas situadas en los caminos de los templos),
cordón llamado Shimenawa. El objetivo de asta ceremonia 55
que penetre en la hoja un alma con sus potencias. A partir de
este momento la hoja se convierte para el Samurai en un ser
vivo, inteligente y potencialmente activo (4).
Osada entonces el sable es considerado como la
prolongación del guerrero e incluso el guerrero se considera
ocasIonalmente una prolongación del sable (5). Sin embargo
esta prolongación debe entenderse sólo como se entendería
entre dos ccmpa2leros de armaa’perfectamente compenetrados y
no como si fuesen apéndio¿s el uno del otro. Esta concepción
del sable como individuo ha creado una visión antroponórfica
en la que la hoja se identifica con el alma, la empuñadura
ltsuka) con la cabeza, la vaina (Saya> con el cuerpo y los
demás complementos con el vestuario (6); es pues un ser vivo
y autónomo al que se convierte en depositario de lo más
valioso para el. Samurai: la Lealtad y al Honor (71.
Como tal depositario el sable recibe todo tipo de
veneración, Ocupa en su soporte <pequeños muebles de madera
con elementos metálicos que pueden ser horizontales O
verticales atando los más extendidos los horizontales para
albergar el juego de dos ssb~es llamado Daisho) el lugar de
privilegio de la pieza más importante de la casa; este lugar
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llamado Tokonoma es un espacio variado (poyete, sepias,
hornacina, etc.) donde se colocan determinados objetos,
pinturas, Ikebana. ., de manera asimétrica y con un sentido
esencialmente provisional expresando el estado de Animo del
momento, así las pinturas cambian según la estación, la
climatología o la circunstancia familiar. Suelen ser pocos
objetos dispuestos basándose en una estética claramente Zen;
ahí se coloca el Sable presidiendo en cierto sentido la vida
familiar. “Mas de un templo y más de una familia en el Japón
conservan un sable como objeto de adoración. Incluso al más
común de los puñales se le rodea de respeto. Todo insulto que
se le haga equivale a una afrenta personal, Desgraciado de
aquel que neglijentemente pasa por encima de un arma caída en
el suelo” (8). En el mismo párrafo Nitobe nos da otro dato
que nos acerca a usos más conocidos: “Compafieros constantes
(el Samurai> los ama y les da nombres amistosos” (9). La
costumbre de individualizar cada pieza dándole un nombre es
sumamente usada en la caballería occidental: Arturo y
Excalibur, Lanzarote y Ballarin, Roldan y Durandalí, Sigfrido
y Balmunga son unos cuantos ejemplos de este uso de la - JI
caballería occidental. En Japón también existen los nombres
engarzándose muchas veces en el mito shintoista, así aparece
la espada de Izanagí llamada Totsuka no Teurugí (Espada de
los Diez Brazos Abiertos), la espada de Susanco llamada
Orochí no Aramasa, con ella decapitó al Dragón multicéfalo en
cuyo cuerpo encontró otra espada llamada Azoe Murakunlo ¡<usa
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(Preciosa Espada de las Amplias Nubes), que posteriormente se
llamó Kusaragi-no Tsurugi (Espada del Mullido Cesped) y que
fue la espada que regaló a su hermana Amaterasu y este. a Su
vez a sus descendientes en el mito fundacional. Otros
ejemplos menos mitológicos de nombres de piezas son el sable
Kogarasu Maru <Pequeño Cuervo), al que tendremos que volver y
la espada Dojí-girí (Muerte del Monstruo), cuya leyenda nos
dice que con ella el herce RaUco mató al monstruo Shuten—
Dojí. Especial mención merece la espada Ama Gci nc Taurugí
(Espada para la Invocación de la Lluvia) que 55 conserva en
el templo de Koya-San (10).
En las espadas/sables se puede distinguir una única
línea de simbologia que parte de una interpretación puramente
sobrenatural y 4ue se manifiesta de varias maneras.
El origen o relación prImigenia de la espada con la
divinidad es prácticamente universal en las diversas
cosmogonías; en el Génesis ya aparece: “Y, desterrado Man,
colocó Dios delante del Paraíso de delicias un querubín con
una espada de fuego, que andaba alrededor para guardar el
camino que conducía al árbol de la vida” (11). En esta
manifestación como espada de fuego, relativamente frecuente,
es el símbolo de la justicia y la pureza (12). En el mito
fundacional japonés aparecen dos armas fundamentales; en
primer lugar, cronclógosinente hablando, aparece la lanza
llamada Nu-Bcko de la que se valen Izanagí e Izanami para
crear las islas japonesas, esta primigenia arma mitelogica
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tenía la forma llamada Vabashira o ‘Columna de Macho”, este
término designa la pilastra de una barandilla o parapeto
sobre todo en los puentes, al mismo tiempo que tiene unas
claras connotaciones fálicas, que son restos de antiguos
cultos fálicos relacionados con la fertilidad (13). La lanza
cono tal es símbolo guerrero y sexual, con un sentido
totalmente terrestre y material, La segunda arma que aparece
en el mito fundacional shintoista es la aspada Ame no
Murakuno ¡<usa que forma parte del regalo fundacional del
imperio japonés junto con el espejo de Ainaterasu y la joya;
es decir que al primer orden, a la creación de un mundo sin
civilizar corresponde la lanza y al segundo orden. un orden
ya político, organizado y civilizado se corresponde con la
espada que básicamente es un símbolo solar, celeste Y
espiritual.
En este sentido civilizador de la espada hay que
entender la función de Excalibur en el ciclo artúrico, en el
que también la espada está relacionada con una figura
femenina <Dama de Lago) como en Japón (Amaterasu), Y también
la tradición de que los miticos fundadores de ciudades lleven
siempre espadas en los antiguos relatos chinos. Asociada al
sol que lucha contra las tinieblas y las vence, supone
también la lucha y la victoria contra la barbarie, la del
conocimiento sobre la ignorancia y la superación espiritual
en oposición a la rama y a la multiplicidad, signo siempre
del mal. En tal sentido hay que interpretar tanto la frase
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evangélica “t~o he venido a traer’ la paz sino la espada” (14)
como la coránica “La daga ea la llave del Cielo y del
Infierno” (l5y La máxima espiritualidad de la espada se
encarna en Crisaer, la espada de oro (18).
La propia relación con el sol, ente que en si
mismo supone un caracter juvenil, potente, fuerte Y
generador, se asocia inevitablemente con los priflc~ipiOs
masculinos y, siguiendo esta línea, se llega a la relación
con el sexo (17). La cultura japonesa asocie. directamente el
sable al sexo:”ha acabado el pueblo por ver en el espejo y
sí sable dos símbolos de la eternidad y de la vida
incesantemente renovada. La forma de los dos objetos, uno
oval y otro prolongado, ha hecho que se les considere como
emblemas, masculino y femenino, de la procreación. Hasta hace
POCO tiempo, en las romerías al templo de Tse, los vendedores
de objetos devotos ofrecían espejitos y sables que imitaban
los árganos de la sexualidad’ (18). Los cultos solares
favorecieron en todas las culturas la aparición de
organizecienes sociales y políticas bastante jerarquizadas
(19fl la búsqueda de marcar las jerarquías nos lleva a una de
las funciones sociales esenciales de las espadas y los
sables. La espada ha sido desde siempre y en todas las
culturas un distintivo de clase, relacionado siempre con loe
más elevados estratos, desde los bárbaros germánicos, 5egWl
recogen Tácito y Tito Livio, hasta el caballero medieval,
figura esenoíaínente aristocrática, e incluso hasta hace
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pocos años el sable era privilegio de los oficiales del
ejército español, no de los suboficiales. Ya hemos contado
cómo el primero y principal de los privilegios de la clase
samurai era el derecho a llevar sable.
También de su origen solar proviene el caracter de
acumulador y trasmisor de energía. Esta energía que emana del
sol o de Dios en el mundo cristiano medieval (20) se
concentra en el arma o se trasmite al guerrero. En el primer
caso hay que situar algunos ejemplos de la humanización de
estas piezas; en el mundo japonés he de destacar la historia
del príncipe Keiko que encontrándose sitiado por un incendio
fue salvado por su sable que desenvainándose solo cortó unos
matorrales que le impedían el paso. Esta historia tiene sus
paralelos con momentos de las novelas de caballería en las
que la espada actua independientemente de la voluntad de su
propietario. Pero en este mismo siglo XX Jorge Luis Borges
en su cuento “Stennnsntrn”, plantea el eterno enfrentamiento
de dos cuchillos al margen de los propietarios, son dos armas
blancas que mantienen un odio “personal” <21). La
personalidad de las armas blancas tiene una magnífica muestra
en la literatura épica española.
En el “Cantar ‘Ial Mio Oid” se desarrolla un
interesante proceso en relación con Colada y Tizona. Tras las
bodas de las hijas del Cid con los infantes de Carrión y
cuando ya vuelven a sus tierras dice el Cid:
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“os daré mía ¿os espadas.
Colada y Tizona son,
las que más quierO, y sabed,
que las ganó por varón”
Tras la afrenta en el robledal de Corpas y ante el
Rey lo primero que el Cid reclama, aún antes que el dinero,
son sus espadas:
“Y en señal de mi cariño
les df Colada y Tizón,
(estas las ganó luchando
al estilo de varón)
para que ganaran honra
y que os sirvieran a vos;
cuando dejaron mis hijas
abandonadas las dos
nada quisieron conmigo
y así perdieron mi amor,
denme, pues, mis dos espadas
ya que mis yernos nO son
Lo más jugoso de esta historia pera el tema que nos
ocupa viene ahora, tos infantes han entregado al Cid las
aspadas y después se plantea el desafio a lo que se prestan
los Infantes pero:
“Estuvieron discutiendo
y al Rey pidieron que no
se emplease la Colada
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ni Tizón, aquellas dos
espadas, que nc las usen
los del Cid Campeador,
arrepentidos estaban
de darlas los de Carrión?’ (22)
En otras palabras: los Infantes tienen más miedo a
las espadas en si que a la fuerza o destreza de los hombres
que las manejan.
El arma blanca no sólo conoentra la energía sino
que es, cono ya dije, un elemento conductor de la misma. Como
tal funciona en las ceremonias de la Orden de Caballería en
las que la fuerza, fundamentalmente espiritual, penetra en el
nuevo caballero a través suyo con los célebres toques en Ros
hombros del nuevo caballero con la hoja de la espada, este
ritual crea entre el caballero oficiante y el nuevo
caballero una relación muy semejante al parentesco (23), pues
en realidad se trata de un parentesco espiritual, que al
mismo tiempo es una base muy fuerte para la estructura del
poder feudal basada en los vínculos personales.
Volviendo al texto del “Cantar del Mio Cid
”
recogido, hay una idea que se repite constantemente: la
asociación de la espada con la condición masculina. Esta
asociación se da en una doble vertiente: sexual y viril o lo
que es lo mismo como individuo diferenciado de la mujer
<portadora de la vida y simbolizada en algunas culturas por
el huso) y como hombre adulto (capaz de reproducirse y de
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cazar y combatir, portador en cierto sentido de la muerte).
Ejemplo claro de esta doble vertiente es la relación del
samurai con su sable, desde muy niño <ya vimos que en el
teme de la edad a la que se le entrega el primer sable al
niño los autores no catan de acuerdo) se íe da al niño
samurai un sable en relación a su tamaño pero no el
auténtico, este sólo se le dará a los catorce o quince años
(la misma edad e la que tiene lugar el Gempoku), es decir, no
cuando el muchacho alcanza la capacidad física y la destreza
para manejar el sable sino cuando, al alcanzar su pleno
desarrollo sexual, es considerado un hombre adulto. La imagen
del Samurai completamente armado resalta precisamente esta
relación con la más pura, y casi brutal, sexualidad viril
destacando, mediante la empuñadura del sable, los órganos
sexuales masculinos (fotografía nQ 29). Personalmente creo
que esta imagen del Samurai dada por su armadura y su sable
forma parte de la busqueda del elemento sorpresa al aparecer
ante el enemigo casi como un ser sobrenatural o demoniaco a
lo que las exageraciones de cabeza, orejas u otras partes del
cuerpo en las armaduras contribuyen no poco.
La relación del varón con la espada/sable es
universal, existe un ejemplo definitorio de ella en la
mitología griega, en la que la espada no es especialmente
valorada (destacando mucho más el escudo, la lanza, o las
herramientas). Aquiles se esconde por voluntad de su madre
para no ir a la guerra de Troya disfrazándose de doncella
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entre otras doncellas, llegan los guerreros buscándole y el
siempre astuto Ulises le tiende una trampa, presenta a las ¡
doncellas un cofre lleno de regalos característicamente
“femeninos”, telas, joyas, peines, etc, y entre ellos una
espada que inevitablemente Aquiles empufla delatando así su
condición masculina (24).
Toda esta complicada simbologia, que apenas he
podido esbozar, ha hecho que el sable japonés se haya
convertido en un objeto de gran importancia a la que nO es
ajena la belleza intrínseca de la hoja: “La fría hoja
cubriendose de vaho en el momento de salir de la vaina, su
materia inmaculada reflejando una luz de tinte azulado, su
incomparable filo del que depende la historia de los pueblos
y sus posibilidades, la curva de su lomo, uniendo la gracia
exquisita a la fuerza más rígida, todo ello nos sugiere una
mezcla de sentimiento de poder y de belleza, de respeto y de
terror” (25); emocionada descripción de un arma, tan hermosa
e inquietante que ha sido capaz como ninguna otra de
simbolizar a un pueblo <fotografía nQ 30).
9— Fr. SAETE .TAPON~S’ ~,A HOJA
Una vez vista la importancia simbólica de la
espada/sable henos de analizar ahora el sable japonés no como
elemento mitico o simbólico sino objeto tangible, material y
útil. Aunque es una obviedad hemos de centrar el tema
428
puntualizando que, en propiedad, no nos encontramos ante un
objeto artístico por definición Lino ante un arma, una
herremienta para matar, si se me permite esta expresión algo
dura pero exacta; esta realidad objetiva hace que a la hora
de estudiar el sable japonés haya que considerar en primer
término aspectos técnicos y funcionales, y en un segundo
lugar los aspectos puramente estéticos.
Esto complica bastante su estudio, especialmente si
tememos en cuenta la muy diferente valoración que tiene la
cultura japonesa con respecto a la occidental sobre los




D- Los complementos que son un grupo de
pequeñas piezas necesarias para la
funcionalídad del sable que admiten la
decoración.
Como historiadores del arte en Occidente lo que en
primer lugar llama nuestra atención es este último grupo por
muchas causas, sin embargo para la mentalidad japonesa este
grupo es bastante Poco valorado como objeto artístico en
comparación von el valor otorgado a la hoja que oscurece por
completo a los demás elementos. No es de extrañar pues la
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hoja japonesa está considerada entre las mejores, por no
decir la mejor, del mundo,
El estudio de la hoja es complejo por la pasión que
tiene la cultura japonesa por emplear téminos diferentes para
cada pequeña variación de cada uno de los elementos que ella
aparecen. Teniendo en cuenta el especial mimo con que el
artista japonés cuida la hoja desde la extracción del metal
he creído conveniente comenzar su estudio precisamente ahí:
en la tierra, aun formando parte del suelo del Japón. Y no
es capricho tomar en este punto su estudio pues, como
veremos, el proceso de extracción es digno de atención,
además de determinar en gran medida la calidad del acero que
tan decisiva es para la perfección del sable japonés,
Los origenes de la técnica de extracción y
elaboración del hierro no están claros aunque loe primeros
ejemplos de hornos datan del siglo VI. El problema básico
para la extracción del hierro es la forma en que se presenta
este metal en el subsuelo japonés. Japón tiene muy pocas
minas de hierro pero tiene, en cambio, grandes cantidades de
arenas ferruginosas. La técnica de extracción del hierro
partiendo de la arena era conocida de muy antiguo en Corea
por lo que se supone que Japón la importó de allí y no varié
en lo esencial hasta la llegada de la Naves Negras a finales
del periodo de Edo (i.800—i.868) con las muevas tecnologías
ame llevaron los occidentales.
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El método de recogida de la arena férrica se llama
“Ranna-nayashí”, dicha arena llega a contener el 85% de
hierro y se encuentre. gentralmente en las montaflas aunque
también se encontraban depósitos en la costa. La extracción
del metal por este procedimiento se basa en una corriente de
agua Y sucesivos depósitos en los que se precipitan las
arenas progresivamente. Estas corrientes de barro
perjudicaban al campesino al deslizarse por la ladera, por
esto se procuraba realizar esta operación en otoflo O
primavera que eran las estaciones en que menos se perjudicaba
al campo con los reBiduos, estos residuos hicieron que 55
prohibiera este trabajo en las laderas de Hiroshima para
evitar que el barro atascara el foso del castillo.
El horno es la fase siguiente en el proceso. La
construcción del horno se inicia con un hoyo de 3’6O m. de
profundidad rodeado por una hilera de piedra y tierra
mezclada con sal firmemente apisonada, dentro de este hoyo se
construyen tres pequeflos hornos que se mantienen encedidos
durante cien días para secar el horno de ercilla que 55 habla
levantado rodeando el hoyo hasta alcanzar los 12 m. de
altura y 5 m. de ancho, Este tipo de horno se usó mucho en
China y el sudeste asiático de donde probablemente lo tonaría
Japón. En torno al horno se había construido también la
herreria, estructura de unos 15 a 20 m. de lado, allí estaba
el único fuelle, de tipo japonés que funcionaba basándose en
un columpio a cada lado. igualmente se colocaba el material y
r
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aún sobraba espacio para que los obreros descansaran
alrededor del horno.
La extracción del acero de las arenas es el proceso
llamado “Tatara”. Se desarrollaba así: una vez construidos
herreria y horno se quemaban en él 4’5 toneladas de madera
dejando las cenizas. Despues se introducía otro cargamento de
carbón, la arena, más carbón y se encendía. Una parte del
hierro al fundirse era canalizado hacia el exterior donde se
dejaba enfriar en bloques. Acabado este proceso se limpiaba
cuidadosamente el horno de cenizas dejando el resto del metal
en el fondo y se repetía el proceso no sin antes comprobar
tanto la limpieza del horno, para evitar impurezas en el
metal, como las condiciones de sus paredes. Cada uno de estos
procesos duraba de 4 e 5 días. Llegaba un momento en que los
restos del hierro taponaban las bocas de los fuelles y las
paredes de arcilla se habían adelgazado, entonces SC
desmantelaba el horno, se rompía el bloque de hierro en 8
trozos y pasaba a la forja. El proceso completo habría
consumido de 13 a 15 toneladas de arenas y otras tantas de
carbón y se repetía de 50 a 80 veces al año lo que, teniendo
en cuenta que se trata de carbón vegetal, implica un consumo
anual de 9 hectareas de bosque, evidentemente esto suponía
que en pocos años se agotaban los árboles de los alrededores
del horno y había que trasladarlo. Posiblemente la necesidad
de conseguir el acero por este sistema, tan costoso en
vegetación, fue lo que indujo a las autoridades de todos los
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niveles administrativos a emprender y mantener una fructífera
política de repoblación forestal constantemente.
Ya en este primer estadio el sable, aun un simple
bloque de acero, está relacionado con el mundo sobrenatural
pues los obreros y maestros de tan complejo proceso estaban
bajo la protección de Ranayago, diosa a la que desagradaban
los perros y que, además de ser ciega de un ojo, era también
coja Igual que el Hefaistos griego. Como vemos el sable
japonés está desde el principio relacionado con elementos
femeninos: Ranayago y Amaterasu (28).
El proceso siguiente en la fabricación del sable es
la forje. de la hoja, La forja ea una actividad lenta e. la que
se concede una enorme importancia y a la que se ha rodeado de
leyendas y mitos, pero también de un cierto misterio que hace
que los testimonios escritos relativos a este tema sean
escasos, contradictorios y, en ocasiones, practicamente
incomprensibles, Sin duda esto es debido a la complejidad que
conlleve este proceso pero también a una cierta busqueda de
secreto por parte del forjador que tiene reicho que ver con la
experiencia religiosa, Por eso creo que es necesario
preguntarse acerca del forjador antes de tratar los
pormenores de su trabajo. La consideración social de la que
disfruta el forjador va no sólo más allá de la que disfruta
un artesano sino incluso de la que se les da, tanto en Japón
como en el resto del mundo, a los artistas; esto es así no
por casualidad, ni siquiera por que la hoja de un sable set
w
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considerada como una de las grandes manifestaciones
artísticas, sino por que el trabajo de estos hombres se situa
en un punto intermedio entre la creación artística y la
medisción religiosa.
“Antes de trabajar una espada, los herreros
procedían a abluciones con agua pura y fría, para purificar
su cuerpo y expulsar de él los espíritus del mal, segun las
creencias Sinto (sic.). Se cubrían la cabeza de negro y
vestían ropas de un blanco inmaculado, símbolo de pureza, las
que llevaban los hombres al servicio de la divinidad, los
sacerdotes sintoístas (sic.), puesto que la preparación de
una Katana es la de un objeto sagrado” (27). Es sumamente
importante resaltar que todo lo relativo a la hoja del sable
está relacionado con la cultura autóctona japonesa desde los
aspectos religiosos que emanan del Shintcismo al idioma que
se emplea en la terminología propia de la hoja. “El forjador
de espadas ayunaba de antemano varios días, y cuando todo
estaba dispuesto iba al templo y rezaba para que los dioses
bendijesen su trabajo. En la fragua había, colgando del
techo, un manojo de paja bendita y unas tiras destinadas a
alejar los malos espíritus, y luego de invocar a los cinco
elementos, el forjador, vestido con el traje de seda de los
personajes palatinos, se remangaba los brazos y se disponía a
coger el martillo” (28). El afán de purificación tan propio
del Shinto, y tan necesario por otra parte para evitar las
impurezas en el acero, no se limita sólo al aspecto
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espiritual o puramente material en el acto concreto de la
forje sino que también afecta a temas como el ayuno y
abstinencia (29). En suma, la preparación del forjador, cuyo
nombre en japonés es ¡<ají, antes de iniciar el trabajo
convierte a este en une especie de vía de iluminación Pero
también transforma al ¡<ají en un creador de vida, casi en un
dios, al otorgarle el poder de convertir unn trozo de metal
casi en un ser vivo. Por eso es tan importante la actitud
personal del forjador. Para ilustrar esto me he permitido
recoger dos leyendas que ilustran el tema y que se refieren a
uno de los más grandes forjadores de Japón: Masamune (1.264—
1.343).
“Los antiguos forjadores tenían la costumbre de
cantar mientras templaban una espada, se decía que el
espíritu de la música entraba en el metal. Hasarnune cantaba
una canción cuyo estribillo era: “ITenku, taihei, taiheir’
«Paz, paz en el mundo» y sus espadas jamás hacían traición
a quienes las llevaban y les daban siempre la victoria. Las
hojas de su iracundo discipulo Muramasa, al contrario, sólo
proporcionaban quebrantos y sus poseedores vivían en
perpetua rifla, hasta el extremo de que sus espadas, ya
desenvainadas, jamás se sao~aban de sangre y era imposible
manejarlas con seguridad, Esto provenía de que Murarasa, al
templar las hojas, cantaba con profunda rabia: “!Tenku
tairan, tenku tairan;” «Guerra, guerra en el mundo» “ (30).
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La otra historia o leyenda también referida a
Masamune nos cuenta que Yoshihiro, forjador que había sido
rechazado para el encargo de hacer una hoja destinada al
Emperador en favor de Masamune, estaba convencido de que en
esta decisión había intervenido el soborno por lo que decidió
matar a Masamune. Espiándole vió la fragua y la forma de
trabajar del maestro, allí mismo desaparecieron envidias y
celos. Saliendo de su escondite, según dicen las gentes, le
dijo: “He de confesaros que he venido para mataros; pero me
avergúenzo, porque no tengo motivo para ello. Soy aficionado
al vino, lo bebo cuando trabajo, y en el calor del verano me
quito el vestido. Encuentro su tienda como un sagrado templo
donde están purificados todos los ámbitos y rincones. Estoy
avergonzado de mi presunción. Yo no tenía idea de que había
algo de espiritual en el arte de forjar espadas. La mera
habilidad no produce obras maestras” (31).
Antes aun de pasar al proceso de forja creo
necesario aclarar la referencia que hice más arriba a “los
cinco elementos”. Según la tradición shintoista para que le
sable alcance toda su dimensión es necesario que en su
fabricación intervengan loe cinco elementos que SOn: la
tierra <que interviene tanto en la extracción del metal como
en la elaboración de la línea de templado>, la madera (la
extracción del metal y la forja se hacen con carbón vegetal),
el fuego, el metal y el agua (resultan obvias las
intervenciones de estos elementos) (32). Al margen de estos
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cinco elementos existe otro menos recogido por la tradición
japonesa pero muy importante tanto para la tradición
occidental como para el trabajo en metal: el elemento aire
que interviene en el proceso tanto por los fuelles <33), como
por la disposición de las fundiciones en las laderas de las
colinas que permitía el enfriamiento del metal gracias a la
propia brisa,
Creo que, conocidas tanto la preparación espiritual
como la importancia simbólica de los cinco elementos, es el
momento de estudiar el largo, complejo y, en ciertos Puntos,
misterioso proceso de la forja definitiva de la hoja de un
sable japonés (34).
Las cualidades que se exigen a un hoja japonesa
son: dureza, capacidad de corte, ligereza, a mi entender es
también Importante la funcionalídad del diseño aunque esta
cualidad desde luego varia en las diferentes épocas
adaptándose a las necesidades de las sucesivas formas de
combate, pero por encima de estas cualidades existe otra que
es la combinación exacta de rigidez y flexibilidad que le da
su calidad y que hace que sea considerada como una de las
mejores hojas del mundo. Son estos rasgos los que convierten
la hoja en una obra de arte al margen de su belleza estética
y el proceso para lograrlo es la forja.
La combinación exacta de flexibilidad y dureza es
debida a la unión de acero duro y blando en la misma pieza;
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es precisamente esa unión lo que supone la gran dificultad
del proceso de forja que podemos sintetizar en setas fasea:
A— Tomar la pieza del metal extraído de las
arenas (o bien de limaduras de hierro viejo
refundido) rectangular y de 4’5 Kg. de peso
aproximadamente y se dispone sobre una larga
barra de hierro que facilita su manejo.
B— Se rompe la pieza en pequeños trozos y se
vuelven a fundir hasta conseguir un bloque
único.
O— Se rompe de nuevo en trozos más pequeños y
se funden conjuntamente,
D— Inmediatamente después el forjador traza
una línea atravesando el centro del bloque y
lo dobla sobre si mismo, lo funde y moldea; el
paso siguiente es trazar una línea
perpendicular a la primera y doblar el metal
por ahí volviéndose a fundir. El proceso se
repite de 10 a 15 veces de manera que se
consigue un número de capas enorme que puede
ir de varios miles a 18,777.216 (35) según se
trabaje con una sola de estas piezas de metal
muy duro o con varias. Este proceso de trazar
las lineas y doblar por ellas, fundir>
moldear, enfriar sumergiéndola en aguA, volver
a trazar una línea perpendicular a la primera
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y comenzar de nuevo recibe el nombre de
Junoki—Kitae (el caractar “Ju” se escribe con
dos lineas cruzándose en ángulo recto) y tiene
tres efectos:
1- El metal se hace totalmente
consistente.
2- Se eliminan las impurezas,
3- Se alígera su peso.
Al concluir esta fase se ha obtenido una
barra, ya con el trazo general de la hoja, de
un metal eztraordinariamente duro que carece
sin embargo de la necesaria flexibilidad.
E- Para conseguirla se toma una barra de acero
blando y se funde varias veces hasta lograr
que su peso se reduzca un tercio. El resultado
es una barra de metal dulce.
F- Esta es la fase de unión de ambas durezas.
El corazón de la hoja es siempre ocupado por
el metal blando que queda envuelto por la
barra más dura bien por que a esta se le haya
dado una forma determinada (sección en Y) o
bien por que se la ccloque entre dos o más
barras duras. Las posibilidades de esta
disposición son varias como se puede ver en el
Las,. n2 7.
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0— Se funde; la unión de las barras dará,
junto con el templado, su calidad a la hoja.
H— Antes de que la hoja se enfrie se corta una
pieza triangular del extremo y por otro
proceso de fundición se hace la punta de la
hoja <Kiseaki).
1— Mediante calentamiento se consigue darle su
curvatura definitiva.
J— Es el delicado momento del templado último
que dará a la hoja su calidad definitiva y
tambnién el filo necesario. La hoja se
envuelve cuidadosisimamente (Lam. n9 7) con
una capa de arcilla ferruginosa mezclada con
cenizas del carbón empleado que, a su vez, era
de un tipo muy especial cuyo nombre y
características no dan los autores
consultados; estas cenizas son llamadas
Yakibazuchi al mezcíarse con la arcilla.
Robinson afirma que a esta mezcla se le añade
un polvo metálico llamado Sabí Doro.
Una vez cubierta la hoja el forjador quitará
con una caña de bambú una estrecha franja de
aroilla cerca del filo haciendo un trazo
irregular de dibujo muy variado, como
tendremos ocasión de ver, y que es muy
personal de cada autor y escuela, Esta
1AM. NQ 7: DIVERSAS ESTRUCTURAS INTERNAS SEGUN LA
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estrecha franja descubierta se ensancha al
dejar secar la mezcla,
Es precisamente en esta fase donnde estan
los grandes secretos de la hoja japonesa, Una
vez seca la mezcla se procede a calentar la
parte descubierta <o sea, el filo) hasta que
alcanza un punto de incandescencia muy exacto
que los forjadores identifican por el color y
que es el primer gran secreto aunque algunos
autores afirmen, con el habitual amor de la
cultura japonesa por el mundo vegetal, que es
el color del “caqui muy maduro’. Una vez
alcanzado este punto la hoja debe sumergirse
inmediatamente en agua; la temperatura de este
agua es el otro gran secreto, tanto es así que
se dice que un maestro se negaba a enseñar a
su discípulo este último secreto y que cuando
este, inesperadamente, sumergió la mano en el
agua para conocer su tamperatura el maestro,
con la hoja aún incadescente, se la cortó de
Un sólo tajo.
La hoja ya está terminada en lo relativo a la
forja, es el momento de comprobar si tiene algún defecto. Sin
embargo quedann varias fases de trabajo para conseguir la
hoja final:
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A— Conseguir el efecto llamado Mokume o “grano
de madera” que afecta a la textura de la hoja
y se obtiene con dos métodos diferentes:
1— Rada Gitai.
2— Masame.
B— Taladrar la espiga de la hoja un orificio
llamado Hekugi-ana cuya misión tendremos
ocasión de ver.
O— Firmas inscripciones y dibujos decorativos.
D— Pulido que, tradiciOnalmente, se puede
hacer de dos modos:
1— Kesho: se hace con dos texturas de
piedra diferentes, una para la línea de
templado (Yakiba) y otra para el resto de
la hoja dando como resultado dos texturas
y brillos muy diferenciados.
2— Seshikomi: se emplea una única textura
de piedra para pulir toda la hoja
quedando bastante menos diferenciada la
línea de templado pero supone un trabajo
mucho más delicado y permite ver la línea
de templado de un modo más real.
E— Afilado.
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3— TFPHIIqOTeOTA OF ~.4 HOJA
La mentalidad japonesa es mucho más detallista que
la occidental hasta llegar a extremos engorrosos a la hora de
estudiar las piezas (t±am. nQ 6¾ La hoja del sable japonés
dada la enorme valoración que se le da, es uno de loe objetos
más “desmenuzados”, pero no sólo es que existan numerosos
términos para las partes de la hoja sino que, dentro de cada
una de esas partes, existen variaciones que reciben nombres
diferentes. La terminología de la hoja es amplísima y
complicada, especialmente si tenemos en cuenta que muchas de
sus partes no son visibles en las piezas catalogadas bien
por estar cubiertas por la empuñadura o por otras causas. Si
a ello añadimos las diferentes transcripciones que aportan
los diversos autores nos haremos una idea aproximada de la
complejidad del tema, aunque en aras de una mayor claridad a
la hora de tratar evolución y tipos procuraré simplificar
sin mutilar (36>.
Toda hoja tiene dos partes esenciales y
perfectamente diferenciadas:
A- Hoja exterior, es decir la parte que queda
descubierta una vez desenvainado el sable.




La hoja descubierta es algo más ancha que la
espiga que, a diferencia de la parte descubierta, no está
pulida, los rebajes que unen ambas partes reciben dos
nombres: Mune—machí (correspondiente al lado del lomo de la
hoja) y Ha—machi (correspondiente al lado del filo). Le. línea
imaginaria que que une el Mune—machí con el extremo de la
punta de la hoja recibe el nombre de Nagasa y es la longitud
que define el tipo de sable. La otra medida importante de
cada hoja es la distancia máxima de la Nagasa al lomo de la
hoja, esta distancia es el Son y determina el grado de
curvartura de la hoja. Otras medidas importantes a la hora de
analizar una hoja son: Sakihaba (anchura de la hoja a la
altura de la arista transversal llamada Yokote), Motohaba
(anchura de la hoja en su parte más ancha que esta situada
junto a la guarda y que recibe el nombre de Habakimoto), si
la Motohaba es considerablemente más ancha que la Sakihaba la
hoja recibe el nombre de Fumbarí; una última medida es el
Kasane o grosor de la hoja.
Una vez definida los elementos básicos de la hoja
veamos ahora los demás:
A— Shinogi: arista que arranca desde la espiga
y corre paralela al filo y al lomo a lo largo
de toda la hoja.
E— Ha: nombre dado al filo de la hoja.
C— Hune: nombre del lomo de la hoja. Su forma
varia y da lugar a varios tipos (Lazo. nQ 9):
LAI’1, NQ 9: TIPOS DE KISSAXI Y MUNE.
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1- Una sola cara recta (Hira Mune).
2— Una sola cara redondeada (Me.ru Hume).
3- Dos caras formando ángulo (Ion Hume).
que según sea más o menos alto en
relación a su base recibe diferentes
nombres:
a— ángulo bajo (Mune Hikushi),
b— ángulo alto (Mune Takashi).
4— Tres caras que forman un canto plano
(Mitsu Mune).
D- La superficie entre el Shinogi y el Hume
recibe el nombre de Shinogiji que segun su
anchura recibe dos nombres:
i- Estrecho <Shinogi Semaki Mono).
2- Ancho (Shinogi Hinoki Mono).
Si ambos Shinogiji son paralelos 55 les
llaman Shinogi Hikushi y si son
ligeramente abiertos hacia el Ehinogí se
les llama Ehinogí Takaehi.
E— La superficie entre el Shincgi y el Ha es
llamada Ji.
7— Yo%ote: arista trasversal cercana a la
punta de la hoja que forma ángulo recto con el
Shinogi.
G- La parte de la hoja que va del Yokote a la
punta de la hoja se llama Kissaki. Es la
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parte más difícil de forjar y su longiltud




>1- El tramo de filo que recorre ci Risaalcl
puede ser recto (Fukura Kareru> o curvo
(Fukura Tsuku).
1— En la parte visible de la hoja junto a los
rebajes o entalladuras hay una zona que
siempre está cubierta por una pieza llamada
Habaki, la zona se llama Habakimcto.
La forma dele sección determina otra clasifioaci¿n
<Lam. nQ 10):
A— Hira—Zukuri: caras Planas sin aristas, lomo
(Mune) también liso de una sola cara que
conforme. una sección triangular.
B— Kiriha—Zukuri: caras planas con una ligera
curvatura hacia al filo.
O— $hinogi—Zukuri: aparece el Shinogi cerca
del lomo <Nune) y presenta Yckote.
O— Kiseaki—Iloroba—Zukuri con doble filo cerca
de la punta.
E— Katakiriha—Zukuri: combinación entre
Shinogi—Zukuri con el Shinogi en una cara y el
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Hira—Zukuri con la otra cara lisa. Esta
sección aparece en algunos puñales,
F— Unoliobí—Zuliurí: el Ehinogijí (superficie
entre el Shinogi y el lomo Mune) se estrecha
en el centro y no presenta Yokote.
G- Shobu-Zukuri: hoja con Shincgi pero sin
Yokcte.
1- Kanmuri—Otoshi-Zukuri: forma a medio camino
entre Umokote—Zukurí y Shinogi—Zukuri.
También la curvatura determina una serie de tipos
<Las. nQ 11), desgraciadamente la curvatura de un sable no es
un elemento que permita la datación cronológica pues desde el
siglo XVI! ha sido práctica relativamente frecuente la de
recortar la hoja adecuándola a las necesidades bélicas del
momento. Así los tipos definidos por la curvatura son
básicamente:
A- La curvatura más clásica, o al menos la que
Se ajusta a la imagen que tenemos en
Occidente, es la llamada Tcrii Zorí. Esta
forma es la de un arco de un radio de 2’6O m.
aproximadamente El Son (distancia máxima
desde el lomo a la línea imaginaria Nagasa) se
situa hacia el centro de la hoja.
E- En ciertas hojas de la provincia de Bizet,
el Son se despíaza hacia la empuñadura debido
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a que su curvatura resulta de dos arcos de
círculo con dos radios diferentes, tangentes
en un punto cercano a la espiga. Este tipo
recibe el nombre de Roshizorí o También Bisen
Zorí.
O— Aquellas hojas de sable cuyo Son se situs
más cerca de la punta (Kissaki), son llamadas
Saki Zorí. A este tipo de hojas pertenecen las
hojas de las Naginatas (especie de alabarda
que estudiaremos en su lugar correspondiente y
cuya hoja se hacee con los mismos métodos y
conceptos básicos que la hoja de sable).
D— En el caso de que no presente curvatura o
esta sea muy pequeña la hoja recibe el nombre
de Mu Zorí.
E— En algunos Tanto <puñales> el Son se
situa muy cerca de la punta y son llamados
Uchizorí.
Lo anteriormente expuesto es todo relativo a la
hoja descubierta; la espiga o Nakagc presenta un aspecto
distinto, adecuado a la función que cumple. Esta parte del
sable requiere una ~erminologia específica. Según su forma
general la espiga se clasifica en cuatro tipos (Lazo, nO 12):
A— Furisode o “manga de kimono”.
B- Funagata o “quilla de barco”.
1
LMI. NQ 12: TIPOS DE ESP:GA (NAKAGO).










C- Rijimono o ‘pata de faisan”.
O- Tanagobara o “vientre de pez”.
El e%tremo del Nakago, llamado t4akago un, tiene
varias formas:
A— Forma de U simétrica: Hurijirí,
B— Forme de y simétrica: Kengyo.
O— Forma de U asimétrica: Ha Agarí suri 0ini.
O- Forma de V asimétrica: Irí Yamagata.
En el Nakago se pueden distinguir además:
A- Uno o varios orificios para que pasen por
ellos los pasadores (Mekugi) de bambú o hueso
destinados a sujetar la hoja a las demás
piezas de le. empuñadura. Estos orificios se
llaman Mekugi—ana.
B- Las huellas de la lima que reciben el
nosbre de Vesurí Nei y que no siempre son
visibles a causa del óxido. Loa tipos de estas
marcas son (Lan. nQ 13):
1— Rin Vasurí: horizontales.
2- Sujikai: inclinadas a la derecha.
3- 1~atte Sagarí: inclinadas a la
izquierda.
4— Taka Nc He: en forma de V o ‘pluma de
halcón”.
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5— Gyaku Tala No Ha: en forma de V
invertida.
6— Hidaki: cruzadas,
7— Arañazos verticales llamados Sensuki o
también Midare Yasuri en el caso de que
sean irregulares.
8— Kesho Yasuri: hibrido entre dos tipos.
O— Mei o firmas que trataremos más adelante.
En esta larga enumeración de elementos de la hoja
del sable nos henos referido exolusivinente a los elementos
que fornan parte del sable recién forjado pero todavía quedan
dos grupos de elementos a tener en cuenta en la valoración
del sable: aquellos que vienen determinados por la calidad
del trabajo de forje y aquellos que se hacen con la hoja ya
forjada,
Entre los primeros hay que destacar la línea de
templado y el grano de la hoja.
El término que acabo de emplear “línea de templado”
no es el más adecuado para nombrar la zona del sable a que
nos referimos. Al estudiar el proceso de forja ya vimos que
el filo y la superficie cercana a él son forjados una segunda
vez con el resto de la hoja protegida por arcilla mezclada
con otros elementos, esta supeficie vuelta a forjar se llama
Yakiba y la línea que la separa del resto de la hoja Hainon.
La Yakiba y el Hamon conforman una banda que toma muy
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diversas formas, recibiendo cada una de ellas un nombre
diferente y que suelen ser de gran ayuda (cuando catan en
buenas condiciones> para identificar escuelas y cronología.
Robison registra hasta 53 tipos (Degore recoge 38 algunos de
los cuales no catan en la obra de Robinson), citarlos aquí
seria tan pesado como inútil por lo que van incluidos en la
Lan. 14. La línea de templado que aparece en la punta o
Klssaki recibe el nombre de Boahí y se presenta en ocho tipos
esenciales <Las,, nQ 14). Distinguir la YSJCihS es
imprescindible para identificar la hoja pero no siempre es
fácil ni aún posible, pues a veces aparece muy poco
rasaitada, y, en muchas ocasiones, con un dibujo difícil de
identificar en general debido a la suciedad y el. óxido (al
menos en las piezas que he podido manejar que no han estado
convenientemente conservadas),
En la Yakiba se aprecian distintos tipos de grano
como resaltado del templado: el Nisí y el Nioi, son ambos
pequeñas partículas brillantes siendo el Nicí más denso y
difuminado.
también en la Yakiba y además de estos tipos de
grano se distinguen:
A- Más allá de la Línea de templado 55
aprecian en algunas bojas unas pequeñas
manchas de metal cristalizado llamadas Ryo No
Ma u Ojo de Dragón.
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B— En algunas piezas del periodo Koto (segundo
periodo en la historIa del sable y el más
clásico) se aprecie una línea brumosa en el Ji
que duplica el Hamon, se denomine. Utsuri y es
fruto de unas técnicas muy complejas de
templado, siendo al mismo tiempo indicador de
una hoja de gran calidad,
C— A veces aparecen lineas brillantes
paralelas al filo, si están en la Yakiba se
llaman Kinsuji y si estan en el Ji, Chikei.
D— En ocasiones aparecen pequeñas lineas desde
el Hamon hacia el filo sin alcanzarlo nunca,
se llaman Asid. Si estan inclinadas Saha Ashi,
si forman un festón en el Hamon, Chojí Ashí y
si se despegan del Hanen, Yo.
En el resto de la hoja se puede apreciar una forma
de grano que tiene su origen en los sucesivos plegados que
sufre la hoja en su forje, tan sólo las hojas de elaboración
muy simple carecen de este grano y son llamadas Mují.
Genéricamente a este grano se le llama Hade y genera varios
tipos (Lam. nQ 15):
A— Hasame Hada o grano recto.
B— Itane Hade o grano de vete de madera.
C— Mokume Hade o grano en forma de espino.
‘ch.








D- Ayasugi Hade. o grano curvo propio de le
escuela Gwaesan.
Este elemento al que todos los autores, en especial
los japoneses, dan una extrema importancia es imposible de
ver en las hojas que he podido manejar debido sin dude al mal
trato que se les ha dado.
Esto en lo que se refiere a los elementos que nacen
con la hoja por su forma y calidad, sin embargo aún queden
elementos que se hacen trabajando sobre le hoja una vez
forjada y que son de tres tipos:
A- Hí o surcos longitudinales cuya función en
los sables largos es aligerar y dar
flexibilidad, y en los cortos simplemente
decorar. Existen varios tipos de Hí <Lam. nQ
16):
1— Bo HL un sólo surco.
2— Futasují HL dos surcos estrechos.
3- Bo Xi Ni Teure Hí: dos surcos uno
ancho y uno estrecho.
4— Koshi Xi: un único surco corto.
5— Gomabashí HL dos surcos cortos.
Los Xi pueden recorrer toda la hoja y se
llaman Kaki Toshí o sólo una parte y se llaman
Kaki Nageahi. Si sobrepasen el Yokote se
llamarán Kissaki Agarí y si se quedan
4’
LAN. NQ 16: LOS SURCOS.
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ligeramente más atrás Xissaki Sagarí. Los
extremos de los Xi pueden ser redondos (Haru
Dome) o cuadrados <Kaku Dome).
B— Los Horinomo: son dibujos que se hacen con
fines puramente decorativos aunque sus tesas
religiosos y simbólicos (le diosa Evannon, el
Dragón tragándose une espada, por ejemplo)
permitan una lectura ritual.
C— Los Bonjí: inscripciones en sanscrito (37)
con los nombres de diversos dioses (Lam. nQ
17).
4— ETEMAS W TNSCRIPCTONES FN r.A F.SpIOA
Este tema merece estudio más pormenorizado por lo
que le dedicaremos un epígrafe aparte, pero antes creo
imprescindibles unas palabras sobre la dificultad que supone
su estudio y, sobre todo, la que ha supuesto para mi acceder
a ellas, tanta que me ha sido imposible. La disposición de
las firmas en la hoja hace que para llegar a ellas sea
necesario desmontar la empuñadura por completo, operación
complicada pero que es un juego de niños al lado de la
extrema dificultad que supone trenzar y anudar el gelón de la
misma forma que en su momento hicieron expertos, no siéndolo,
y dado que los museos españoles tienen siempre los sables
montados, a diferencia de otros paises, ha sido imposible
LAII. HQ 17: LOS BONJT.
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acceder a estas inscripciones. Incluso la única pieza que
apareció desnude .L?i¡ZA...l~,.~Dj no presenta ni inscripciones
ni siquiera huellas de lima (38).
En el encabezamiento del epígrafe he incluido dos
conceptos: por un ledo las firmas propiamente dichas, es
decir los nombres personal y familiar, y por el otro las
demás inscripciones que son relativamente variadas. Sin
embargo, y sin por esto quitar importancia a dichas
inscripciones, hay que dejar sentado que el hecho de que
aparezcan firmas e inscripciones en una hoja no indica que la
misma sea necesariamente auténtica y mucho menos garantiza
que sea de buena calidad, de hecho lo más frecuente es que
los mejores artistas no firmen sus obras, en cierto nodo para
que la hoja sea valorada por si misma y su propia perfección
identifiqus sí autor. Del mismo modo una hoja con todo tipo
de inscripciones puede ser tranquil~ente una falsificación.
Con la habitual pasión de los japoneses por los nombres
precisos a la hoja sin firmas se la llama Mumei.
Intentaremos explicar claramente este tema que, por
otra parte, nc es tratado con excesiva claridad en los
textos.
En primer, lugar hablaremos de las firmas
propiamente dichas. Las hojas hechas hasta mediados del
período Nuromachí <1.333—1.573) presentan dos caracteres en
la firma llamados Ni Mei que son el nombre del artista y un
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tercer caracter que puede ser “Saku” o “Tsukuru” equivalente
a ‘hecho por”, e incluso ‘forjado por”.
La firma cobrará más importancia desde el siglo XVI
y se irán añadiendo nuevos elementos, Durante este siglo se
comienzan e dar a los forjadores distinciones honoríficas
como, por ejemplo, Mondo no Shc y Shuri no Suke. Dichas
distinciones pueden estar relacionadas con alguna de las
grandes familias (Taira, Minamoto, etc) que les permitía usar
su nombre y también pueden ser títulos nobiliarios que suelen
ser, por orden decreciente: “Rení”, “Daijo”, “Suke” y “Jo”,
habitualmente acompañado del nombre de la provincia, así el
término que indicase uno de estos títulos <por lo demás poco
importantes en aspectos materiales) seria: Bizen <provincia)
no Suke (titulo). Ya en el siglo XVIII se adopta le costumbre
de incorporar el nombre artístico e la firma. Estos nombres
son de tres caracteres siendo el último uno de estos: “Ehí”,
“Sai”. “Kan” o “Tei”. Finalmente se añaden a la firma
sobrenombres de sacerdotes budistas que se escriben con dos
caracteres seguidos del titulo budista; Nyudo, Hokkyo.
Hoahibo.
Es también frecuente que se incluye en la firma el
nombre de la ciudad, provincia o pueblo donde se hizo, los
términos que indican esto son: No Ju <viviendo en) y Ju Hin
(residió en). El departamento se situa entre la ciudad y la
provincia.
4S’4
Además de los caracteres generales que hemos visto
<Len, ng 18) a la hora de ver las firmas hemos de tener en
cuenta otros caracteres:
A-’ “No ¡<uní”: nombres de provincia que
preceden a “no ¡«mi”.
5- “Shu”: “provincia” que se contrae al final
del nombre de la ciudad.
0- “(no> 3W’: “viviendo en” o “habitante de”
sigue al nombre de le provincia.
1$’ “(no) ¡<ami”, “(no) Suke” y “(no) Daijo, son
como vimos los títulos nobiliarios y siguen al
nombre de le provincia, se pueden traducir por
“señor de”.
E— “Ni Qite”: antecede al nombre del lugar y
se traduce por “en”
E- Los nombres de las grandes familias. Son
sólo cinco: Hinamoto, Taira, Rl. Tachibana y
Sugawara.
0- “Saku”: “hecho’, es la inscripoión más
frecuente junto con “Taukuru” de igual
significado.
E- “¡<ore”: su traducción es “este”, se situa
al final del texto y se lee al principio.
LM4. Ng 18: CARAGTERESGENERALE~.
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En general la firma no pesa de diez caracteres,
sin embargo aparecen otros que no son firmas y que aportan
también datos preciosos:
A— Datación, que veremos con más detalle.
E— particularidades del metal, el agua y el
método de forje. Estas inscripciones empiezan
siempre con el caracter “(wo) Motte” que se
lee antes pero se escribe al final.
C— Particularidades de las pruebas a las que
se somete la hoja una vez forjada; se expresa
con dos signos; “do’ (cuerpo sobre el que se
ha probado) (39) y “dodan” <zona del cuerpo).
Junto a esto se indicaba por orden: fecha de
la pruebe, procedimiento, y nombre de quien la
probó (40).
D— Nombre del poseedor que ve precedido por
los signos “eho” y “ji” y seguido por “judai”,
que se puede traducir por ‘casta” o “estirpe”.
E— Atribuciones en el caso de que la hoja no
esté firmada.
Apunté más arriba que es necesario un estudio
aparte de las formas de detación que aparecen en las
inscripciones de las espigas. Son básicamente dos formas: la
datación Nengo y la datación zodiacal,
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La datación Nengo viene dada en relación con los
emperadores que, como sabemos, cambian el nombre de le era al
subir al trono. En este sistema Se incluyen los siguientes
datos
A— Nombre de la era.
E- Número del aflo de la era.
O— El caracter “Hen”. año.
D- El número del mes.
E— El caracter “Gatsu”. mes.
E- El caracter “Jitsu”, día,
G- En cesatonea aparece también la estación
del año,
La detación zodiacal se compone de un sistema
ordinal de diez signos llamado Jikkan y el sistema zodiacal
de origen chino llamado Ju Ni Shi (Lan. mQ 19). El año viene
determinado por la combinación de antes,
5~ ~VOY11OTONY TTPOmfltJTÁ
Los sables japoneses estan emblematizedos (si se me
permite la expresión) por la celebérrima Ratana, el. más
perfecto y bello de los sables japoneses, pero la historia de
las armas que podríamos llamar ‘de hoja” o “blancas”, abarca
en Japi5n desde el siglo II antes de Cristo (con algunos
ejemplares, importados de China y Corea) hasta muestro aislo y
LAN. Ng 19: DATACION ZODIACAL.







































le Ratana es sólo un paso más en esta evolución. El período
que vanos a estudiar no puede ser el citado más arriba pues
el trabajo trata de armas japoneses y tanto les anteriores al
siglo VII como las posteriores y coeteneas a la reforma Meijí
no son exactamente japonesas, las unas por estar importadas
del continente asiático y las otras por estar copiadas casi
literalmente de las occidentales del mismo periodo (41). Por
tanto, el periodo que nos interesa es únicamente el que
podríamos llamar “clásico” de la historia del sable japonés,
que se desarrolla entre el siglo VII y 1.688, periodo que, a
su vez, se subdivide en:
A— Periodo Jokoto del e. IV al IX.
8— Periodo Roto del a. X al XVI.
C— Periodo Shinto del a. XVI al XVIII.
D— Periodo Shin—Shinto desde el e, XVIII e
nuestros días.
Los principales de estos períodos son el Koto, en
el que se alcanza el mayor dominio de la técnica y la
perfección en la forja, y el Shinto, en el que el sable
japonés aloaza una fascinante belleza tanto en lo relativo a
la hoja como en lo relativo e las monturas (42).
A la hora de tratar la evolución y tipología del
sable debo, aún a riesgo de pecar de reiterativo, volver a
resaltar la cualidad bélica de esta pieza, precisamente esta
condición hace que su evolución vaya unida al devenir
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histórico y político de Japón. causa de los cambios en la
morfología del sable. Por otro lado y antes de entrar en el
estudio que nos ocupa, tendremos que especificar algo en
relación con los términos “sable” y “espada”.
Para aclarar la utilización de ambos términos he
recurrido en primer lugar a D. aullo Casares, cUYaS
definiciones aporten ya una diferencia esencial: la espada
presenta dos filos y el sable un sólo filo. Sin embargo
existen más diferencias como recoge Blair en su útil obra. En
ella da les siguientes definiciones: “Espada— (del Latín
“espatha”). Arma blanca, larga y estrecha, recta de corte y
punta con empuñadura y guarnición. Arma blanca de puño
diseñada para herir preferentemente de punta” y “Sable— (del
alemen ‘sabel”). Arma blanca parecida a la espada,
generalmente de un sólo corte .y algo curva” (43). Queda
claro que no son términos intercambiables aunque en muchos
textos no se haga distinción entre ambos. En Japón la espada
es el primer momento de le. evolución del sable y cono tal
está incluida en el apartado dedicado a estudiar a éste.
Finalmente, y antes de analizar cada tipo de espada
y de sable, creo conveniente explicar por qué este estudio
evolutivo va situado dentro del de la hoja y no después de
analizar la totalidad de loe elementos que componen el. sable
y que tanto andan a identificar hoy el tipo de pieza. La
razón de esta disposición metodológica redice en que en
principio es la hoja la que • determina la tipología con su
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longitud y forma; será posteriormente cuando los
complementos confirmen al exterior la condición de la pieza,
de hecho todos los autores basan el estudio de los tipos
exclusivamente en la hoja. En el estudio que vamos a
emprender intentaré definir los rasgos esenciales de cada
tipo, pero sin abandonar los complementos cuando estos sean
necesarios para tal definición, sin perjuicio de volver a
tratarlos en su lugar correspondiente.
Las primeras piezas halladas y de las que se tiene
referencia son obviamente de importación china o coreana,
estas arnas eran sumamente apreciadas como nos lo indica la
célebre frase de la emperatriz Suiko (592—825) alabando los
corceles de la familia Soga: “Para un caballo elige un corcel
de Xyúga y para una espada elige a Masabí de dc” <Go es una
antigua provincia china) (44). En los antiguos inventarios de
este periodo se hace especial hincapié en la distinción entre
“Hojas chimas” y “Hojas al estilo chino”, lo que nos señala
por una parte la importación directa de las piezas y por otra
la existencia de artistas japoneses que imitan las técnicas
continentales aunque sin llegar a dominarlas, técnicas que
sin duda llevaron a Japón artistas forjadores chinos
emigrados. Pero no son sólo técnicas y artesanos de origen
chino los que llegan sino también coreanos y así en el
‘Han~wzbu” (s.VIII) se emplea el término “¡<creí taurugí’, lo
que indica una espada de origen coreano <48).
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A este primer periodo (Johoto) (46) corresponden
las piezas de hojas rectas, espadas y puñales pues tanto en
puñales rectos cono en curvos la única diferencia con
espadas y sables estriba en la longitud. Dentro de estas
hojas rectas llamadas Chokuto hay que distinguir cuatro tipos
esenciales definidos por su sección y filo:
A- Hira-’Zukuri: hoja recta de un solo filo y
sin arista longitudinal (Shincgi).
8- Kihira—Zukuri: hoja recta de un solo filo
con Shinogi muy cerca del filo.
C— Xissaki—Moroha—Zukuri: hoja recta de doble
filo en la zona próxima a la punta.
O- l’loroha-Zukuri: hoja recta de doble filo con
Shincgi y sección romboidal, Este tipo de
hoja determina la primera arma con nombre
propio como tipo de espada. Habría que decir
“nombres propios’ pués existe una cierta
confusión con los dos nombres que recibe. Se
trata del Teurugí también llamado ¡<en, <Lan. ng
20) ambos términos son considerados por
algunos autores como armas diferenciadas pero
otros (los que a mi juicio son más rigurosos)
los consideran dos nombres de la misma arma;
por otra parte en ninguno de los textos que
sostienen las dos armas se explica cuáles son
las diferencias entre ellas. Por todo ello he
LAN. NQ 20: ¡<EN.
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llegado a la conclusión de que son dos
términos para nombrar una sóla arma.
El Teurugí o ¡<en es un arma de hoja recta
con doble filo, epuñadura muy similar al
Yaware (arma cuyo origen está en las liturgias
religiosas y que veremos en su lugar) y guarda
de lanceta. En ocasiones presenta un
ensanchamiento que en les armas occidentales
recibo el nombre de Flaco. Las vainas
primitivas, que no se conservan, sabemos que
eran de madera lacada y decorada. Lo cierto es
que sobre este tipo de arma existen aam
puntos oscuros como el de su origen exacto o
sobre la simetría de sus lados.
La gran época del ¡<en se sitúa entre los
siglos VIII (fecha en le que aparece citado
cono Teurugí en el “Manyoshu”) y el IX. Nacido
cono arma de combate evolucioné pronto a un
arma puramente ceremonial paso que, al margen
de consideraciones funcionales, no es de
extrañar, ya que es el ¡<en la encarnación
mítica de la espade y a este tipo pertenecen
le mayoría de las armas representadas junto a
los dioses (Len. nQ 21). de hecho la espada
que Aneterasu regaló e su nieto en el mito
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(47). Cargadas de valor simbólico y relIgioso
están también otras piezas célebres como el
Ama Goi no Taurugí o Espada para la Invocación
dc la Lluvia (obra del a. VIII) que se
conserva en el monasterio de ¡<oye—San (48).
De este tipo, (<en, deriva el su,nasnente
practicado Rendo, cuya traducción literal
seria “Vía de la Espada”, Este arte marcial
evolucioná en su práctica hasta hacerse los
combates con unas piezas de bambú de las que
existen por lo menos tres tipos:
1— Chikuto: formada por cuatro estacas de
bambú ligeramente separadas que al
golpear hacen un gran ruido y que van
ensartadas en una empuñadura recta, de
sección redonda y larga que se recubre de
piel. El conjunto alcanza los 110 cIna, de
longitud.
2-’ Shinai: pieza de bambú de 95 cns. de
longitud y 450 gr. de peso.
3— Bolcuto: pieza de madera para realizar
las katas (49).
E— Warabite Gata~a: junto a las hojas largas
existían en este periodo hojas más cortes coso
esta, cuya única referencia encontrada por mi
es el nombre <501.
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E— Tcsu: es un pequeño puñal caracterizado por
un cordón que rodea la vaina por lo que en
los textos aparece citado como “espada corta
con cordel”. Este cordón puede tener la
función de evitar deslizamientOs
peligrosisimos pues se llevaba el arme en la
cintura. Lo cierto es que al ser un arma que
iba colgada a la cintura algunos autores la
interpretan como prototipo o antecendete de lo
que serán las grandes arnas colgantes (Tachí).
Son piezas extraordinariamente pequeñas
cuya hoja oscila entre los 3 y los 10 oms. de
longitud; usadas indistintamente por ambos
sexos quizás como signo de rango.
Son de hoja recta de un sólo filo muy
similar a la hoja del Kozuka que tendremos
ocasión de estudiar más adelante. Empuñadura
de madera con un ligero ángulo hacia el
centro, sin guarda. Aparece tanto solo como en
grupos de varias piezas en un único
estuche/vaina <81).
El proceso de cambio de Morcha-Zukuri a Shimogi—
Zukuri, es decir de la hoja recta de doble filo básicamente
punzante a la hoja curva de un solo filo esencialmente
cortante, no tiene un origen claro, aunque se relaciona
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indudablemente con la creciente importancia que va
adquiriendo la clase guerrera durante el periodo Fujiwara
(666-1.160). Los señores feudales van cobrando fuerza y
forman pequeños ejércitos. En esta efervescencia social y
militar se cambia el modo de combate alcanzando mayor
importancia el combate a caballo que el de infantería;
igualmente aumenta su importancia
flechas. Simultaneanente a este proceso social
avance enorme en les técnicas de forja que
con la alta calidad del acero, que el dorso
hoja se afine y así poder curvar la hoja.
forje aun no se han separardo y esto hace que
fueran elaboradas en zonas mineras como Hoki
embargo el paso el Shinogi—Zu]o.íri (hoja curva
filo) <Len, nP 22) no fue








ni rápido ni directo apareciendo
piezas un tanto ambiguas cono el celebérrimo Kogarasu Maru o
Pequeño Cuervo, tesoro extremadamente apreciado de la familia
Taira que actualmente se conserva en la colección imperial,
es atribuido a Ainakuní, artista de principios del periodo
Heian, y se caracteriza por su punta de doble filo y una
forma ligeramente curvada con una longitud de hoja
descubierta (Nagasa) de 62’8 cms. (el filo del dorso de le
hoja no recorre toda su longitud sino sólo la mitad
perteneciendo por tanto al tipo Kissaki—Moroha—zukurí)
Nacía la mitad del periodo Heian <794—1.185) queda
ye definitiva~,~~ establecida la forma “clásica” del sable
LAtI. N~ 22: EVOLUCION DE LAS FORMAS DE LA HOJA.
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japonés que recibe el nombre de Nippon—Te y que ya se fije
en el tipo de hoja Shinogi-Zukuri que ya hemos nombrado. Es
el gran hallazgo y la gran creación de las artes del metal
japonesas. A este grupo, abundante en tipos y de altísima
calidad técnica, pertenecen loe famosos sables japoneses que
1
al margen de la aparición cronológica que veremos cm Su
momento, se clasifican segun su longitud en;
A— Daito: sables cuya longitud de hoja supera
los 60 oms.; el Tachí y la Katana son ejemplos
de este tipo.
B— Los sables cuya longitud está entre los 30
y los 60 oms, es decir los sables medios; el
tipo más importante es el Wakizashi que de.
nombre al grupo.
C— Los Tanto: hojas de menos de 30 oms. de
longitud, el principal tipo es el Tanto (52).
El estudio del grupo Nippon—Te es complejo pues
abarca nueve siglos a lo que se afiaden varias
consideraciones más;
A— Resistencia propia del mundo japonés a
abandonar formas ya superadas por las técnicas
de combate.
B— AprovechamientO de hojas de un tipo o
longitud mediante radicales recortes para
adaptarlas a los usos bélicos del momento.
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C- Creciente importancia de los complementos
que en ocasiones ‘despisten” ente la pieza,
aunque también pueden ser una valiosisima
asnida para la identificación de la pieza,
sobre todo cuando no se puede acceder a la
espiga.
tos tipos que forman el grupo de los Nippon-ro los
iremos viendo por orden cronológico ajustándonos así e los
condicionantes que propiciaron los cambios:
A- Tachí: es el más antiguo de los sables
japoneses propiamente dichos, su aparición en
escena se produce hacia el año 1000 <53),
siendo considerado por algunos autores Como
la evolución de la Naginata (arma en asta
antiquísi~
5 que estudiaremos más adelante) a
través de un paso intermedio que seria la
}iagamak~ o Naginata recta, este arma se
caracteriza por tener grandes dimensiones
<hasta sobrepasar los dos metros), una
lsrguísí~5 espiga y une hoja exterior con
Shinogí y Yokote.
El término “Tachí” deriva de “Tachikiru”
<partir en dos) y también se les llama
“espadas horizontaíes” pues, por el sistema
que llevan para colgars~ de la cintura del
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guerrero, quedan en una posición casi
horizontal una vez colocados. El tema del modo
de llevar este sable es sumamente importante
para distinguirlo. Loa demás tipos de Nippon-
Te (a excepción de los subtipos del Tachil no
van colgados de le cintura sino metidos entre
la ancha faja <ObE (Las. nQ 23) lo que hace
que, llevados siempre con el filo hacia
arriba, sean armes ofensivas desde el mismo
momento en que se desenvaine puéa con el mismo
mismo movimiento de desenvainar se puede
lanzar el l>rimer golpe; sin embargo el Tachí
no ha llegado todavía a este virtuosismo
bélico y su disposición en relación al
guerrero (por otra parte muy similar a la del
sable occidental) no permite este rápido
ataque pues el filo va siempre hacia abajo,
Este hecho determina otro mucho más
importante: la situación de las inscripciones
en la espiga, Si cogemos una hoja Nippon—Te
cualquiera y la colocamos con el filo hacia ¡
arriba y la sepiga hacia nosotros situaremos
exactamente los lados, cada uno de estos lados
recibe un nombre especifico: izquierda Ura y
derecha Omote. Si tenemos en cuenta que el
forjador siempre firma las piezas en el lado
LAN. NQ 23: NODO DE LLEVAR LflS SABLES
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que debe ir el exterior, veremos que el Tachí
lleve la firma en el lado Ura y los demás
sables (excepto la familia del Tachí) CII el
lado Omote. Este rasgo es de suma importancia
a la hora de distinguir la hoja del Tachí de
laa demás si se tiene el privilegio de
contaitplarla desnuda.
El Tachí nace para combatir a caballo y
ligeramente curvado para curvarse un poco más
posteriormente y alcanzar, todavía en el
periodo Heian, su curvatura definitiva tipo
Roshí Zorí y con aspecto denominado Fumbarí,
es decir con la Sakihaba (anchura a la altura
del Yokote) considerablemente más estrecha que
la Motohaba (anchura de la hoja en su parte
sás ancha, I4abakimoto), llegando a ser en
estas piezas la mitad da ancha la Sakihaba que
la Motohaba. El Riasalí <superficie da la
punta) es muy pequeño <Ro—Riesakí>. Su
longitud (Nagasa) vería pues, nacido con 60 a
70 oms, de longitud, se acorte posteriormente
para alcanzar, todavía en el periodo Reían,
los 80 oms.; este es el tamaño perfecto para
los combates a caballo pero nc será el
definitivo.
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Durante el periodo Kainakura (l.i65—i.333J
el Tachí debe cambiar para enfrentarse a las
invasiones mongoles, pera ello es necesaria
una mayor consistencia por lo que se mejora el
trabajo de forje y se ensancha la punta,
aparece ahora el subtipo llamado Ikubl-
Kissaki—No—Taohi de gran anchura y
consistencia en el filo.
Durante el periodo Hsn~bokucho (1.333-
1.391) y r’rimcipios del periodo RamaAura los
combates se desarrollan en zonas muy
montañosas que hacen que sea preferible que el
combate a pie que e caballo, el Tachí por
tanto debe cambiar otra vez y se alarge de
nuevo hasta alcanzar su longitud definitiva de
90 a 100 oms.. Este alargamiento llega a
resultar engorroso pero ya mo se acortará pues
el Tachí va a ser desplazado por un nuevo
tipo de sable llamado <Jchigats.na. Sin embargo
el Tachí no desaparece sino que se ve relegado
(o ensalzado> a funciones ceremoniales y
cortesanas; por eso el Tachí siempre ha sido
rodeado de un enorme respeto y cuidado,
envuelto en brocados y guardado en cajas
eSpeciales.
4’70
Relacionados en su aparición y desarrollo
con el Tachí estan otros sables que podriamos
llamar la familia del Tachí:
1— Roshigatana: espade recta y corta Cuya
traducción seria “cuchillo de cintura”,
nace en el periodo Heian y es la
compañera corta del Tachí. Montura sin
guarda. Se conservan poquisimos ejemplos
de este tipo.
2— Kodachi o “pequeño Tachí”, similar en
todo al Tachí pero de menor tamaño, Loe
origenes y funciones de este arma no
esta.n claros pudiendo ser, tanto otro
tipo de compañera corta del Tachí o bien
un Tecla pare. guerreros muy jóvenes (541
(PIEZA ~4O174l
.
3— Ikubi-Kisae.ki—No—Taehi: arma ya
citada al tratar los Tachí.
4- No—Decid., también llamada Otachí, nace
junto con el. Secidachí en el periodo
Nambokuoho durante el cual todas las
armas crecen tan desmesuradamente que
llegan a alterar la indumentaria de la
época, Ajabas armas <Otachí y Secidachí)
son de gran tamaño pudiendo alcanzar 180
cms. de lentitud y aptas únicamente para
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el combate entre guerreros de una fuerza
física excepcional, se llevaban sujetas a
la espalda siendo esta la única forma
posible de hacerlo dada la talle dei
guerrero (Lara. nQ 24),
Exteriormente el Tachí presenta una serie
de complementos propios que sin diferir
demasiado de los de la Ratana si son
caracterizadores de él. El más característico
de estos complementos es el Obí—Torí que
consiste en dos elementos de variados
materiales (cuero, metal) que tienen al final
unas anillas, cordones anudados o pasadores
que permiten que el sable se cuelgue del
cinturón. El sentido ceremonial del Tachí nc
hace sino aumentar el gusto por la decoración
casi siempre abundante en este tipo de armas a
excepción del Odechí que dada su función
estrictamente de combate mc presenta ninguna
decoración.
E— tos Tanto: nacidos durante el periodo Reían
alcanzan su momento de esplendor en el periodo
Ksms)cura. El término define las hojas de menos
de 30 oms. de longitud, si durante el siglo
XIII no sobrepasan los 25 cms. de longitud y
son bastante estrechos, en el siglo XIV
t
0Afl. NQ 24: NO—DACHí.
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alcanzan una longitud entre 27 y 30 oms. que
será ya la definitiva. Durante el periodo
Ramalura el Tanto presenta una curvatura muy
ligera (tipo Ijohí Zorí) y una hoja casi recta,
o completamente recta, en Hire—Zukuri. Tras su
apogeo en el periodo Kamakure sufre, al igual
que el Tachí, un retroceso en sus formas y se
acorta hasta los 15 oms. con hoja casi recta y
doble filo, ambos procesos se explican por la
misma causa: la aparición de la Uchigatana.
La decadencia del Tanto llega en el periodo
Momoyama (1.568—i.600) y se prolonga en el de
Edo.
Este amplio grupo de armas se puede
desglosar en los siguientes subtipos:
1- Tanto; hoja de 20 a 30 cms. de
longitud de un solo filo. su curvatura
varia según lo dicho más arriba y se
caracteriza por llevar guarda y ¿os
pequeñas piezas llamadas Rozuka y kogai
que son complementos de los diversos
tipos de Uchigatana y al mismo tiempo
hojas de menos de 30 oms, por lo que las
veremos en este mismo apartado. Entre
todas las arnas blancas los Tanto en su
conjunto son los únicos que no han de ser
473
dejados a la entrada de le
Característica de Tanto es






que carecen de guarda y en que su hoja es
siempre recta. Algo más corto que el
Tanto, alcanza los 27 oms. acortándose
hacia el periodo de Edo. Su nombre
significa “agradable compatlia”,
posiblemente porque en determinadas
ocasiones se destinaba a rematar el
Seppuku, cuando se forje y elaboz’a
especificamente para esta función as le
hace la vaina blanca; su misión concrete
en el Seppuku consiste el, clavares en el
cuello para abreviar la agonía,
con la aparición de la Uchigatana
este tipo entra en decadencia
nuevo tipo cumple, merced
complementos, la misma función
mucho menos espacio.
Exteriormente presenta
inconfundible al tener la
cubierta de piel de pescado
las Uchigatana pero sin galán












cabezas de los trozos de bambú o hueso
<Mekugi) quedan al descubierto
permitiendo una muy rica decoración,
basada en estos elementos (Menuki) y en
unas abrazaderas metálicas que reciben el
nombra de Fachí si estan en la enpuftadura
y Eoi-guchi (<anego si aparecen en la
vaina.
Aunque el origen del Aikuchi es
modesto pues al principio está destinado
a hombres que se retiraban a los
monasterios pero que no querían quedar
completamente desarmados (momento en el
que no presenta ningún tipo de
decoración), fue haciéndose
progresivamente patrimonio de la
aristocracia y, por lo tanto, aumentando
su decoración.
Además de los complementos citados
puede llevar Xozuka y Kogai <55).
3- Hamidachí: hoja ligeramente curva con
guarda muy pequeña. Su longitud es de 20
a 30 oms., Característica habitual de la
hoja es un vaceo (surco más o menos
profundo destinado a aligerar peso en las
armas blancas) al ras del lomo.
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4— ‘foroidoshí: ea un pequeño puñal con
una hoja de unos 15 oms, eapeoialmente
diseñada para taladrar armaduras.
5— Kwailten; puñal de uso exclusivamente
femenino cuya principal misión es el
suicidio ritual de la mujer samurai,
llamado Ji—Gai y que consiste en cortarse
la carótida. Su longitud varia entre 15 y
25 oms. y su hoja puede presentar uno o
dos filos, no lleva ninguno de los
complementos habituales. Siendo un arma
preferentemente femenina, era también
usada por algunos guerreros llevándola
en el lado derecho de la armadura con el
fin de cortar los cordones de sujeoción
de la armadura de enemigo o de la propia
en caso de necesidad.
6- Himogatana; puñal igualmente femenino
que es un arma de una adía pieza de
acero, hoja recta de sección romboidal de
unos 15 cras. de longitud. Empuñadura
recta de sección redonda.
Dentro de este grupo de hojas de
menos de 30 oms. se incluyen tres piezas que
aparecen como complementos del sable tipo
<Johigatama:
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1— Kozuka. El nombre de esta pieza y el
de su empuñadura (Ro—gatane) presentan
problemas pues para algunos autores estos
términos son sinónimos y para otros uno
se refiere a la empuñadura aislada y otro
al arma completa. Aparece en eí lado Ura
de la vaina metido en una especie de
bolsillo tallado en la madera. Se compone
de dos piezas; la hoja (muy fina,
extraordinariamente afilada, recta y de
unoa 12 a 15 cIna, de longitud que suele
presentar firmas en la espiga) y el
mango (de unoa 9 a u c,ns. de longitud y
1/6 oms. de anchura, rectagular,
generalmente metálico aunque también los
hay de otros materiales como madera o
hueso, este rectángulo es campo para
motivos decorativos).
2— Kogai: es, en principio, un pequeño
cuchillo que se llevaba en el lado Onote
de la vaina, su evolución lo convirtió
on una especie de punzón de una sola
pieza con hoja muy estrecha y punzante
que se ensancha para formar el mango de
dimensiones y aspecto muy similares al
del (<ozulca diferenciándose de este en que
47’?
el Rogai presenta al final del mango un
saliente para facilitar su salida. Su
utilidad no es específica sino muy
variada y va desde pincho para comer a
rematar heridos. Kozuka y (<ogal son
útiles en el momento final del Seppuku y
son mucho más cómodos de llevar que el
Aikuchi lo que explica la decadencia de
los Tanto en general.
C— Uchigatana; el excesivo desarrollo del
Tachí en el periodo Nambokucho crea le
necesidad de un arma más manejable y rápida.
Así y a pesar del proceso de acortamiento que
durante el periodo Muromachí sufre el Tachí,
surge este nuevo tipo de Loja curva, de un
solo filo, sección tipo Shinogi—Zukuri y con
una importantísima innovación:
curvatura varia de estar
empuñadura (Roshizorí) a situaree
punta (Sakizori); este cambio
posición de la hoja con el filo
es lo que permite que con un solo
pueda desenvainar y lanzar el
(técnica ésta que recibe el
Jutau). La funcionalidad de












que el Tachi y los Tanto entren en franca
decadencia y que sea muy frecuente el caso de
magnificas hojas de Tachí recortadas, tanto
por la punta como por la espiga, para
convertirlas en tichigatena. El término
“Uchigatana” tiene un sentido de bajo nivel
social, de rudeza, lo que nos indica que su
origen está en la funcionalidad por lo que, al
menos al principio, su decoración sea escasa.
Este tipo se divide según la longitud en:
1— Retana: <PTE7.A No 1 pomo e.iesiblo’I
hojas entre 60 y 80 oms.. Su aspecto
exterior ya montada es muy sobrio. La.
hoja desnuda difiere de la del Tachí en
que lleva las inscripciones de la espiga
en el lado contrario. En su momento
clásico no llevaba ni Xozuka ni Kogai.
2- Wakizashi: (PT~zA No á ne’nn a.iemolo¶
hojas entre 30 y 60 oms. de longitud, no
existe más diferencia con la Retama en lo
referente a la hoja que la longitud
aunque exteriormente sea el Wakizashi un
sable mucho más rico en complementos y
decoración. Lleva Kozuka y Ko~i.
Durante los períodos Momoyama y Edo se
crea el Daisho, ea decir, el juego de sable
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largo <Katana) y corto <Wakizashi> que se
convirtió en uno de los privilegios de los
Samurai, Las funciones de ambos sables son
totalmente distintas, pues mientras la Ratana
está pensada para la lucha exterior (del
castillo, o el exterior en el sentido de
luchar contra otro> el Wakizashi lo está para
la lucha interior (del castillo, o en el
sentido de combate consigo mismo que supone en
muchos casos el Seppuku, función para la que
está especialmente pensado el Wakizashi
convirtiéndose así en guardian del honor del
guerrero).
Existen además otros tipos menores dentro
del tJchigatana como por ejemplo la Chisa-
(<ataxia, un sable de tamaño intermedio entre
Ratana y Wakizashi que fue de uso exclusivo en
el cuerpo de guardia del Shogun; o el Hardachí
que es una Ratama con montura de Tachí (56).
6— LAS CINCO TRADICTONES (GORADENI
Muchas son las escuelas de forjadores que se han
desarrollado en la historia del sable japonés sin embargo
durante el periodo Roto se crearon cinco estilos
diferenciados; que reciben los nombres de las provincias
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donde se desarrollaron: ‘famato Den, ‘famashiro Den, Bizen Den,
Shosu Den y MIno Den. Estos estilos sólo son aplicables al
perIodo Roto; durante el periodo Shintc se degradan y mezclan
para, ya en el Shi-Shir.to. intentar un retorno a formas más
puras. Estos cinco estilos son:
A- Bisen Den: se supone que fue el primero por
su proximidad al continente. Su centro esta en
Osafune y fue fundada por Tomonerí. Fue
extremadamente activa en el periodo Reían
tardío <e. XII) y se perpetúa hasta el siglo
XVI. Los discipules eran conocidos como (<o—
Bizen y los más importantes fueron Masateune
y Ranehira.
Sus hojas son muy esbeltas con un Roshí
Zorí (curvatura de la hoja específica que
recibió también el nombre de Bizen Zorí)
relativamente profundo, y son ligeramente
Furabarí (diferencia muy marcada entre las
anchuras en el arranque de la hoja y en la
altura del Yokote). Línea de templado tipo (<o
Midare y grano Itame o Mokume. Espigas de
caras paraleles.
B- ‘famato Den: se disputa con Bisen la
primacía cronológica. Centrada en Nara se
desplazó a Kyoto siguiendo a las clases
compradoras pare volver a Nara hacia 1.200, y
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trabajar para las comunidades de monjes. Su
artista más antiguo es Amakuni en el siglo
VII! (considerado el autor del célebre
Kogarasu Maru).
Estas hojas presentan una curvatura
regular (Torii Zorí) con Shimogi-ji
(superficie entre el Shinogi y el Hume)
estrecho y Resane <grosor de la hoja) muy
grueso. El Kiaseki es corto (Ko—Rissalci). La
línea de templado es Sugu Ha (rectilínea) con
Ashí (lineas en el Hamon hacia el filo sin
alcanzarle) y Nie ligero, Grano Masame o
Itane. Tienen las espigas largas y afinadas.
C-. ‘fanashiro Den: fundada por Sanjo Kokaji
Muneohika en Kyoto. Las características de sus
hojas son similares a las de ‘farato Den salvo
que el Fumbarí está más marcado,
D— Shoshu Den o Sagaml. Den; es una evolución
de ‘famashiro Den que aparece a mediados del
siglo XIII; fue más conocida por sus Tanto, A
esta escuela pertenecen grandes artistas como
Kunitsuna, Shintogo Kunlnitsu y sobre todo
Nasamune. Son hojas muy fuertes con curvatura
regular (Torii Son), con el dorso de tipo
Nitsu Hume (tres caras formando un canto
plano). Su linee de templado presenta formas
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muy variadas, Míe muy potente. Grano compacto
tipo Itame y espiga del tipo Tanago Bara o
“vientre de pez”.
E— Mino Den o Seki Den: esta escuela es activa
desde fines del periodo Muromachí (fines del
siglo XIV) en la villa de Seki. Fue fundada
por discípulos de Masamune y en ella
trabajaron grandes forjadores como (<ameují,
(<anesada y Ranemoto. Las hojas tienen
curvatura regular y poco profunda, línea de
templado Sanm—Bon Sugí o similar, Nie de
importancia media. Grano relativamente fino,
es Kc—Mokune o Ro—midare. La espiga es de
longitud media y poco perfilada (57).
7’. PSC[IFr.As 1W FORjADORES
Además de las Cinco Tradiciones se desarrollan en
‘Japón otra serie de escuelas que son en el periodo Roto:
A- En la provincia de Yamashiro <parte de la actual
prefectura Kyoto):
1— Escuela Sanjo; activa en Kyoto (capital de la
provincia, lo que explica el gran número de
escuelas asentadas en esta) del 980 a 1.400.
Fundada por Kokaji Munechika (938—1.014) que
u
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recibió ayude del espíritu Inarí (fotografía nQ
3D. Los mejores discípulos fueron Yoshiiye y
Arikuni y su hijo Ranenaga que se vinculó con la
escuela Goto. También en Kyoto trabajó la escuela
Ayanokoji fundada por Sadatoshí en la primera mitad
del siglo XIII.
2— Escuela Awatagvchi: activa en Kyoto desde el
1.200 al 1.300. La primera generación la forman
Runitomo, Hisanuki, Kuniyasu y Runiteuna, todos
trabajaron para Go Tobe, sin embargo el gran
maestro fue Toshiro Yoshimitsu, nieto de (<untoso,
que hizo largas espadas y puñales de hojas
estrechas.
3— Escuela Reí: activa en Kyoto de 1.250 a 1.350.
Entre sus representantes destacan Sai Kumiyuki, Rai
Runitoshí y Ryokai, extendió su influencia en las
provincias de Higo, Cmi, Tamba, Bungo, Echizen y
Setsu. Son hojas con Mokume menudo.
B— En la provincia Yemato (actual prefectura de Nara>:
1— Escuela Senju—in: activa en Nara de 1.150 a
1,300, Fue fundada por Shigehirc; y muchos miembros
de la escuela firman simplemente Seiiju—in. Su
influencia se extendió a Akasaka en Mino (a. XIV-
XV). Sus hojas son largas de curva pronunciada con
gramo Itame o Masame.
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2- Escuela Tegai: activa en Nara desde 1.225 a
1.440. Sos niembros reciben el nombre da Ranenaga y
el caracter “(<ene” como distintivo.
5— Escuela Shikkake: activa en Nara de 1.250 a
1.440. Utilizan el nombre Norinaga y sus hojas son
similares a las Tegai.
4- Escuela. Tayeme~ activa de í.280 a 1.430. Fundada
por Ruyikuni realiza sus obras en estilo Yan’ato.
Firma al estilo Tachí y e veces con sólo el nombre
de la escuela.
5— Escuela Hosho: activa de 1.260 a 1.360. Su
representante más importante fue Sadamune, y lo más
caracteriatico son sus puñales con grano Massn~e o
Itame.
0-En la provincia de Ise (actual prefectura de. Míe):
1- Escuela Ehengo: activa en Shengo y Kwana desde
1.360 a 1.500. El primer Muromasa que la fundó era
discipulo de Heianjo Nagayoshi de Kyoto. De sus
obras destacan los puñales con grano Itame O
Masame.
D- En le provincia Sagami (actual prefectura de
Ranagawa):
1- Escuela de Hasamune: active en Kamskura de i.260
a 1.600. (<unitauna de Awatagu y dos forjadores de ¡
Bizen (Ichimonjí Sulcezeno y Saburo (<uflimune)
impartieron enseñanzas alcanzándose la edad de oro
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de Masamuxie (1.264—1343) y ‘los brillantes
discípulos de Masamune”, artista de tal categoría
que su nombre ha pasado en el lenguaje coloquial a
ser sinónimo de una obra bien hecha; su figura se
rodeó de leyendas y de su obra se dioe que sus
hojas cortaban un cabello que cayera sobre su filo.
Sus discípulos y su hijo adoptivo Sadamune (de
quien deriva la escuela Tagaki de Dm1) crearon
igualmente grandes obras y escuelas en diferentes
provincias. Las obras de este escuela suelen tener
grano Itame y llevar grabada la imagen del dragón y
la espada.
E— En la provincia de Mino <parte de la actual
prefectura de Gifu):
1- Escuela 5aM: activa de 1.450 a 1600. Fue
fundada por Ranemoto y Remesada. A (<anemoto II se
le llamó Seki Magorcku y es el máximo representante
de esta escuela gracias a la creación de un tipo de
hoja esencialmente práctico.
F— En la provincia de Dewa (actuales prefecturas Akita y
Yamagata):
1— Escuela Gwasan: activa en los siglos XII al XVI.
Fue fundada por Onio-Meru; tanto él como sus
sucesores utilizaron el nombre de Gwesan <Montaña
de la Luna). Sus obras se caracterizan por un grano
muy amplio (Ayaeughi),
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0- En la provincia de de Etchu (actual r.refecturá de
ToS’ana):
i- Escuela de ¡Ida: activa de 1.320 a 1.550. GranO
1 tame.
II- En la provincia de Raga (parte de la actual
prefectura de Ishikawa):
1- Escuela Fujishima: activa de 1.330 a 1.600. Su
fundador llegó a Raga proedente de Fujishirna en la
provincia de Echizen y fue alumno de Ral Xumitoehi.
1- En la provincia de Bizen <ectusí prefectura de
Okaysms):
1- Vieja escuela Bizen: activa de 950 a 1.200. Los
primeros maestros conocidos son Sanenarí y su hijo
Tononarí junto con otros ccntemporaneos entre los
que destaca Masataune. Sus hojas son largas y
estrechas de curva pronunciada y largo grano Itarse.
2- Escuela Ichimonjí: activa en Fukuoka y Yoshioka
de 1.180 a 1350. Escuela muy prolífica fue fundada
por Norimune y deriva de una rama Masataune de la
vieja escuela Bizen. Muchos de sus miembros
trabajaron para el emperador Go—roba, como por
ejemplo le rama Yoshioka <fundada por Sukeyoshi a
fines del a. XIII) y los herreros Hatakeda de
Osafune. Ramas de esta escuela se instalaron en
Ratayana y Kamakura a mediados del siglo XIII.
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Hojas de curva muy pronunciada y grano Itame y
Mokune.
3— Escuela de Osafune: activa de 1.230 a 1.600.
Fue la escuela más prolífica trabajando
simultaneamente varias familias de forjadores como
Mitautada, Naga Mitsu, Kagemitsu, Chojí y
Motoshige. En el último periodo trabajaron
numerosos artistas que emplearon el término “Mitsu”
como segundo elemento de sus nombres y más de 30
emplearon el nombre de Umesada. Las hojas de esta
escuela tienen una pronunciada curva tipo Roshí
Zorí y grano Mckune que se hace más pequeño hacia
el final de le escuela.
4— Escuela Ukai: activa de 1,275 e i.400. Los
nombres de los maestros de esta escuela empiezan
siempre por “Un” (nubes) y los más famosos son
Unsho, Unjí y Unju.
5— Escuela Yoshii: active de 1.310 a 1.460. El más
importante de sus maestros es Ragenorí. Muchos de
sus forjadores usaron el caracter “non” como
segundo caracter de sus nombres.
J— En la provincia de Bitchu <parte de las prefecturas
actuales de Hiroshima y Okayama)
1— Escuela Aoye: activa de 1.120 a 1.300 fue
fundada por Yasutsugu y los alumnos de su hijo
Moritsugu trabajaron para el Emperador Go—Toba. Los
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más importante de sus artistas fueron Sadatssugu y
Taunezame. Una escuela colateral se fundó en 1.170
por Noritaka. emigrante de Bizen. Este escuela tuvo
cono principal representante a Masataume.
1<- En la provincia de Bingo <parte de la actual
prefectura de Hiroshima):
1— Escuela Mihara: siglo XIV. Los nombres de los
forjadores empieza por “Masa”
L- En la provincia Chiliuzen (actual prefectura de
Fukuo’sa):
1— Vieja escuela Chik’uzen: activa de 1.220 a 1.370.
Fundada por Takatsuna de Bizen fundando une
dinastía encarnada por sus dos hijos Sairen y
Noysai. El hijo de Sairen, Se, fue uno de los
mejores discípulos de Masamune. ‘fasuyeshí fundó
otra rama de esta escuela en la provincia Nageto en
1.350 y otras ramas en Chikugo e Hizen,
2- Escuela Mongobsí: activa de 1.250 e 1.430
fundada por Morikuni, hijo de Takatsuma de Bizen.
M- En la provincia Bungo (actual prefectura de Dita):
1— Escuela de Yukihira: activa de 1.160 a 1.280.
Yukihira era hijo de Sadahide de Bizen (que era la
encarnación de Ryujin, Rey Dragón). Yukihira fue
uno de los forjadores que trabajaron para el
Emperador Go-Tobe y fue conocido como Kinshindayu
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(Dios Demonio). Sus hojas son de todos los tamaños
con Moku,ne muy pequeño.
2- Escuela Takada: activa de 1.310 a 1.600, Fundada
por Tononitsu continuó activa durante el periodo
Shinto.
N— En la provincia de Higo (actual prefectura Rusanoto>:
1— Escuela Yenju; activa en Rikuchi de 1.260 a
1.600, Hinomura, de la provincia de Yaa,ato, casó
con la hija de Rai Runiyuki y tuvo un hijo,
Kunimura. que fundó esta escuela que en muchas de
sus obras sigue la tradición de la escuela Reí.
fi— En la provincia Satauma (parte de la actual
prefectura de Ragoshima):
1— Escuela Naininohira: activa en Taniyama desde 980
a 1.600, aunque continud hasta 1.660. Fundada por
Masakuni. contemporáneo de Sanjo Muneohika. Varios
de los forjadores de esta escuela se llamaron
Yasuyuki, Sus hojas se caracterizan por el grano
amplio y regular (Ayasugi) como la escuela Gwsssan.
Durante los períodos Shinto y Shinshinto se
desarroliaron otras escuelas:
A— En la provincia Yajnashiro;
1— Escuela Horikawa: activa en Kyoto desde 1.580 a
1.700. Umetada Hyoju, descendiente de Sanjo
Munechika, y su alumno más destacado, Munihiro,
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formaron a forjadores de Kyoto, Osaka e Hizen así
hicieron del siglo XVII un periodo de florecimiento
del arte de la forje. Los más importantes de estos
alumnos fueron: Tadayoshi de Hizen, Teruhiro de
Aki, Kumiyaau, Runitomo, y los RuyUsada de Osaka.
Discipulo de (<unisada fue !wouye Shinkai el
“Masamune de Osaka”. Las hojas de esta escuela
llevan a menudo grabado el Dragón y la espada.
2— Escuela Mishine: activa en Kyoto desde 1.580 e
1.850. (<anemichí de Mino <el noveno descendiente de
un discipulo de Masemune llamado Kaneuyi) emigró, a
fines del siglo XVI a Kyoto con sus cuatro hijos,
Rinnichí, Reí Rinmichí, ‘foshimichí y Masatoshi
fundando cada uno de ellos una escuela que
perduraron hasta el s, XIX. Los hijos de ‘foshimiohí
llevaron la tradición a Osaka y un discipulo de
l’lasetoshi llamado Kunikane fue el primero de una
importante linee en Sendei <Mutsu).
B— En la provincia Settsu (parte de las actuales
prefecturas de Osaka y Hyógo):
1— Escuela Tauta: activa en Osaka de 1.650 a 1.700.
Suhehiro y su hijo Sukenao se relacionaron a traves
de un discipulo de Xumihiro llamado Kunisuke con la
escuela Horikawe de Kyoto, Sakakura Terukane
trabajó en el mismo estilo. .LEIXZ.&14t.fl
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2— Escuela Hidari Mutsu: activa en Osaka de 1.600 a
1.700. Hidarí significa “Mano Izquierda” y Xaneyasu
tenía la costumbre de grabar su firma y su titulo
<Mutsu No (<ami) con los caracteres e la inversa. Su
padre Eaneyasu 1 provenía de la escuela Tegal de
Yamato.
3— Escuela Ikkanshi: activa en Osaka de 1.625 a
1.740. El primer Tadatsuna era nativo de Himeil Y
vivió en Awataguchi <Kyoto> e incorporó este nombre
a su firma. Tadatsuma II llevó el nombre adicional
de Ikkanshi que da nombre a la escuela y solía
grabar dragones en las hojas.
O— En la provincia de owari <actual prefectura de
Aichi):
1— Escuela Dwari Sen: activa en Xuyosu y Nagoya de
1.590 a 1.850. Existieron dos ramas fundadas por
forjadores de Mino pero con estilo de Seki. Ambas
ramas de Masateune y Nobutaka permanecieron hasta
la novena generación con los mismos nombres.
D— En la provicia de Mushashí (ocupaba parte de las
actuales prefecturas de Tokyo y Saitasla):
1— Escuela Nagasone: activa en Edo de 1.650 a
1.700. Fundada por Kotetsu Okisato, artista que
realiza hojas de gran belleza, su hijo Dkimesa las
realiza con el Dragón y la espada.
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2— Escuela Aioi Shimosaka: activa en Edo de 1.590 a
1.880. El forjador favorito de Tokugawa Ieyasu fue
Shimosaka Yasutsugu, original de Echizen que se
asentó definitivamente en Edo y sus sucesores
continuaron en la capital hasta el siglo XIX, en
las hojas de esta escuela aparecen frecuentemente
dibujos de Dragones y espadas.
3— Escuela Ishido: activa en Edo de 1.650 a 1.860.
La rama principal es una línea de forjadores
Korekazu el primero de los cuales era originario de
Dm1. Korekazu VII <i.815-l.889) fue el mejor de sus
representantes Otra rama menor la encarnaron
Tsunemitsu y Mitsuhira. Hubo también otras ramas
que se desarrollaron en Chikuzen, Xii, Dad., y
Set tau,
4— Escuela Suiehinshi; activa sen Edo y en otros
puntos de 1.780 a 1.860. Suishinahí Masahide fue el
principal espíritu en el resurgir del diseño a
fines del siglo XVIII. Sus hojas siguen el estilo
de las Tradiciones de Bizen y Sagamí, siguiendo a
Sukehiro de Osaka. Sus hojas llevan grabado el tema
del Dragón y la espada,
5- Escuela ‘famaura: activa en Edo de 1.825 a 1.860.
Su máximo representante fue Xiyomaro que se suicidó
en 1.854. Otros artistas importantes fueron
Nobunide y lUyendo.
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E— En la provincia de Mino <parte de la actual
prefectura de Gifu):
1— Escuela Shito Seki: mantienen la tradición con
una serie de artistas encabezados por Ujifusa, esta
serie de forjadores reciben el nombre de Jumyo. Se
extiende por les provincias de Echizen, Haga,
Ovan, Mutsu, e Inaba.
F— En la provincia de Inaba <parte de las actuales
prefecturas de Totorí, Okaysma y Hyógo)t
1— Escuela Toshincrí: activa desde 1.560 a 1.860.
Esta escuela es también llamada Jugako y su más
importante representante fue Mimryushi Toshizame.
O— En la provincia de Eitohu <parte de las actuales
prefecturas de Hiroshima y Okayama):
1— Escuela Midzute: activa desde 1.580 a 1.740.
Consta de artistas llamados (<unishige, el más
importante de los cuales fue el tercero Otsuki
‘fogoro (o Daiyogo> Runishige.
H— En la provincia de ¡<Ii (actual prefectura de Wakayama
y parte de la de Míe):
1— Escuela Nanki: activa en Heikozan y Vagayama
desde i.600 a 1.780. Fundada por Shigenuki que fue
el primero en utilizar el nombre de Kanekuni
seguido por otros tres. Sus obras contimuan la
vieja escuela Tegoi en la provincia de Vamato.
494
1- En le provincia de Chikuzen (actual prefectura de
‘famaguchi):
1— Escuela Chikuaen Nobokuni: activa en Yukuoka y
Haruzami desde 1.650 a 1.850. Grupo descendiente de
Nobokuni de la escuela de Kyoto.
3- En la provincia de Bungo <actual prefectura de Olta):
1— Emcuela Llanto Takada: activa en Takade. desde
1.600 a 1.720. Continuación del periodo Roto. Sus
artistas usan el sufijo “—yuki” en sus nombres.
1<- En la provincia de Hizen <actuales prefecturas de
Nagasaki y Sega):
1- Escuela Tadaycshi: activa en Saga desde í.600 a
1.860. El primer Tadayoshi tuvo descendentes hasta
Tadavoshí IX, otros miembros de la familia usan
“Hiro’ como elemento de sus nombres.
E.— En le provincia Satauma:
1— Escuela Sateuna: activa desde 1,560 a 1,860.
Deriva de la tradición Seki. En 1.721 dos de sus
más grandes representantes, Hasakiyo y Yaeuyo,
hicieron la célebre hoja con el árbol sagrado para
el Shogun Tokugawa ‘foshimune. Ya en el siglo XIX
destacaron Motohira y Masayoshi.
Las diferencias de las hojas entre el periodo Roto
y el periodo Ehinto estan recogidas al final del capitulo en
el Apéndice nQ 6.
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R- cOmPnrn~rnaps IWT. SARLR JAPCWtS
Una vez conocida la hoja tenemos que analizar todo
lo que la rodee, es decir, lo que da su aspecto definitivo
al sable japonés. Básicamente se trata de la vaina, la
empuñadura y los complementos metálicos que junto con la
guarda se acoplan sobre ellos.
La empuñadura <Tsuka) (PIEZA NO ¶7I~ es una
estructura compleja que debe permitir una firme sujección al
mismo tiempo que una amplia gama de movimientos. Siempre es
de sección elíptica y se compone de una serie de elementos
que al final deben formar un todo copacto y firme; esta
cualidad de firmeza debe aumarse con la suficiente facilidad
para desmontaría comodanente. En realidad el grado de
perfección del manejo del sable Se centre en gran parte en
este punto. El conjunto de la Tsuka se compone de:
A— Pos tejas de madera cortadas con la forma y
longitud de la espiga <Nakago) y sección de
media elipse. Se colocan con la espiga entre
ellas y haciendo coincidir los orifioios que
se les han practicado con los orificios que ya
vimos de la espiga llamados Nekugi—ana.
E.’ El conjunto de Nakago y las piezas de
madera se envuelve en Samé que es el nombre
dado a la piel de pescado curtida,
generalmente piel de raya o tiburón que por su
calidad cartilaginosa y resistente es Otil
para evitar deslizamientos aunque en contacto
directo con la mano del guerrero puede
resultar en exceso áspero (58). También puede
ser piel de mamíferos pero es más raro. No es
infrecuente que vaya lacado.
O- Un pasador que se encaje en los orificios
Nekugi-ana, suele ser un trozo de bambú,
marfil, ebano o hueso, exteriormente queda
cubierto con una pieza decorativa llamada
Menuki que tendremos ocasión de volver a ver.
II- Todo el conjunto se cubre con un trenzado
llamado Tsukamaki, se hace con galón de seda
bastante recio que aísla la mano del Lamé al
mismo tiempo que sujeta> manteniéndolas
unidas, todas las piezas de la Tsuka. Al final
de la empuñadura, el gelón sujeta y se sujeta
a una pieza, que hace de remate de la
empuñadura manteniendo unidas a presión el
Sainé, madera y I~akago. La pieza, llamada
Rashira, tendería a salirse como resultado de
la presión de los demás elementos; para
evitarlo dispone de dos ranuras a nodo de
ojales por los que pasa el galón fijando todo
el conjunto (59)
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La vaina, llamada Saya, se suele hacer de madera de
magnolio (Ronoki> y generalmente lacade presentado una
enorme variedad de posibilidades decorativas que van desde
las Saya lacadas sobriamente en color negro, propias del
siglo XVII, (60), o de otro color igualmente sobrio (EIEZA
a obras con creciente decoración (PIEZA NO Si, hasta
llegar a piezas de decoración afiligranada en muy diversos
materiales .LEI¡zLnsIzs=. Cada sable solía tener más de una
vaina, una para cada ocasión a modo de traje (Si), la más
simple, de madera sin trabajar, está dedicada a guardar la
hoja en el hogar, lleva una empuñadura del mismo material y
recibe el nombre de Shira Saya (62) (PTE7.A Nc 291. Es un tipo
de vaina muy interesante porque es frecuente que en ella
aparezcan datos sobre la hoja y su autor. Antiguamente
existía un tipo de vaina especifico para el Tachí forrada de
piel de mamífero (gamo, ciervo, etc.) que, como el propio
sable, se convirtió progresivamente en elemento de uso
exclusivamente ceremonial (63).
Antes de continuar con los demás elementos del
sable, quiero mencionar aquí un tipo de piezas cuyas
empuñaduras son de marfil o hueso y que ninguno de los textos
manejados recogen, es más, ni siquiera mencionan su
existencia, que es sin embargo tangible pues un buen número
de piezas halladas durante esta investigación pertenecen a
este grupo (PIEZAS NO 174 A 194¾ Ante la carencia de datos
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sobre ellas creo que debo ofrecer una descripción general
extraída únicamente de mi observación personal.
Como primer rasgo a destacar veremos la morfología
de vaina y empuñadura, ambas se componen de una serie de
tramos tubulares de sección oval da una longitud aproximada
de 13 a 15 oms. que envuelven el alma de madera en la que Va
la hoja. Estos tramos se unen bien encajándose por una
pestañe interior, o bien mediante unos anillos metálicos
exteriores, que en los sables “clásicos” aparecen raramente y
que reciben el nombre de Sai, con misión únicamente
decorativa, y que en las piezas de este grupo tienen una
clara función de sujetar los tramos entre si.
El diseño de la decoración de estas piezas siempre
se estructura imitando la distribución de los “clásicos”, es
decir, mantiene en dibujo en el marfil o hueso los
complementos habituales del sable. Por otro lado estos
complementos simulados que aparecen decorados, bien con
motivos vegetales, bien con Non familiares, sirven como
limites de unos espacios que se ocupan con ura decoración
figurada abigarrada contrapuesta a la estética Sen, que con
su sobriedad domina los criterios decorativos de los sables
clásicos”; igualmente contrapuesto a esta estética de
valoración de los materiales en si mismos está el hecho de
que estuvieran policromadas según he podido constatar en los
restos de pintura que aparecen en algunas de las piezas del
Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid.
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La decoración que presentan en los espacios
delimitados por la imitación de los complementos suele
presentar escenas con abundancia de personajes <guerreros,
nobles, sacerdotes y damas por este orden proporcional>,
generalmente muy toscamente tallados y en muy diversas
actitudes. Desde mi punto de vista estoy convencido de que en
estos sables se narran historias de un pasado más o memo.
remoto relacionadas con la familia del propietario, este
5entido familiar viene marcado por la constante presencia de
los Non familiares, incluso loe personajes representados
llevan bien visible su Mon. Creo incluso haber encontrado la
neta para descifrar le historia narrada en el desconcertante
sable del Museo Lázaro Galdieno de Madrid ?PTRZA NO 174~ como
explico en el catálogo.
A la vista de todo lo dicho, creo necesario aportar
algunas reflexiones sobre este grupo de piezas sin otro apoyo
que mi observación:
A— Tanto el material como la forma de
ensamblarse las piezas son muy frágiles lo que
nos habla da unas monturas que no estan
destinadas al combate. Serian pues armas de
corte o ceremoniales, a excepción hecha da los
puñales cuya misión suicide y no beligerante
junto con la costumbre de llevarlas en los
amplios pliegues y rincones de los ropajes les
permite una mayor libertad a la hora de
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elegir material. <PIEZA NO 175~ . Sin embargo
ya hemos visto cuales son las armas de corte y
ceremoniales y ninguna de ellas admite la
posibilidad del marfil, por ello creo que su
cronología es bastante reciente una vez
perdida la pureza de la forma, posiblemente
finales del periodo de Edo e incluso el
periodo Heijí,
B- La confrontación de la estética abigarrada
y excesiva con la tradicional estética más
sobria puede indicarnos una obra dirigida a un
comprador concreto: el occidental que llega a
Japón después de 1.868 ansioso de productos
que encajen con el concepto de ‘chineria” que
se ha forjado en la Europa dieciochesca y
decimonónica <64). Este hombre o mujer no está
aún preparado para la sobria limpieza de
lineas que más tarde y muy poco a poco Japón
introducirá en Europa y prefiere esta imagen
barroca. Sin embargo esta teoría de “producto
dirigido a” tiene un tajón de Aquiles a mi
entender muy importante: la hoja. La mayoría
de las piezas de este tipo encontradas o bien
no tienen hoja, o bien catan inutilizadas para
que no sea posible desenvainarías o bien
tienen hojas chinas <~ízza Wol7afl esto
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apoyaría la teoría de unas guarniciones
destinadas e los “bárbaros” que consumen el
magnifico trabajo japonés en marfil, puse un
japonés jamás pondría una hoja forjada a la
manera tradicional en un “traje” elaborado
pare el consumo de loe “bárbaros”. Sin embargo
el sable que he podido encontrar en el Museo
Mateo Hernández de Béjar presenta rasgos como
la Yakiba que permiten asegurar que se trata
de una hoja japonesa forjada a la manera
tradicional, echando por tierra esta teoría.
Mi opinión personal, y hago constar de nuevo que
sin ningún apoyo documental, es que se trata de piezas
ceremoniales o incluso exvotos a los altares familiares de
familias caídas en desgracie tras 1,868 (caso de la familia
Tokugawa cuyo Mcm aparece en bastantes de estas piezas> y
cuyos bienes entraron en el circuito comercial siguiendo un
proceso similar al que siguieron las estampas Ukiyo-e durante
el mismo periodo. El hecho de que se hayan cambiado algunas
hojas no indica mucho, pues pueden haber sido cambiadas en
Europe, o simplemente sólo salieron de Japón los ‘Trajes”
quedando allí lo verdaderamente importaflte las hojas.
Evidentemente no es si mo una teoría para explicar
el origen de este grupo indocumentado de armas, que no aclara
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demasiado pero que, dada la carencia de datos, puede ser una
explicación,
De suma importancia para nuestro estudio son 105
demás complementos, no sólo porque son imprescindibles para
el conjunto del sable sino también porque son el campo en el
que se desarrolla una decoración sorprendentemente rica tanto
en técnicas como en materiales. En estas superficies
sumamente pequeñas el artista japonés alcanza cotas, que me
atrevo a calificar de sobrecogedoras, tanto en composición Y
diseño como en realismo y captación del natural. La variedad
de dicha decoración es tan enorme que sus planteamientos
estéticos van desde la más rendida imitación de la realidad a
la abatración, desarrollándose ejemplos de ambas corrientes
simultáneamente.
“El deseo de embellecer es ingénito en aquel
pueblo. Loa objetos más triviales que construye cobren valor
y pierden el carécter vulgar que les asigne la aplicación a
que se les destine, por efecto de la elegancia de la forma o
de su peregrina decoración” (65). Son pequeñas piezas que se
distribuyen a lo largo de vaina y empuñadura, sin embargo nO
son siempre las mismas piezas. Existen por lo menos dos tipos
básicos de monturas: Buke Zukuri y Jindachí Zukuri. El tipo
de montura más habitual es el Buke Zukuri .fElXZLliL.ñl st será
éste el que toseremos como tipo base, y el Jedachí Zukvri lo
estudiaremos comparativamente con el primero.
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El tipo Buke Zukuri se compone de:
A— Kashira: se situa en el final de la
empuñadura a nodo de pomo. Su misión es
sujetar las piezas de la empuñadura (Tsuka) y
para ello lleva dos orificios a modo de ojales
por los que pasa el galón para sujetar la
Tsuke, estos ajales se llaman Shitome ana y la
pestaña interior preparada para recibir y
conducir adecuadamente el galón Shitodo-me.
La Rashira siempre tiene forma oval y puede
aparecer ocasionalmente en otros materiales
como hueso o cuerno.
B— Fuchit consiste en un anillo situado en la
Tsuka junto a la guarda, su misión ea, al
igual que la Kashira, sujetar las piezas de la
empuñadura. Una de los lados abiertos se
cierra con une plaquita, generalmente de
bronce, que está perforada con un orificio con
la forma de la espiga, esta placa se llama
Tenjo Gane <techo de metal) denominación
debida a que al levantar el sable queda
exactamente sobre la cabeza del guerrerO. La
decoración del Fuchí forma habitualmente juego
con la Kashira y suele presentar el motivo
fundamental en el lado Omote. El juego de
ambas piezas me suele firmar sólo en el Fuchí,
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en el lado Omote de la parte exterior del
Tenjo Gane. Muy raramente se firma la Kashira
y cuando se hace aparece en una placa da metal
soldado.
C’- Menuki: son un par de piezas pequeñas
minuciosamente trabajadas, situadas en la
empuñadura directamente sobre el Samé, en el
lado Omote, un poco más cerca de la guarda que
el lado Ura: su función es puramente
decorativa ya que nacen pera esconder laa
cabezas del Mekugi (pesadores). Casi siempre
quedan parcialmente cubiertas por el malón
trenzado, lo que no impide que sean piezas que
pueden ser de gran belleza y trabajo;
habitualmente son figuras o emblemas
recortados y con cierto relieve
D- Seppa: son piezas metálicas muy planas de
las que pueden aparecer uno o varios pares
dispuestos simetricamen’oe a los lados de la
guarda (Tauba) para que esta quede ajustada.
No suelen presentar decoración, el. ,inico
elemento variable es el dibujo del borde.
E— Tauba: básicamente es la guarda del arma Y
sin duda le pieza más importante de sus
complementos. Es una placa metálica más bien
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fina pero compacte y resistente de forma
generalmente regular que puede clasificarse:
1- ~edcnda: Maru Gata
2— Oval: Naga Maru Gata
3— Cuadrilobulada: Mokko Gata
4— Cuadrada: Ho Reí
5- Hexagonal: Nambí Gaku
6- Hamidashí Teuba.
7— Shitcgi: forma derivada de un pastel
ritual en las ceremonias budistas. A este
tipo pertenecen las primeras guardas
(66).
A pesar de no tener más que de 9 e 11
centímetros de diámetro habitualmente es una
pieza en la que se reconocen varias partes:
1— Mini: borde más o menos resaltado, que
puede presentar varias fornas entre las
que destacan:
a- Maru Html: borde reforzado en
almohadilia o reoca.
b— Kan Mini: sogueado.
c— Tate Mini: muy resaltado.
d— Karu Mini; cuadrado.
e— Karu Mimí Koniku: cuadrado con
ángulos redondeados.
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f— Uchikaessi: borde resaltado
enrrollado hacia el interior y
martillado sobre la Tsube.
g— Dote Mini: borde tubular hueco.
2— Nakago Hitsu ana: orificio central
para permitir el paso de la espiga de la
hoja.
3- Kogai t{itsu ana: orificio trebolado
destinado a permitir la salida del
Rogerí.
4— Kozuka Eitau ana: orificio
semicircular destinado a permitir el paso
del Kozuka. Tanto este orificio como el
anterior es frecuente encontrarlos
taponados con metales semipreciosOs.
5— En los extremos del orificio Nakuga
Hitsu ar’a aparecen dos piezas metálicas a
modo de refuerzos, llamadas SekX Gama.
6- En torno al Nagako Hitsu ana, hay una
superficie oval, que queda siempre
cubierta por la Seppa y que recibe el
nombre de Seppa dei, en esta superficie
(casi siempre perfectamente
diferenciadas) es donde se situa la
firma4 las guardas no se firman hasta el
siglo XVI <67>,
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7— L,a superficie entre el Seppa Dei y el
Mini recibe el nombre de Ji.
La decoración de las guardas es riquísima,
así como sus materiales, la parte más
importante de la decoración de las guardas se
situa hacia la empuñadura. El máximo apogeo de
esta pieza se alcanza durante el periodo de
Edo, siendo muy pronto objeto de colección
tanto de los japoneses como de los
occidentales. Su evolución se inicia hacia el
siglo V y concluye en 1.895 tras el edicto
imperial de 1.876, que convierte el sable en
un objeto del pasado. En este tiempo se
conocen unos 3.000 artistas y unas 60
escuelas, En el siglo V aparece la más
primitiva forma de Tsuba llamada Shitogi que
recuerda un pastel o un cuenco de ofrendas
rituales Shinto, con muy pocas variaciones
este tipo se mantuvo en las ceremonias
cortesanas hasta 1.698. Tras las intentonas de
invasión mongolas del siglo XIII, las guardas
se suman al proceso de reforzamientO que
experimentan todas las armas: aumentan de
tamaño y resistencia empleando la aleación de
hierro y cobre, en este memento destaca la
familia Myochin. En el siglo XV cobran
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Importancia los demás complementos que, desde
entonces, seguirán le misma evolución en
técnicas y decoraciones que las guardas. La
influencia del Budismo Zen llega al sable en
el siglo XVI afectando a le estética de las
decoraciones y a la valoración de las artes
del metal; esta valoración hace que el artista
firme las obras por primera vez. Al mismo
tiempo se producen logros técnicos que
permiten una gran variedad de diseños y
pátinas de exquisita belleza. Figuras de la
talla política y bélica de Talieda Ehingen y,
sobre todo, Dde Nobunaga hacen que en el
periodo Nomoyama se cambien los modos de
combate y se aligeren las guardas mediante
multiples perforaciones. Durante el periodo de
Edo, se Impuso en los primeros tiempos la
funcionalidad sobria alcanzando cierta
importancia el simple lacado en negro como
único elemento decorativo, pero más tarde el
prolongado período de paz trajo nuevos y
ricos tipos decorativos. Al principio se usan
más las técnicas más escultóricas, para
posteriormente imponerse el estilo pictórico
llamado Ye-fu basado en incrustaciones y
509
aleaciones. En este periodo destaca sobre
todo la familia de artífices Octe.
F— Roiguchí o “boca de carpe”, es un anillo
que ciñe la boca de le vaina,
0— Empuñaduras de Kozuka <Kcgatana) y Kogai,
que ya vimos al tratar las hojas de menos de
30 oms,; estas empuñaduras son concebidas como
superficies susceptibles de recibir decoración
y por ello son tratadas, tanto estética como
materialmente, de igual modo que las demás
piezas citadas aquí.
H— Habaki: es el collar plano que ciñe la base
de la hoja junto a la guarda, su función es
importante y doble; por una parte, la de
amortiguar las vibraciones de los golpes y por
otra, la de evitar vaivenes de la hoja dentro
de la vaina, Generalmente es una pieza
metálica, dorada. sin decoración pero a Veces
aparece algún dibujo grabado.
1— Uragawarat barra metálica decorada que se
sitúa en la boca del orificio que recibe el
Kozuka.
3— Xurikata o “cáscara de nuez’: es una
especie de ase situada en el lado Omote por la
que pasa el Saguso.
510
K— Sagneo: cordón enrollado hacia el centro
de la vaina y cuya función es evitar
deslizamientos en la mano del guerrero al
desenvainar.
L- Origane o Sori—Tsuno (cuerno doblado); es
exactamente eso: un cuerno metálico doblado
hacia la empuñadura situado hacIa la mitad de
la vaina y cuya misión es la de evitar
deslizamientos enganchándose en el Obí. Es
signo inequívoco de una hoja de gran calidad.
M— Kojiri: es el remate de la vaina, cumple la
misma función que la Kashira pero no tiene los
Ojales, pOrque no tiene que sujetaras por el
galán.
El otro tipo de montura es el Jindechí Zukuri
LEIZZLd¡2.AAJ. cuyas diferencias con el Buke Zukuri son:
A— La Tsuka esté siempre recubierta de Samé,
sobre el que puede aparecer galón trenzado
como en el tipo Euke Zukuri, en tal caso se
llama Ronald Tachí; pero también pueden
aparecer sin galón (montura Efu No Tachí, que
es fundamentalmente ceremonial), decorada con
dos Menukí llamados entonces Tsuka Ai y con
decoraciones suplementarias llamadas Tawar
Byo.
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E— El lugar de la Keshira es ocupado por otra
pieza llamada Eabuto Gane o “casco de metal”;
efectivamente recuerda un casco dejando unos
espacios laterales abiertos; que son mucho más
amplios que los diminutos ojales de la
Hashira. El Habuto Gane puede llevar un anillo
de corree llamado Saru Te o “brezd de mono”,
O— Sobre ciertos Efu No Tachí el Mekugi puede
ser sustituido por un sistema de un tornillo y
un perno de cabeza trabajada,
12- En la vaina el Kojiri, llamado Ichizuki,
forma juego a menudo con el Rebuto Gane.
E— Dos orlas metálicas (Ajnaoi>, unidas entre
si por dos bandas de metal (Lene>, refuerzan
la vaina.
F— Para reforzar le vaina otros sables llevan
un anillo metálico, llamado Shibabiki, situado
en el tercio inferior.
G— Contrariamente a la ICatana, el ‘tachí <tipo
al que es más propicio este tipo de montura)
se lleva colgando de la cintura por dos
anillos (CM Toril fijados en un oft’oulo de
metal trabajado.
Los tipos de monturas intermedias entre los ya
analizados se llaman Handashí. Latas monturas son un modo de
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vestidos de la hoja desde siempre y, cono el vestido, se
usaban pare expresar determinadas situaciones: “No hay nada
más descorazonador que el año en que el Emperador está de
luto. El aspecto de la Residencia Temporal es muy austero; el
entarimado. bajo; las celosías son de junco; los utensilios
son toscos y todos los servidores llevan vestidos raros de
color ceniciento. Hasta las empuñaduras de las espadas Y 5U5
adornos son austeros de acuerdo con el pesar del momento’
<69) y como en les cuidadosisimas indumentarias cortesanas,
en las que se juega con símbolos, asociaciones de idees,
dobles sentidos, tanto en los motivos cono en los colores Y
tejidos <70), los complementos forman juegos que pueden ser
de todas las piezas y se llaman Soroimono o de sólo algunas
de ellas <el juego de Eozuka, Kogai y Menuki recibe el nombre
de Mitckoromonc> He podido encontrar conjuntos de piezas
formados por tipos distintos por lo que he llegado a la
conclusión de que se pueden dar ejemplos de todas las
combinaciones posible
5 e incluso jugar con dos o más de estas
combinaciones ~ En ocasiones se encuentran
Programas iconogr¿f~005 más o menos fáciles de interpretar
desarrollado5 en las piezas,
La enorme riqueza decorativa de estas piezas se
debe en gran medida al magistral uso que los artistas han
hecho de los metales y sus aleaciones Las guardas y demás
piezas más primitivas no eran necesariamente metálicas
Prnent¿dose ejemplo8 de hueso, madera y cuero lacado;
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posteriormente se impone el metal por su reaistencia y
dureza, buscando estas cualidades se empezarían a trabajar
las aleaciones pero progresivamente se usarán con criterios
más estéticos que prácticos (71). Los metales empleados son
fundamentalmente el hierro, que es el más usado, el bronce
(Yamagane). acero (Sinohul, cobre (Akagame), plata (Gin) y
oro (Rin). En raras ocasiones aparecen piezas de úno de estos
materiales puros <a excepción del hierro) como el oro que se
Usó puro para hacer guardas durante loe siglos XVII y XVIII
hasta que en 1.630 se prohibió mediante un edicto suntuario,
Mucho más usadas son las alecciones que son básicamente:
A— Shakudo <PIEZA NO S~ aleación de cobre
con una proporción de hasta el 7~ de oro que
según la calidad vería su color del azul al
negro profundo y aterciopelado.
B— Shibuichi: aleación de cobre con un
porcentaje de plata entre un 20 y un 60%
siendo el más habitual el 25 % pues el propio
término significa “un cuarto”. La pátina va
del gris oscuro al gris claro, con un befo
determinado se enriquece la gama cromática con
tonos que van del marrón verdoso a tonos muy
pálidos,
O— Sentoku: aleación inventada en tiempos del
Emperador chino Xuande (1.426-1.436) cuya
trascripción al japonés es Semtoku. Está
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compuesta por el 60 % de cobre, el 25 % de
cinc y el 15 % de estaño <72). Su gama
cromática va cubriendo le gama de los
amarillos.
12- Saharí: aleación usada sólo para
incrustaciones, compuesta de estaño y plomo de
color gria oscuro.
E— Shinchu: aleación usada sólo para
incrustaciones basada en el letón, amarillo
dorado.
Estos son unos cuantos ejemplos de aleaciones que
juegan con los colores besándose en el hierro para los pardos
oscuros, bronce pera los pardos claros, cobre para el rojo
intenso (Roban), oro y plata para los amarillos, y aceros y
plata para los blancos. Además de las aleaciones propiamente
dichas, son también importantísimos los baños o maceraciones
que se dan a las piezas para conseguir determinados colores
como el violeta veteado en el Sha’gudo por ejemplo. Sin
embargo, en la decoración no cuentan sólo las aleaciones
metálicas, sino que se trabajó también con otros materiales
como el nacer, el coral, la laca o el esmalte, bien opaco,
bien traslúcido, que se introduce en el siglo XVII <73).
Independientemente del material y de los motivOs
decorativos, las superficies del metal reciben tratamientos
específicos que les dan texturas especiales;
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A— Migaki—Ji: superficie simplemente pulida.
B-’ Ishime: superficie imitando el grano de
piedra, se aplica sólo a superficies de diseño
curvo.
C— Nanako: es un tratamiento característico
del Shakudo pero que también aparece en otros
metales blandos y, ocasionalmente, en hierro.
El Nanako presenta forma de escara de pez, es
decir, una sucesión de semicírculos regulares
resaltados por uno de sus lados, El Nanako se
introdujo en las artes del metal por la
familia Goto en el siglo XV e XVI pero se
emplea hasta fecha muy tardía por otras
escuelas. Lo hacían expertos independientes de
los artistas que trabajaban los motivo
decorativos.
D— Tauchine—jí: superficie martillada.
E— Yakite—Shitate: superficie imitando
cerámica.
F— Yasurime: rayas trazadas por la lina.
existen varios tipos:
1— Amida—Yasurime: lineas radiales.
2— Shino—Yasurime: lineas oblicuas
imitando lluvia <PT~ZÁ NO 1201
3— Yamakichi—Yastn’ime: lineas radiales
onduladas.
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4- Okina-Yesuri: círculos concéntricos.
0- Neko—Gaki: literalmente “gerra de gato”,
una fina viruta levantada con un buril
enrrollada y martillada hasta aplanaría.
Tema sumamente interesante es el de las técnicas ya
puramente decorativas, que son básicamente de tres tipos:
grabado, cincelado e incrustación. Les técnicas de cincelado
Son:
A- Sukashi—borí: es la técnica decorativa
besada en los calados que pueden extenderse
por toda la superficie <Ji—Sukashi) o bien
ocupar sólo una parte (Ko—Sukashi), haciendo
imágenes en positivo <Yo-Sukashi) o en
negativo (Kage-Sukashi).
B— Técnicas de modelado creando un relieve más
o menos alto, según como sea este recibe
varios nombres (Takabori. Nikai—bori,
Shishiai—bori).
O- Maru—bori: técnica combinada de calados e
imágenes de bulto redondo £EIXZL.NL2.1. Si
además presenta incrustaciones se llama
Maruborí—Zogan o también Hikone—bcri.
D- Yakite Kusarashi: cincelado al ecido en
bajorrelieve.
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E— Sukidashi-’bori: el teme es excavado en la
superficie de la placa.
7— Omori—nami: cincelado en muy altorrelieve
excavado por debajo de las imágenes que son
generalmente olas marinas, oreando un
claroscuro de gran fuerza decorativa,
Las técnicas de grabado son:
A- Re-ben: trazo grabado por medio de un
buril con forma de V simétrica.
E— Katakiri—bcni: trazo grabado por medio de
un buril en forma de V asimétrica quedando uno
de los lados del surco casi vertical, esto
permite que esta técnica imite los trazos del
pincel.
Las técnicas de incrustación son:
A— Hon—Zogan: básicanente consiste en trazar
previamente el dibujo con buril y encajar en
el surco el metal soldándolo.
B— Iroye: técnica en la que se emplean metales
de varios colores.
C— Nunome: técnica consistente en rayar el
hierro cruzando las rayas 0011 el diseño
buscado de modo que el metal blando quede
adherido al dibujo.
12— Gomoku—Zogan: la superficie se cubre de
finos alambree de oro, acero o plata en
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grupos irregulares, soldados y posteriormente
pulido el conjunto.
E— Mukade-Zogan: técnica en la que un hilo
recorre la pieza cono une cría en forma de
ciempies.
F— Hotauri—Zogan~ cables de acero o alfileres
fundidos en el metal base.
0- Ehirone o Sawani: técnica que aparece en el
siglo XVII o XVIII de una textura Suave
similar al esmalte partiendo de una dura
aleación de cobre.
U- Gana—Nada, también nacida en el siglo XVII
o XVIII se basa en fundir la plata hasta
formar glóbulos quedando con este forne
definItivamente en la pieza.
1— Hire—Zogan: incrustación plane.
6— Sujni—Zcgan: incrustación imitando el trazo
del pincel,
1<- TaRa—Zogan: incrustación en altorrelieve.
L- Suemon-Zogan: se cincele una place y luego
es soldada a la pieza.
M— Shippo: esmaltes tabicados. Técnica
introducida en el siglo XVIII.
N-’ Heidatan, dibujos en hilo de oro
incrustados y posteriormente lacado
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permitiendo que se vea el dibujo a través de
la lace <74).
Las piezas puedan presentar además una calidad que
imite otros materiales:
A— Mokume o imitación a la madera: cuando se
hace en hierro se basa en unir aceros de
diferente dureza que se pliegan, se hace una
placa partiendo de un corte trasversal, un
posterior tratamiento al acido ataca de
diferente manera a cada uno de loe aceros
haciendo aparecer las vetas similares a las de
la madera. También se hace con metales
blandos, sobre todo con Shakudo y cobre y con
Shakudo y plata.
B— Imitaciones a la lace llasiadas Cutí y
Nashiji—Zogan (74>.
Desde el siglo XVI, momento en que Se empiezan a
firmar las piezas, se han desarrollado múltiples escuelas
cuyo trabajo se ha prolongado hasta el siglo XIX. Como en las
escuelas de las hojas, voy a recogerlas siguiendo una visión
cronológica. Las más importantes de les fundadas en el siglo
XVI son:
A— La escuela Coto: active desde principios del siglo
XVI a finales del XIX. Fue fundada por el maestro Coto
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Vujo <1.455—1.512> que fue el creador del flanako
(técnica descrita más arriba) y que trabajó para el
Shogun Ashihaga Voehimasa; este primer maestrO fue el
creador del más clásico estilo Goto especialmente
adecuado para el ceremonial de corte. Este estilo se
basa en fondos de Shakudo con técnica Nanako con figuras
resaltadas en oro. Los temas de su decoración son
generalmente flores, Dragones, Leones, escenas de teatro
No y figuras tonadas de leyendas chinas y de la corte
shogunal. A menudo el trabajo Goto aparece en forma de
Mitokorcmono <juego de Menuki, Rozuka y Rogal). La
familia recibió posteriormente protección de Oda
Nobunaga y el quinto maestro Goto Tokujo fue llamado por
Tokugawa Ieyasu para el servicio de la corte shoguflal de
Edo, ciudad en la que permaneció la familia hasta la
reforma Meiji. Algunos de los maestros de esta escuela
como Seijo <i.6O6—i.688) e Ichijo (i.791—i876) SC
desviaron del estilo clásico Goto y fundaron escuelas
propias como la escuela Mino.
E- Escuela Nyochin: activa desde e). siglo XVI al XX.
Pertenecen a una dinastía de armeros que se remonta al
siglo XII e incluso más atrás, Probablemente el primer
Hyochin que trabajó los complementos fuera Nobuiye
(nacido después de l.~64). El trabajo Myochin es
desigual partiendo siempre del hierro de fina calidad
con dibujos de gran fuerza y dignidad. Esta familia
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entre de lleno en la leyenda al afirmaras que el
fundador de la dinastía fue un nieto del dios Takare
quien le enseñó las artes del metal.
O— Escuela Umetada: activa desde el siglo XVI al XIX.
Familia tradicionalmente dedicada a la forje de hojas
que afirmaba estar emparentada con el célebre forjador
Munechika. El primer maestro que trabajó complementos
fue Muneyoshi, conocido posteriormente como Myoju
<1,556—1.632), que firmaba con una flor de ciruelo (Une>
y el carecter ‘Teda’ y que trabajaba en la provincia de
Vameshiro. De este maestro sólo conservamos Teubes en
las que imita el estilo de los pintores del periodo
Momoyama. Trabajó para la corte ehogunal tanto como
forjador de hojas como haciendo complementos. Su
característica esencial es la utilización de todo tipo
de materiales llegando a manejar diez colores en una
sola pieza.
D— Escuela Kaneiye: activa desde el siglo XVI al XIX.
Fue fundada por Acki Kaneiye <PIEZA ~1O SI que trabajó
en Fushimí, suburbio de Kyoto a mediados del XVI. Es uno
de los grandes artistas de este trabajo y su estilo
recuerda al de los monjes pintores del periodo Muromachí
con paisajes chinos en bajorrelieve sobre placas de
hierro muy finas que en los últimos maestros de esta
escuela se engrosan.
522
Las principales escuelas fundadas en el siglo XVI]
son:
A- Escuela Shoami: activa del siglo XVlI al XX. Fundada
por Shoami Hasanorí de Nishijin, Kyoto, trabajó durante
el periodo de Edo y Meijí pues su último maestro,
Kats»yoshi, muere en í.909. Se ramificó en otras
escuelas como Aidzu (provincia de ~‘1utau, actuales
prefecturas. de Aonori, Ivate, Niyagt y Fukushima),
Shonai (provincia de Oewe, actuales prefecturas de Alita
y Yamagata), Tsuyama (provincia de Mimasake, parte de la
actual prefectura de Olayama) y especialmente Matsuyaffia
en la provincia de Ito (actual prefectura de Ehime). La
propia escuela Shoami es una escuela de le Unetada. La
técnica más usada es la llamada Ko—Shoami basada en las
taraceas de metales blandos sobre hierro.
B— Escuela de Higo: las escuelas de esta provincia,
actual prefectura de Runamoto, deben su fundación al
patronazgo del Uaimyo Hoaokewa, muerto en 1.645, que era
también artiata de las guardas. De la escuela llamada
‘de Higo” surgen otras escuelas como las fundadas por
Hirata Hikozo, Nishigaki Kanshiro, y Hayashí Hatesichí
Shigeharu (i.602—i.69i) quien funda su escuela en
Rasuge. En la misma provincia de Higo y también
protegidas por el Daimyo surgen varias escuelas:
Kaniyoshi, Shimidzu y Rumagai, cada una con sus
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características y estilos particulares, lo que da al
trabajo de esta provincia una gran variedad.
O— Escuelas de Ohosu: la provincia de Chosu (Nagato),
actual prefectura Matsuyeme, era sede de ocho familias
de artistas (Okada, Nakai, Kawaji, Okimoto. Xaneko,
muge. Nakahara y Yamiohi) siendo la primera la familia
Nakai. Todas ellas estaban fuertemente influenciadas por
las escuelas !Jnetada y Shoami y trabajaron en la capital
de la provincia, Regí. Las piezas son de hierro con una
hermosa y resistente pátina negra con un modelado muy
cuidado pudiendo aparecer con calados o sin ellos.
D— Escuela Kinai de Echizen: (El ZA....Jii.2B) activa del
siglo XVII al XIX. Su fundador fue Ishikawa Kinai
<muerto en 1.680), sus sucesores fueron conocidos como
Takahashi firmando todos con el nombre Kinai. Sus
guardas eran de hierro bien forjado con perforaciones de
gran novedad estando especializados en Dragones. Algunas
piezas realzan el dibujo con oro. Le escuela
posiblemente fuera una rama de la Hyochin.
E’- Escuela ¡te: fundada por Ito Masatsugu, posiblemente
discipulo de Umetada Myoju, en Odavara <provincia de
Sagamí, actual prefectura de Kanagawa); cuando su
descendiente Kasatsune (muerto en 1.724) fue nombrado
fabricante de guardas del Shogun. el cuartel general de
la familia se trasladó a Edo donde continuaron
trabajando hasta mediados del siglo XIX. Su estilo
1
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antiguo se basa en el hierro muy modelado y calado que
se hacia mediante una sierra muy fina que recibe cl
nombre de Ito—Zuliashí (cuya traducción seria “hilo
calando”) pero a partir de mediados del siglo XVIII
encontramos guardas de hierro muy modelado en alto o
bajo relieve pero sin celados. Piezas muy similares a
estas las hacían en Edo las escuelas Akao, Akasaka y
Sanageva.
F— Escuela Soten: Nyudo Soten (finales del siglo XVII> y
sus discípulos y sucesores en la provicia de Hikone
desarrollaron la técnica llamada Maru—bori o Hikone-bori
<PIEZA No ~. 3~ Y S7~ en la que los objetos son
representados en bulto redondo con calados entre ellos y
con algunos detalles de incrustaciones y taraceas de
oro, plata, y cobre. Los temas tratados son tonados de
la historia china o japonesa. Estas piezas crearon una
gran demanda que, a su vez, generó una manufacture al
por mayor de malas imitaciones en el distrito Aidzu de
la provincia de Hutau.
0— Escuelas Nasiban e Hirado: el término Nasiban <Bárbaros
del Sur) se aplicaba a todos los extranjeros en Japón y
por constguiante e todas las obras de técnicas chinas o
europeas. El trabajo está basado en un laberinto de
volutes vegetales salpicadas con Dragones y otros
motivos, con o sin calados. Aunque iniciadas en el. siglo
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XVII estas escuelas se desarrollaron en los siglos XVIII
y XIX.
11— Escuela Jakushi: fundada por Jakushí de la provincia
de Nagasaki <muerto en 1.707) este hombre era pintor y
trasladó el estilo chino de sus pinturas al metal con
oro incrustado de diferentes grosores en una base de
hierro, el diferente grosor del oro da un efecto
cromático que sugiere la pincelada. Los temas
principales son Dragones y paisajes.
1— Escuela Hirata de Awa (actual prefectura de
Tokushina>: fundada hacia mediados del siglo XVII por
Hirata Tansai y sus sucesores continuaron trabajando
hasta fines del siglo XIX. Su trabajo está influido por
Shoami e Higo y es generalmente de hierro recubierto con
una fina lámina de oro o de diseños duramente grabados
en alambre que se hacían en Kyoto para los Daimyos que
visitaban Edo. Importante aportación de este escuela a
las técnicas de decoración de los complementos es la
introducción del esmalte que hizo Hirata Donin <muerto
en 1.646). La técnica de esta escuela se base en
pequeñas placas de esmalte fijadas en Shakudo o hierro.
Durante el siglo XIX muchas piezas antiguas se
redecoraron con esmaltes.
II— Escuelas Haga:<PrPl.A NO 55) a principios del siglo el
Daimyo de Zaga (actual prefectura de Ishikawa), Mageda
Toshiiye, invitó a varios artistas de Fushimí a la
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capital de Kaga, Kanazawa, para trabajar allí en su arte
de taraceas de metales blandos sobre hierro. Así
nacieron varias escuelas como Katsuji, Tsuji, Kuninaga,
Kuwanura, Midzumo y Koichi. Estas escuelas sustituyen el
hierro por cobre y aumentan el. uso del grabado. Estos
trabajos casi nunca van firmados.
1<— Escuela de Nara: <PTEZAS 39 Y 97) activa desde el
siglo XVII hasta el XIX. Fue fundada en Edo a mediados
de siglo por Nara Toshiteru. Su estilo primitivo
favorece la incrustación de metales blandos en base de
hierro con dibujos realistas tomados de la naturaleza,
posteriormente aparecen otras bases y otros métodos
sobre todo después de Nara Toshinaga (1.667—1.737> que
fue el primer maestro en romper la tradición
introduciendo mayor variedad de temas y materiales.
Otros maestros de esta escuela son: Sugiura J0i (1.700—
1.761) que creó la técnica Shishiai—bcri (relive
hundido); Tauchiva Kasuchika o Tcu (1.670—1.744) (PIEZAS
y sus discípulos que se especializaron en
diseños tomados del estilo pictórico, casi
impresionista, del pintor-lacador Ogata Rorin y Hanenc
Masayuki o Ehozul <1.696—1.769).
L- Escuela Yokoya: fundada por Yckcya Soyo (muerto en
1.691) trabajó para la corte de Edo en estilo Goto
clásico pero su sucesor Somin (muerto en 1.733) (PIEZAS
NL.Ufl......LIn.) introdujo ciertos cambios en el estilo de
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grabado imitando el Katakiri; muchos de los diseños de
Somin estan tomados de trabajos de su amigo el pintor
Hanabasa Itoho. Su estilo fue muy imitado.
l’1— Escuela de Mito: Mito en la provincia de Hitachi
(actual prefectura de Ibarakii> fue sede de une
importante rama de la dinastía ehogunal y por ello se
centran allí varias escuelas. Su estilo de la escuela
Yokoya pero sobre todo de la tendencia Henano de la
escuela de Mere. Variado y brillante su trabajo es
asimismo fértil. Les subescuelas son: Oyama <o
Sekijoken), Hitctsuyenagi y la Yegawe.
Las escuelas fundadas en el siglo XVIII son:
A— Escuela Yanagawa: (PIEZAS No 40 Y 41) fundada por
Yanagawa Naomasa (1.691—1757) alcanzó tan alta calidad
como las Octe, Mare y Yokoye. Sus trabajos estan
influidos por la escuela Yokoya. Sus temas se tomaban
por lo general del mundo vegetal y animal siendo
célebres sus Shishi (Leones) y sus caballos saltando.
Crearon varias técnicas entre las que destaca la Shano
(que consigue la apariencia de brocado).
B— Escuela Omorí: fue fundada por Omorí Shigemitsu
<1.693—1.726) que fue discipulo de le escuela de Nara.
Su representante más importante fue Teruhide (1.729-
1.798) que creó la “ola Omorí” de rizadas crestas con
oro en polvo formando la niebla e imitando le lace
llamada Nashijí. Uno de los temas característicos de
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esta escuela es una gran peonia en plata con el centro
de cro.
C- Escuela Ivemoto: su mejor representante es Xon]~wan
(1.743-1.6011 que sigue el estilo Hamamo de Mare
desarrollándolo de una manera personal. Los peces eran
su motivo favorito representándolos con audaces relieves
escultóricos en hierro y metales blandos. .LHtZA.Afl2~)
ti- Escuela Tetsugendo: fundada por Akamoto Maeshige.
artista de la escuela Chosu llegado a Kyoto hacia 1.750
que se formó con Tetsuya Kuniheru de la escuela de Mare.
Los trabajos de esta escuela son en hierro con rica
pátina marrón representando figuras con gran relieve o
de bulto redondo. Firmadas en caracteres Ehosho
<caracteres continuos) acompañados de un sello en Oro.
E- Escuela Ichinomiya: su fundador, Ichinomiya Nagataupe
(i.719-1.7861, era da familia samurai de la provincia de
Echizen y se formé desde muy joven en Kyoto con la
familia Goto. Pronto se independizó formando una
escuela propia. Estudió provechosamente pintura con
Maruyena Okyo. Sus obras se besan en dos técnicas:
delicada Iroye (técnica con metales de varios colores) y
una combinación del Katakiri con las taraceas de la
escuela Mare. Favorecido tanto en la corte japonesa <que
le concedió el titulo de Echizen no Daijo) como en la
china para la que hizo un brasero de plata hacia 1.780.
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